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Kt CONCIUO MUNICIPA1 Dlt QUITO, 
CONSIDERANDO: 

Qtte el tiustrr r¡uz"teño íJon 

)1\unci~cc ~ftwÍ,{¡ J0LHJimtP ~)~~tt~rJ, 
i;tz'c/ador de la independencia S'udamericana, dejó 
/néditas ?Jarias obras cz'nztijicas y hteranás, 

DECRETA: 

Art. ]Q Hág·ase eN la Jmpre1zta ~ldumdpa! 
zma edzá'ón de dzdws obras, parad 10 de Agos­
!o de 1909. 

Art. 2Q E;zcárgase de la redaaJó¡z del pró­
!og·o, de las anotaaones y aclarado,;u!S de !as 
mismas, al .Yinzo. Seño.r 9)oeto_. 2Jon .'7erlerico 
~(./'onzález SuáP2Z. 

Art. 39 .St? desiúzan dos mz'l szuYes para e! 
objeto¡ los cut~!es se ú;ijmtará,z a Gastos Extra­
o;-t!inr:~":'or .0 I1njJre'l)z':,-tos. 

Dada en la Sala de Seúo!tr'.\' del Concefo lfdú­
nú;ijml, en Quito, a 21 de Octubre de 1907. 

El Presiden-te, El $-eQretat"io, • 

. "Vi.4d Ovtvz. 

Jejátura Polítzca d,e! Ccmt!m.-í]uúo, a 21 de 
Octubre d,· 1907.-EJEC UTI::SE. 

;:}ucvn eJa.l~ad.c4. 
El Seel"'etario • 

...Ai . ...Ai. GueN•a. 

Quz"to, Noviembre de 1912-Es wpia.-El Se­
r:retario Munüipal, .!J. !B. C':aslr•illófl. 
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AL PU:ULIOO 

AC1~ más de tres m1os á que la Ilustre 

Municipalidad (le Quito me pidió que 

~me encnrgam de la impresión de los 

Esc1'itos del 8eáo1" Doctor- !Jon Francisco 
Javier Eugenio de Santa C·ruz y Espejo: 
accediendo, sin diticultacl, á los deseos de mis 
COn< el. · pnBe, gj¡\ tardnnzn, ll1H.l10S á la, 

obh, no he ocupado, con vivo cmpe-

ilo, 
1 

que esta pl'Ímem edición ele los 

escritos del célebre promovec1or de 1mestra eman­

cipación polític¡¡, de Bspaila sea uorrecta y 
esmerada. 

Reuní manuscritos, los estudié ·despacio, 

los comparé con cuidado y adopté el que, según 
h,s prescripciones ele la críticá, me parecía qúe 

contenía la expresión genuina del pensamiento de 

nuestro escritor, con su estilo y lenguaje propios. 
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11' AIJ I'Llllld(JO 

,¡ IIXg'IIIÍ lll'<:m;n¡·io ruvi~clr todo lo impreso 

(quo oH lllll.Y poeo), para que en la .publicación do 
lo:1 (i]KOI'ÍLoK eoltiplctos do I~spejo lo ya impreso y 
nouooido del público apareciera ficlrncntc rcpro­

dw:ido. 

11 o anotado todos los pnsajcH, quo exigían 
liOI'I'I'<:nión ó ructificación en punto á las ideas 
rlliHI.i:llidn.K por o! escritor; porque, como Espejo 

nl'n Hill<let'i\llWnto Ciltólico, cuando erró ó cuando 
NO oquivoc6, sus errores y sus oqnivocaciones 
I'IIOI'OII do buena fe y no de malicia. Para qno la 
odiei6n f'nera hecha conformo ni espíritu que 

anirnnba al escritor, ora necesario quo el criterio 

dol odil.or fuera uetamente católioo, y el mío lo 
OH, y, por serlo, os amplio y magnánimo, y no 
IIIOH<JllÍIIO y pusilánime. 

i\dolnás de éstns, que podríamos llamar 

noL1tH doeLrillalos, he puesto otras 011 todos los 
lug·H¡'oN, on <¡llo pam h mejor inteligencia do! 
toxlo 111<1 han parecido necesarias. 

No ho o1niLido tmbajo ni diligencia algn-
1111 p!ll'll. qttn oHbl prirncm edición, que do los 
/ilm•¡•ilou do /IJs¡¡¡¡jo K<l dn á lnz, salga ilnstrada y 

dl~':1111 dd p(tlili('.o: o\ públieo juzgará si mis 
l'i411tut'J,<JH han l.nnido ó 11Ó lntl)ll 6xito. 
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AL PUBLICO V 

Los escritos van procedidos de un Estudio 
biogdifico del autor, en el que he trazado los 

rasgos más notables de sn vida, y he emitido un 

juicio imparcial sobre sus obras, analizándolas 

sin apasionamiento alguno, teniendo en cuenta 

solamente las inviolables leyes del Buen Gusto 

y las circunstmJCitts así porsonules del escritor, 

como sociales de la época en que floreció nues­

tro insigne compatriota. 

La publicación de los escritos de Espejo, 
confiada á mi cuidado por la Ilustre Municipa­

lidad de Qnito, ha sido, pues, llevada á cabo por 
mí con todo esmero y diligencia. Así lo recla­

maba la importancia del asunto: Espejo es, sin 

disputa, el autor más erudito y el escritor más 

fecundo y variado entre todos los del tiempo de 

la colonia . 

. QuHo, 1912. 
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ESTUDIO nJOGRAFICO Y JXI'ERARIO SOBRE 
ESPEJO Y SUS ESCRITOS 
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l~~tmli~ IJi~gJlánc~ y literar.i~ ~olJ1le ~~~ejo 
y ~us e~Cllito~ 
' 

Observación oportmm. - Quien fue Er>pcjo. -Noticias acerca de su 
1ida. -Sn pl.<tn rir. enumr.it}flCión dfl laR colonias hispano-ameri­
eunu,:,;.- Sus ideas acerca de ltt nuuva forma de gobi"eruo Terificac1a. 
Jn. AmrH1CiiHwión.- SnR conooimientoH.- Extensi(m y variedad de 
ellos.- Su csWo.- Su long-uajc.-Inc1icacloncs aceren de líJlNnmJo 
Ltwiano.- J¡a (;icncia blrow.a.riUna.- Ott'OR escritos de Es:pcjo.­
Consillcnwioncs litcmrüm. - I~csnmcn. 

r 

ON no poco temor de herir el senti­
miento patrio de nuestros conciudadanos, 
vamos á exponer nuestra manera de 

pensar acere[\ de Espejo y sús obms. Es­
tamos acostumbrados á admirar por tradi­

Clon á 1111estros co1upntriotas del tiempo de la 
colonia, sin que hayamos podido juzgar por 
nosotros mismos sobre el verdadero mérito de 
ellos, ponpw sns oscri tos han permanecido iné­
tlitos, y, por lo mismo, fnora del alcance de 
-;[\ casi totalidad de los lectores. 'S¡tbomo~ que 
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l<JS'l'UlHO lllOCll<APlOO Y Lfi'F1UAHTO 

oxistioron, y que en su tiempo gozaron de gran 
f:una como doctos y como escritores; pero sns 
obms yacen nmunscrit:Ls, y los ejemplares de 
Dllns se cn8todian c.omo llllf\ cnriosirb1cl literaria, 
~in que las lean loH mismos que las COllservan 
gnarda1las. Esta fama, fnndnda solarnm1te en 
;mn ,admiración tradicional, qno ha ido pasnndo 
de unos ii otros, so halla expuesta ii un fraot\so, 
ütwndo, cou el tiempo, ;w publican por la impren­
tn, lo~ escrito::: do los :wtores, cnyo~ nombres, 
tlc.stle nifíos, uos hr;,uos neostumbrado á pronmJ­
eiar con respeto y ndmil'lwión. 

¡, Sneederá. osto con Espojo, (¡ qnieu eolcmos 
il:lllJUr sabio por nntonmnasia'l--Sns escritos 
Ke lmn conservado inédiloo hastn ahora: ¡ycndrti, 
t:tlvez, ¡t\ sudo la fama Jc Espejo con la puhli-
l'.acióu de ellosL _____ Ltt publicación de los 
e~c.ritos de JiJ~pcjo no dnr:í. en tinrra con su fama, 
;;ino que la nc1nilal:w&: lo h:u·& conoL:cr c.omo 
J<;,':pnjo fue en vorrlnd. Emdito, obsonador, 
propon:m iÍ ht ¡;átira y cle;;eoso de extirpar abu­
,c;o:': gTmH.le, üo tanl.o por su t.nlb literaria, cuau­
l.o por el atraso y por ln. decadencia en qne se 
1\111\0IILrnb:t h l:llltura intclcctnnl á {jnes del sig1o 
d(lt:ilno od:wo llll In, l'scum Audieneitt de 
~~llito (l), 

( () !';H\l\1\(\J':\ 1.'(',\)\D;) ~\.llllÍ ''" ITI'LililÍO,, 

!W h;\11 p¡¡l¡)jg;p)o h:u-;ht alw·ra e-n el 

~~(H'i (ll.'JL (!,:1 ~1('(1lll' V(jct(:l' f_)on Pablu).-~11nsnyu so,hrn 
!:¡, !fi:~({il"i:J. ¡j¡•, !a Jii.t'.l':t(ll\'j\ tot~\l;u,nrlana.- (~uH0 1j !g\..)0. l;Hn 
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l'rrra juzga,r roctn.mentc ncerca de los méri­
tos litcrnrios de nu aul.or, es nocosario conocer á 
fondo las condiciones de la sociedad en medio ele 
la en al nació y vivió el escritor; estndiar la 
índole de su ing,enio y las prendas morales y los 
defectos de sn alma; y no exigir ntmca sino una 
perfección relativa, que sea compatible con las 
condiciones así morales como intelectuales do la 
época y llel escritor. 

T~spejo fue quiteño y perteueeió á una clasf) 
bastante hu mildo do b sociedad: su padre, nat)­
vo de Cajamarca en el Perú, ora indio por sn 
raza, y vino á Quito en Íi1 condición de pnjo do 
Fray Jos!\ del Rosario, religioso de la Cimgre­
gación de los Betlemii.aR, llamado acá como 
médico del hospital de e~ta ciudad. J<jl padre 
do Rspojo ora todayía muy joven cmmdo llegó 
(¡ Quito, y aquí, anos dcsj1nés, so casó con una 

tü Señor Henera lü autorhlad r1e Peip;uo~, para (lar á Es­
vejo el ealilleativo <le ::'><lllio. 

Herrera.-Antología ele prosistas ecuatorüwos.-Tomo 
primero.-- (~nito, 18115. 

llerrera.- l\lemorias de la Acatlewia. Ecuatoriana .. -
Tomo primero.- CJuito, 1RB-±. 

E§pinosa. (El Sellar Don Roburto).- Un snbio oc nato. 
riano) precursor de l;-t iudepeudencia.- Artículo pnl?licw!o 
en la "Unión HtentrÜL1

'.- Cuarta serie, entrega segnuda.-­
Cncnm1.¡ Agost.o de 100\J. 

Jluñoz Vernazrr. (El ~ieüor' Duelor Don Alllorto).-l<:n 
:·ms respecLh'os lugares oiLamos los escritos del _Señor ilfnñoz 
Verna?:a

1 
ú quien se Ju debe la pulJlicación de ·las Cartas 

IUobamJH:nses. 
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mnjer del pnoblo. m nombre propio del padre 
de ]~Hpejo em Luí~ y stt verdadero apellido Chu­
zhig, que, o u lengua del lJJca, significn lechuza: 
la m adro so llamaba .María Catalina A ldaz y 
Lnrmincar. 

No so Kabe por qué, al cambiar Sll apellido 
netamente indígena, o! padre de Espejo eligió 
el do Bspcjo: el de Santa Cruz lo añadió á 
H\1 nombre por devoción, según aseguraba su 
po.trón, el Padre Rosario: cnaLro fueron los hijos 
que tuvo en su matrimonio: María Manuela, 
Pablo y }1'rancisco ,J avior Bngenio. Pablo 
abrazó el estado eclesiástico y llegó á ser sa­
cm·dote: ambos, Pablo y l\íaría J\:Iannela le 
sobrevivieron á su }l()rmano Eugenio. Otro 
varón murió el año do' 17()4. siendo todavía 
niño. Espejo asegnra que esto hermano suyo 
era de los me.fores talentos que puede p1'od.uci1· 
la naturaleza. 

Nació Espejo o! año de 1747, y fue bau­
tizado en la capilla mayor 6 parrotiUÜ\ del Sn­
gmrio, el 21 de Febrero: falleció en Quito, 
cuando todavía no había llegado ni á los cin­
ülHJllta años de edad, en los últimos días de 
Dieiembre de 1795, y fue sepultad" en el cec 
nlmllerio do Bl 'J'ejar de la 1\Ierced (1). 

( ~) Pontll'Omo~ arpti los datos relaLívos ú la lliograna 
do ]I~R!H~jo. ~ Naoió n!l Quito y fne 1JantL~tH1o el 2.J U c. Febrero 
•h• 1747: "" g1'1ldl!ó do llodol' en Alcrlieinn ol JO tle Julio 
do 1707: !'110 !icondado nn Dnroeho. ei\'il y en Derecho 
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~OBHI•l g,spmo Y HüH I•mUIH'l'OS Xlll 

Los sucesoR de SLI vida son muy pocos: se 
graduó do doctor en Medicina, y ejerció esta 
profesión con bastante crédito: siendo ya ma­
duro en edad fue perseguido por el Gobierno 
colonial, ostnvo preso mi esta ci\l(lnd y se vio 

ca11ónico; Y1 para ojereer la prol'esiótl Ue ¡~bogado, estudió 
!Jajo la dirección del lloctm· Don Ramón Yépez desLle 1780 
h>tsta 1793. ~En Noviembre Lle 17Dl se le dió el cargo lle 
Bibliotecario público: reeibió por invontarió lo::1 Ubros, y 
la biblioteca fue abierta al público el 2fí de 1\Tnyo dn 1792.-
0torgó su testamento el 23 de Diciembre de 17Uf>: fne 
sepultado el 28 Lle Diciembre de 1705: su muerte acon­
teenría seguramente el 2G ó el 27 del mismo mes y nño. 

Para consignar los thüos 1Jiogrúfi.eos relativos ú Espejo, 
nos apoyamoR: en la. fo de bantiswoJ la cual consta en 
los Libros parroquiales de El Sagrario (lAUro que comienza 
el año de 1745); en el expediento, qne para obtener el 
cargo de bibliotecario, formó el mismo F.spejo: este ex~ 

pedieute se conserva ol'igiual en el archivn de la. Corte 
Suprewa; eu los llovumeuto& del I?oal Archivo de IndiaH 
en Sevilla, entl'e. los cuales e:s.Lá. el informtJ, rtnc sobre el 
Jmdre de l1~Rpnjo clió Fray .Jo;-;é tlt-11 lt.osario; en el testamento 
del padre de Espejo, del cual poseemos una a.uLigua copia 
legal autoei7.acla1 qne pcrtoncoiú al mismo l!Jsp(\jo; en el 
testamento de éste, y on los libros do defunción de la 
parroquia de Et Sagrario.- El Sclíor IIcel'era asegura que 
Espejo nació poco mús ó menos en 17,10: por In, fe de 
bautismo eousta que fue ba.uth.:ado el 21 de Febrero de 
1747; mas como en ella. no se üice de cuauto8 días ele 
na.eitlo era el nillo cuamlo se le bautiz;ó, no se puede fijar 
con pre('.isión la fí-~cha th~ sn naeimientr). -~u su Antología 
de pJ"osistas ecuato·rianos el Señor llel'l'el'a. reetifiea la feeba 
<liciondo que Espejo na.ció en Febrero rlc 17-1-7: pero se 
er1uivoca en 1a fecha en que Tecibiú el grado de Doctor 
en Medicina: el Seüor Herrera la posterga .::;eis ·años ouando 
dice que se gra(luó f..'oll 1772. 're11emos ú la ·vist.h una 
f•opia autéuiica del título de mÉ'Llico. , 
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XIV I•J}-i'l'llDIO 1110(\rt.A:FICO \ lll'l'J•:TtAHIO 

obligado Ít olllpruildi:Jr lltl viaje iÍ. Bogotá para 
prnHetd::tr~e allít ante el Vinoy y siuccnu·se de 
los ettrgos, (llte contra su couductn. política se 
hnbínn presentado. Pocos rll:io8 mli.s t.arde, en 
1 7Uií fue segunda ve~ redncido á prisión y se le 
mantu1·o encerrado en nu calabozo, completa­
monto incomunicado, privado de libros y de los 
útiles para escribir y, además, vigilado día y 
noche por un centiúela de vista. Esta prisión 
duró casi un año entero, desde mediados de 
Bnero h~sta los últ.imos días de Diciembre de 
179ií, sin que en tan largo tiempo se hu biem sua­
vizado el rigor,/eon que comenzó desde el 
primer día.. 

Espejo era bibliotecario do la Biblioteca 
pública, y en el e di licio anexo á la Diblioteen 
tenía una pieza de habitación: aHí fhe sorpren­
dido y arrestutlo, y desde allí se lo trasladó 
inmediatamente á un calabozo bnjo y húmedo 
del cuartel. Una prisión tau larga, tan dura 
y tan rigurosa lo enfermó; y, á fuerza de rue­
gos y de súplicas, cousiguierou los amigos y 
vrdedores ele Espejo que el ])residente Munoz 
ele Guzmán con sin ti era., al fin, que el preso 
!'nora sacado á sn casa, donde mul'ió asistido 
por Rn hemw.na.-Su hermano, el clérigo .luan 
l'ahlo cKtaba tarnhién preso fi. buen recaudo 
llll la c:Í\rcul, que llamabau do coronn. 

j;Jspojo vivió y mmió soltero: en vida no 
disfl·tltó de biono.~ de !'ortnna, pues, lo único con 
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SOBJm ESPEJO Y SUS ESOHITOB XV 

que contaba para sostenerse oran los honorarios 
que granjeaba mediante el ejercicio de su profe­
sión eorno médieo: la prisión lo redujo á la 
miseria y falleció endeudado y dejando arruina• 
dos los pocos habereR patrimoniaies ele su buena 
hermana, de los qne se había visto obligado á 
ochar rnauo, así para no perecer de necesidad, 
como para Rubvenir á los gastos indispensables 
del proceso criminal, en que, de repente, se' vió 
enrodado (1). 

Espejo era un criollo muy sospechoso para 
los gobemantcs colonia les; el Presidente Villa­
lengua lo vigiló, lo siguió los pasos, lo redujo á 
prisión y le confiscó todos sus papeles; luego, 
le obligó á trasladarse por tierra dedde Quito 
á Bogotá para que lo ju:.~gara el Viney do 
Santa Fe: después Muiioz, inmediato sucesor de 

(1) Transcribiremos aquí nna cláusula. del t,estarneuto 
do Espqjo: es la CLt::l..rLa y tlice ~tsí.- "lteu declaro, que 
lmviemlo percibiLlo las porciaues lexitima8 l'>ttema, y Ma­
Lema tle mi herruana, Doña. 1\fauuehL, las he gastado en 
Jos varios asumptos de gr<t'~redad, y honor que he t,enido 
por lo que, uo tenientlo eomo sa.tisfaccrlc sino co11 Jo 
que tengo vencido de rui renta de la. Biblioteca en virtud 
(le Título que se me confirió por nl Snporit)t' Goviot·uo tle 
(lstn Heal 1\ucliencia.1 qnierb, y eS mi voluntad que mis 
Allm.cens cobren en el modo posible la dha. Ront.a, y se 
la entreguen á la rlha. rni hermaun) vara que con ella, y 
t~on la rortn. Ropa blanca. y do colol' que dexo, se haga. 
p;1go en. parto do lo que te¡JgiJ qu:j sa.t,isfacet'le, y lo 11Ue 
t'of!.nltare de descubierto, me lo ponlouo pol' a mol' Uo Dios''. 

(Testamento tlo v;,pejo. Documento do la Escribaoía 
del Scfíor Paredes.- Quito). 
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XYI J<JF\'I'UIJIO BIOGltÁl•'lCO Y UTimAHJO 

Villalongua en la Presidencia de Qtlito, lo encar­
celó; y t.alvor, lo habría condenado á muerte, si 
un falleüimiento premat11ro no lo hubiera librado 
do ltl horca, de la que so lo j11zgaba merecedor 
1tl rleBgraciado médieo quitcfio. tCnál era el 
erimc11 de Espejo? (1). 

( 1) Dos voces f'tle perseguiLlo Espejo: la umt por O! 
l'rcsillente Villa!engna, y la otra por el Presidente Muñoz 
de Guzrnáu.- La cansa do la vrímern. y¡ersccucióu fue el 
papel satírico titulado l'Jl Retrato rle Golilla y las quejas, 
que contra Espejo daban los méllicos de Quito y otras 
personas, á quienes había ofendido; seg/m se decía, en sus 
cscrnns satíricos v mordaces. El snmario comeuzó e1 año 
de 178K: Espejo· estaba r'i ht Ra'l.ón en La.tacnngn.., cuyo 
corregidor Jo tomú preso y lo remitió :'t (Jllito .. Vllln.lcngun. 
intentaba rlestenar ;\ Bspeju; maS éste o levó á Ma(lrhl 
quejas, represontacioues y t•eclamo.s contra e1 Ptcsiücnte, 
pü'.' lo cna.l el Hoy dispuso qne la cn;O.srt pasara al eouocin.1i.eu­
to dei Virrey de Sauht Fe: cou est" ocasión hizo Espejo 
su vioje á Hogoti1; y, el 2 de Dieimubre do 1780, obtuvo 
completa libcrtrvl para regresar á QuiLo y l'esiUir dando 
quisiem. (Docum8lltos dei Arcl1im <lel J\!inistel'io tle Estatlo 
ll\1. Quito). 

Tút segunda. perseeucióu comeuzü en Enero de J7'tl5: 
Espojo estuvo preso, rlgiladu y falto llW'lta do ]o necesario 
¡nu·a, escril>it má3 ele oocc meses. Lrt causa d(--l Ct)tfL Rü­
gunda persecución fne el pJ·os-ecto do la emaucipnción <1o 
ln.s (l.oJonias.- lDn la primera }lersecneión Espejo negó ser 
auto\' dd Uctra.tn ele Golillrt: en ia, segundfl, nos pnreco 
qun o! sunmrio ni siquiera se. jnieió do unn, manera forn1a1j 
y euando JlHll'Íó Bspejo. ~o bnbíao heeho solamento ínfor­
maeiwwN ?' po:-;qnisas secretas.- I~u el público circu1nha. 
o\ rumol' do quo ~n lü pro(~csa.ba. pm· aflcionaélo á 1ns 
iHl[licdadc:-; d<; la n•.voluciótl franeesn, 
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HOHIU•) I~HPJMO Y SUS ESClU'l'OH XVII 

·II 

N u estro compatriota había discurrido la 
emancipación política no Rolo de la Audiencia de 
Quito, sino de todas las colonias hispano-ameri­
canaB, las cuales, e m aucipándose de Es pafia, 
debían constituirse eu naciones imlependieutes 
bajo la forma de gobierno republicano-democrá­
tica. I<Jstas ideas eran originales de Espejo, y 
las había adquirido á la luz de l:t independencia 
de las colonias inglesas de la América del Norte 
y de los sucesos de la revolución francesa. Sin 
duda, meditó mucho este gravo y trascendental 
proyecto y lo acarició llll su interior, alegrándo­
se á solas con .la esperanza de verlo realizado; 
pero previó las casi insuperables dificultades, qúe · 
sería neeesario veucer, para ponerlo por obra, y 
así no comuuicó sus ideas sino á muy pocas 
personas, todas amigos suyos sinceros y criollos 
amantes como él del bienestar y del engraudc­
cimionto del ¡mís en que habían nacido. Sor­
prende verdaderamente que Espejo, un quiteüo 
de fines del siglo décimo octavo, sin medios 
Hnficientcs para ilustmrsc, onccrrado en la os­
cnra y atrasnda colonia, sin comunicaoión di­
recta con ningún personaje poderoso ni de Eu­
ropa ni de América, haya llegado á concebir 
ol plan do Lt emancipación de todas las colonias 
hispmlO-·-amerioanns, colno lo concibió nuestro 
eomptttriota, y cmno ll; tmzó de mm manera 
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provisiva y tan avanzada. Espejo quería que 
el primer grito de inclependeneia se diera á un 
misnw timnpo en todas las eapitalos do los vi­
n:einato~ y de las audiencias, y que todas las 
üoloniiw oc unieran ílstrechamento unas con 
otras, para apoyarse y defenderse del poder do 
la Metrópoli, la cual, sin duda 11inguna, harín 
gritndos esfuerzos para impedir la emancipación 
de ellas (1). 

(1) Cuanlo aca1)amos de decir eu el testo coustrr do la 
COlTBSponcloncia secreta del P¡·esidoute Molhm al Gobieruo 
ele 1~l:)paña.-Ve tos planes cte. I~spejo eran poseedores el 
l\farc1nús de Selva-a,Jegre, Don Jna.u do lHos 1\{orales y Dou 
Juan de Salinas.-( Datos recogiüo::; eu el Real ArchiYO de 
Indias en Sevllla). 

I~n et proeeso sop;uhlo contra, el clél.'igo btlJlo Espejo 
flgurau como der.Jarantes el P<tdl'C La.gra:Da, pl'ovjncíal de 
81-~n Francisco y el Pa.d1·e Fray lVTarla.no Outanoc1a, reJigioso 
nwrceüario de h~ l\.ecoleta del rJ'ejal'; amho.':} Vadres decLuau 
quo ellos fwonsojarnn que R("- d.ennn~il\t'a. al Pre~idonte ]'fnüoz 
la i~'onvcrsación ó coufitlcucias L1el clérigo cou la, Navarrote.­
(llocmneutos del ¡\rdlivo cl<J Judins en Revilla: nosott·us po­
HOOIIIOS uu extr<tetu deL cxpndiente segLddo nontra el clól'igo 
I!alllo I~spnjo: esC\ exLrncto lo lJkimos c.ou vista llol expo­
tlicut.o): 

La .Na.vurreLo so llcuualJn Ft·ancisua) y (il fraile frnuciscnuo 
hermano de el1u 1 Viceut.e; el snm~tr1o contra el clérigo lo 
inlei() el !>eiln üo Qnito Duu Peüro l\losin., qno era. á la sazúu 
Vical'io Cnpitular cu i:iGd(j vncaute, por la mtwetc tlot 0/Jisvo 
Madl'id, Cun<;luido el juielo .• Dou E\üJ1o fhe COlH.leui1.r1o {t 

dm:1 nflo3 ¡lo l'ü('.\u:c.;ión en oi com·ento Lle misioneros fraucis­
enno;:; tlo Popnyíw. Dofun,·iDl' tlel clérigo Espt~jo fue el Doctor 
Don Juan de üio8 ~lontle0 .. quieu so!ipeolmmos quB le acon. 
::¡ejal'Ílt á ~u ulinnt{) d :)nOtet'fugiu do ucgm· tollo lo deunnch\­
do, y lh:u~m· do eallnuniantos al I'ndre Na.varrete ';! ú Sll 

/1ermann. 
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g¡ viajo á Bogotá le sirvió á Espejo do 
oeasión mny oportuna para conocer' y tratar á 
N ariño y á otro8 neo-granadinos, con quienes 
tuvo la Ratisfaeción do conferenciar sohro las 
idea~ de independencia, en cuya meditación ha­
cía tiempo que viví u ocupado. N o es necesario 
decir si Nuriño y ~Jspejo atizaron recíprocamente 
con su comunicación ol fuego revolucionario, que 
hubía prendido eu sus pechos, y del cual ambos 

El Presíc1ente l\'Iolina, en una earta escrita al Secretario 
ele llstacto en el Des·p,ccbo lJniveJ·sal, desde Guayaquil, el.l7 
de Noviembre de l810, dándole cnonta. de nómo so podia 
explicar he rebelión de Quito, es <lec ir, la revolución clel 10 
Lle Agosto de ISOD, In dccia :-"le\ i'llatY[nt1s de Be! ni-alegre y 
su familia., herederos do los proyectos sediciosos de un ant,j­
gno veeiuo, uombrado Espejo, que hace" años falleció ·en 
aquella cttpital" (es decir Quito). 

Se lta solido atribuir ú Espejo 1" fijación de las banderi­
llas colorada;-:. y de las inscripciones latinas puestas en la·s 
ernees de quito: poseernos el expediente original, qno se 
formó parn. pesqnism· nl autor üe et:Jus pasquinc,'3 subversivos, 
como clcc.Íit el l'resi<lente M ttilo>~ de Guzmúu, y no hay ni el 
UJás le 'le indicio <:ontra. RRJH~Jn. ¿l1'ue .t:spe:jo el müor Lle esas 
provocaciones á la indepenc1encin.."?-PIH1o serlo; e,-:; probable 
que lo ltaya siclo: no constf\ c¡ne lo fuera. Las banderillas 
asomaron eu las eruccs, el día 21 de Odnbro tlA 1704: lns 
inscrlpniunes e u cada banderilla eran dos: a m bns en papel 
blanco; en la mm estaba escrito _T,fberi esto. 1-~~elicitate-rn et 
glo-r-iam consecuto. Por el ut.ru lado de la banderilla estaba. 
una crnz;, fm·macta 11or r.los tiras rle papel \Jlanco: · en la tira 
{JUB LrazalJa los brazos de In. cr.nz, se leía: Sal-va C'r·nce) en 
letras que iban de brazo á b1·azo.-l~L úuico, ft quien entonces 
se persjguiú, fue un pobre mae:;tro de ut;cuoln, sobro el cual 
recnyó la sospecha do que poclrút saber quien era el autor de 
las banderillas y <le los letreros: á Espejo uo so le persigtlió. 
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iban r, HOI' vídimas. V u ello A Quito nuestro 
compatriota, n11dabn. en.uteloso y reservn.do, pero 
JniiY activo en la propaganda de sus ideas de 
omttJieipación americana. Brn coufidcnte ínti­
mo Huyo el Marqués de Selva-alegre, criollo 
noble, inclinado á proteger á todos los ,llUO se 
diHtinguían por su talento y sn afición al cultivo 
do las letras: el Marqués abrazó cc•n eJJtusiusmo 
la causa de la iudepenclencin ele las colouia8, cate­
quizado y aleccionado por Espejo. 

Ahora, cuando ha tmnscurrido ya más ele 
un siglo, estudiando la vida de "Espejo, uos 
sorprendemos ele lo avanzado tlo sus itlcas revo­
lucionarias: el médico quiteño hnbía meditado 
no sólo en la emancipación de las colonias,. sino 
en· las. reformas sociales que debían llevarse á 
cabo rn·ecisamonte para qno la independencitt 
produjera benéficos resultados; .. lDspejo no se 
contentaba sólo eon la independencia: quería 
que so orgauizara un buen gobierno nacional 
sobre una base igualitaria entre todos los ciuda­
danos. He aquí cualeH eran sus ideas á ese 
respecto. 

No habían de tomar parte ou el gobierno 
siuo lo~ americanos: en cada colonia, convertiela 
llll República, gobernarían solamente los nacidos 
011 ella. 

En cuanto iÍ los ~xtranjcroH, Espejo quería 
que no so los expulsara del país, y que se de­
jara regwsar iÍ JDspana á todos los q ne vol un-
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tariarnonto oolicit.aran vol ver allá; pero en el 
gobierno y en la Rdministnwión pública sostenía 
que (t los extranjeros, y principalmente ií los 
espailolcs, no· se les debía confiar cargo uinguno. 

Sus ideas en punto al estado eclesiástico 
eran aún miís sorprencleates.-Opinaba que todo 
prelado así secular corno regular debía ser siem­
pre úno nacido en el país, y nunca un extranje­
ro: deploraba la relajación de las comunidades 
religiosas, y la atribuía en gran parte al acumu­
lamiento de las riquezas cuantiosas, que en ha­
ciendas y en censos poseían los conventos y los 
monasterios, y así aconsejaba pedir al Papu que, 
dejando á las comunid[\,<les lo necesario, se desti­
nam el exceso á otras obras igualmente buenas. 
En esto Hspejo manifestab~ cuán convencido 
habí[\, llegado Ít estar ele lu necesidad de una 
refonmt eJl ol estado religioso; pero no se equi­
vocaba ni andab[\, errado en la maneru de reali­
zarln. Pensaba y disCLurÍfi corno católico, pues 
sostenía q ne lu reforma debía hacerla, á peti­
ción del gobierno civil, la Suprema Autoridad 
de la Iglesia. 

Bien persuadido estab[l,, además, de que su 
proyecto de emancipación de las colonius, tan 
grande, tan atrevido, y, si se quiere también, 
tun temerario, no podía ponerse por obra con 
bt1en éxito, sino toumndo sagazmente muchas y 
prolijas precauciones, u1m de las ctmles era el 
más profundo secreto en todos los pasos preven-
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ti voM pam da1· el golpe (t un mismo tiempo en 
todnM lltB eolouiaB. No es posible saber ahora 
<;rm <¡ue cind:ules de.] eontinente hispano-ameri­
rmno lograron 11nestros compatriotas comunicarBe: 
Bólo })Odemos asegurar que, por las pesquisas 
que practicó el Prcsi dente 1\Iuño;r,, se dcdnco que 
en el plan del atrevido criollo quiteüo estaban 
eomprometidas muchas pel'SouaB rcsidcnt<;Js cu 
di versos puntos del virreiuato de thuJta ]'e, y 
t.rdvez de otras partes. Oasi un nílo llevaba 
yfl Bspejo de estar preso é incomnuicado, y en 
tantos meses el proceso criminal no estaba ni 
siquiera inieiaclo jurlicialmonte con toclas hts for­
malidades legales: el "Fiscal asegnraba que era 
imposible formalizar el expediente, porque era 
inclispcnsn.ble hacer antes pesquisas indagatorias 
eu puntos muy distantes del virreinato. Nues­
tros próceres, á quienes se debió la emancipación 
americana, tenían la precaueión cle nu dejar 
huella, en cmwto fuCTa posible, ui de sus p1a.nes, 
ni de sus proyectos, ni de sus medios de realizar­
los; de ahí es que ft1ltau documento~ escritos en 
qtté estudiar la historia ecuatoriana de esa im­
portantísima época. 

De repente los phlnes de Espejo fneron de­
llutlüiados al Presidente de la Audiencia,: una gn­
vc indiseroción del clérigo J mm Pablo, hermano 
de ]l}spojo, loo habÍlt, en mala hora, revelado. 
;Juan l'ahlo cm ele costumbres nadn conformes 
con la santiditd dül estado sncerdota.l, que prova-
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blernente sin vordaderu vocación do Dios había 
abrazado, y conservaba relaciones ilícitas con 
una mozuela ele apellido Navarrete: á esta, pues, 
en sus confidencias mnorosas lo contó punto por 
punto el elórigo to<lo el plan do su hermano. 
La Navarrete se lo oon<unicó 6, la, madre ele ella, 
iaeual parece que era cómplice de la vida anti­
cristiana de la hija: abrmada y asustada la 
madre, llamó á un hijo suyo sacerdote, religioso 
de San :Francisco, y, dándole cuenta de todo lo 
que la hija le había referido, lo pidió que resol­
viera lo que en semejante caso so debería hacer. 
El fraile solicitó audiencia al Presidente; y, en 
reserva, le hizo saber lo que se estaba tramando 
por JJ~spejo: así fue como el secreto de ht revo­
lución se descubrió intempestivamente, cuando 
el plan ele ella aún no se hallaba bien convinado. 

El Presidente Muuoz rednjo á prisión no 
sólo á J~spejo sino también al hermano de éste: 
el proyecto de la independencia no pudo menos 
de alnrnmrlo y llermrlo do indignación. N o 
obstante, ml cierto instinto de prudencia lo sugi­
rió la medida do no hacer ruido, y el juicio 
criminal contra ambos Espejos se comenzó y so 
continuó con el más osornpnloso secreto: al 
clérigo lo juzgaba el Vicario Capitular en Sede 
vac'ante. 

]';spujo ora de carácter irascible y de tem­
peramento bilioso: la comprometedora indiscre­
eión de su hermano lo irritó y le caLmÓ mÍa grave 
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enfonnodad de disentería, con la que los sufri­
mientos de sn prisión se lo vol vieron intole­
rables. 

So le aonsaha de criminal contra la ReligiÓ!J, 
contra el Gobierno del Roy y contra la tranquili­
dad pública y el servicio de su lVI aje~tacl: se lo 
quería hrteer apruecer á Bspejo como un impío, 
como un descreído, imbuido en tocloH los enores 
irreligiosos ele los rcvolneionarios franeoses, á fin 
ele haecrlo odioso al pueblo. Había en esta 
aeusación una calumnia y una injusticia: "Jj]spejo 
era católico sincero, sin que ni cm SLl fe ni en sn 
ortodojía hubiera dudas, vacilaciones ni mer,cla 
alguna ele errores contrarios á las en~eñanzas ele 
la Iglesia católica romana. El testamento otor­
gado poco antes de morir es una prueba inven­
cible de la pmeza. y de la sinceridad de sus 
creencia8 católicas. 

No debe sorprendernos que en aquel tiempo 
no se hubiera formatlo un juicio exacto acerca 
do la revolución francesa, cuaudo ahora. todavía 
no se suele comprendct· bien ese hecho comple­
jo, uno de los más complejos de la historia de la 
civilización modema. ¿Qnó cxt.míio os que 6. 
Bspejo so lo haya calificado ontoncé.s do impío, 
Lt!llto má~, cnauto los agentes del gobierno 
colonial tonían interés en hacer u parecer á los 
ttrnorica nos deseosos de la independencia de las 
colonias como d.:scroíclos y onomigos de la reli­
gión L _ _ _ Constnlm l]Llll l1~spejo habitt ~osteniclo 
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que los oonvoncionalcs franccs,cs, al condenar á 
lllllerte al Rey Luis dócimo sexto, no habían 
cometido pecado contra la religión; y esto es­
candalizaba á las gentes de Quito: los franceses, 
según 11Jspojo, cometieron nn grave pecado con­
tra el emtrto umndamiBnto del Dcoálogo cuando 
guillotinaron al Rey; pero no violaron el pri­
mero. Nuestro comprrtriotn, se ve, pues, que 
alcam~aba á disUngnir los hechos do la revolución, 
del espíritu irreligioso que los inspiraba, cosa 
rara par:.c ese tiempo, en que la cuestión rel:.ctiva 
á la emancipación do las colonias americanas 
estaba identificada, en la opinión general con la 
conservación de la religión católica; y desear 
independizarse de España equivalía á apostatar 
de la fe cristiana (1). 

Por otra parte, Espejo con su Nuevo Lu­
ciano y con su Ciencn:a blancardina y algunos 

(1) Citaremos aqui las antorimrlas palabras de Balmes 
aceren, de la Revoluciúit fraucesa de 1789.-' 1La revolución 
do 1789, si ha de ser comprem1idn en toda. su oxtcnsióu, no 
debe ser conHideratla, ui eu ia. AsamU1ea. constituyente, ni en 
!a. Couveucióu, ni en el Tmperio, ui eu sus crimenes, ni en sus 
haznflas; m~ preciso mirarla como un gramle hecho social, en 
que las idon.s, los sentimientos,· los intere:::.es y todo cuauto 
había germinado y crecido un los siglos anteriores para cam· 
biar la fn..: üd mundo, se acumuló, se eon1lensó, se reunió en 
Frauch1 1 y, sobre todo en Pnl'is, constituyeJHlo nn gran foco 
usloríq: tille ha!Jín. üe fundir t(Jdo lo exi~tente. Se. encontró 
Cllll nn rey, y lo decapitó; ron una familia real, y la (\Xte.rwi­
uó; ~on la nohle~a, y la. suprimió; eon el poder te.tÍlporal 
del clero, y lu de,-)Lruyój con ln F.nl'opa. r.onstit.uitla., y la tras­
tornó".-(Miscelúuea). E<lición rlc 1008. 
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otros escrito~ suypN, He había granjeado la avm·­
sión de los n·ligioso:-: y do no pocos ocloBiásticos 
soculareo, quionoK nboiTünÍan en 61 al Cünsor 
imphcahlc de Hll ignOl'nncin, y rlo sus dooarrogla­
das costmnbrcs; y la iuílucncin, poderosa ele los 
regula.res resentidos no pudo menos rle eontribuir 
á qno !Dspojo fuera mirndo como hombro sospe­
choso en religión y ele propósitos criminales en 
política. Mas ahora, cuando han pasado los 
tiempos, es necesario hacer j nsticia á todos, y 
rcc.onoccr que ~spejo fLte entre nosotros el inicia­
dor do la idea de la emancipación do las coloniail 
americanas y el soEtetJL)dor de la forma no sólo 
republicana ~ino democrática, y tambi6n la pri­
·mera víctima del patriotismo ecnatodano. Ese 
pcjo, dnrante un aiio, agonizó lenl;arnente preso 
en esos mismos .onbboms, donde, quince años 
más tarde, se derrnmó la sangre ÜD los próceres 
del diez de Ao;osto, 

~stns ideas, ó, mejor dicho, estos n11helos 
do independencia 110 orau uuevos ni recientes 
en Quito: por el contrario, eran antiguos y se 
lutbían !techo públicos varias vacos .. N o ltay 
pnm quo recordar ht l{evolución do las alcabalas, 
<Jllü cu U1DO dió ocasión {¡ qtw, ya desde enton­
ecs, HO pensara en In i nr1epcndencin de J~spaüa, 

buseando el apoyo ele Inglaterra: en el siglo 
d6cimo octavo hubo tres conatos do rovoluci6n 
contra el p;obiomo de la :Metrópoli, y es uatuml 
qtto cBtos hccltoH hny1m iuHnído en Bspejo para 
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ltacerle meditar despacio nn plan lJi¡;n concerta­
<lo para poner por o!Jra el deseo de la inclcpcn­
dcncia.-·No es necesario hacer con~tar ahora 
que las medidas dC\ represión severa y de 
persecución sangrienta, que fneron las íÍnicas que 
empleó el Gobierno español para Bstorlnll' la roe 
volución, contribuyeron eficazmente al buen éxito 
do ella: si los agentes del Poder real se hubie­
ran conducido con un poco de tino y ele sagaci­
dad, nuestra emancipación política de Espaiia 
w habría retardado inündablcmcntc; pero estor­
barse tlel todo, uo se habría estorbado. [,a 
ittdcpendcncia ele las colonias hispano-america­
tws era Ltn hecho inevitable: las causas, que no 
podían menos de prodneirlo, eran muchas y 
dependían de la ovolücióu de la soeiedac1 huma­
na, que 110 osLá nnnca estacionaria. 

Ul 

Espejo fue el primor Bibliotecario públieo 
!JIIO hubo en Quito, y, además, r:l primer perio­
dista, el flmdador y el iniciador del periodismo 
on In Presidencia de Qnito, que hoy es nuestra 
l{opúhliea del ]<~cuaclor. Con Espejo comenzó 
r~ <lespuutar e u Qnito lo qtlt pudiéramos llamar 
ol podm de la opinión pú!Jlica, mauifestado por 
lillldio ele la palabra escrita, contra los abusos 
do los golJernantes y los e1xtravíos del buen 
gusto eu asuutos literarioH. La inilnencia de 
J¡:Hp<;jo fne benfifioa y dc;jó hnollas profnndas. 
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1DxpulHndoR loH josnítas, eonfiscados loR 
~uanliows bieucs ác ellos por el GoLierno espa­
ñol, y adjudicados más tarde lodos por In Santa 
Sede ú la corona, I"esolvió Carlos tercero que las 
librerías so hicieran Bibliotecas para mo é ilns­
tmcióu del· público, y así se verificó en Quito y 
en mnchas cimhtdes principalos do América. 

Los jesuítas tenían dos bibliotecas: la de su 
colegio de Quito y la tle la Universidad de San 
Gregorio: ésta se !Lplicó á la nueva Uuiversidad, 
que, 1í, fines del siglo décimo octavo, se fnndó 
con el nombre do TJ Bi l'ersidad de Santo 'l'omás 
de Aquino, y la del colegio tniíximo se destinó 
para Biblioteca pública. Bl edificio era espacio­
so, construído de propósito por los jcsuítas con 
ose objeto: grandes ventanas lo daban abundan­
cia de lm: por el sur y por el norte, y los ana­
queles de maclom, pintados al óleo .'· primo¡•osa­
mente dorados, eran una vel'(ladera obra de arte, 
que enriquecía y h-ermoseabtt la biblioteca. U na 
balustrada saliente dividía en dos departamentos 
de altura desigual los euatro lados del enorme 
rectángulo, y daba. acceso fácil á los anaqueles 
superiores: todas las ciencias estaban represell­
tadns pór estatuas de madera, y estas figuras 
simbólicas convertían á la biblioteca en uno 
como museo de escultnm, muy cm·ioso de ver 
por los caracteres y sí m holos, con que cada 
ciencia estahn rorJresentada: las estatuas des­
cansaban sobro pedestales; y el tamaño do las 
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HLrttuas, la altura de los pedestales y ha~ta los 
:olores de los vestidos, toLlo estaba arreglado, 
:alculado y eonviuado de tal manera que JaJm 
d grau salón un aspecto muy agradable y visto­
:o. El número de volúmenes se asegura que 
Jasaba do enareuta mil: según el mismo Espejo, 
n Biblioteca de Quito em más rica que la que 
OH mismos jesnítas poseían en su colegio de Li-
111\. Empero ¡,qué ha sido de la Biblioteca 
¡1ública de Quito?_ _____ De ella ahora no hay 
111Í\s que tristes oRcornbros _____ _ 

J1Jspejo ostalm, como suelo decirse vulgar­
IIIOHte, en su elemouto cuando se vió en posesión 
do\ destino de bibliotecario público: en medio 
do libros, rodeado de libros, rebosaba de satis­
lhoción. Pero era necesario é indispensable 
rdgo también para sostener la vida corporal: se 
lo había dado el de~ tino; poro no se lo había 
HOitalado sueldo ninguno. Comenzó, pues, el 
\:Hitado del bibliotecui'io sus gestiones en deman­
dl\ do algún suelLio; y las gestiones se prolonga-
1'011 tanlo que, cuando murió 'Espejo, el asunto 
u o estaba toda vín, resuelto: el dilatado y tor­
Il toso procedimiento administrativo colonial en­
vió el asunto del Prusidente ti la Audiencia, y 
do la Audiencia al Aynutamionto de Quito, y 
dol Ayuntamiento de Quito á la J untn de las 
1.,\llnporaliclacles de los ,J esuítns, para que de 
11hí rogrosára de nuevo al tribunal prim 0ro, 
]'IINa11do por el tamiz del Fiscal: todos estaban 
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aeordeN en qnc debía HefialarBe renta ítl hiblio­
toenrio; pero ninguno resoh'Ía ni quiún debía 
dnl'!a, ui cuanto por mes; por cierto dos pro­
hlmnas mny difíciles de resolYer, cm1.ndo falta 
voluntad para resolvorlos!-J~ntro tanto, Espejo 
t'alloció, ordenando eu sn testamouto, que (lo los 
sueldos !L que tonÍtc f\erecho se pagamn las 
deudas que había contraído. 

Conocedor como el que más do las aberra­
ciones coloniales, qne on punto á nobleza de 
linaje dominaban en la Rociodml, acnclió nuestro 
compatriota al arbitrio do nrdir un exrerliente 
para comprobar lo limpio do sn s:1ngre por par­
to de su madre, oriunda, según en el expediento 
so leía, de no sé qué familia de 8Dlar oonoeido 
en Navarra. No sabemos hasta qué puuto me­
recerían fe esas pruebas á los qnitcfios, que en 
Bspejo estaban acostumbmdos á despreciar :1l 
hijo del indio cajamarqnino y de la mestÍ:¡:a 
quitcña.-Abroquolado J<Jspojo con sus ¡mpeles 
de nobleza, firmó sn Nuevo Luáano de (Juito 
con los apellidos, que di:~,quo tenía por línea 
nmtcl'lm, y yn, no fLte ol Doctor DoB Francisco 
,Jtwier ltugeuio Sttnta On1:t, y Espejo, sino e¡ 
Doctor Don Javier de Cía, Apéstegui y Pero­
ülwn:c: pagó tributo _á las poderosas y arraiga­
das preocupaciones do nuestros mayores l ( 1). 

( 1) So IHt pretendido qno J<:spe._ju publicó el Nue-vo J:ucin-
1tO ocultuudo RU uom!Jre bajo el seudónimo capriclJoso do E¡ 
hor.tor (((' (]ín) Ar)("sle,r¡1f.t ?! Perochenrr: eHo senc1ónlnw ora t'n·· 
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l'or una de esas felices equivocaciones, 
t(IIO, Kin quererlo ni provcol'lo, cometen á veces 
IoN lVI ngistrados supremo~, abrió nna rendija 
(pot'tttítn~unos la expresión), Carlos tercero en 
ni t:ontpacto sistema de gobiomo invpntado y 
di::ntuTitlo para las colonias, el cual so fundabn 
v11 o[ rnás absoluto aisramieuto de los colonos: 
110 ora lícito ningún gremio, ni permitida sino 
t>ott muchas precauciones toda asociaeión que 
tu v iesc un fin memmcnte profano. lVIas

1
Cal'los/ 

lot·euro uo sólo permitió, siuu que dispuso él 
!IIÍ~tuo que eu las priucipales ciudades que eran 
t'otno capitales de las colonias so fundaran y 
m¡;anizaran sociedades económicas, encargadas 

lit it1Loneión <le F.spcjo una. c!esignaeión inl1lrccta poro clara. 
dn! verdadero autor del ]{nevo Lucia.no. ¡,Cómo so explica. 
IIHlo? Del moclo siguicuto:-J•;spcjo ¡wetendía SOl' hijodalgo 
y lwHta noblo por parte de su ma<.lre, CUJ'OS abuelos eran 
nt·iundos de Navarra, domlo teuíau solru· cmwciüo y bnst::1. 
t1:At:ut!u do 11obleza. en lm; puelJlos d.e Cía, Apéstegni y Peru­
~·l!ona. El segumlo n¡JeJli¡lu ile la mtulro de EHpejo em. La­
t'!'!li ncar, y por Larrainear le vnnia la. nobleza, si nos hernos 
\!(•. nteuer al expediente, que sobre lintpieza. de sangre exhi­
lth'¡ Jt)::;pejo para obtener (-'1 cargo de Bibliotecario: su soutló­
nlltlo v~nin, ]mes, una inteneión bien deliberada. y uo era, 
cotn1> se ha. err~iclo, inventado por vuro cnpriclw.-T..~os qnH.e­
i'üJK couLmnporúneos rle E::-peju no .dieron crédito á los tlo: 
('lllnentos de nobleza, lJUO éste aLlucín.: la. partida üo sn 
!lPI'11nchín F.fl asentó no en ollibru do los españoles ú lJla.ncu~, 
r~lt1o un el libro etl qno se asentaban las parLidn.s de üefuncióu 
do loE\ nwzttzos, imlim.;1 nngl'os y nntlatns.-(Doeumeut:us deí 
At·(\lliYo rle 1a. Corte Suprema.-Documenlos lJntToquialm~ de 
11;1 Sngm.t·io 6 panoc:tnia central do Qnito). 
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de Pstndim· y ele procmar los medios para el 
ndclanto de. la colonia. Claro es que quien es­
tudia el estado de una cosa discmrc también 
8obro las ca·usas de ese ustado: así, del conoci­
miento del atraso ln.mentable y de In pobreza 
en gnc se encontraba la Presidencia de Quito, 
no fue diñcil pasar :1 los planos do independen­
cia, como quien do! conocimiento del mal pasa 
á la cansa do 61, buscando el remedio. 

La fnnclación y organit:ación de la Socie­
dad econ6mica de amigos dd país sirvió en 
Quito para que los criollos se acercaran má~ 
los unos ii los otros, y para que, .al contacto 
mutuo y al acercamiento se siguiera el calor 
patriótico, que hizo, al fin, germinar la idea de 
la indepemlencia.-Espejo fue el secretario de 
la Sociednd y el redactor del periódico que ésta 
determinó dar á luz. Las P1·imicias de la cul­
tura de Quito fue el título que se le puso al 
primer periódico guD se publicó en Dsta capi­
tal: Espejo, su rcdaetor, fne, pnes, el primer 
periodista no ~ólo quitelio sino ecuatoriano. 

Fue un vcrdnrlcro anonteciq1iento, que in­
tenumpió la monotouía de la vida colonial, la 
pnblicación del número primero del periódico, 
quo üirouló un jueves, cinco do J']nero de 1792: 
antes le procedió un prospecto ó annucio re­
dactado también por Espejo. 
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I 'T 'O?v~/ <'o7 
\ "'ic,o. ")_, 

._,_"''<-e\'"' '1o 

11. / 1 1· ·a'·' "':Q._.:o/11, aStil, ttqUI 1Cll10S C ISCUl'l'l O it\t~ "?} S 

l1nehoK más importantes de la vida Cfu;~Jsfej •. : 
lo linlll\Hl hecho ver como bibliotecario )~ill'lic'o, 
I'OIIIO pcriodiKtn., fundando el primer periódico 
<¡illi He clió á lu:< en Qnito, y eomo iniciador y 
jii'OJ>ngn.dor de la idea do la illdopondencia de 
I11H 1:olonias americnuas: ahora convieHC que lo 
<•ntudiomos como escritor, como literato y como 
míl.ieo. Después hablaremos del teólogo y del 
1110dieo, porgue Espejo escribió sobre asuntos 
1.1!11l6gicos y ejerció h profesión de m6clico co­
lllo IIIÍcmbro do la facultad, que estaba estáhle­
<:ida 011 el colegio ilR Han Fernando. 

1<~1 talento mttmal de Espejo era muy 
llVtJIILnjarlo, sn inteligeucia clara, su compren­
rj)6u f{tcil y s11 memoria feliz para recordar y 
l'oiniH>r lo e¡ u e lefil Íl oía; pero Rn ansia de estu­

dinr· y do m1ber {¡ nu tiempo awchas cosas no le 
Jltll'lltitió profundi7.ar ú foudo ninguna ciencia. 
l':rn. lllllY erndíto, había leído mucho; pero no 
ltnliÍH. 11hondado en materia ninguna. 

'l'an1 poco poseía nn cliscernimicnto acertado 
y r·r>rtcro r:n la olee ui6n de los a u toros, ouyas 
ol11'11.~ lr:ía.; a~í Cil ~nc h:wín aprecio igual de es­
í'I'ÍI.oJ'I'.H do illlportancin. desigual: el nombre do 
1111 nrrtor le bastt~ba pam acatar incondicional­
lll<!lil.n srr nntoric!'ad, sin acertar á discernir lo 
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bneno rle lo •Jne 110 lo era: por e~lo wstnYo 
algnno~ errore;;, sin caer t'IJ la enenta. de que 
eran errores; antes conYuncitlo de r¡m· rran n.r-.iPr­
tos. Citaremo,;, pa.w eomprohar nuoHt.m aBe­
veraci(m, Kll~ rliat.rilw~ eont.ra la Teología. l<isco­
liística, (t lt1 l)LW apreudió á odiar y á despreciar, 
leyendo, sin criterio, cierto., C$erit.orrfi galicano,; 
como J!'leury, el autor do lt1 Hi;;toria l~e1Dsi:í,;t.i­

cn, iÍ t¡nieu ¡Lrltniralm 'EHpojo. 

El lengnnje no o,; muy r:orn~e!.o, n.11nqne 
ordinariamente wn pnro: r:nmo ,;abín {.ratlueir t'l 
J'rancÓH, hay 1:11 HIJH t:,;eriLoB lliiOB oua.ut.os gnlicis­
tllnH, ya eu la fm;e, ya. en la. c.onstru.ceión. Ln 
imaginac.iún do Bspt'jo parece hniJcr 'ido ilritla 
y descolorida, y SLl senHihilirhH1 111Ús bien hronba 
qno delicncln.: •1e nhí e:; lllll:' w est.ilo crü·ece de 
:uneni•la.d y •le vi•la. gs tierJo, dir~moslo así, y 
nada lJlam!o. 

Eu su:; Lleseripeiones liny t1onfu:;iÓJJ, :-<o 
echa de !lJelJOH l:1 lwntlOHllrn, y uo iutercsu ni 
dt\lnit.n.: pnm el t.hiole le falta. absolutanwntc 
gr:u:ia. 811ti dounireo ~on forzados y Bll riKa 110 

eonla{.l·ia ni lector, el euttl ><icntc !le:<n.grmlo y tw 
placer ct1nndo dn. eo11 teKoH pn:-:njes, en fJllC el 
gra.eC"jo oonKi~tc úuiealneJ:L¡:, eu la,; contoreioJWH 
n.JJt:uwrnda.,; del lcngnnjt>. Carecen, por e.-:o, los 
eHcriloH de ]<jsptjo rle belleza. litcrmin. 

I<;n la eunHLt'IWeióu de :ms elánsuln.s y pe­
ríodoH 110 t:iunn arte~, y aüoleee de orJcmidacl y 
tle un oicrlu dm·.greilo, qne hnce clusagm.dahle la 
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lt·t·llll'n: hay pfigiun~ oset1ra~, faltas de mueuida<l, 
1•11 laH 11ue el fiuinw, en vez de tleleiharsc, siente 
i'ttLig·n. 8n fiwnomía lit.ertLJ:irL os seea, arlusta. 
l1:11 HllS afl·clos predomina la intlignaeión y d 
dt!étll!.!;ntdo: por e~to so inclina mús ii la censura 
1¡tt" ni l'logio: nota lo utaln .Y lo r0prel1lle; pero 
111• "Hsr.fia lo httono llÍ Jo sefinln.. Espejo >W 

l'lllttpl:wía en eeu~nmr, y sus erít.icas tJran hirien­
f.t''' y hast.n. mordaces: tles<k rnny joveu sr•. dió 
ti t'.tlttot•.cr por esl.a· prope11~ióu iÍ la sátira, y su 
!t'l'irulo de r¡olifta, eu <¡no cen::.uraba iÍ un eleva.­
,¡,, llt:Lg·nat.r. drl gobieruo colonial, fnP calificado 
dt• lihl'lo infalllnl.orio. 

i"l' IC' ncnsaha de qne 'olía escribit· anóni­
tttltH tiOlltrn el Gobierno, y qne nn altas hora~ dt' 
\11 lltwitc los pcgahn. en t<lgnnn.s e~¡¡ttitlllS de la 
,.j,lllml, y ni día ~ig-nic\lti.P. sn mezclaba t•tltrc los 
~.t'IIJ"'" de enriosos, qm• los n;;t.ahan le.yeu(lo, 
I'''I'H l1·crlos !.tl.lltltiéu él, fingien(lo sorpre8a y 
;ldtttÍr:tt_IÍÓn: lo ~ierto e~ qne esta8 t.rn.vcsmas 
i'"líi.Ítl:t~ y s11 inclinación ú CL'.ttsnrrn y iÍ eourll'-
11111' itttiXurnble.nwnle los vicios ,¡,, lo;; sennotws 
,¡, los mús acln.tumlocl predicadores lte fncrou 
1""'" :'1 poeo hneirndole t.eutiblr:, pero nl ttti:;mo 
tit•~tq•o nborrt·cihle ~· odius<.l {¡, sm eotupn­
lt•ioi.I\H. 

11;K[H:jo éoJTSerYÍl hn~La L·.l fin de :-;n vida sn 
lt\r;idtll' inllt•xihle y sus tentlenr·Üs iÍ la eensnra 
,¡,. lo:o ddedos ajenos, y así tw Llebemo~ HOl'­

fil''ltdt·rttos de que su mnrrtr lmya sido t.nn poco 
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sentida generalmente. Hns oseriLos so pndieran 
clasificar de la manem siguiente, annquo no muy 
exacta.: puramente liternrios, teológicos, médi­
'cos y sobre asuntos diversos. La obra extensa 
de Espejo y la que le clió Jmwlm famn es !0'l 
Nuevo Ludano de Qado, y ésta cal>nllllcntc no 
puede ponerse en ninguna do las CLJatro clases 
en que hemos flist.ribnido sus escril.oR, porque en 
ella trata Espejo do varios asuutos (1). 

fiJl Nuevo Lucimw merece qno lo estudie­
mos m1 poco más detenidamente.;¡~, 

(1) En cuanto ú las. obras fle .l!jspejo, convicuc que haga­
mos una mlverteucia, rectificando nna untic1n, que, basta 
ahora, ha corrillo corno cierta. - lj~Sllejo fne p.l autur de 
tres opúsculos, ú saber; El _Nur.vo I.uciauo, La Cienc·ia 
Blancarclina y l<Jl .1llarco Parcia Ccttón 6 ''-:\femm·ht::; para re­
futar el Nuc\~o Luciano" p.serikts por IIIoisós nJancnn1o: el 
orden cronológir.o con c1ue fueron esct·iLos C;Rtm; opúscnlos, 
es el siguirntc: priiTlCT01 11.-'l 1Y¿u;uo Lu.cirr11o)· se.gnndo, El 
JJ[nrco Porcía Cat6nJ · .. :? tercero, Ln (}[encia ElancanUna. 
No es exacto lo quu so ha. a8nguraüo tan categóric;;lmcnt.c, es 
(]ecir, que elll[arco Porci.o Gatán ftlll P::>eriLo por el Padre 
mer.cedn.rio l!'ray Juau AL"auz pnrn. refntar Rl llnevo Luclano J 

en efecto, hastaleet' con aGeiJeión!n, Cú:nri.rt Blancanlina pnm 
convencerse de que ~::-:;pejo fue- a.utor do toüos tn-'s opúsculos; 
así lo dice Espejo y lo aHnua e u más (\e. un lugnr con toda 
clnridacl.-J.o único qne escribió el P:u1re Arauz fLH~ el lnfor+ 
m o ó ccns1Jl'a. 1a.m1atnria y eucuwirlsticn. do la oración fúneGre 
pronunciada por el Dootol' H.ctmón Yél_Jot.: coutm. p.st.o informo 
escribió J~spojo la. Oicncict BlancarrUnn. Estu os lo cierto) 
esto es lo oxacto. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XXXVII 

]1;~pqjo leyó los Diálogos de Luciano y los 
:u]¡¡,jr(¡: Luciano ftw, desde que leyó los diálo­
l(tlll dul lilúBofo griego, el ~tUtor á quien se propu­
li\l por nlodelo, y á quien, eu nwla hora, intentó 
liniLnr. Decimos en mala hora, porque nuestro 
t<üllljlltLt·ioLa carecía abwlntamente de todas las 
1\íd1•H dd filósofo de Samosata: entre Lnciano y 
l']tiJII\jo no había más que un solo rasgo de sernc-

á ~ahnr, la propensión que ambos tuvieroJJ 
In •.'UII~nra de los defectos ajenos; y como esa 

]li'IIJWIIHión es comím á todos ]m; hijos de Adán, 
hltJII po1lomos, pues, decir qnc Espejo no poseía 
iilligllllil de las cualidades, qtw on tan alto grado 
lill'o ol escritor gTicgo. i Dónde .so encuentra 
t•11 Jo¡; <liá.logos ó convormoiones de nuestro com­
l'''lri<JI.a ese gracejo encantador, esa burla inago­
!nhln, osn. sal t1o veras ática do Luciano7 En 
lo,: diít.logos de éste no hay la pesadez monótona 
lfil'' nl(:n Jos do Espejo: la co¡nrersación os uatu­
I'JI[ 1111Lo toLÍo; viva, animada: ol donaire chis­
Jiilil: In. sátira es aLinacla, busl!a el pt1nto vulne­
rnhlt' pnra el ridículo y se ceba on los dioses 
ltii~IIIIIH y Oll \os héroes. 

}<;Hpojo hahía procumdo npreuder el griego; 
jl!ll'o no pudo Haberlo tanto como era menester 
')'1" lo Nnpíera, para ~aborear el chiste fino de 
Ln¡¡inno, y Rontir lo dínstico de sl\ .]onguaje. 
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Ho~pech:.u1103 que no conoció la traducción cas­
tellana de las obras de l~uciano, y que las leyó 
y releyó en una traduceión fmneesa. El título 
que le pnso, pues, {¡ sn obra prndilocta de ft)t 
Nuqvo tuciano de Quito, según nuestro juicio, 
es pretencioso y no le corresponde (1). 

(l) Hablando el o ICl Nuevo Luciano, el Presidente Villa­
lengua, .sr'} expresa asÍ::-' 1El JYuevo .!Atciano, do (1ue éste (es 
1'decir Espejo), se ,ia.cLa de· set' n.ut.or, es un ven1ndero plagio 
"(1C escritores muy eo nociL1oH

1 
de los cuales tomó sólo la 

•~osadía y atrevimhmtu, con que incrcpau ú ntwstrn Nación 
;'(á Espalla), contrayendo sus sá.tiras ít sujetos aqui mn:r co­
"nocidos y l1e clase muy Llifereute ;'t la de "BJspcjo".- Carta 
escrita <lesde Quito, el 18 <le MarJ.o ele 1780 a,! Viney Jil y 
IJemos.- (Documento copiado por nosot.ros mismos en el 
Real Archivo ele Indias on Sevilla). 

Se le acnsrtba ú E:::;pejo tle ser el autor üe un escrito, <.JUO, 

con el título ele El retrnto rlc Golilla, circuló wauuscrito en 
Quito. Dando cuentct al Virrey <le llogot:\ de esta ¡ml>lic:a­
dón, clecia el Presi~le11te Villalcngua:-"Atroz, ~angrienta y 
"sediciosa sáLim, con el uornbrc de La Golilla. Cnn.lquiern 
"t.ribunnl ele Europa l<) tendría por bast11nte para. cnccyrarlo 
'

1 (á Espejo) en nn castillo de pol' viüa. g¡ no haberlo yo eje· 
"cnLm1o ó est-a Real Audiencia, sin emba.rgo ele nu ocultú.rse­
"nos la justicia. ClUC así lo exigín., ha sido no sólo por ·las 
"ea u sales t1UC en el A.~.lto del Tribunal se tuvieron presentes, 
¡( :::.ino también, porque, habiendo do salir reos forzoRamcnt.c 
''en la causa unwhos sujetos üo elase (listinguida.1 amigos, 
"conespon:·mles y contidentcs de ~spejo; ocasionaría se1ue. 
1'jante procoüimionto en r.sta. provincia nn incendio üifíc.il Üt? 
11 hpagar". 

í''.J'onía de a.ntetllano uoticins (le las pl'nclurciones de] 
"Doctor Esp{ljo, por lo común ofensivas nl honor de algún 
''honrado cindadrmo, ele su genio propenso á ln ¡;;.i'ltiht, y íle 
'¡su <.:arúcter soborlliu, impetuoso, malignan tu y osado hnstfl, 
"lo R11llW11

• 
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La obra está divididn on dos partes, en dos 
Hoeciones ó fragmentos.-Ln primera parte, sec­
nión ó fragmento (como quiera llamarse, porque 
Lodo puede llamarse), es propialllente la que 
llova el nombre de FJl Nuevo Luciano: la otra 
Ho distingue do la primera con el apellido ele la 
Uilmcia blanca1'dina.--En In iutenoión del autor 
In primera parte, cuando la concluyó, estaba 
(HHnpleta, no le faltaba nada, ni por lo mismo 
l'oclamaba una segunda. ¡,Por qué He escribió 
1111Ltt seguuda ~-Por un motivo curioso. Bspejo 
lito ealificado de hereje y ele impío por los rcli­
¡¡;iosos y por los devotos dfl Quito, resentidos é 
i11dignados de la crítica amarga y la altiva cen­
Hili'H, que en su obra hacía el es0ritor así de la 
i¡J;Iiorancia como del gcrunclianismo de la predi­
Ot\1\ión; pero estos calificativos se le daba u en 
\1\H tertulias y en las conversaciones privadas, 
1'11 que los reRenticlos desahogaban su resenti­
ntionto: el fhego comenzaba á encenderse y no 
11\!Lii.\1:\ Rino o! viento ele una ocasión propicia 
\1111'11 que lo atizara. l'resentóse estl\ ocasión y 
!oH frnilcs no In dejaron pasar en vano. 

lfn Padre grave ele la Merced, tenido en 
Quilo por varón docto y muy letrado, fue el que 
l11 d11volvió :í lDspejo el golpe atribuyendo á en­
n/dill oll8 críticas, y asovoranclo que no respetaba 
111 lo tnús sagrado: el voto del Padre Arauz se 
pnlilieó por la irnprenta.-Los resentidos queda­
l'lllt :1nliKJ(JChos; más, en represalia, Espejo tornó 
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XL BS'l'U DlO HIOGH.A.l•'lCO ):' Ll'l'JJ::HAIUO 

á descargar su brusca y groecra mastt contra el 
Pa<lre Aranz y contra los vicios <le los conven­
tos de Quito en general. '.rttl fue el origen de 
la Ciencia Blancardúw ó segunda parte de El 
Nueoo ~ucimw. 

l<Jsprjo pnso á sn obra el título ele g¡ 
Nuevo Lnciano de Quito; pero ocúrresenos pre­
guntar ¡,por qué le llamó l!Jl Nuevo Luciano? 
i Acaso se había escrito ·antes en QL1iio otra 
obra con el mismo títnlo rle El Imciano, para 
que lDspojo dcsiguarn. ú In. wya con ol califica­
tivo de el nnevo'l tNo habría habido más 
exactitud, si lo hubiera llamado simplemente 
El Luciano de Quito?. _ _ _ _ _ Poro estos· son 
reparos menudos: lo cierto es que la obra de 

· Espejo causó l'Llitlo y ejerció infltlencitt: El 
Nuevo Luciano se leyó con curiosidad, y las 
copias <le la obra del médico de Quito salvaron 
pronto los límites ele la A udieneia, y dieron 
uwtivo á qne el llOlllbre del autor fuera muy 
conocido.-Analiéemos, aunque sea ligeramen­
te, el Nuevo Luciano: la ohra conviene que 
sea estudiada. 

T<Jn El 1Vuevo Lncimw debemos distinguir 
la ocasión eon r¡ue fue escrito, y el .fondo <lo In, 
obra: en el fondo ele la ohm uonvicno avori­
gna;· cnál es la parte origimtl de E~pejo y cuál 
la parte in~pimda por la obra ele \'eme y ó del 
Barbadiño, seudónimo, con r¡uo ocultó su nom­
bre propio el ;\ rcm1iano do Í<Jb\Jrn,\;tlorqne es 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



hllliidablc que el Knevo 1\lCir<no ÍL1e inspirado 
jllll' d "N novo Método de .B]stndiar''. 

1 JO q ne lo dió ocasión ó más bien pretexto 
(¡ l11tl)l0jo para eomponer su Nuevo Lnciano fne-
1'011 los aplatJsos exagerados, que se le tl"ibuta-
111111 como orador sagmdo á Don Sáucho Es­
¡•obnt·, elérigo quiteüo, á la sazón Cura de la 
pnrmqnia de Zámbizu. 

Don 8áncho l~scobar ern. nn predicador 
gl'l'nlldiauo rematado; pero el eriterio público 
1lo los qniteüos de entonces estaba tan torcido 
y hw extraviado, que admiraban y aplandíau 
11\ dotcstable é intl'incado estilo del Cura Es­
l'olinr y de todos los que predicaban como él: 
In vorcladera predicación Cl'angélica, docta., sen­
llilll\ y grave, había sido desterrada de los púl­
pitos 1le quito! 

fi]spejo elige para 11snnto de su crítica el 
rwr1nón de los Dolores de la Santísima Virgen, 
pr11dieado en la Catedral, y mw de los más 
11pln.11didos del Doctor B~cobar.-La crítica del 
riMiti<Íll lo sirve para tratar del estudio de la 
lnllg·un latina, de h l{etóricll, de ia Filosofía, 
do la 'l'eología y de la Oratoria sagrada: como 
ul olórigo Escobar había sido jesuíta y so había 
1\n'liilldo ou el colegio de los jesuítas, la crítica 
11\'l'ülllllte contra el método de estt1dios sognido 
llill' lo~ Padres de la Compañút do .TeRÍls en 
(/,tliLo. 

fü~oobar predica uwy mal: Escobar no es 
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tonto ·¿pOr qué predica tan ma11-Sin duda, 
porque su formación literal'ia y científica ha 
sido oJTada. Escobar se formó en la Com­
pañí~t; lnego el método de estudios do los je­
suítas era malo. li e ahí el discurso de Espejo. 

Pero era necesario que quien hubiese co­
nocido á fondo el rnétodo do estudios de los 
jesuítas, hiciera su análisis: para· esto, Espejo 
pone toda su crítica on boca del Doctor Mera, 
clérjgo de edad rnaclura, sesndo y de buenas 
costumbres, el cnal también hnbía sido jesuíta, 
y, por consiguiente, se había formado como 
Escobar en el colegio do los jesuítas do Quito. 
Mera es en las conversaciones de Rl Ntwvo 
L1tciano una persona verdadet'a y no un inter­
locutor do pura íiccióu.-Siondo, como fne en 
verdad, lit comLmid~td religiosn más ilnstmda 
del tiempo de la colonia la (le los jesuítas; si los 
jesuítas andaban tan mal e u estudios ¡,cómo an­
darían los otros regulares '?-Espejo lo da á 
comprender bien por las arremetidas, que en 
su Nuevo Luciww hace contra los frailes de 
Quito (1). 

(l) Esvejo a<lnce como pnwba, vara Llar ú conocer el 
osLado de ignoraneia y lle. ntraso cu qne estaban los conoci­
miontos teológicos tle los religiosos 1uercm1arios de Qni.to, el 
aprecio que lutcían ústos de l<t obm ó cmso üe Teología del 
Padre Jnau Ulloa., jesuíta, y los llama eou desprecio, ulloistas; 
mas semejante ceosum os <1pnsionaL1n. y arguye ignornncia: 
Espejo ju6ga1Ja mal <le lo que DO conocía, ni em competente 
pa.ra jm:gnr. J':n of'LlOÍ"ll1 el P;Hlt·c U! loa. fue JH'ofesor de. ~Poo-
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1~1 amor de la verdad y nnostro propósito 
do conservarnos siempre severamente irn}Jarcia­
li;H oxigon de nosotros que reconozcamos y con­
i'I'Kmnos, que en cmmto al fondo ln, obra ele 
Ji:Hpejo carece de originalidad. 

l~xplicaremos este punto. 

Espejo había leído, sin duda, y con pro­
\'OII!to, muchas obras notables así antiguas como 
¡nodernas sobre Retórica, sobre Oratoria y, en 
f(l\lleral, sobre prece1Jtos literarios para hablar 
y pam escribir correctamente, con buen gusto 
y 1\0ll elegancia: conocía la obra de Cicerón 
111'1\I"CH del Orador, las instituciones de Quintilia-
1111 y el tratado latiuo de Hcinccio sobre el 
I'Htilo: so deleitaba con la lectum de los Diá­
logo~ del Padre Bourhours, y admiraba el Mó­
l.ollo tlc estudios de Ilollín; pero lo que le ím-

hlgia nn Lt Universidad gTc.gorinna t1e ltoma y gozú üe ]a 
lh1nn de lloclo. Sn curso do 'l'eología (seüJ \·olúmonoR en 
Odlt>), do que se lnwln tanto Espcj(j, es rmw oneotniado, y se lo 
1'(\.ll<:omo nwclelo ele clal'icl:ul, de exactilml y L1H fecundiclarl: 

1 1~,'•Pt!jo desvrecin.bn lo que 110 conoefa. 

Commrn. tamlJión y com1cna inexorablemente corno ge-
1'11\lt\lann. reumlatla la mlu1era lle. predicar de lo:::; autignos 
Jl•HtdLns tle Quito¡ sin 1uH.:eL' exccvciún uiuguna: eom;twYanse 
1111)!\'t~flos alguuos sermone~ Lle.l Path'c l'eLll'o :Mclnnesio, y ht 
tii'H!'i{m fúnebre Llclllnstrísinw Se:fíor Paredes, pronnn(~iada 
Jlíll' l'l llnLlre Aguinc; y cstnR ol>ms orat.oriasJ mHH}ue no 
1'!\I'IH'('\l de (\pfectosJ están maui('est.ando QtW la ceusurft. tln 
l1:tqtt;io nra apo.:::;iowv1r~.-sc~anos, pue8, líeito c·ouclnir que ln 
,.1'1/I<•Jt tlc.lnutor tlel Nuevo J>ucirmo de Quito no es siempre 
111'<'1'1 ada. 
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presionó YÍV::t!llonl.c, lo que despnrLó su in­
genio, lo r¡nc lo pnso la pluma en In mano, 
¿stimulándole á flscribir contm los vicios de ·la 
predicación qnitcña, fno, Rin duda ninguna, la 
Historia dd famoso ]JI'cdicador l<'ray Gerun­
dio de Campazas, ele modo que 8! 1Yucuo 
T,ucia110 de (¿uitu Ü1e inspirado por lrt n9voltt 
satírica del Padre Isla. 

Más ¿qué debió Bspc;jo al 13arbadiiíor¡_ 
En el Vm·dadcm ilfétodo de FMwlios encontró 
Bspejo el plan y, cn gran parte, también el fon­
do para su Nuevo Lucia no: so ha dicho que éste 
0ra como una mera. refundición de la obm de 
Verney, sin originalidad ningmm por parte rle 
Espejo, lo ctml !lO es muy exacto. l~s cierto, 
que en el Nuevo Luciauo se nota la influencia 
del libro, en ese tiempo famoso, del Arcediano 
de Ébora: Espejo lo hflbb leído atentamente y 
lo admiraba: hay observaciones eftlead¡ls en 
las del Barbadiiio, do cuyo ospírittt se manifiesta 
animado Espejo: tiene la misma frunquem, el 
mismo deseufado: el Barbadiiío os como un 
arsenal de donde saca sus armas; poro sin de­
jar de manejarlas con acierto, sin pcnler mmca 
de vista el blanco de su crítica y el objeto de 
sn oensnra. Aunque sin originalidad absoluta, 
la obra de gspejo no e,; nna simple compilación 
ó refundición do la de V crnoy: trntáuclosc de 
las leyes del buen gusto y de los \'Ícios pmju­
diciales al estudio de IR Filosofía y de l.as Cien-
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cias eclesiásticas, la originalidad absoluta em im-­
posible, y exigírsola á l~spejo sería absmdo (1 ). 

La Cim1áa b1wwardina es propiamente 
nna continuación ó segunda parte del Nuevo 
/,¡¡ciano. gn aquella época en Quito la reve­
rencia, el acatamiento y la sumisión, que se tri­
lmtaba á los sacerdotes y principalmente á los 
religiosos eran imponderables: viéndose, de re­
pente, los regnlarrs atacados, censurados y hasta 
ridiculizados, sn sorpresa fue grande; y, cuando 
I'Onvalecioron do ella., estalló el odio contm el au­
lnr de la crítica bmlcsca inesperada. Hnbo al­
g'IIIIOS, que, en el primer ímpetu de su enojo, 
lllnenazaron refutarle y hacer pedazos la obra: 
ol.nm la calificaron con mal disimnlado desdén 
d11 un miserable plagio del Dttrbadiilo y de 
Hollín. 

Sueedió que so tratar11 de pnblicm· por fa 
hnpronta la oración f(mobro, que el Doetor Don 
l!.amón Yópoz JH'ounució en las exequias, que 
011 la Oatedml de Quito se celebraron para honc 
1'111' In HWll1oria del Obispo de Badajoz, tío y 

(1) La oum de Vcruey s<J titnht Venliulero 1nétodo de 
1'!1/Wiinr para ser útil á l~< RejJúblicct y á la iglesia.- Esta 
niH'It fue originarinmeuLe escrüa en portugti(;.3; pero 1a. tra.~ 
ilil<'<'iún castellatu de ella se conoció muy protrlo en Quito: 
t'(l(l,'lLtt (le ein~o tomos.-l\1a(ll'hl

1 
17GO. 

Jt,ollín. -Método <le enseüm· y ole estndiat· las Bellas 
l¡nl.t'l\1-i, Ln h'<1c1ucción casLell<uta tle esta. obra es del afw de 
l1íf¡;,, l~~spe,io couocía la olJra í'ranec.sn en su propio idiowa 

g- 111 \'n¡·:-;i(m cnstAllana. 
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protector del flmo. Rcfíor }finayo, Obispo de 
Quito: pidiéron~c las acost11111 lmu1a~ liceucins · 
para la impresiÓ11, y, como introllncción iÍ la 
oración fúnebre, se publicaron los informes do 
los censores. Uno de éstos era el Padre Amnz, 
religioso de la Merced, el cnal en su informe, 
después de hacer de la oración f(mebro loR más 
ponderativos elog·ios, atacó coll acrimouin,, lla­
mándolo envidioso ií Espejo y atribuyendo ií en­
vidin, la publicación del Nueuo Luda n.o. g1 jui­
cio que acerca de la obm de Espejo pronunció ol 
Padre Arauz era del todo injusto y apasionado. 
Para defender sn JVuevo Lucimw escrihió I~s­

pejo la Ciencia blancarrlina. 

Constn este opíÍsculo de siete cliiílogoH ó ' 
conversaciones: los interlocutores son tres, los 
mismo~ Doctores l\Iem y Muril\o del Nueuo 
Lucíano y, ndemiís, Moisés Bln.nmudo, el cnal 
representa al Paclre Araur-: las com'er·,sac.iorrcs 
se tienen en Amhato. 

Van leyendo poco á poco la CJonsom llcl 
Padre AntLE, y la van no diremos analizando, si­
no desmenuzando, siií qne pase desadvertido ni 
el más leve descuido, lo cual le da iÍ Iflspcjo oca­
sión para disertar sobre unn, muehednmbre de 
asuntos literarios y morales. El diálogo es po­
sado, sin animación, sin vida; el lcngunjP, in­
correcto; y el estilo, Ol'dinariamcnte bajo.-No 
obstante, el Doctor Mnrillo de la Oiencia Mim­
cardina es IIJCIIOS grot.czco qnc el del }lüevo 
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~uciano.: el Doctor Mera eR un poco más des­
templado, algo brusco y enérgico. l~n cuanto 
á Blancardo, eR nn cándido, cuya bonomía mi­
roce de gracitt: Mora y .i\lurillo no le dejan 
hueso sano, y él o~ !la y se conforma con todo. 
¡, OuiÍ.l no debió ser la ira del mercedario, vién­
dose caricaturado así, de una manera tan gro­
tcr,ea? Espejo lo trae de aciÍ. para allá, lo 
revuelca en el suelo, y lo entrega al desprecio 
del lector. 

La Ciencia blcmcardina fue escritn, de pri­
HI\, y Espejo 110 pudo ó, tal vez, se descuidó de 
eorregirla y limarla después: es opúsculo sin 
IJcllt'za litcraril1. Las conversacioues largas y 
pesadas, cansan, y lo ineorrecto de la redacción 
hn,ce désapasible ln. lectura. Sin embargo, en­
j,J'O esa copiosa abnndancia ·de observaciones 
(\Oillunos y sin novedad, no dejan de encontrarse 
iilgunas iYiny juiciosas, mny atinadas. Bspejo 
NO lameut~1 de la <1ccadencia ele los estudios cu 
I11K easas religiosas, y no cesa de ponderar cuán­
la ora la igurJnmcia qno reinaba on la oscurfi 
(~olouia: aimclo, protesttt que no es la envidia, 
~iuo el sincero amor patrio el que lo ha estimu­
lado á escribir. ¡La enYidia·!! _ _ _ _ _ _ Y tqné 
podía yo envidiad pregnuta, enojado: i la ig­
IIOI'n.ncia 7 ¿Cuándo, dónde, para quién la 1gno­
l'llllüia lm Bido .lllllloa ohjoto clu envidin'l 

liemos dicho que las observaciones de Es­
jlíljo carecen de 110\'echtd; pero dóbemos ad ver-
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tir que estt falta de novedad se nota eu ellas 
ahom: cuando so pnblicm·on en Qnito el Nuevo 
Luciww y la Oiencia blancard1:na, era tal la 
iguorancia, que en punto á Bellas Letras reina­
ha eu la colonia, que las doctriuas de Espejo 
fueron no sólo nuevas siuo inesperadas.-La 
lectura atonta ele bs dos obras crítico-literarias 
de Espejo causa tristeza: nuestro rompatl'iota 
como que se ahogaba, respirando en la atmós­
fera literaria de la colonia, tan deusa era la 
ignorancia difundida en élla! 

Hay eeusuras justas, reflexiones atinadas y 
bastante conocimiento do las leyes del buen 
gusto en lo que dice ele la euseilanza del latín 
y de las bellas letras; pero en cuanto á la ]1'i­
losoña uo hay uacla dig·uo de níabanza. 

N ótase en toda la obra de .Espejo el mar­
cado propósito de censurar á los jesuítas y de 
presentarlos como poco instruídos, pedantes y 
culpables do profesar un sisteum de moral re­
lajada. Cuando Espejo escribió su obra, los 
enemigos de los jesuítas estaban tl'iunfantes; 
y nnestt'o compatriota ora eu Quito el eco ele 
las acusaciones, que contra los Padres de la 
Compafíía de Jesús se hacían eu Europa: pre­
tendía, además, Espejo que su obra fnera pa­
trocinada en la Cot'te por Campo manes; y, para 
eso, em necesario hablar desfavorablemente ele 
los jesuítas. ¿Cómo el Ministro rogalisüt y vol­
tcrinno hubicrn hecho bucu aeogimicnto, sin eso 
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requisi,to, ú In. obr:1 ¡]el criollo qnitefio / ___ _ 
l'agó, puo~, vol l'l:I'CJllO~ Íl. n·pdir ahora,. J<J~pejo 
el tributo propio ck la 111iKcrin. lltwmnn, lJnldo­
nnmlo al caído, parn lisoujear al poclerow! 

Bl juicio, qno prunuuci,1 c.untra los jesuitas 
dü Quito, es nmy eles fa vorn.hle y w halla dcs­
IIJCilticlo tHJr la hi8toria; pues coust'\ quu entro 
los josuítas ¡:xpubnclos de. <211ÍLt> por Carlos ter­
IICl'O hubo algunos, COHIO el l'ad1·c. \'i(;)suas y 
Pi IIIÍSIJJu l'nürc Aguirrc, tptc t:ll Italia llamaron. 
la alonoiÓtJ COliJO duetos Clt 'l'eolo).!:ÍH: ¡dónde 
st: habían fnnmHlo óstos, sÍJJO rm (Jnil:o l ¡ Cotl 
qué sistema üo estutlios, sino eo11 el Histcnt:t .sc-
,\.(IJitlo en Quito, aknnznrou Lauta ciencia! __ . __ _ 
ft;spejo c~eribía w .N1rr:uo L11ciww en 1/tm, y, 
jirüti~lllllülltü, Cll tl(jliUl llliSIJIO tÍUilljlO, nl¡,!:l!IJOH 

do lo~ uxpulsndo:; do Quito dnsmoni:Ínn ¡jon stt 

<'Í<·ncia nlln l'IJ ltulia lns Will\'ülW;ionus niJsolutas 
dtd npn.,ionatlo ccJL~or IJtlikfw ( !). 

(1) 1';\ \'<ttlrn Fra.\· .Juan ALtu;, ,\· ~lt·:-;:.í;~, cullll'<ll[llicll 

l'!lt' 1'>'-l'l'il;t J¡¡ ('it•ur:/a l!hutcladiua, era J'('/i;do;-;u de );¡ Orden 
JI¡• )¡\ ,\('l't'l'\1, .1· dt':-Wtll)H'fl\~1 1'11 ~\1 i'I1Jl1llliid;n] 1''-lt"~n . ..;, 11111,\ 

t•]••l'iltlt,:--. JIIH'.'- rut• Jlt·r11 Íll\'Íill t]T;-: \ l'l'l':--: !..(t)i'.ill>il tlc ];¡ ¡·illll:l 

dt• li!c.rat(l y. de \IITdkadtJr Sc~~ún ll;.tci,J l'l auo >k· 

l'/:IH, pon¡uP, cu~HHlu eu el r~;lpilttlu 17fi~: fue (']t'gidu Pro-

1 11\i'Lll In ¡H·inwra \"I'·Z, wnbt 0r'du treinU\ ou-w:-s de ntJad: 
llil!l'it'¡ c11 la hacienda de Xin1nngn ti '2!i dn l<'cbrt'l'(1 dcJIUs. 
;1¡~ J'OU:->l'!Trt int',dltu Wl l.r¡¡¡;¡,.J(), c.':'l'l'Jtn f'll lntín. litulndo jJr.! 

lil!fWu IO'bitriu
1 

<d f.:ll<tl h<l('L\ \"lill'lc: del ¡·ur:-;o <k Teología ditj 

ld1lo jl\!1' e! PHdt'u e11 :"ll r-·un'\Ullhl el \lli\.llll:-;critu t'"del ufw 

1/t> ¡·;;ío.-SolJr0 J;¡ couductr~ l't~!igiu.·~a dt'l Pndre A mur. exi:-:-
1 !'1\ i']n\'ll\11t'1ÜOS conlr:Hlicto rins: :-wgún la:-; actn"' lln· \ i:::ita. 
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Con todo, FJl 1\T1teL'O Luciano es un libro, 
que hace conocer el deplorable Qstado en qLw 
se hnllab:1 caída In prodirmción de la di vi m< pa­
labra en Qnito, dmante casi todo el siglo décimo 
octavo: el espíritn rcnlttdomwento evangélico 
había desn.pnrecido por completo, y en esta tan 
funesta desaparición los jesuítns estfLbau com­
plicados, ommdo vino sohre ellos el regio decre­
to, que los expulsó dul territorio n.lltericano. 

Bu las notas respectivas, cou que hemos 
procurado ilL1strar oporLmtamcttte algunos pnn­
tos de El Nwmo Lucirmo, hemos advertido ~ue 
Espej(J ltO era teólogo: había leído, sin duda, en 
algnno ó en algunos autores ciertos tratados do 
Teología Dogmátion; pero la ciouci[1, teológica 

üel eonrouto de Quito, ~~~rny Juan Arau;;-; fue itTeprocbn.bJo, 
ejem111m·; según los <lorume1Jtos mttnLlados (le Q,uito al Heal 
Coo,;;ejo de lnclins, lus costuUlbres tlo Frr~y Jmm Anlllh eran 
aiJ(nninables, escaLH.lalosas. r~~ntre otra~ eosas se le acusn tln 
habcrsobol'naclo ú l(Js rocak::.:;; para qne lo eligieran de l'ro­
Yiocinl Pn el Capit.nlo Llo Jr;ns. ¡, Quó ftw, en n~nlncl,.el Pallrc 
Arauz? . . .. M1·. Dc·scleYiKeR Liu Der.crt., <'11 su erullita obra 
sobre el anUgno r(·gimell PS]Hlflol, t·opiil te:xtnalmcute uno de 
\o.s documentos, que e11 el Al'chiro tlc. lnd_ins en Sevilla. se 
t;onserva.n relativamente ;'t la eonduola moral tlnl Püd!'o 

A\·auz.- Destlevise~ dn Dezm·i.- La l:spafnt Llel ::11ltiguo 
r6gimcn (en francés). 'ronw segnuclo. La sociedad. París¡ 
1807: eu el capítulo ,segnnLlo trata Lle1 cl(~ro así soeulnr como 
regular en Esvalla. y en Amét'iea. 

Eu cuanto al lu,gar del nacimiento del Padl'C Armv;, el 
~eflor Herrera usegnrn quu lU1('.h'} en Quito; m;ys rwr lu. que 
dice. EslJC'jo en h~ Ciencia Blnncardlncr, contra los üc Latacun­
ga, sospechamos lJLw ol Pa1lrD Aran?. ern orjginal'io de l'S<J> 

provincia. 
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no la había estudiado de asiento, y no la eono, 
eía Ít fondo en toÜl\ s11 extensión. Así se de, 
duce, sin vio!'eJtOill, tm1to do lo qnn dice hablan­
do del estudio de la Teología e11 El Nuevo 
Luciano, como dellrataüo qno de propósito es­
cribió Robre lns lndnlgnncias, y lo hizo ciJ•cnlar 
entre sus amigos hnjo el nombre del Padre 
Lagraíla fmnciscano. Habo Bspejo la historia 
de las indulgoncias; poro no conoce perfoctl\- · 
mento la explicación teológica de los dogmas en 
que estiín fnndadns. 

Ijo qne escribo, con lnnta insistencia, sobre 
el cstnclio de las obnts de los Hantos Padres, 
contiene Yen1ndcs ímliscntihles, mezcladas con 
errores, flllü l~spejo lmbía bebido Dll ciertos au-­
tores iufoctos ele jansenismo, y, por lo mismo, 
enemigos ciegos de los l~scolásticos y de la 
Teología esuoliística.: 1Dspojo coufunclc la uion­
oia cou los defeelos de escuela de los cnlti vallo­
res adocenados ÜD la EscoliístieR. 

l~n cnmJto ií In forma lit.crarÍll:, lns con\'ersa­
cioues do 8! N11ao L1~ciano son lltlLns de atrac­
livo, y el lector las comiemm con CLlriosidad, 
las continúa leyr,ndo si11 interés; y, cuando con­
cluye In lectmn, está fatig;aclo.-IJOH interlocu­
tores son f1os perWJJiljcs, que hablau como si de 
antemano se hnbieran comprometi!lo á pregun­
tarse y rcspolll1eriio de lauto ¡]e un auditorio dEl­
terminado. El diúlogo litomrio de nuestm com­
patriota C!troce de la gmciu y de IR wltmn, que 
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J,ll T•:S'l'UilTO IlJOGJt,ÍI<'Jf'O \" LJTJ•~HAinO 

requiere qse tlitlcil género ele literatmn.-Si el 
Doctor ~Jera e~ scc o,. nc1JJsto y 110 poco pos[ldo; 
el Doctor M millo e>s ur1 domenlntlo, t}JJe lrahla á 
1'11Ct~s COJlJO quien l'SÍlli'Ícra delirnmlo. 

'ío ohstnHte, t•s Jllll.)' rlip;11o tlü ponderación 
que Espejo lwya f'ahido disccmir, roon acierto, 
los Yicios clo1nimmiN• C'l11oncc.c; c11 l:t liLc:rntnm 
rooloninl, y c¡uc hn_y<I. ll'Jiido valor lllOral y cn­
[('l'ezn de úni1110 ·pnn¡ comlmtirlo,, do frente. 
l•~s de aclmirnr cómo se l'onn(, por sí 111ismo on 
el nislnmicnlo do b cJdOilCt's wv,um y alras:Hln 
Andil'ru.:i:t de Quite>, y cón1o tlt)snprcudió lo qne 

·Cn ol colegio se lo lwhía onscrbclo, p:ua hnccrse 
luego, mediante nn trn.hnjo rlc reaccióu, nracstro 
de ~í 111 i~nro, y r<c~fornmdor irnportérrito do In 
oratoria sagrnrln. en h rulonin. Nn ni~rito hajo 
este rcspoeto e:; imlic<pnt.n bit•. 

1~1 bnen gusto cstnlm 1kl l.oclo nxtmgmlo, y 
los prcclicarlores y los pootns do Quito tenínn 
horror ii la sencillez y ií In nat.nmliclrrd: lo más 
conceptuoso, lo miÍ" forzndo, lo 111Íls o;;cmo, éso 
cm lo 111f1s ndn1iJmlo y lo ¡¡¡{¡~ nplandido,-Ua.n­
sa tri:item JlOII8fll' cnánto so lwhín prostit.nído hL 
predicación on (~nito Íl fines tlel ,;iglo tlúcimo 
oda ro. 

lbrcmos nol:u aquí 1111 rlel'ceto cometido 
po1· Espejo: e:-;o •lel'ccto cm cnradcrÍRtico de 
torios lo,; criollos <11lll'I'icnnos t'JI licmpo 1le la 
colonia, y eollsistía I>JJ liJl npt·et:io eiego, irre­
Hexiro y, por lo JJIÍ:iJIIO, o;,:ggerndo de todo 
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ouanto uos 1-onín de In Madro Patria: ba~taba 

q11<: una obm se hubiem impreso en I~spaiin, 
pam que, ii ojos cerrados, los colonos la admi­
mnw, la creyemn sin defectos y la citai'an 
como autoridad innpolnblo. Espejo no desmin­
Lib ;;¡¡ origen: fue un criollo ú las derechas: 
t:JJ punto iÍ libros llogaclos de Buropa, su 
juicio ~stalm fonnnrlo ya de nntomanó. 'l'o­
dn.YÍa ahorn en esto nosotros son1os idénticos 1í 
nuestros nmyoros, ¡no L'~ n~rtlad'L _____ ¡ Qnién 
110 lo confiJ,,arii,? 

Para rcsulllit· en pocas palabras nuestro 
juicio sobre Espejo, insistiromoA en In distinción 
ya emmciacln ontrr el polítieo y ol eserítor: eo-
1110 polítieo, es nlrtlttc!eramonte nn gran hom­
bro: ~n iclca ele la Clllllllcipaoión rlo las colonias 
hispano-americana,;, su plan para que el pro­
,Yücto de .]a. e'JJnncipnción se llevnm iÍ cabo con 
hucn úxilo, y In fomm de gobiemo que hnbín 
tle :uloptursc para la,~ colouiaH omancipadas, 
mauifiestan qne Espc~j o poseía eunlitlndes na­
da COlllllllCR. 

Como cscritoi· no raya tan alto 1 como po­
lítico: no e~ elol.lncmtc, sino orndito: amaba la 
lit.cratnra; pero no fno litcrnto. Pam cxpro­
Rnrnos CO!l e] lllÍRillO leugunjc t]e f<Jspejo, dire­
lllOR que nnhebhn ser 1111 bello rspírit11; más no 
lo c·onsiguió: sn plnmrt fnc pobre en olognncin 
y, por eso, sus escritos están llenos de erndición, 
pero carecen propinmentc dG belleza literaria. 
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Se u tía luunllre de sttLor: dotado do ingenio 
nada común, entregado al ostndio, llegó iÍ po­
seer, en Lrc\'O tiempo, conor.imientos muy 8upe­
rim·es iÍ los que tonín.n In~ porHonas, que en la 
colouia goza La u do la fiumt de ilustradas: I<Js­
pcjo cayó 0n In 0lJellÍfl do sn superioridad ,Y 
acometió la cmprcsn, nrr1nn. y peligrosa, de des­
arraigar las preocupaciones de sus eontcmpo­
ráncos eu punto iÍ las ciencias y á las bellas 
letras. Pero ¡, eon üuáutns clifiüultados no tuvo 
que iropcznr! _ _ _ _ En Quito, en aquella épo­
ca, ora punto mcuos que imposillle Ya]ersc de 
la impronta para. dar Í1 luz escritos como El 
Nuevo ~1/ClllllO, y rtl() nccc~ario difLmclir la ohm 
mediante copias uwnuscritas de ella: esas co­
pias se hicierou, y nsí fue como circuló la ollra, 
y como, (t pesar llc tan impotentes medios, 
ejerció iuf!uoncia u11 la ntrnsada colonia.-Con­
sideradns, pncs, todas lns eireuust.auci:·lS de la 
Í•poca en qnc vivió Espejo, 110 hubo exageración 
ninguna Pll el niLo eoneoplo, f]UO do su ingenio 
y de su saber formaron sus eouternporáneos; 
antes, la postcridml imparcial lo ha reconocido 
justo, y lo hn confirmarlo. 

I•J11 cuanto iÍ su ciencia como médico, lo 
úuico q1:e ha llegaLlo h~:st.n tlOi:«Jli'os es SLl tm-· 
hnjo sobre el :uétod,o pam cnrar las viruelas, es­
crito por oncnrgo del Callildo Ciril de Q11ito.­
gspejo conocí:t el sistema de la inocnlación; .e]W­

ro no era ¡mrtirlario do él, y nconsejahn. ln c•o-
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paración y aislamiento el o los que primero fuesen 
atacados de la epidemia, para evitar el contagio: 
la vacunación propiamente dicha era ignorada 
todavía en aquella épocu, pues fno üplicada á la 
Medicina por .T onncr en Tnglaterm un alío des­
pués do la muerto ele Espejo. 

A fiues del siglo décimo octavo los estu­
dios de Mediciua que se hacían ci1 <J11ito eran 
n1uy deficientes y muy olcnJGnt;alcs: todo el 
enrso para la oanent profesional dnraba sola­
lllont.e dos años. No se estudiaba la Anatomía 
11i la Fisiología: los conocimientos que se ad­
<t u irían en Patología oran Óseas os, y la l'!Iodici-
111\ so reducía propiamente á la Clínica, fundada 
011 üfOl'iSlllOS miis bien" que llll lllltL prolija o!J­
KUl'VaCiÓII y experiencia práctica. Bspejo era, 
Hin embargo, mcrcerl tí sn~ estndios privados y tí 
Hll diligcncin por~onnl, n1éclico docto pam aque­
lln época (1). 

( 1) El eRtmlio <le Mo<licin~t comcn?lJ muy t<mln en 
t,Jttllo, y c't lo.s Pa.dre.s de Santo Domingo es ú ().nionos se 
dtd~t'll lns primeras crH.erlras tlo i\rellicina qno hubo en ostn 
1.iJ1tdnd; pnes ollos ftH't'nn los qnc las fundaron en su colegio 
dn Han F'crnando.-Al principio las cátodt·ns fneron.só\o dos: 
111111

1 
que llamaban de tJrimrt ¡ y 6trn., de ·vispcra.s, cuyos 

\JI'ofPsorcs c.rau seglares. 
1,:1 aüo rle. 1701 el Sciíor Obispo Calama redactó, por 

Wlltil~{it'm del Presidente Mufloz) Ull rran de estudios püra Ia 
lltiLI\'!1 UnivPr.::.idarl, quo lll'.Llín inaugunH'se l'll Quito; y en 
FMt• Pllw de c::;tuclio~ llU Sü tlo:stlnó más tJUÜ una clase para 
MíH\il'lua, señalándole el .texto, que fue la obra del Doctor 
~"11111<1 clo Luque titulada Idioma de la uaturnleza: e[ 
fHl'hn debía clnrar clot3 n.ños. 
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Para qne el retrato de ltt fisonornín litenuin 
de l~spcjo sea completo, fnlta t.mznr nn rasp;o 
origiuul y cnrioso ele elln.: l<;spejn fnc or;tdor sa­
grado, escribió serutone,;, para r¡tte fueran pre­
dicados, y, en efecto, lo r·,,,,roJr por su henuano 
y por ot.rm~ sacerdotes. 

Bl Phw !le estntli os llul Huw. U<llatna no lleg1'¡ ;\ wmm·s(~ 
t.'ll VrítctJca: el rnlo ele JKOO estaba cer¡·nd;t la. única claS(! 

de Medielna qno había. P!l la llnire¡·;-:;idad por Jf.llta ffbsofntu. 
de alumnos. El nún1oro de r:m'aJJdet·os mnpirico,q q_11G hnlJía 
entouccs eu Quito era. muy creeíc1o

1 
por !o mwl ·el fJ-ol;ier!w 

l:iC rió Ohlfga<lo Ú tO!tl\ll' llJeditlHs COilÜ<l ellos, _\' lllllt fue la 
~·efOI'IllH y !Uejoramien to del 0.studio (k Jiedkina: ;:;o tlect·etü 
que el cur~u dm·at·út ~..:uatru ¡1fío~) se di~fxi!wynron ];¡s UlH­

t.erinH de estudio y :'-\(~ ~"Jt:fíalaron textos ll<ll'il la ellsefutuza. 

Pftra el ]Jrilllero ~, scguHtlo afw ln olJl'ii. de llocrhuc\n', 
con los cOllWiltUrio~ dl'. Hnllt:r.- Lt olJl'H, de Hue.rhaarn, 
señalada por texto J lHl'<t el e un·.;(¡ e;.;coln.r dn MtJdicinn.- su 
int.it.nla lnslitulionr·s muliut in usos r·;;crcitt!liolli,..; nwuw' 
donu'Blicos, tlO la Pllal se hiciernu cm Le.y1h'·ll l~inco OllicimH~t:;: 
on la mtsma c·iiHlnt! ,-.;;;lli(J ú. 11111 en .-;i{\Lt' \·oJúmmJe8

1 
Dll I'J:\N 1 

una nucnt edieláu con los r:omcntnrio:-; do linller. EMa 
edieiún e.~ la •JUO <.klrín .'it'ITil' dn toxlu en )n :wtigua Lni­
r(:'r:sidw1 dn Quifo.--Ln 11{/l'/t origiwd dn HoPI'lla;n·o y !o-i 
('UliH'!lhil'i():~ de Hall-<..'1' c."túJJ en lntín 

L'Hra el tf'lTt'l'P. )¡¡¡.:. .\t'ori:.:.n:r•" de PiqucT _,- lu uhr;1 ln.tiun 
l1el ]h,\·tor .Juclll Frallc.I:-:.C(I \":\1\f':-; ··{lP C!l,!.;lll.l::-'.tTIHlis L'1" !'U. 

ramlis uwriJit:;". 

Para el cuartr~1 )a- Auatoutin (Cvmpcn.diuu1 illltttumicuw). 
por Tü•istcJ·.-JJU~ estudianles debían, H!! día en la 0C!ll[lll1l, 

:.wuLlil' at Huspitrd, pü!'il aprc•udvr ú coJtoC'Ct' (~l pulso, scgú11 
dice la Prden de! G'-1biul'1lo. 

Elpl'ÍH.ll'L' l'mtumédieo qnu lnllJu l'll \¿uito i\te el Dtwlot' 
Bonwnlo Delgado: d ano Lk 1780 se k eoucodiú ti Lulo 
lH'OYisiooal; el 20 de Tiieir.mbre, por el Presidonlc Gnrcín llt' 
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Bs indudable que PJspejo poseía tllHt irlcít 
elarn. y lmstantc exítetrt de lo que debo ser lít 
oratoria sagrada: lo~ sermones que escribió es­
tán limpios de los priucipa.los defectos, qnc en­
tonces se tenían como pritnOl'f)S en In eloenencia 
del púlpito; son claros, ingeuiows .Y r-rnditos.­
Las citas ele t.cxtos de la Santa K;c;rittn·a abun­
dan y hasta rebosan: las seutelteia::; t1e los San­
los Padres llenan cláusulas entoms: en la pro­
posición se nota siempre el Oll!peiío do hacer 
alarde do agudeza de ing·ouio, y se la ha de di­
vidir en dos partes precisamci1tc. Bn cuanto á 
la doctrina, es en el fon<lo bücua; pero la dc­
ntostración ó pruoba crLrcce de solido~, y se re­
duce por lo general (¡ nmplificacionos retóricas 
no siempre dé buen· gusto. 

El estilo pudiera cnlificar:-:e de suneillo, 
comparado con el do otros predicadores con­
temporáneos, aunqnc, á \'ecos, no deja de Sl~r 

IJI.tstantc nmanerado: se cowplace 011 coutm­
posiciones estncliadas, y emplea ligmns pat.óticas, 
que desngraclnn por lo intompestivas: en ve~ rlo 

J¡eún y Pizurru: el tu tle Kuriemht·e tle l8U+, por real (~é~ 

dula so le confirmó el uombnunicnto eu propi('3dad. (Voelt· 
montos del f\eal ,\¡·chivo <lo Inllias en Sevilla). 

El tít.nlo de Doetm· en l\Icdicina le t'uo .expedido ú g~pt::Jo, 
o! 22 tle .Julio de 1707, pur ol Prulre Fl'<\Y Kicob'ls García, 
<lomiuicano. Jlectm· de la l•'acnlta<l Univerilitltt•ia i¡ne Jos 
doruiuica.uos tenían en su colegio de Sau Femanclo: t,·twmot-3 
ú la vista una. copia del título, firmn,rlo por un Doctor Dlanne.l 
Aecbe~lo, Rocret,n.rio (_11\ Ia f:ni\'el':·dclnd. 
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elocuente es verboso, habla sin ,calor y en sus 
sermones se echa de menos la unción evan­
gélica, que es el sello característico de la ver­
daclem predicación. 

El lcngnnje es más esmerado y más conec­
to que en las otras obras de Espejo; sin embm·­
go, se halla muy distante de la noble sencillez 
y de la austera elegancia, que tan propias son 
de la oratoritl, sagrada. ' \ 

Quito, 1912. 
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I.ON MANUSCRITOS DE lAS OTIRAS DE ESPlUO 
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E las obms d~ Espejo solamente úua 
so imprimió en vida del autor: todas 
las clc!llÚs quedaron inéditas, y as1 

inéditas lwn permanecido hrrsta nuestro 
tiempo. 
l1][ disenrso dirigido á los socios de la Oon­

norilin. se imprimió en Lr(8 Prúnicias de la cul­
l/ll'!t de (2ztito, y los llíÍtnoros de esto periódico 
l'tJ(I lo único qno Ji]spejo tuvo la satisfacción de 
\'l't' itnpreso eu sn patria, viviendo él: en Madrid 
No publicó también pot· la imprenta un corto 
tl'l\ llltjo médico sobre la curación de las virnelas; 
pt•t'o este opúsculo qnedó casi desconocido en 
.. \ lliÍ•ricn. 
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D<J las Trúnú;ias de la cultum de Quito 
hizo mm nueva edición en Cuenca el Seftor Doc­
tor Don Alborto :\íuüo~ Vema~a, y al mismo 
oscritor se le debe h1 publicación do las Cartas 
Riobambences: las Primicias ele la cultura do 
Quito y las Cflrtas Hiobambences wn, pues, los 
dos únicos opCtsculo8 <JllC so reimprimen flhorn 
de mwvo en esta colección do los Bscritos do 
l~spejo: todos los demás son inéditos y salen á 
!u~ ahorn por la, primom nl7. en h presente 
colección. 

I,as l'rin1.icias de {a cultura de Quito Sé\ 

reimprimen en esta eolcceión según un ejem­
plar, que do la edición do 1 TH:! conservamos 
en nuestro poder: ejemplar enteramente com­
pleto y en muy buon ostn.rlo, üel cual se sirvió 
tamhién ol Rciíor Doctor .iiínüoz V ernaza para 
sn etlición cuoncn.nn. <lh las Primicias, reducida 
dcspnés á folleto con laR Carlas RiobarnbencAs. 

De lrt edición Cttencrtna se han valido los 
escritoi·cs liberfLics para hacer las rcimpresione8, 
que de las Primicins han Halieto en estos últimos 
altos como folletines L1e periódico. 

De 1iJl 1Yucvo Lu.ciww conocemos dos mn­
nnscritos: ímo quo se conserva todavía e u la 
llihliotccfl del Convento de San Francisco de 
esta capit:ll: ótro, según el cual hemos hecho 
la impresión de lrt obra. l~ste nmnuscrito per­
teneció al Seiior Don Mignel Antonio Caro, 
quien lo ohseqni6 (\ ht Riblioteca pública <le 
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llo¡J;otá: ele ese manuscrito se sacó, en letra de 
lllfiqnina, una copia esmerada, la cual so oon­
l'l'oniJi 1lcspnés prolijalllentc con el original.­
! l~ílioKo ostn copia á h geuerosidad del Ilustre 
~1 1111ioipio de Quito, r¡uo la costeó, y á la dili­
~(1\lll:ia y patriotismo del infortunado Seuor Ge­
lll~l'ltl llon Jnlio Andrrrde, Ministro l)lenipoteu~ 
Pimio del 11Jcuador en Bog·otá, quien la mandó 
nil<!ill' y In. comparó con ol original. 

Opinamos que el mannscrito de Bogotá es 
11110 <lo los mejores, ó, acaso, ol mejor, que de 
¡.¡¡ Nuevo Lucia no so conserva: tiene anota­
OIIHit:s marginales anóninms, las cuales 110s atrc­
VOillo,'l Ít asegurar que son del mismo J~spejo, 

~~ 110 todas, á lo monos la mayor parto, oomo 
11u doducc de su atenta loctnm. Sin emlmrgo, 
1111 In. pro~enlc edición hemos roprodncido estas 
11olns 1~on la n rhortcneia de ser del anotador 
lllliltiÍIIIO del llHtllliSCt'ito rle Bogotá. 

i\ uuq u o oonsta que de El Nuevo fouciww 
''11 HII\'.1\.I'Oil muchas· copias, los ejemplares do esa 
•ihi'IL liat1 llegado á ser tan raros, que en Qnito 
IHl H<1 O\lltsm·van al presente más que dos: el de 
In Blhliotcea do los fbnciscmws y otro, CLlJO 

jJOíJIHidOt' es ol Ilmo. y Iülrno. 8efim· Doctor Don. 
MttllllOI María Pólit, actual (;lbispo de (Juenca. 
¡JJn(i f\w del original de Espejo '1 L Oná! de lo~ 
llHílitlHOt'itos que se conservan ahom roprodnce 
mrír1 tiolinouto el original ?-Este problemt1 de 
l'l'ÜÍ!:it ptdoo¡srática. os do todo punto insolnblo.·~-
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Re nos ha asegurado que on la Biblioteca públi-­
ca de IJima hay un ejemplar. 

Dosotíbamos nosotros con 8incet·idad haücr 
una edición concienzuda rle E'l Nuevo Luciano, 
y, con ese objeto, pusimos cuanto,; lllodios es­
tuvieron tí, nue~tro. alcance pttra rennir mauns­
critos, y del estudio material y formal rlo ello~ 
deducir cutí! era el texto genuino clol tllltor; 
pero Jlllestros deseos no se realizaron colll o q uc­
ríamos; y así nos contentarnos con ~cguil' el 
manuscrito de Bogotá. 

Según asegura Espejo, en mm de lns re­
presentaciones, que, cnando estnvo preso la 
primem vez, elevó :ti Presiüente Villalengua, 
él mismo hizo modificaciones ó c:tmbios en su 
obra; y así modificada. ó corregida, la dedicó 
al Conde de Camponmncs. Unrt de las mocli­
ficaciones consistía en la supresión de los nom­
bres de los interlocutores: ]';spejo recouocía qnc 
había hecho mal en presentar ti dos individuos 
vivos, á quieneR, poniéuc1olos en eHCOJJa, les ha­
bía injuriado. Muy ugmdalJle lmbría sido para 
nosotros poder üomparar varios ejemplares ma­
nuscritos de El Nuevo Luciano de Quito/ pero 
eso 110 nos ha sido posible. 

E u el tomo primero de esta colección (y al 
mismo tiempo prilllora odicióu ele los escritos 
de l'Jspejo), van alguno~ opúsculo~ c:ortos, como 
la Carta sobte las ·imlnfgencias, el Informe so­
bro la cascarilla y hs Rep7·esentaciones: le 
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fll!\lll\Kcrito antiguo de todos eo~tos opúsculos 
perteneció al Seüor Doctor Don Pablo Herrera; 
poro estaba tan mal llScrito, que nos Llcmandú 
1111 tmhajo muy difícil para saoa1· unn copin algo 
P.orrecta. Por fortuna, los cxtensoi\ pasajes la­
t.illOS tomados de obras illlpres>ts colll'ribnyoron 
pam descifrar la ea si ilegible eopia: el texto 
lntino impreso serYÍa para, re~laur.ar el texto 
latino del manuscrito, con lo cual ~ll iba, eouo­
eionclo poco á poco qué había querido escribir 
el alllanuense del numuscrito.-l,os manuscritos 
eran inconcctos, y pa¡·ccíau obra do escribion­
lt\K bisoños. 

De la Ciencia blancardina ó sugLmda par­
to do El 7\-nc\··o Jmciauo de Quito, 110 couoce­
lllos nosotros sino dos ejemplares manuscritos: 
o! Ílno do la Biblioteca do los Pudre~ fmnci~ca­

IIOK, y el ótro do nuo~tra propiedad: compara­
ti os estos dos mauuscri tos, u os hu parecido más 
t:IJ!Tccto y m:Ís exacto el de nuestra propiedad, 
y, por eso, hemos hecho la cr1iciún de la Ciencia 
hlancnn1inn según ese mauuserito. 

Perteneció ésto al Señor Don RolJerto As­
oásubi: pasó después lll Seüor Doctor Dou Vi­
eente Daniel Pástor, Chantre do In. Iglesia, Me­
tropolitana de Quito, qui011 nos lo obsequió Ít 

liOHOtros.-Bs un códice bien couservaclo, y po1· 
1{carácter ele la letra y pot· la condición do la 
t.itlta ha de habül' sido copiado á fines del siglo 
d6cimo octavo ó prinoipios f\el sig·uiente. 
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Contiene este mismo códice ó manuscrito 
el opúsculo íntegro do Espejo 8obre el modo de 
cnrar las viruelas, y es el único ejemplar q11C do 
este importante y curioso tmbajo de Espejo se 
ha conservado.-V alióndoso ele este manuscrito, 
comemó Ít puulicnr la obra de 1'~spejo en las 
"Memorias de la Acadernin Ecuatorimm corres­
pondiente de la H ea\ Academia J~spaiiola tle 
la lengua" el finado Soílor Doctor Don Pablo 
Herrera. 

Obra molesta, difícil y enojosa ha sido la. 
de interpretar los manuscritos de Espejo; deci­
mos interpretar, porque muchos Lle ellos estaban 
tan mal escritos, que, para transcribirlos, era 
necesario interpretar lo que Espejo había dicho, 
desenredando el Rentido venhdero, ·de lns equi­
vocaciones, de los ()l'l'Ores, ele los clispamtes es­
critos por el copiHÜJ. De ninguna obra de Es­
pejo se ha cou~ervaclo el original: todas son 
copias escritas por manos lllny poco dies­
tras. 

:Espejo cita tro~os enteros en latín, pero no 
indica do donde los ha tomado: da el nombre 
del autor, y colÍ eso se con te uta, sin iuclicar 
muchas veces la obra Lle donde ha tomado el 
texto que cita: esta omisión de espejo la hemos 
procurado llenar, en cuauto uos ha sido posible, 
aduciendo on las notas la indicación de la obra 
en que se halla el texto latino citado. En la 
Oiencia b!ancardina es doncl¿ este trabajo ha 
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sido miís Ímprobo, por In~ mnclms y extensas 
citas del o lllilllllSeritoo 

Prolijirh1cl, pacicuein, constancia heuws 0111-

pleado para hacer esta edición; no obstante, 
muy fácil es qno en tllla ó en otm cosa nos lm­
yamos eqnivocaclo. Como lo hemos advertido 
ya. algmws pasajes de los manuscritos erau in­
descifrables. ¿ Cn{d cm PI mam1serito original de 
Espejo'! ¿Corrigió éste su manuscrito'!_ ____ _ 
Las eopias, qne so sacaron después .¡,serían íie­
\es'l ¿se confroutnrían con elunumscrito genuino 
do\ antor?-N ada podemos decir cou sognricbd 
ncerca de estos problemas de crítica: no hay 
datos para resolverlos: faltan hasta osas noticias 
tradicionales, qne se trasmiten acerca f1c estos 
asnntoB. 

Del opúscnlo titLllmlo Marco Pm·cio Catón 
IÍ 1liimwrias para únpn!JIWI' el Nnevo Luciano 
de Quito, no lwlllos logrado obtenor manuscrito 
nlguuo: el 8m1e>r Dodor Don Pablo JT erre m 
po~eía indndablcnwntc una copia do este opúscu­
lo, porgne cu l:t "Antología de prosistas ecna­
l,oriouos", cita un trozo de ól, atribuyéndolo al 
l'nrlro Anwz, ¿Qué fin habrá trniclo esta co­
pia'/ i Dónde iría ft parar despuéo de la muerte 
de sn posoodorL ____ _ 

Lns llejle:rioncs sobre r.l método de cm·ar 
lns virnclas COIIRI:1 que las e~crihió Espejo por 
('lleargo del Cabildo cid! ó Ayuntamiento de 
()11it.o: también cons!a gne Espqjo envió ni 
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Heiio-r Fmncisco Gil 1m trabnjo sobre .el mismo 
ásnnto y con idéntico títnlo: con~tn, además, 
que el escrito envirrdo á 1~spaüa fue muy bien 
recibido por ei "Médico del gscot·ial, y que lo 
im1wimió como A pé!irlícc á In. Rogunda edición 
de sn Método para clll'ar las l'irnclns. 'rodo 
esto constrr ele m1 mor1o includnblc. No obstan­
te, Be nos oenrron las r1ndas siguientes: lns Re­
Jlexioncs, que puhlicatJJoR ahom en el tomo sc­
g·undo do los escritos de Espejo ¡ ~on el mi.~mo 
opúsculo que reruiLió gspcjo á Espaüa y flllC, 

seg·ún la Gaectfl de Madrid, se irnprimió cll 

aqnella eind:ul como Apéndice á la segunda 
edición de la DiserLación de Don l•'rancisco Gil? 
¡, T,o que se impriniió en :\Iallrid el m'ío de 1786, 
ftlc obra distinta'! 

Todas estas cnestiones habrían sido resuel­
tns y tollas estas 1l11dl\s se hahrínn de~mnccido, 
si hnbiémmos logmtio toner ¡¡ !11 Yista nu ¡;jem­
plar de In. segunrla edieiún 1lo In obra ó diser­
tación de Don T•'rancisco Gil; pero, ii, ]Jcsar de 
las diligeneins quo hemos hecho, no henws lo­
grado conBeg,nirlo: las du1las se re~ol verán eou 
vista de la publicneión defieadn. 

Espejo no fue abogado; sn profeRión fue la 
de médico; pero obtm'o el gmdo de Licenciado 
en ambos 1lcrcchos. Consta que durante algu­
nos alto,; prncticó la Abo~¡\cÍa en el Despnclw 
tlel Doctor Don Bamún Y (.pez; pero no hay 
pruebas pam demostrnr que ejerció la profesión 
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de abogado.-Posecmos nu manuscrito, que con­
tiene una eopia de la Defensa de los Cums de 
la pTovúwia de Riobamba, atribuida á Espejo; 
más no consta que sea suya: por esta razón, y 
por el muy mal estado en que se encuentra gTan 
parte del manuscrito, cuyas doce primeras fojas 
están podridas é ilegibles, no lo hemo~ impreso 
en esta Colecci6n de los escritos de EspeJo.­
Además, 110 todo cmwto escribió llll autor se Jw 
de dar á luz por la imprenta; pncR, según nues­
tro juicio, por lo general, para que ;ma obra 
merezca los honores de Ia impronta, es necesa­
rio que el fondo y la forma sean bneno~, es de­
cir, que la obra sea h expresión de la verdad 
por medio de la palabra, escrita conforme á las 
prescripciones del arte, que es el único que pue­
de hermanar lo helio con lo verdadero. 

Cnamlo la~ obras del ingenio carecen de 
belleza literaria, pueden servir, por el fondo de 
verdad que en ellas se encuentre, para la his­
toria de las ciencias ó do la cnltnm illtelectnal 
011 una época determinada. 

De uu modo casual ·é inesperado se encon­
tró tlll códice mannscrito, que contiene dos car­
tas teol6gicas de gspejo, y varios ~ermones 

compuestof; por él, y prcdica<los únos por su 
hermano el clérigo Juan Pablo, y ótros por 
varios sacerdotes seculares. l~sto códice pcrte­
lHlce al diligente y estudioso joYon .r acinto ;¡ i­
jón Caamaño, uno de los fundadores de la 
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lebrc Doctor J'llejía, porque en do~ distintos 
lugares tiene, 1\c puiío y letra de l\iejíu, su firma 
y ~u rúbrica,-Que los scrmoues fncron com­
puestos por E~pejó~ .. so deduce claramente del 
título que llev~ cl..nmuusorito y dice así: Ser­
mones varios c,~r:ritos po1· el Doctor EspeJo. 
¡,Quién puso este título'?-La letra parece del 
mismo Doctor Mejía, con lo cual queda fuera 
de duda la antenticidad de los sermones. 
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INSTIWCCION l)REVIA 
SOBRE EL PAPEL PRRIODICO, 

IN'l'I'l'UJ,ADO 

"PRIMICIAS DE LA CULTURA DE QUITO" 

LA primera vista que demos sobre la na-
0 turaleza del ·hombre, hallaremos, que él 

-¡,'-!..'es dotado del talento de observaci6n; y 
que las necesidades que le cercan le obli­

gan á todos momentos á ponerlo en ejercicio. 
Si el hombre se ve en la inevitable necesidad 
de hacer liso de éste talento desde los primeros 
días de la infancia, es visto que de este princi­
pio depende, el que él vaya sucesivaínente lle­
ná11dose de ideas, comparándo los objetos, dis­
tinguiendo los seres. De aquí la feliz progresi6n 
de sus conocimientos destinados á, la conservaci6n 
de la vida, al cultivo de ]a· sociedad y á la obser­
vancia de la piedad. Ese tale1~to ilustrado· con la 
antorcha de la verdad, conducido pm· el· camino. de 
la juRticia y modenido con hs amables cacle¡ias. de 
la Religi6n, vuelve al ho1i1bre sencillo en su con­
ducta, severo en sus costumbres, pío hacia el Au­
tor de su existencia, · dhlce y obsequioso para con 
sus semejantes. Pero á' la ·verdad que éste estado 
de la cultura del hombre supoue haber pasado por 
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grados desde la noche y tinieblas de la ignorancia 
y barbarie hasta la anrora y el día de la ilustra­
ción. Cuanto tiempo haya menester el hombre pa­
ra adquirirh; cual sea la edad eu que le amaner.­
can las primeras luces; cuando se facilita, y con 
qué medios el perfeccionarse en ella, esto es lo que 
no puede calcular exactamente. A la doctriua de 
los tiempos, sigue indispensablemente la historia 
de los progresos huma11os. Querríamos observar 
siempre en ésta al hombt·e vuelto un héroe en la 
éonquista de los conocimientos. Deseáríamos ver­
le siempre superando los obstáculos qne le opone 
la universal y misteriosa naturaleza, y penetrando 
los arcanos más recónditos que hacen inaccesibles 
to~los los entes que la componen. Pero á pesar 
nuestro, la historia de los siglos y ele las naciones 
nos descubre al hombre embarazado con sn igno­
rancia, unas veces insensible á los encantos de la 
sabiduría y rendido al sueño ele la i11acción; oiras 
veces nimiamente celoso de mantener nociones su­
perficiales, más perniciosas que la ignorancia mis­
ma. De todas m.aneras el hombre sujeto al enor­
me peso de la preocupación, de la falsedad, del 
error, del fanatismo, ele! entusiasmo: ele ordina­
rio pasando de un extremo á otro, sin hallar el jus­
to m.edio ele hacer buen uso del talento de observa­
Clon. Los mejores espíritus hm1 sido arrastrados 
del torrente de los vicios. ele su siglo; y nosotros 
mismos sin temer la .misma suerte, 6 viendo ele 
muy lejos, y con indolencia la desgracia ajena, les 
observanios víctim.as sacrificadas á la tiranía ele la 
barbarie y el mal gusto. Este es un cuadro que 
muy exacto presenta la ciencia histórica de las eda­
des. Es menester consultarla cbn reflexión, para 
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qne á sn vist;c nos. humillemos, y para que no sea 
nna estéril admiración la que nos imprima su 
prospecto. Llevemos más arriba la serie de nues­
tras reflexiones, y bendigamos al Ser Eterno, por­
que le agradó desterrar ele la Europa los siglos 
bárbaros; comnnicarh luces destinadas á c\escn­
brir nuevos objetos; fijar en elh conocimientos 
menos dudosos; y hacet·h el seno ele donde fluye 
al resto del globo tlll manantial precioso ele educa­
ción, de gnsto y de cultura. Pnrece que halle­
gado el momento en qne Qt\ito p;¡rlicipc ele este 
beneficio; ó en el que á lo menos haya llegado á 
aq ttel grado de luz por el qne se .persuadct y uea 
r¡ue lo necesita, }' qnc pondrá meuios para adqui­
rirle. Pero descle estos CTepúsculos ck su mciom.t­
lidad; c1cscle estct inLmcia de sn ilustrctci6n, es que 
Quito yniere dar á conocer á la Repúblicct litemrict 
los esfuerzos que hace, y los pasos que eh hacict el 
Templo de la Sahidttría. Sean en hora !mena bo­
rrones los primems ensayos que vct á dar á lnz: 
el público los hct de ver, y quizá haciemlo justi­
cia á los conatos qne tiene ele ilnstrarse, y ele accr­
tm·, disculpará á la debiliclarl ele su;; producciones, y 
am1 se edificará ümto del fi11 de la empresa, curmto 
ele la modestia con que se lo avisa. A semejanza 
de las demás uct~iones ellltas de Europa, y {, imi­
tación de nuestras ¡mlVincias vecinas del continen­
te Americano ele Norte y Sur, clará Quilo sns pa­
peles periódicos, que á la verdad no serán más que 
mws rigorosos misce][meos. El redactor que ha 
formado esta iustrucci6n previa ordenará con el 
método posibk los artículos corresponclietJtcs A las 
diversas mateTias de Historia, Literatüra, Comer­
cio, etc. El. m)smo recibirá por b estafclct los 
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pliegos que se dignaren remitirle de fuera y dentro 
del Reino, las personas que quisieren cooperar á la 
contínuací6n del periódico. Sí de lo interior de 
esta ciudad se levantase algún número de gentes 
que deben recatarse de dar en mano propia al Re­
dactor sus papeles, 6 por la ignominia de su ma­
lignidad, 6 por los trítmfos ele su modestia, advier­
te, que los pongan en la Biblioteca dirigidos á su 
Bibliotecario, y echados por la reja ele aquella pie­
za. Unos y otros le sct·virán; aquellos para ir 
graduando progresivamente el estado de barbarie, ó 
de civilización de Quito; y éstos para destinarlos ii 
la prensa, si las ·materias fuesen tratadas con méto­
do, estilo claro, y conocimiento de ellas mismas, 
aquel de que es susceptible el estado de pequeñez 
en que se debe creer está nuestra literatura. En 
atención {¡ este concepto, hemos limitado nuestra 
ambición á caracterizar nuestro periódico con el 
modesto título ele ''Primicias de la Cultura de Qui- · 
to". Esperamos que nadie hará queja ele esta 
inscripción llana, sencilla. y ojalá se hallasen 
muchos que la hicieran; y que para probar su eru­
dición, con los hechos desmintiesen al Redactor, 
ministrándole muchas piezas útiles, curiosas é 

. interesantes. Cuando se ha dicho que Quito va á 
dar á luz el bosquejo n¡do é informe de las luces 
que ha alcanzado, no se crea que el Redactor quie­
re reconcentrar en su persona, ó en· la tenuidad de 
sus conocimientos, todo el cúmulo ele los que abra­
zarán los individuos de toda la provincia dedicados 
al cultivo ele las ciencias. Sólo se ha pensa(lo en 
manejar la delicadeza de los lectores, á fiu ele que 
sean más indulgentes, si no correspondiesen á su 
deseo y esperanza los discursos, memorias y discr-
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taciones que se Ín1primiesen. ¿Y será esto j)Orqne 
efectivamente carecerán de un mérito verdadero? 
No se puede afirmar esta proposición sin temeri­
dad. Podrán tenerle aquellas plumas actuadas en 
componer y escribir, aquellas que son gobernadas 
por espíritus sublimes. Pero por lo común falta 
este mérito á talentos mediocres, poco 6 nada ins­
truídos en lo mucho que se ha escrito sobre todas 
materias en la Europa, y en especial, sobre objetos 
que el espíritu de sistema ha adjudicadocon exclu­
sión á este género de obras, al mismo tiempo que, 
amenas, instructivas; sin pesadez, eruditas sin 
pedantería, uniformes con variedad, y diversas sin 
confusión. Además de ·esto: la fama literal-ia de 
Quito para con los reinos convecinos, parece que 
no es ni la más bien establecida, ni de la mayor 
extensión. Si el concepto que hacen de nosotros 
en esta línea ilo es ventajoso, es preciso tomar el 
camino de la humillación; y por otra parte descu­
brir modestamente en estas Primicias las riquezas 
del espíritu. La prensa es el depósito del tesoro 
intelectual. Repongamos en éste el caudal respcc' 
tivo, ó los efectos preciosos de nuestros talentos 
cultivados. Que juzguen nuestros émulos, si aca­
so· por ventura se nos suscitan, que estamos en el 
ángulo más remoto y oscuro de la tierra, á donde 
apenas llegan algunos pocos rayos de refracción 
desprendidos de la inmensa luz que bafl.a á regio­
nes privilegiadas.: que nos faltan libros, instru­
mentós, medios, y maestros que nos indiquen los 
elementos de las facultades, y que nos enseñen el 
método de aprenderlas. Todo esto nada importa, 
ó no nos impide el que demos á conocer que sabe­
mos pensar, que somos racionales, que hemos ua-
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ciclo para la sociedad. Estamos en la ag-radable 
persuasión <le qtle los extraños que l1an tocado con 
sus manos los espí1·itns de Quito, sí hos nieg'lll 
amplitud ele noticias, penetración ck materias, y 
grandeoa de observaciones, nos conceden ingenio, 
sagacidad, talentos, y aptitll(l para entrar con ele­
coro al palncio ele las ciencias abstractas y natu­
rales. 

A consectte1Jcia de estas reflexiones se hac<: 
saber, que clesc1e el día S de Noviembre se admiten 
snscripcioucs, ú ra:<Ón de real y meclio ele ¡1lata por 
cada pliego completo. Cetda HÚmero no puede pa­
sar ele cuatro folios en cuarto, y éste se publicará 
cada 15 elias, empezando desde el día Jueves prime­
m del mes ele Huero ele 92, con atención ú ballarse 
actnalmcnte incompleta la parte tipográfica en esta 
ciudad, en la que, si van ú cnltiv~u-se las letras, á 
adelantarse los conocimientos, á enUtbhrse con so­
lidez una Universicbd, un lllJcvo plan ele Policia, 
una Sociedad Patxiótica, 1ma reforma civil, es/e 

múmo periódtáJ, es por la generosidad del ilustre 
Protector, e¡ ne á todo da vigor, concilia espíri tn, y 
comunica un nuevo ser: feliz Qnito bajo ele un Go­
l1ien1o ta.n ilustntdo, y más feli;o si conesponeleu 
estas Primicias á sn celo. 
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N1J1\1:ERO 1 

PRIMICIAS DI~ LA Cl!LTUH.A DE QUITO 

DE ROY JUEVES 5 DE ENERO llE 1792 

LITERA'rURA 

,.Rtuh's cuhtHg_ue nrJ/m¡f.1j. slt'n.t tibi. mon:s 
;lfoiJilUJUsque decor na.turis rlandus, dl am¡h~ -, 

HoiLt'.r. llfol 1\ l{'i'. POI<:'!'. r. Mi. 
, r n, 

Ved aquí al legislador del buen gusto, iit6- -
mando al filósofo, al poeta, al orador las reglas 
bajo las que debe conducirse, para hacer uso del 
talento de observación: hay, desde luego (pronun­
cia) costumbres, usos, afectos, inclinaciones, pasio-
1les, vicios y virtudes, que corresponden á cierta 
edad:' luego el hombre público, que sin duda lo es 
el que sacrifica sus luces y su pluma al servicio de 
l:t Patria, debe observar qné género de voz, de ges­
to, i!e acción, de habh, de interés, de asunto, convie­
ne y se adapta al niño, al joven, al varón, y al an­
ciano. La naturaleza siempre fugaz é inconstante, 
sigue, no solamente la instabilidad de los años, 
sino más bien el giro perenne, y la perpetua suce­
sión de los instantes, para crecer ó decrecer en 
Un ea de ilustración. De un momento á otro pnede 
el hombre dejar el estado de la infancia y dar los 
primeros pasos en la región vastísima de los cono­
cimientos. Sí el hom hno fortific:t con rapidez sus 
órganos; sí hace uso de "-sus facultades; si á la 
ronsistencia

1 
solide;-: y vigor de S11S sentidos, de 
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sus ideas, de sus comparaci011es, da aquel tono y 
elasticidad que debe comu1Jicarlas UJJ espíritu de 
temple enérgico; ved allí, que puede el hombre 
llegar á la pubertad, y también á la madurez de 
su ilustración en breve tiempo, y quizá en aquel 
en que menos se esperaba. Examinemos ahora 
cual es la edad en que, 6 se arrastra, 6 camina, ó 
corl:e la vida literaria de nuestra Rcpáblica; por­
que no es de dudar, que ésta sigue los pasos del 
hombre; se semeja al hombre en sus funciones y 
movimientos; y aun parece que guarda, no como 
quiera, una analogía ele respectivos mecauismos, 
sino también una perfecta identidad de progresio­
nes, entre las que inviolablemente observa la eco­
nomía animal. 1 Tal es el orden inalterable, que 
en su principio, aumento, estado y decadencia 
caracteriza al cuerpo político de una República! 

En este supuesto, ya os acordaréis á cual pro­
d11cci6n feliz ele la imaginación y el juicio, llamó 
Alembert, el código del buen gusto. Fue sin du­
ela al admirable Arte Poético ele Horacio: e11 éste, 
pues, armario completo de leyes que prescriben 
'y determinan los verdacle1·os límites ele lo bello en 
todas las obras del espíritu, hallaremos también ob­
sérvaciones eJtactas sobre el carácter que imprime 
en tll-hombre cada nmtación sensible, que los afíos 
producen en su máquina tan complicada. El ni­
ño (1), dice, que aprendió á hablar, ya puede pisar 
con firmeza, y' entonces corre á divertirse con los 

'(J) ltcddere <J.Ui voces jam scit puee, & pode cer~c 
Signat hmmnn; gostit pn.rilm8 colluclero, & iram 
Collegit, n.e pouit tcmere, & muta.tnr in horas. 

Horat. ]'oct. v. 8, 
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ele su edad, pero e11tre ellos tan il1consic1eradamel1-
te se encoleriza, como fácilmente olvida su in­
dignaci6n; siempre ligero, y á todos momentos 
mndab1e. Al llegm· aquí el observador de la or­
ganizaci6n política de Quito, no se atreve á pasar 
adelante á ver el retrato ele las demás edades, por­
que le parece haberse puesto en un punto de vista. 
en donde se presenta la triste imagen de 1111 cuer-· 
pecillo pequeño, que apenas se sostiene, que vacila 
al rededor ele su cuna, que empieza á desatar su 
lengua balbuciente, que da las señales decisivas de 
su debilidad, que, finalmente, e11 su clamor, su llan­
to y sus gemidos pregona el estado de su infancia. 
¡Amada Patria mía, no hagáis mayores con_ vues­
tras quejas vttestras dcsgracias, ni al grito de la 
infancia aumentéis los delirios de esta edad 1 No 
digáis que el observador deshonra vuestra razón; 
q ne deprime la valentía de vuestro ingenio; que 
obscurece la ht" de vuestra imaginaci6n; que mar­
chita la flor de vuestros talentos ; que insulta á la 
Patria; qnc degrada al hombre. Considerad sola­
mente, que no es artíficc de los males públicos 
quien los ánnncia con el fin laudable ele su reme­
dio. A {m más: dignaos reflexionar, que el. celo 
y la sensibilidad, son los dos polos sobre que \!Striba 
el sistema r;tcional, ó si queréis, el mundo viviente 
de vuestro observador: ningún encono, ninguna 
rivalidad, ninguna en-vidia, ninguna bajeza in­
fluye en sus designios y pensamientos. A esta 
cuenta, representar á Quito con la humillación de 
su niñez, es compasió11, y no crueldad; amor dc 
sus conciudadanos, no vil misantropía: es iutrodu­
cdla al conocimiento de su miserÜ)., para que la 
extermine; al de su impotencia, para que la supere; 
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al de sí misma, para que valúe Slt fondo, aprecie su 
dignidad, ennoblezcac más su origen, y haga brillat 
la hermosura de su espíritu; esto es, aproveche las 
disposicione.s felices con que le dotó la 1taturaleza .. 

Mas á la verdad: ¿cuándo se juzga que el 
hombre ha llegado al· momento de poner en ejerci­
cio á su razón? Es sin duda eu los años ele su 
puericia; y cuando á las impresiones que recibe por 
los sentidos las desenvuelve, las calific·a, las designa 
por lo que valen, en ·una palabra, las discierne y 
clasifica en un orden y grado que hagan constar, 
que él las dí6 acogida señalada en su espíritu, y 
lugar preeminente en su observación. Así es que 
de la serie, y sucesión metódica de las observacio­
nes, dimana una colección, diremos así, orgánica de 
conocimientos, y ele ellos el sistema magnífico y 
brillante de ciencias y artes; pues, éstas no pue­
den consistir, sino e11 .principios generales ordena­
dos por los grandes Genios, y adscritos por ellos 
mismos á cierta jerarquía. Era de pregnntar aquí, 
cuáles y cuántos son los conocimientos que tiene 
sobre cada facultad cada uno de los individuos de 
nuestra República; pero no es negocio de que des­
cendamos á individuaciones odiosas, cuanto humi­
llantes. Vamos en derechura á ¡mestro objeto, que 
es insinuar que no puede llamarse adulta en h 
literatura, ni m ellos sabia una N ación, mientras 
generalmente no esté desposeída de preocupaciones, 
de errores; de caprichos; mientras con universali­
dad no atienda y abrace sus verdaderos intereses; 
no conozca y admita los medios de encontrar la 
verdad; no examine y adapte .los caminos de lle­
gar á su grandeza; no mire, en fin, con celo, y se 
entregue apasionadamente ul incremento y felici-
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rlad de sí misma, esto es del Estado y la sociedad. 
Esta se dice culta, y se diferencia de la ignorante 
y bárbat·a, en raz6n ele: contener en sí 1nnchos sa­
bios, y ele que el común_ no esté ajeno ya de prin­
cipios que dicen respecto á la vida civil; y ya de 
los elementos que couci:crncn á la virtud, la reli­
gión y la piedad. Se halla aquí, sin duda, el co­
nocimiento de muchos objetos, cuya noticia y serie 
110 alcanza, ni penetra un pueblo bárbaro. 

Bajo de esta considentción, nada importará que 
en una provincia vasta, v. ~-, se halle un cenobita, 
que al mismo paso que pm·ece que recoge dentro 
de su celda inmensidad ele 1 u ces en sus libros, no 
demuestra hacia fuera más que groserías en SLts 

modales, vulgaridad en sus ideas, bajeza en su lo­
cución, falta ele sentimiento en sus reflexiones, y 
defecto ele exactitnc1 en sus raciocinios. Del mis­
mo modo, tengamos no digo por un guarismo ais­
lado, sino por un cero inútil para l1acer número, y 
aumentar la cantidad y masa de los progresos 1m­
manos á cualquiera profesor de letras, de cualquie­
ra condición que sea, aunque sea muy eminente, 
sino difunde los rayos de su doctrina en todos sen­
tidos y direcciones; sino comunica hacia diversos 
térmi110s y distancias el hiego científico de sn 
alma, si no extiende sobre la faz de sn provincia, 
y aun pot todos los ángulos de este hemisferio, el 
espíritu de gusto, de ilustración, de actividad, de 
celo, de patriotismo. Ya se ve, que un literato 
que se condujese de esüL manera: que conociese la 
importancia ele los objetos á que debe circunscribir, 
su enseñanza: que á la sabicluría de los preceptos, 
á la soliclczo de las máx_imas, á la antorchá de la 
crítica añadiese el vigoT del carácter, la fi rn>eza del 
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ánimo, la constancia de la acción: ya se ve, digo,, 
que un literato de estas cualidades, podría l1accr 
que por sólo él se lLamase iuslruída su Patria. U11 

tal individuo benemérito ele las letras y de los hom­
bres, podría presentarse en la América, como Pe­
ilro el Gmnile apareció en la Europa, el sol de su 
vasto imperio, el creador del entendimiento de sus 
vasallos. Pero este Númeu es raro: la naturaleza 
es avara y se niega á producirle, 6 por mejor decir, 
la densa ohscuricbd de un siglo de ignorancia, ·e1 
negro torbellino de la bm·barie, no han permitido 
en otros tiempos que éste ap~trezca con fn,cuencia 
en varias partes de nuestro globo. Sie11C1o esto así, 
preguntaremos: ¿qné número de objetos conoce 
Quito? ¿qué ca11tidad de luces forma el fondo de 
su riqueza intelectual? ¿cuáles son los inventos, 
cuáles las artes, cuáles las ciencias que sirven, fa­
vorecen é ilustran á nuestra Patria para apelliilarse 
instruída? Las nociones confusas, los conocimien­
tos vagos, los crcpi'1scttlos, en fin, dudosos, reduci­
dos, diminutos ele tal 6 cual facultad, no la consti­
tuyen sabia; y si h~tcen esperar la mnora ele la 
ilustración, si nos aseguran la infancia del día ele 
la literatura, nos avisan que csütmos aun cercados 
de tinieblas. i Desengafio estimable! ¡Verdad opor­
tuna, para un pueblo espirituoso y fecundo de 
talentos, donde rci11a la docilidad y la 1msión de­
cidida de la gloria! Paréceme oír un grito tumül­
tnario qne se levanta contm mí, y que veo irritarse 
generosamente la cólera del joven : que al ímpetu 
de su acción, sacnc1e el humor de i11crcia con que 
estaba abrumado; que luego recoge en sí toda h 
llama ele su corazón disipado, que eleva sus pensa­
mientos; 'lue eugmuclecc sus ideas, que; entra 
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rleuho de su alma y me dice: yo }1Uedo y quieto 
ser todo un hombre para Dios y para mi Patria. 

Nec solus semper 01JJt80I' Cato: ?lf.c,<·ide .soltts 

Justus Aristidt,81 )l'i.< pl11ceant ti.t11Hs. 
Nmn Mtpiens quicu.mqur! fuit, ·vermnquv Jirlemquc 

Qll'i colit, comitmn SI! tibi Censor agrtt. 
"'1 uson. Prtrent. 

Pero mis deseos son ambiciosos, y así c¡uerría 
e¡ nc Quito, para venir á dar al lleno de su cultura 
y civilización, juzg-ase que estctba en el último ápice 
de la rudeza primitiva, donde uo puede hallarse ni 
1111 átomo de luz; y que desde este estado tenebroso 
<[llic¡'c hacer los debidos csfnenos para dejarle. 
J•;Htonccs, es preciso que empiece la cadena de sus 
p1·inci])ios, por aquel c¡ue le sea más sencillo y 
familiar. Atienda, pues, el cúmulo de las impre­
f:iones genen1lcs que recibe por sus sentidos; y en 
vc·1. ele dirigirse 6. analizarlas, observe cuál es aquel 
lc·gislaclor supremo que las modilica, que las orde.-
11!11 qnc las distribuye. Desde lnego se le presen­
tará 1111 ser inmortal, c¡ue reune en sí diversos ca­
l':t<"i.eres y propiedades. Pero antes de nnestra in­
ll'ochteción al templo sunt11osísimo de nuestra propia 
al111a, y por consiguiente al palacio de la venladem 
:·,nlliclurh, es preciso parar aquí; porque clescle lue­
¡•;o l1emos llegado á un punto que necesita investi­
gnc·io11es prolijas y nada superficialE's; y porque 
\¡¡ 11atnraleza y extensió11 ele nuestm periódico ha 
lncado, diremos así, 6. silencio. La continuación 
d<• los números siguientes dará lugar á la inclag·a­
l'ióu ele materias útiles é inteYcSalltcs á nuestra 
\>at ría; y en tanto se la ele be inculcar mncl1as ve­
c·•·;;, {L fin ele qnc nos escuche benignamcnte, c¡ue el 
I'<>IIOl'Ímiento propio es el orig-en de llllCStra feli-
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ciclad. No fue por destruir h nobleza del ente 
más noble que salió de la ma110 del Omnipotente, 
~ino por averignar su g-<cneración física, que el cé­
lebre Francisco Geoffroy compuso nua disertación 
en que pregm(taba, si el hombre había empezado 
por gusano. Bl srrbio Fontenelle asegura en la 
vida ele Geoffroy, que la mcsti!m excitó de la! modo 
la mriost'dad de la.•· Damas, )' de las Damas del 
l!ltt)'or mrácfer, t¡ue jite JJ!eJZf'ster traducirla al 
francés para /niaarlas en. unos miSterios cuya te6-
rica ignoraban. Yo ruego al cielo, que por este as­
pecto miren mis conciudadanos las primicias de sn 
suelo.; que se acuerden que Descartes para sim­
plificar las relaciones ele las cosas, quiso empezar 
la serie de las verdades conocidas, por ésta que es 
evidente: Yo pienso: l!tt:g'fJ existo, luego te;zgo ser. 
Que finalmente, cierren los oídos á la voz sediciosa 
de ciertas gentes que no q uerienclo decir directamen­
te q11e son doctas, ÜJdirectamente, pero en el tono 
más alto, se predican tales; conjurando á todo el 
pueblo contra nuestras refiex.iones, y haciendo las 
suyas en la forma qnc anunciará en nuestro pe­
riódico, la historia de las puerilidades quitefías. 

A VISOS IN'l'BH.ESAN'fl<JS 

El día 30 de noviembre del afio proxuno pa­
sado, se hizo la apertura ele la Sociedad Patriótica 
de amigos del país, de Quito. Cm1cnrrieron los 
Señores Ministros de esta Real Audiencia, en cali­
dad ele socios de n(unero; el Ilustrísimo Señor 
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Obispo, Doctor Don José Pérez Calama, en la de 
Director; en la de Subdirector el Scfior Don J oa­
quíu Estanisho ele Ancli11o, Regente del Tribunal 
y Superintendente Delegado; la nobleza de ltllO 

y otro sexo, y el pueblo todo con espíritu ele pa­
triotismo y esperanza de sn resurrección, á vista de 
los socios, que á la menor insinuación del Seftor 
Don Luis Muñoz de Guzmán, Jefe ele Escuadra ele 
la Real Armada, Gobernador y Capitán General de 
este Reino y Presidente de su Real Audiencia, se 
alistaron en la Sociedad, compusieron y honraron 
en el ciütdo día su cuerpo. No se puede elogiar 
bastantemente en este h1gar, y quizá 1li en toda 
la serie ele un discurso, el celo luminoso del Seftor 
Protector nuestro Muy Ilustre Jefe, que ha hecho 
y hace acciones heroicas, á fin de promover la pros­
peridad literarüt y política de estas provincias. I,a 
conseguirá, sin duda, á beneficio de su genio infa­
tigable y mucho mejor, si el Rey se digna acoger 
bajo de su real protección la Sociedad. _ 

Cualquiera individuo ele esta ciud~~~-y- de-todo 
este reino, será admitido ;tl orden de socios super­
numerarios, con tal de que contribuya con las lu­
ces ele su talento, y alguna erogación para el fondo 
ele la ca,ia de Sociedad. 

La suscripción á este papel y sigctientes se ;td­
mite en la tieuda ele Don Antonio de A ndracle, ve­
cino y del comercio de esta ciudad; y su precio 
viene á resultar á los suscriptores, á ra~ón ele ctta­
tm pesos por año, porque logren cada pliego á me­
nos del t·cal y medio c¡ue se propuso en el prospec­
to. Con este motivo, es preciso realzar aquí la 
g-enerosidad del M. I. S. Presideute, que enumacla 
ck su celo de animar el ele! ha digna-

3 
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do p4garle mcl4 periódico, á un peso f uertc ele 
nuestm moneda. En. la misnm tienda se venderán 
los periódicos á los qne no se han suscrito. 

El Venerable Cabildo Eclesiástico piensa en 
suscribirse á ht Sociedad Patdótica; cuyo efecto es 
propio del celo ele ctterpo tau rcs¡)etahle, y cnya 
noticia la ministró e 1 Scílor Doctor Don Miguel 
ele Unda, Canónig-o de esta Santa Iglesi<t, como 
socio ll111llenn·io. 

Sll PLEfflENTú 
AL PA!'rtL PERIODICO "PRIMICIAS DI<; LA CUf/l'URA 

DJ<: QUI'l'O" DEI. D!A 5 DE F.NBRO DE 1792 

BDUCACION PUBLICA 

Carta 1 a tUdgida. IÍ tollo.< los maestros de prünetHs 
letras dal Rc·ino da Qu-ito, sobn: <t.Jl modo fácil di! concln­
cfr á los n-iños al cmwci>n-iento tle las t·erdadt!s má.• ·im­
portautes, con docwnentos JusNfit:cttivos del celo de las 
dos muy ilH8tres cabezits de cslct cinda.d, ¡¡am que s• 
,,m .. ifiq<ll!n los jJCnsmlvieu los dül autor. 

Quito, y Diciembre 20 ele 1791. 

Pocos días hace que el M. l. Seílor Presiclente 
Don Luis Muño?- de Guzmán, me comunicó como 
á Sccret<trio de la Socied<td Patriótica· de amigos 
del país (ele la que es Prbtector) lnber depntaclo 
para cxamilwclor de los maestros públicos de pri­
meras letr<ts al Direct01· Don Agustí11 M<trtín de 
Blas, socio numerario de h rccié.n erigida Sociedad. 
Así he ente11dido que el Il·f. I. Jefe (que el Rey, 
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JH>r misericordia de Dios, se ha dignado darnos), 
pettclraclo de compasión de nuestras desgracias, y 
1k verdadero celo ele solicitar su remedio, quiere 
q 11(' dicha Sociedad Patriótica influya en la perfec­
<'ión de cada 11110 de los ramos relativos á la felici­
dad ele las provincias ele su mando. Po.r lo mismo, 
111e j nzgo suficientemente autorizado para cooperar 
<·on mi amor patriótico (débil y limitado como es) 
lt los saludables designios de dicho M. I. Sefior 
l't·otcctor, remitiendo, corno remito á Ud., gratú, un 
<·jcmplar del papel impreso intitulado Instrucción 
prnJ¡{r sobre el papel periódico: Primú;tás de !a Cu!-
11/!ll de Quilo; pam que de ·ellos se haga el uso 
que luego diré, después de dos palabras prepara­
torias. 

No tiene duda, que las escuelas de primeras 
it'lras son las que forman todo el ser científico, 
tnoral y religioso de las Repúblicas; porque en 
6llas, con el conocimiento ele los caracteres que sir­
ven á la formación ele las lenguas vivas, se clan á 
los nifios las ideas ele la nuestra castellana; se l":S 
hace observar la con:esponclenda-u.e-las-voce~ y 
palabras á los objetos; se intenta llevar á los nifios 
á la vasta inteligencia, no solamente ele la forma­
eión ele las letras, sino también ele la propiedad 
que tienen, de sn uso,. de su pronunciación y ele su 
ministerio en la escritura. Bste solo objeto, pide 
111 nchos conocimientos ele la Gramática, Ortografía 
y origen de una lengua tan abnndaute, tan armo­
lliosa. y en el día tan sabia como se ha · vnelto la 
ttttestra. Vamos adelante: pues, es preciso, no 
llenar á Ud. mismo de ideas que le han ele ser 
desconocidas, y qne por lo mismo le han ele atraer 
<.'<nJ.fLtsión. 
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El maestro de nifios provee al ser moral de 
las Repúblicas; sí, maestro mío: Ud. forma el co­
razón del muchacho en el apl-ecio del verdadero 
honor; Ud. le explic;> lo que es humildad cristiana 
y la enseña con sn ejemplo; Ud. anuncia al niño 
las delicias de la hbemiJdad, el placer virtuoso de 
socorrer al necesitado, la satisfacción y consuelo 
de perdonar las injurias y hacer bien al enemigo. 
Finalmente, Ud. va imprimiendo e11 la cera blanda 
de la tierna edad que maneja todos los rasgos y. 
delineamientos de todas las virtudes; Ud. pule, 
adorna, fabrica, tornea las costumbres todas de su 
tierno discípulo, y le saca de sus manos obediente 
al rey, sumiso á sus superiores, pío á sus padres, 
adorador verdadero de Dios. Mire Ud. como está 
en su arbitrio constituir el ser moral de las Repú­
blio'as. Dicho esto, parecía excusado hablar del 
ser religioso que, para las Rejníbliras, ministran 
las escuelas; pero, mi maestro, una sola palabrita 
más, por Dios. 

La Religión y piedad, sin duda se aprenden 
bien por los uwchachos, cuando sus maestros les 
dan lecciones por priúcipios; cuando por medio de 
la Historia les hará Ud. conocer mtestro orig-en, 
nuestra depeudcncia de un Ser Supremo, nuestra 
miseria por el pecado de Adán, y la misericordia 
del Redentor; á cuyo conocimiento acompaña y 
sigue la ilustración del niño en todos los nü~terios 
del Cristianismo; después de la cual, Ud. le ense­
ña el culto que debemos prestar al H~tccdor de tu 
das las cosas, á la Purísima Virgen María y á 
todos los Smllos: el respeto á los templos; la ve­
neración al sacerdocio y sus ministros; la obedien­
cia y sm~üsióu á las leyes de la Iglesia, que es 
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n•gh de nuestra fe. Ah ! qué multitud de objetos 
Hagratlos! Pero, maestro mío, Ud. los debe saber 
t'tt cuanto pueda; y debe solicitar á cualquier costa 
Hll conocimieuto, para participado, y por mejor 
d .. cir, vertc1·lo eu sus discípulos, seg(m la capaci­
dad de cada uno ele éllos. 

Ahora que he dicho capacidad, vengo á una 
de mis últimas palabras preparatorias. Ud., maes­
I m mío, y mucho mnt1do que se cree docto, está 
\'11 la suposici6n de qne es meuester que el mncha­
t•ho llegue á cierta edad, 6 á cierto tiempo de la 
uiflcz, para que se desarrolle la raz6u y deje ésta 
las ligaduras. con que estaba atada á una vida, por 
decirlo así, puramente sensitiva. Pero no es así, 
ttwcstro mío, y Ud. mw;lando .de dictame11, créame, 
q !IC desde los primeros días, aquellos en que el ni­
fío empieza á hablar, puede Ud. si bien lo observa, 
y tiene paciencia, enseñ¡trlc il hacer uso de su ra­
zón, esto es, acostumb-rarle á que piense, y haga 
r:us verdaderos raciocinios. No es de este lugar 
probarlo; pero yo que he meditado ser útil á mi 
patria de todos modos, he creído que la Providen­
LÜ l1a inspirado á nuestro M. I. Jefe, y mi par­
tkular protector, d peusamiento de fiar de mi 
pluma la redacción de los periódicos. JI.:Ic he pro­
puesto, pues, escribir sicmpt·e cosas útiles, y que 
conduzcan inevitablemente á la educación pública 
de Quito: así los peri:ódicos, cu medio mismo de 
s11 diversidad, }¡e determinado que vengan á parar 
(¡ este centro común, por medio de un método, 6 
L'olno sistenut, qne acá á mis solas he concebido. 
1 Quiera el Omnipotente dirigir estas líneas! 

Esto supuesto, vamos al uso del papelillo que 
(¡ U<l. remito. Un db, pues, de la semana lo lee 
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Ud. en alta voz. Ya se ve, unos niños, ¿qué han 
de saber de instrucción, ele pre?JZá, ni de papel pe­
rz6dz'co? Querría yo, que muchos adultos, por no 
decir otra cosa, supiesen estas voces y sn sig-¡úfica­
do. Pero esto no obstante, lea Ucl., y acabada la 
lectura, clé Ud. licencia á sus niños á que hablen, 
ó exdteles á que ejerciten su cnriosiclad, ó .muéva­
les á que le preguntc11. Podrá ser, que por el en­
cogimiento propio de nuestro país (en el que tiene 
mucha parte el clima y una educación de esclav·os) 
no aparezca algún muchacho, ni se levante á deci_r 
una palabra. B11tonces, Ud. maestro mío, con­
versa á la larga con todos sus discípulos. Díceles: 
que en nuestra ciudad l1ay imprenta, impresor, re­
dactor, & , y sobre cada una de estas palabras, va 
Ud. haciendo una breve, historietita, anuncia lo 
que significan, y también los usos á que. se desti­
nan. De este modo, pica Ud. la curiosidad tan 
natural y tan activa de los niños, para qi.1e le ha­
gan preguntas propias de sn humor .Y genio, que 
parecen y á Ja verdad son muy distantes de la ver­
dadera naturaleza. de las cosas. Pero Ud. aprove­
cha la ocasión, porque esto mismo le dm·á á Ud. 
motivo de extellClerse pacientemente en sn instruc­
ción; y éllos, como dicen allá, desde la escuela sal­
drán con ciertas noticias adecuadas á hacer sufrible 
la vida común; á hablar con regularidad, y á no 
formar ideas extravagantísimas al oír hoy düt, v. g., 
Sociedad, Periódú·{), Sus¿npaou, (f'. Es cosa ver­
g·onzosisúna, 111aestro tnío, escuchar á gentes ..... 
qué diré? Que parecen avisadas é Íltstruíd¡ts, dar 
una explicación infeliz de todos estos objetos, y 
ministrar al resto clel pueblo bajo, ideas todas conc 
trarias {t su verdadero ser, ktciéndolc concebir 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l'ltLillmAS Dl'l r,A Cül/l'f:BA Dfl t;ll:a'O 23 

!JIH' v, g·,, Flan es nnmo11slnto; Prospecto, un es­
l"lillnjo; Perú5dúo, un animal de Mainas; Sode­
dt~d, llll embolismo ele ociosos; Sttscripción, un 
~rilktc de fo,rzados. Paremos aquí, porque la 
:iínlc•:·ia daba mucho que reir y que reflexiotiar. 
fino no es ele dudar, qne si Ud. emplea un par de 
IJonts e11 cada semana, después de la lectura del pa­
]l<'i, haciendo á sus, muchachos cxplicaci011es sen­
dllaH tk las cosas,' ya cuando éstos vayan á las 
;\Ida:;, ó á los talleres de ot!cios, ó á vagar por esos 
llliliidos, no se escauclalizm{m al oír palabras nue­
V!IH ¡ sino que pmc1trará11 observar su verdadero 
1dg·ni ficado, y ltablarán correctamente y con inteli­
jJ,n:cia, averiguando su origen. Este es el fruto 
qiiC Ud. va á sacar de estas re:flexiones; pues que 
illlporb:t infinito, para qtle no se turbe 'el sosiego 
púl:lico, que se dé una idea legítima de lo que 
extiende y publica un escritor; y mucho más de los 
dP:;igníos favorables y misericordiosos del <tctual 
nobienw. Hay con este motivo la amable coynn­
liti'JI de hablar del Señor Presidente por preguntas, 
Ht' dice: ¿Quién es este Señ01" Presidente? Y se 
d:: la noción aunque sea vaga y superficial de sus 
cin.·ttnstancias, ele sus mints desinteresadas, ele su 
ill'opcnsión á hacernos bien, en una palabra de sus 
virtudes y talentos, con los que se ha hecho y es 
viva imagen del Rey, Aquí se descubre el pensa­
IJticuto ele qüe todo magistrado debe serlo, por la 
probidad, rectit11d ele nlma y administración ele la 
justicia: luego ocurre otra pregunta de: ¿Y quién 
t'H el Rey? A la cual, cou el nuyor acatamiento de 
<'llc:·¡)o y espíritu, sc debe responder, que es nuestro 
dur·ilo y Seílor natnral, el padre de los pueblos, por 
q ttien ~nbsistc el bue11 m·clen, se m(lnliene la sociG-
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dad, se guarda á cada uno la propiedac1, y por su 
influencia soberana y universal, reaniina. nuestros 
cora:wnes la paz y la segnridad. Por mucho e¡ u e se 
diga sobre .este asunto, qued,ll-á cJ maestro mny cor­
to; pero es de su obligación inclinar el tierno cora­
zón de sns niños al amor, obsequio, fidelidad y ctüto 
político de 11uestro Rey el Señor Don Carlos IV 
(que Dios guarde). No para aquí Ud., maestro 
mío, sino que sube más arriba y explica cómo Dios 
en el seno ele sus misericordias y en los momentos 
de stts g'racias y bendiciones, nos clió á este Supremo 
I,egislador de la tieúa, paó quc k amemos y para 
que en su real persona adoremos la grandeza y ma­
jestad del Altísimo, que tiene en sus manos el co­
razón de los reyes. Ya observará Ud., maestro 
mío, que de unos principios en otros, sencillos, 
fáciles y claros, se viene á dar á los fuudmüentos de 
la Religión¡ de donde Ucl. es (si cumple con sus 
obligaciones) el primer Institutor, en cierto modo, 
de la monarquía. 

No es ele omitir, que Ud. también ha de lmcer 
uso de esta carta, esto es, la l1:L de leer pública­
mente á sus niños y guanlarl::t, ó como archivarla, 
para el uso de la ese u e la y de los maestros suceso­
res que vengan á élla; observando lo mismo con 
el ejemplar de mi prospecto. 

No duelo que Ud. de su propia letra me contes­
tará á esta carta de oficio, participáudome el recibo 
del impreso, y sirviémlose decirme si gusta practi­
car lo que llevo l)revenido, porque en éste cam, 
))Ondré en ejecución el propósito que me queda, y 
tengo de remitirle cada quince días, ó por mejor 
decir, cada ve;, que diese á luz un número ele los 
papeles 1)eri6dicos, otro ejemplar también ((gratis¡¡, 
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como el presente, y acompañado, si tuviere lugar, 
ele otras semejantes reflexiones conducentes á la 
ilttstracióu ge11eral; qu que tanto se interesan el 
Re y, el M. T. Señor M uñoz, el verdadero Prelado 
<le esta Diócesis y la Sociedad Patriótica. Del 
111ismo modo hago saber á Ud., que si le ocurrieren 
dificultades, dudas, ignora11cias (que todos las te­
nemos) acerca de los puntos ó palabras ó.cláusulas 
de esta carta del prospecto, y de los demás papeles 
que enviaré, no tenga empacho de com unicárme­
las; y antes si, se sirva Ud. consultarme como 
g·nste, ó de palabra ó por esquela, en atención á 
que procuraré satisfac¡;r á Ud. con cuanto akahcen 
ll!Ís fuerzas; pues yo todo soy del público, con to­
do mi corazó11 y de Ud. su muy atento servidor 
~J. B. S. M. 

Dor. Fmneisro \¡¡rim· ~:uwJuio rle Santa Cl'llz y l:spc,jo, 
Secrclario J.e }¡~Sociedad ['all'iótica. 

Señor Don 

Maestro de primen1s letras. 
P. D. 

La obediencia y urbanidad que se. prestan á 
ll!lcstros respectivos superiores son de precepto 
divino, y obligan. en conciencia. Así, por satisfa­
('er á ésta, y no por espíritu de adulación, me ví 
\'11 la indispensable necesidad ele solicitar ht apro­
lmción de nuestro M. I. Jefe, y también la del 
ritmo. Sor. Obispo, en calidad de Director de la 
Hociedad; en esta virtud, va Ud., mi maestro, á 
V<.'r las copias de las cartas respecti.vas, que auto-

4 
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rizan mi proyecto y que me ha p<wecido insertar 
aquí para su inteligencia. Dicen, pues, de esta 
manera: 

COPIA NQ 1'-1 

M. I. S. Presidente. 

Sefíor: 

Como las .. tf~ciones públicas que intentan prac­
ticar los ciuqad,a)lOS deben éstos pasarlas á la no­
ticia del Superiot· Gobierno, si son advertidos, y 
las qne solkita11 poner en obra los socios clebeJI 
sujetar al ¡:onocimiento del ·protector ele la Socie- . 
dad, si son urbanos. Bajo ele UllO y otro respecto, 
me veo en la necesidad de comunicar á V. S. el 
pensamiento que me ha ocurrido, ele> dirigir á to­
dos los maestros de niños ele esta ciudad, y n.un 
de b provincia enten1, la cn.rta de oficio adjunta, 
con sus respectivos periódicos, á fin ele pronwve1·, 
en su verdadero origen, la cultura ele estas gentes. 
Se dignará V. S. pm' un efecto ele su bondad y de 
su carácter patriótico, perclcmarmc la libertad que 
me he tomado ele decirle mi intención y aprobarla, 
si fuere de su superior agrado. 

Nuestro Ser1or guarde {t V. S. muchos étños, 
que de verdad ha menester este Reino. 

Quito, y Dicíembre 20 de 1791. 

B. L. l'v1. ele· V. S.-Su m ay humilde servidor. 

Ool'. Franci~co Xavior EHgi!JI]O nc SilllliL Cru¡ y Esprjo: 

M. I. S. Presidente Don Luis Mnñoz de Guz­
)ll:Í.\1. 
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COPIA NQ 2<' 

Enterado de la carta de Ud. del día de hoy, la 
encuentro tan conforme á mis ideas y al universal 
cultivo de las gentes de estas provincias, á que as­
piro, que deseo la pase Ud. al socio comisionado al 
adelantamiento de las escuelas, á todos los maes­
tros de esta ciudad, á los de las provincias, y á 
todas las justicias ele los lugares en que las hubie­
se, con expresión ele ser de mi orden, para que se 
propague y apoye el bien por todas partes. 

Dios gmmlc á V, M. A. 

Quito, y Diciembre 20 de 1791.· 

Luis Muñoz de Guzmán. 
Sor. Dor. D. Eugenio de Santa Cruz y Espejo. 

COPIA N9 

Eloy-io ·critico rle la Cflrla llfoml-polílicn que 
el J)or. Espe,jo, Sec¡·eta1'io rle lit SoC'icrlncl l'ftt1··iót·iea, 

eso;-ibc al Parln A1·tierta, maest1·o de 1l1'imem.l letms 
en /1< escuda <le San f/'I'(U!C'isco llr; (tuito. 

La carta está 1mena en Ú"lvemú57Z, dz'sposúió;z 
y elocitdón. Su escritura está muy viciosa. El 
amanuense del Dor. Espejo merece que le vuelvan 
á la escuela. Conviene qne la tal carta se lutga 
pública y notoria pm- todo este Reino, según el 
snpet·ior é ilustrado dictamen del M. I. Sor. Pre­
sideute. Pam q ne este tan importante fin se con­
sig·a, conviene. que se imprima la tal carta. El 
Obispo coste,tla impesióu·; y el .producto (si se 
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sacase alguno) lo aplica al Dor. Espejo por índice, 
aunque muy leve, de la gratitud amorosa y pater­
nal que merecen al Obispo las faenas del citado 
Dor. Espejo, .eu beneficio de ht causa pública. 

En el Plan de Estudios y sus apéndices se 
inculca muchas veces, (y se r,cpitc ahora) esta pri­
mem verdad: que leer bien, '!wblar bien y escribir 
búm, son las tres bases y columnas fundamentales 
del templo de :Vfinerva: LJs enunciados tres ar­
tículos sufl·en mncha parálisis en toda la do!lliua­
ci6n española, enropca y americana, aunque eu · 
las Américas está e11 sumo gmclo la enfermedad. 
El origen prodene ele las escuelas de primeras 
letras: en la que raro es el lnaestro que sabe en­
señar el be aba y el beaene.báu. 

También influye mucho en el enunciado vicio 
capital, el que á las escuelas lleven los muchachos 
los peores libros. Unos lleva;1 los fabulosos, .como 
la historia de los Doce Pares de Francia; otros lle­
van unos Devociona1·ios lle11os de supersticiones, 
cou el agregado de elocuci611 muy tosca y grosera, 
y otros hasta llevan libros ele comedias y coplas. 
Estos pestíferos perfumes y olores duran de por 
vida en los muchachos, pues sabida es aquella 
sentencia experimental, ele que el primer olor qur~ 
perciben los barros, lo coJZservan siempre aunque se 
qtúe.breu. En algunas naciones ele las más cultas, 
los maestros de primeras letra·s son los hombres 
más sabios y más condecorados, porc¡ u e el mayor 
esmero y cuidado S<" debe poner en el cimiento 
ele la casa. Mas en nuestras dos Españas, hasta 
se ha reputado y aún se· reputa por oficio vil el ele 
maestro de primeras letras. Los perdularios y 
pordioseros que medio saben hablar, leer y escri-
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hi r, son re¡;nlaTmcnte, los mac~tros ele escuela : 
i error craso y vicio ori¡;en de muchos vicios mo­
¡·:tlcs y politicos! No puedo amplificar esta ver­
dad por falta de tiempo. El Venerable Gersón 
l\'rtninó su vid<t ensefianclo á los nifios, y en el 
111Ísmo empleo y ejercicio deseo yo terminar la 
111Ía. Así se lo tengo propuesto al Rey mi Se­
flor, en 1111 1nen1orial ~le renuncia. 

En las escuelas de primeras letras, en manera 
ttlgnna deben permitirse los enunciados libros vi­
eiosos. Con preferencia deben asignarse los si­
g 11icntcs: el Catecismo chico y grande, la Doc- . 
l ri tltl cristi<ma ])Or Tielarmino, el Catón cristiano y 
político, la Gramática y Ortografía castellanas, las 
l•'lthulas castellmias, en verso, por Samaniego y por 
l1·iarte, el Catecismo real del Ilmo. Sr. Arzobispo 
de las Charcas, los Caracteres de la amistad, por 
l.'araciolo traduciclo por Nifo, y cüalquíer otro li­
brito de los de Caraciolo, el repúblico más sabio; 
vi Catecismo de Fleuri, el Compendio de Pintón, 
('lialquier tomo de las Cartas de Constantini y del 
l'l'llsador Matritense, del Hombre feliz, del Euse­
\,io, de las Cartas del Padre Isla y de las de Cle­
lllcnlc XIV, el Arte nuevo de escribir, por el sabio 
tvlomnte, ilustrado pm- Palomares, ó el de Anclua­
f~a, l¡t Historia de Espafia por Isla y la ele Méjico 
por Solís. El Kempis en castellano, y el librito 
1k• oro que se dice Kempis Mariano. La Clave 
IJ,'l'ográfica de Flores, el Oficio parvo en castellano, 
vllomito de la Pastoral del Sr. Valero, y en una 
pnlabra, uo se debe permitir en las escuelas que 
los nifios usen de libro que 110 se<t sólido y briilan­
ll' l'll invención, disposición y elocución.. Nuestro 
J><'riódico quitefio, el Mcrcnrio peruiuw y d perí6. 
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dico de Santa Pe, deben también franquear$e á los 
niños. El tomito ó cuaderno de la Cinía de la 
Juventud, debe ser ~u pan cotidiano, sin omitir el 
arte ele encomendarse á Dios de Bellati, traducido 
por el sabio Isla, y también la Ciencia del Mml­
do, por Calleres. 

He puesto tumultariamente esle breve índice, 
para que en las escuelas se pt·efie¡·an estos librito~ 
á cmilcsquicra otros. Yo me acuet·do ele mucha;; 
cosas malas que leí cuando escolín, y muchas vece;; 
se me vienen á la boc'L las expresiones· grosera~• 
que entonces me enseñaron. Con que si me hu· 
hieran dado á leer entonces buenos libros, me acoP· 
daría ahora de sns buenas senh:>lJcias y de su;; 
brillantes expresiones. Bncargo al Dor. Espejo· 
que este borrón lo manifieste al M. I. S. Preside¡¡ .. 
te, por ,¡ S. S. lo ju2gase de algún modo útil ú 
la caus't pública, en cuyo beneficio deseo emplear· 
me todo, todo. 

De que los niños escoliues nscn buenos libro;; 
(cuales son todos los pt·opuestos) se cousigue :í lo 
callado y sin sentir, que los padres y madres, her·· 
manos y hermanas de los nii'íos y todos sus otros 
parientes y conocidos, aprendan cosas uuevas y 
en buen estilo ó lenguaje puro. Por lo que el 
enunciado ardid viene á ser eu cierto modo taller 
encíclico 6 universal ele educación ilustrada en lo 
1110ral y política, r¡ue es el uorte del infatigable 
celo y vigilancia paternal del M. I. Sr. Presidente. 

Quito, y Dicicmbt·c 24 de 1791. 

J OSI\F, Oúz"fJo de Quito. 
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NUMEBO 2 

C!BNCI/\S Y AR1'BS 

¡:J;~::\ Yo SOBRE ng'J'!<;RMIN:\.R V)S CARAC'l'F,R}:S 

DE LA SBNS113IUDAD 

Aygrcdiar, non tctm JWl'jlcituute spe, 
qnam cxpcriwuU 1JOlwztatc. 

C!UJ•;RO. lN ÜR.i'l'. 

Por cierto, que esa fanütad qne existe en el 
liolldm~, y es propia para recibir las im]lresiones de 
Ím; placeres y disgustos; se puede considcmr bajo 
¡¡,, ll'Spcctos diferentes. La sensibilidad examinada 
pn1 principios fisiológicos da materia al médico 
\líii'IL r¡nc nos explique con orden y precisión, uo 
f'<dllt!Lcnlc la rah del sentimiento y movimiento, 
¡,JII<> también el origen y naturaleza ele las innnme­
mldcs afecciones de c¡nc es susceptible el sistema 
IIL'rvioso. Explicada, ¡mes, la sensibilidad según 
l'ill<' método, contribuirá sn conocimiento á rectificar 
lll medicina práctica, y á ten-er presente la diversi­
tl!lCI de los grados de sensibilidad de los pacientes 
\1:11'11 adaptarles los remedios. 

Con otros ojos es que debe mirar el jurista esta 
llti( nral disposición del hombre á la impresión de 
Jo¡: objetos. Desde luego, concibe que la sensibili­
tlnd varía según la di versiclad ele la edad y el sexo, 
¡/¡,¡ temperamento y el clima. A este concepto 
p[i:tde la reílexi6n de que la -Legislación siempre es, 
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ó debe ser, relativa á los diversos caracteres de las 
naciones. El jurista, pues, nos debe decir 'cuál 
es el Código de leyes que corresponde á t\11 pueblo 
medianamente sensible, intensamente sensible, ó del 
todo apático, decidioso é indolente; á un pueblo 
sensible al honor é indiferente á los placeres ; á 
otro sensible á los hechizos del amor, y muerto al 
encanto de la ilustración. No pára aquí: se ·sabe 
q tte el objeto político de bs leyes penales es el 
terror de los hombres, á fi11 de apartarlos cie los 
delitos con su noticia previa, 6 de castigarlos cmt 
su ejecución. Al Jurista toca, en este caso, deci" 
dir sobre el uso de la legislación criminal, con 
atención á las impresiones de que es capaz l~L 
sensibilidad del delincuente ejectttado y del pue­
blo espectador. Al mismo J 111·ista pertenece de 
rlerecho traer á consicleraci6n los fenómenos ele la 
sensibilidad humana, pam no confundir tlllas ve­
ces las relaciones que hay entre el honor y la in­
famia; otras veces la cliscrcpancia que se ene u en" 
tra entre las ideas de la opinión y la realidad ele 
estos objetos; últimamente 1a proporción cq uita­
tiv;t que debe haber entre el delito y la pena. Pero la 
sensibilichcl aun interesa más de cerca las investi­
g-aciones legales de otro Jurista, quiero decir, el 
g·énero humano tie11e supremo interés en que le 
diga el ]mista, cómo debe influir la sensibilidad 
en la venganza pública de los criminosos; y cuál 
es el estado de un pueblo, cuamlo el derecho de 
castig-ar estil cefiido á 1a venganza perso11al. Pa­
rece que se ha dado mate1·ia para que más ele cua­
tro abogados designen, á medida ele lo propuesto, 
los caracteres ele la sensibilidad. . 

Ahora blell: de mnch<<S maneras es que pne-
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den considerar á ésta los Matemáticos. Siendo, 
pncs, los nervios vibrados en diversos sentidos 
los que producen la sensibilidad, es preciso sa­
ber, cuál moviiniento vibratorio causa una sensa­
ción agradable, y cuál, ó en qué proporción él 
mismo hace pasar á aquella de suave á molesta 
y dolorosa. Aun se presenta á los Matemáticos 
otra operación de no poco momento, porque tam­
bién interesa á la humanidad el que se haga. 
Supongamos que se·sujete á m1 hombre inocente 
á que sufra la tortura. Sobre este infeliz, se 
quiere que el Matemático determine la robustez 
de sus músculos y la sensibilidad de sus fibras, y 
que saque el resultado del grado de dolor que le 
hará confesar el delito que no cometió. Podría 
entrar en parte del cálculo la aplicación de los 
teoremas de las cuerdas vibradas á toda libertad, 
sino es que se juzgue no haber lugar á hacerla, 
luego que se considere que las fibras nerviosas 
son unas cuerdas domiüaclas por <:1 fluído nérveo, 
y que esos se llaman espíritus animales, son los 
rectores que las precisan á una vibración compues­
ta y característica de su Í11ilujo. Pero á los Mate­
máticos les quedaría todavía que decir sobre de­
tcnuÍ1tar cuál región de nuestro planeta influye 
exclusivamente, co11 su clima, en los grados más 
remisos de sensibilidad. A pesm- de. la aparente 
sequedad, que parece que se concilia un asunto, 
ele todos modos tan profundo, él esparciría una 
luz risuefia, si se tratase con el fin ele cooperar á 
la continuación ele 11uestro periódico. 

¿Tendrá lugar el Teólogo en las discusiones 
de la sensibilidad? Rm de su incnmbeucia de­
cirnos de qué manera. c\eb,ía entrar á la parte de 
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~slos conocbúienlos. N osolms limit,trClllOS propo­
' ~iciones á los diversos ramos á que se extiende la 
Teología, con respecto al interés ele ht socieelrtcl. 
Bl Escolástico debía demostrar cuál fue el cs\ado 
ele scnsibilichcl cu el primer padre antes de sn re­
belión; cuál es el que corres¡)oncle á su j)osteridacl, 
ya subordinada á la degradación de la natnmlczcc 
·y á la funcstrt ley del pecado. El Moralista debe 
mirar el origen de· las pasiones en común, pero 
por la sensibilidad, v. g., ele los hombres, ptiecle 
medir la eficacia de las penitencias rnedici11ccles 
contra aquellas pasiones más nocivccs á la tranqui­
lidad del. estado, á saber: el orgullo, ht vanidad y 
la envidia. Todccs éstas son más violentas á pro­
porción que la sensibilidad es más intensa y me11Ós 
corregida por la razón ilustrada de la gracia. E11 
especial, esa tristez¡t mortal, verdugo prolijo é 
inseparable del corazón; ese dolor tirano y déspo­
ta cruel que esclaviza, abate y encadena las funcio­
nes del sér más ilustre que C<tmina sobre ht tierra, 
y que ltl mismo tiempo aspira á la ruina de los 

·hombres. La envidia, digo, reconoce por su agen­
te el ápice fu11estísimo de 1n. sensibilidad, pero de 
una sensibilidad vivísima y adecuada })ara sólo 
molestar al que la tiene. M ncha delicadeza ele li­
no, al mismo paso mucln sensibilidad por el bien 
común, deben intervenir en el cerebro y corazóu 
de los confesores, para no dejar ir á un penitente 
envidioso, para subyugarle á la dulcísima ley, al 
único, al último precepto de Jesucristo, la caridad; 
para arrancarle desde los escondrijos y senos de 
sits · entrañas ese calor lento y voraz que consu­
miéndole, se prepara á incendiar el edificio polí­
tico de una República: ¿Acaso el Te6lo¡;o Místico 
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se juzgará exento de tratar esta materia? Nadie 
mejor que éste debe tener á b vista, en el camino 
ele la perfección espiritual, los diversos caracteres 
de la sensibilidad. Si el insigne· Fcnclón los hu­
biese atendido con la exactitud co;-responclicntc, 
no habrían resucitado lo.s delirios del Quietisn;¿, 
ni Bossuct habrío. obtenido los trofeos de lo. elo-

. cuencia dogtÍtático. sobre las luces y bellezo.s de h 
elegancia,. en esta vez, hnn¡r:tnísima. Pero viniendo 
al Teólogo, es de su obligación discernir en las o.l­
mas los efectqs ,de la devoción sensible, y radicarlas 
en el apreciq .de las inspiraciones divinas, ajenas de 
esos consuetos qelectables, que tanto solicitan los 
espirituales, y que tanto los atrasa en la vÍrtud. 

El filósofo: ora sea que dit-ij¡t á losjóvencs en 
el arte· de razonar; ora sc,i el investigador de las 
verdades sensibles, en el gran círculo de la natu­
raleza; ora sea el que descubra aquellas y las 
abstractas, limiüLclo á la esfera del espíritu huma­
uo; ora sea que admire las perfecciones del sumo 
bien, que anuncie las nociones el~ la verdadera fe­
licidad, qne patentice, por principios, .el fin del 
hombre, el fi16sofo, digo, debe seguir respectiva­
mente los pasos de la sensibilidad. En fin, el 
político y el historiador, el poeta y el homh~e de 
genio, el hombre público y el hombre privado (del 
modo que les toque) deberán definir ht scnsibilida,d 
.v sus propiedades para su propia instrucción. y go­
bierno. Para el caso, puede contribuir Lt noticia 
de los hechos siguientes. .. 

En las regio11es del medio día, son sus habi­
tantes muy sensibles ú la música. La armonía, 
"unquc grosera, de sus.instrim,entos, los. conmueve 
lwsta el extremo de. ponerlos eu las actitudes del 
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baile. Esta sensibilidad que :Se puede llamar mix­
ta, como dependiente en lo físico de la influencia 
del clima, y en lo moral ele la ed u e ación de esos 
pueblos, no arguye igual ó mayor sensibilidad pú­
ramente física de ~stos mismos; pues que no ha­
cen en ellos la debida y regular impresión las 
causas que más la debían excitar, y los objetos 
externos que debían ponerla• eú movimiento niás 
cxqmslto. ¿Cómo, pues, poder conciliar estos ex­
tremos de sensibilidad y de apatía? Los Moros 
(se sabe bien) y los habitadores de las costas afri­
canas sufren los ayunos sin· molestia, comen los 
aliineutos más ordi11arios y corrompidos con agra­
do; llevan lo qnc es más, los mayores dolores con 
facilidad; cometen con la mi~ma, l1echos atroces; 
ven con indiferencia los sup}icios, y desprecian el 
horror de la muerte más cruel: luego, la más vivo. 
sensibilidad para tUl objeto frívolo, puede estar 
unida con la más profunda indolencia para otro de 
primera necesidad: así es de la mayor importancia 
sujetar á la Ciencia del cálculo estas afecciones de 
la sens'ihilidad, que parecen y son en realidad düt­
metralmeute opuestas entre sí. Es, pues, verdad 
innegable que interesan á todas las náciones estos co­
nocimientos; porqüe, desde luego, la civilización, 
la policía, los progresos del entendimiento huma­
no, el soberano influjo de la filosofía, pueden creaT 
la sensibilidad moral, domando ó destruyendo, hasta 
ciertos ténnii:ws, la indolencia física de los lwm­
bres. Por otra parte, con los misnios auxilios se 
vendría á moderar el ímpetu dE' la demasiada sen­
sibilidad, de esa sensibilidad conducida al punto 
más alto de rigidez y fuerzá elástica, sobre asuntos 
ó ridículos ó in(Iiiles ó frívolos ó pueriles. 
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Buen ejemplo tenemos de esto en la antigüe­
dad. La: soberbia Roma acle1~ás del sangrie11to 
espectáculo de sus gladiadores, l1abía adoptado la 
cruel diversión de los toros; pero el aumento de 
su cultura y b rapidez sólida y luminosa de sus 
conocimientos y de su hnmauidad, llegaron á abo­
lir las reliquias del circo Flaminio. Pero Atenas 
no llegó· á manchar sus ojos con las crueldades de 
la barbarie. Y fuese un milagro _d,e la· dulcísima 
índole de los atenienses, ó efecto sagrado de su 
lilosofia, lo cierto es que la sabia Atenas repug­
nó el horrendo divertimiento de los gladiadores. 

¿No sería oportuno en este caso hacer el con­
traste de. las pasiones? ¿Poner delante el espejo 
fiel de los absurdos y crueldadcos que uno y otro 
extremo de sensibilidad é insensibilidad, han pro­
ducido sobre la tierra? ¿Hacer que la historia 
sirva de vehículo á la renovación de costumbres 
clignas del hombre? Pem si un papel como éste, 
por todos lados circunscripto á breves rasgos, 110 
permite toda la extensión ele que es capaz nuestro 
ensayo, esperamos que almas sensibles al honor 
ele la Patria, al incremento de las luces, al celo 
del bien común, al entusiasmo ele la huinanidad, 
tendrán lü bondad de componer sus respectivas 
disertaciones, á fin de esclarecer un punto de t<m ta 
cousecu'encia. y para e¡ u e se vean las extrava­
gancias de la sensibilidad, si no es gobernada por 
el verdadero espíritu y mta feliz educación, puede 
tenerse presente un hecho histórico sucedido en 
Agnoyópolis. . 

Caco-Moría, clama hermosa, presumida de dis­
creta, y por eso de muy sensible cün afectos racio­
uales, había acj.onwdo con un lucido collarín á su 
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perrita que amaba mucho. Un día, pues, Nú:talo­
jnil, su criada, entr6 á darla dos noticias de esta ma­
nera: señora, la dijo, acaba de avisar Are tea qnc h 
peste lul entrado en la provincia; que la mortandad· 
y la desolaci6n han hecho sus estragos en los pue­
blos ele la comarca; que el padre y la madre no pue­
den recibir el auxilio ele sus hijos moribundos; en 
fiü que la mitad del reino yace muerta y podrida 
sin sepultura; la otra mitad queda tendida y echan-· 
do los últimos suspiros de la agonía. Pero la cria­
da tau parecida á sn señora, añacli6 luego: no es 
este aviso ni digno de tu conocimiento, ni propio 
de mi ohligaci6n: lo que me aflige, y debe interesar­
te, señora, es que á la perrita le han quitado el 
collarín. Apenas oy6 estas nb<Ones la bella Cilco­
JWor¡'a, cuando biza suceder á la más fuerte risa 
(que la había ocupado á la primera noticia del 
deplorable. y calamitoso estado de todo el reino) 
el llanto de la desesperación, el furor ele la c6lcra, 
las protestas juradas de la venganza. Esta es la 
historia que parece fingida á placer, y en la calma 
de un sueflo delicioso; pcm siendo ella cierta co­
mo lo· es, ¿se poclrá creer que la sensibilidad sea 
efectiva y real en el un caso; sea impotente, ine­
ficaz y aún nada en el otro? ¿Será dable que lllla 
causa que puede irritar y comuover las fibras más 
estúpidas y dotadas de la mayor dureza, no lwga 
impresi6n alguna; y qne otra debilísima esencial­
mente y floja por uatnraleza, llegue á provocar 
los efectos convnlsivos ck h sensibilidad supre­
m;1mentc irritada? En Y ere\ a el que estos prodigios 
s6lo pueden creerse á presencia de la naturaleza 
caicla, sujeta á. la ignorancia, abandmwd;c al error, 
y capaz. por eso ele, presentar á todos momentos 
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monstruos enormes, en el gran tcrrtro del Orbe. 
En trrnto cenaré mi pet·iódieo con un rasgo 

perteneciente á la m<ttc rirr. Dice, pues, Filófilo 
lo siguiente: ttVer que nn objeto es acabado, ó 
que cnrrndo menos, se acerca á la perfección, po­
der percibir su belleza, permitir qne su primor 
haga en los órganos del sensorio la clcbich impre­
sión; persn,rdirse ó dejarse arrastrar de aquel con­
vencimiento íntimo, que logTa ese mismo objeto 
en el sentido interno, y tratar de dar§ acogida, 
esto es ser sensible. Parece que en el carácter ele 
la sensibilidad se recopilan muchas, ó qni;:á toclás 
aquellas bellezas integnUltes que forman la cabal 
hermosura de ntl bello espíritu. Un espíritu que 
sea. dotado ele ella en g1·aclo eJiliuente, 110 puede 
resistirse á los encanto,; ele lo bello. Le halla 
sieiupre agradable, persuasivo y señor ele sus afec­
tos. favorables. Bn este sentido, la sensibilidad se 
extiende á todos los objetos brillantes y sólidos; y 
del modo que ésta es mayor ó menor, fina ó gro­
sera, perspicaz {¡obtusa, 1enta ó activa, los abrar-ará 
y favorecerá, esto es, los introducirá amigablemen­
te al gabinete ele la volt111tacl. Un hombre que no 
rlesdeña el cultivo ele sus talentos, es sensible á la 
grandeza del alma; la ve majestuosa, digna ele 
aprecio, capaz ele Dios. El que mira y ama la 
<'icncia de los sabios, es sensible al resplandor ele 
In doctrinr~; la ve interesante, indispensable al 
r·ut.e pens,rclor, necesaria á todo el mundo. El 
que advierte y consigue la facundia del orador, es 
:;eusible á las gracicts ele la elocuencia; las halla 
llllt:rbles, depositaricts ele lo grande y ele lo vercla­
dcm, árbitras del consentimiento universal. El 
<¡11<' profundiza el bttctl uso que ck sus luces ha 
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hecho nn genio superior, es sensible al honor de 
h1 Literatura, le emula, y no le envidia; le sigue, 
y no le atropella; le imita, y no le calumnia; pisa 
sobre sns huellas y no se 'we¡-güenza de imitarle, 
i Tal es la verdadera sensibilidad de generosa y 
contenida en los límites de h razón! Por aquí se 
verá en co11traposición el retrato de 1« indolencia. 
Aquel, pues, q11c pierde de vist« los hechos he­
roicos, la conducta arreg-lada, el amor de la socie­
dad, e u una palabra, la general sensibilidad ele 
sus mayores para la Religión, el Estado y la 
Patria, este es indolente á los estímulos ele la 
nobleza; no la conoce, ó si h conoce, la abomina 
y es positivamente plebeyo co11 sobrescrito ele no­
ble: este es indolente á los hechizos de la sólida 
gloria; se empapa en las fals<:dadesde la lisonja; 
se nutre del vano arlauso, y crece indolente en la 
calma ele nna seducción de recipmcídadlJ. 

Por más que el número presente pare~ca una 
cligTesi6n, se debe reputar una línea que g-uarda 
b ley del diámetro, y que en el círculo á que debe 
concurrir, va á perfeccionarlo, tirada desde la pe­
riferÍ<t al centro comÍlll propuesto. 

Los de la carta siguiente son de mucha eou­
sccuencia, á excepci6n de loo elogios dados ál Dor. 
Espejo.-Sor. Dor. Don Eugenio de Espejo.­
Muy Sor. mío y dnc11o de mi siuguhtr estimació11: 
La complacencia con que he leído siempre las be-
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!las producciones de su admirable ingenio, me hiw 
c¡ue trasL!de el discurso dirigido á Quito, con el 
pensamiento ventajoso de la qrecci6n de una So­
ciedad Patri6tica. Bst.a copia la remití á mis her­
manos los ex-Jesuítas, quienes me responden las 
clánsulas signientes:- 11 Ahont estamos ambos tra­
duciendo en italiano la bella historia de Quito, que 
en tres tomos ha escrito en español nuestro paisa­
no Don Juan Vebsco. Ambrosio traduce la parte 
dt> la l1istoria 11atural, ele plantas, mlimalcs, pája­
ros, minerales, &. Y yo la parte ele lá' historia 
civil y poHtica; y no pensamos en el día ·sino e11 
imprimir dicha historia en italiano, si se puede, 
que será muy celebt·ach: pensamos dedicarla, 6 á 
algún Cardenal, 6 á algún otro personaje de la Ita­
lia, é ingerir en nuestra traducción el bello discur­
:;o del Dr. Bspejo, dirigido á los socios de la nueva 
Sociedad Patriótica, que nos lws hecho el favor dt> 
l raslaclar con tanto trabajo en tu carta. Verdade­
r:nuente es pieza admirable y digna ele que la vea 
todo el mundo: sn autor muestra en ella su gran 
talento, su vasta crucliei6n y sus gTandes y venta­
,ios<ts ideas en beneficio de la Patria: pensamos 
<'llviarlo á Roma, á Ayllon, á Faenza, á Vclasco, 
¡>ara qne lo inserte en la admirable historia que 
c-scTibe de Quito, en espar1ol, y :i otro.s partes, di­
··IJo cliscnrso, para que hag-an concepto del 'sobrcsa-. 
lknte ingenio de nnest1·o compatriota Bspejo. Oja­
l{t se pongmJ en práctica sus utilísimas ideas, para 
li:il'C'r renacer esa infchz provi11cia, que ha llegado 
Íl la última decadencia y á su total ruina. Todos 
[m; antores gnc cita Espejo los hemos leído acá 
''"" horror, por las enormes impostun¡s, falseda­
llc:; y clcnigrantísimos dibujos de toda la América 

G 
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y los· americanos; pri11cipalmente el maligno y f<~­
JJático prusiauo Monsieur Paw, que dice tantas bes­
tialidades ele los americanos. Contra todos éstos 
han escrito admirablemente Don Francisco J a­
vier Clavijero, en sn excelente Historia ele Méjico., 
un chile110 Molina, en la Historia de Chile, y 
nuestro Don J nan Velasco, en la citada de Quito. 
¡Oh qué mayores luces adquiriría el Dr. Espejo 
si viniese á la cultísima Italia!)) 

Este discurso de mis hermanos, me ha hecho 
pensar que si Ud. escribiese alguna obra de los 
principios, progresos. y cansas ele h espantosa po­
breza que padecemos en esta infeliz pmvincia, y su­
giriera juntamente algunos remedios proporeioJla­
clos á élla, pudiera ser que se l\allase camino á su 
reparo, si yo les incluyese á mis henua~os dicho 
escrito, y si éstos lo hiciesen ingerir con la obra 
ele 11ncstro paisano Velasco, como con su tracluccí6n 
italiana. Me parece que siendo dicha historia tan 
célebre (como la figuran mis henuanos) lleg·aria 
c:n España á manos de todos, y pndiera ser que á 
la ele los principales Ministros, y quizá á las del 
Rey, quienes viendo en ella el mísero estado de 
esta provincia, pudieran apiadarse ele sn desdi­
cha, y dar algún remedio para que se restable~ca. 

Bntonces Ud. tendría la gloria de ser el restaurador 
de sn Patria, y yo el consuelo de ser un leve instnt-
mcnto de tanta dicha. · 

El amor á mi provincia me hace pensar de esta 
sncrte: si á Ucl. no le parece medio adecuado el pro­
puesto, deséchelo, y mande al qne desea ser su más 
fiel amigo y servidor Q. S. M. Tl.-Pedro Lncas 
Lan-ea.-Ücinbre 14 el\' 91. 

Van ~tparecienclo algmws JJape1es para el pe-
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ri6clico; pero los q uc no vinieren francos no se da­
rán á luz. 

Un socio ele esta ciudad ofrece costear la im­
presión del discurso respectivo que se aventajase, y 
aun dará á su autor 1111 doblón de á 16, guardadas 
las condiciones en casos iguales. Se espera hasta 
la pascua de Resurrección, zúdust"m·. 
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:V1ISCELANEA 

CAR'l'A RHCRI'!'A AL EDITOR Db; LOS PERTODICOS, 
SOBRE !,OS DJWEC'fOS DEL l'ilJMF,RO 20 

Perlcu1os'um f'·.'i{ r.rr:rlere r( 1W1t 

crrxlr:~·r!. 

P!/1-.ll>R. L// •. ;)
1 

VAB. 10. 

Señor sensible: Qniero imitar :\. Ud, en sus 
;tfectos; deseo seguir los movimientos de mi espí­
ritu; voy á hacer conocer á Ud. mi modo de pensar 
y para todo no tengo m{L'; fundamento que se1· sensi­
ble. Su ensayo de Ud. llenó á toda mi almo. de 
pasiones las más nobles é inesistibles. Soy mujer, 
y no puedo defenderme de declaráselas, ni ]Jor el 
eucogimiento propio de nuestro sexo, 11i por la ser­
vil timidez de Lllla q Ltiteña. Todo me hace atro­
pellar mi sensibilidad. Dirñn los hombres que en 
nuestra tierra no hay una Zilia que escriba á Aza 
las aventuras de su vida y los furores del fiero con­
quistador: yo ks respondo con Fedro, que tiene sus 
riesg-os la crech1lidad; pero q11c quizá nos expone á 
peligros si u recurso e1 capricho de no creer. Dirán 
mis amigas y paisanas, que una mujcr·eu Quito no 
alcanza á descubri 1· la snhlimidacl de l~Ls ciencias y 
que todos sus misterios son los hombres solos los 
que los penetran y manejan; yo las compadezco y 
digo qne su error es exc11sable; pues, que los mis­
mos hombres le incurren frecuentemente, A esos 
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scfíores, y á mis amig-as, quiero dar 1111 desengaño 
que no tiene r6plica. 

Ya se ve qnc: aquellos y éstas, me suponen 
aficionada á la lectura; pues que ya me ven atre­
vida y clispue.sta á dar al público mis pensamientos. 
gl, efecto, tengo mis libros, que leo apasionada­
mente, y pido pre;;tado los otros que 110 po.seo. 
l•~n la vida, pues, ele Federico Segundo Rey de Prn­
;;i<e viene por cierto el chasco que este soberano dió 
al famoso Voltaire, á este corifeo de la literatura 
francesa. Cum1do estuvo ascgnntdo Federico de 
la pmdigiosa memoria de un inglés, que se le ])re­
seut6 en Postdam á hacerle manifestación de q11e 
la tenía, ocurrió Voltaire, como de propósito á ver 
:ti Rey, co11 el fin de leerle unos versos que acababa 
de componer; y e11tonces fue que Federico mandó 
al inglés que se ocultase en un g-abinete itnnediato, 
l'l!cargándolc que aprendiese palabra por palabra 
1" que leyese el poeta. Bste bello espíritn, lueg-o 
'1 llC entró, recitó sus versos. Pero el augnsto per­
HIJtlnje, que le escuchó con frialdad, le elijo: á la 
vedad, querido Voltaire, que no os conozco: ele 
<'Íerto tiempo á esta parte habéis chelo en tomar 
In;: versos de los otros para atribuíroslos. Juró 
Vnllairc r¡ue los verso;; eran suyos, y c¡ue acababa 
d(' hacerlos en aquel instante. Pues bien, dijo el 
llvv, ahora mismo acabo de ver á un inglés, que 
llll' los ha recitado como propios; y clicienclo esto, 
lll:tlldóle llamar, igltalmentc que repetir los versos, 
''"poniéndolos vistos, 6 manifestarlos por la maña­
llll. El inglés los produjo sin alterar ni una sola 
dlulu1; de dm1clc nació en Voltaire la furiosa ré­
pl Íl'a de decir qnc ac¡uel hombre era el demonio. 

/\quí ele mi reflexión, señor se11sible. Un es-
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piritu como Voltainc, tenido como un milagro ele 
la naturaleza en punto de íngc11io, como por un 
monstruo t1e abomi1Htción en materia de piedad, 
no es capa?- de ímagi nar CJ u e otro hombre mortal, 
j)OJ" el cami11o ya sabido, pudiese puntualizar su 
composición poética, y luego recnrrc á co11cecler 
este privilegio {t inteligencia de orden superior á 
la nncstra. Pero sí esta es la debilidad de los 
hombres, no medir á los <le sn sexo sino con 1rt 
medida de sns propios alcances, con es;> vara i11ficl 
por la que c;>da 11110 se dice :í sí mismo : )'"O no 
puedo hacer tlqnelh proeza litemria, ó propia tle 
las fuerzas del espíritu; luego ningmw la hace. 
Pero, decía, si esta es la clebiliclacl del hombre res­
pecto del hombre, esta es, con más fuerte razón, 
la injusticia del var6n respecto de la mujer; y una 
injusticia, amH¡ue clamorosa, ele todos los días y 
de toclos los instantes. Vea Ucl., señor editor, de 
la sensibilidad, si yo doy á conocer qnc estoy do­
tada de ella. Hágame Ud. justicia, ó, por mejM 
decir, hágamela tmlo el mundo. 

De este mismo principio deduzco yo el prime1· 
defecto ck su periódico del día 19. Este es 1!11 

cier·to ni re de propia satisfacción, unn cierta con­
fianza, qné diré? ó ele acierto, ó de primacía, ó de 
que 110 se ],tllar·á quien se clecliq11e á dar á ln:.< sus 
producciones. Vea Ud. aquí que se ha engañado; 
pues <i ne á pesar del miedo que me inspira mi cons­
titucióu, ya he dicho co11 modesta franqueza el 
achaque ele qnc adolece el Fnsa_yo de la sensibz"/z·­
dad. ¿No es ésü1 (si mis conjeturas no me en­
gañan) aquella falsa, poco con vcniente al decoro 
de un filósofo, á su moderación, á su sufrimiento 
y á su couchtcta? Está nn1? bien. 
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Pero allí lueg-o, observe Ud., señor editor, el 
segundo defecto trascenckntrrl il los papeles q ne 
ha dado á luz y que reconccntm en sí todos los 
defectos imaginables pasados, presentes y fntnms. 
[)d. me olvida, Ud. hecl1a fuera ele sus consiclera­
cioHCS filosóficas mi s(r y mi naturaleza. Ud. 
empieza á explicar el talento de observación sin 
lliÍ: qniero decir, el bello sexo no figura delante 
de su entendimiento, y éste :o;e ha vuelto ele bron­
ce, apático y enteramente ajc110 ele l~t sensibilidad 
respecto ele aquél. Ah! qué fnuesto limtje ele in­
dolencia! qué c(nnulo vergommso de errores y 
desaciertos! El talento de observación, sí señor, 
este talento tan recomendado por Ud. para mirm· 
y conocer los objetos cmnpamlivamente, en O d., se' 
fíor editor, no vuelve hacia atrás sus ojos: sólo 
mira al tiempo presente y á los seres venideros. 
Pues, señor mío, es primero engendrarse 1m ente, 
qne darse á luz: lueg-o es primcm hablar ele la 
generaci6n ele l::ts cosas y ele los mnelles que p011e11 
en movimiento. No por esto piense Ud. que qnic~ 
ro que hubiese Ud. aplicado d talento de observa­
('ión á 1as averjgnaciones flsicas del n1ccanisn1ü 
institntivo de nnestra má<¡uina. No, señor mío, 
110 estoy para entrar en asuntos difíciles que no 
conozco y que ne~da interesm1 á mis amig-as y pai­
sanas; pero sí querría qne Ud. hnbicsc empezado 
sns periódicos dando lngar preferente 8' las muje­
res, y hablando ele nosotras con la clcccncia que 
demandan la moral y la filosofíe~. :El bello sexo, 
según la {ma, y la 6tra, da el tono á la. consti­
lnci6n política del universo, es la causa feliz, y 
desgraciada á veces, ele qnc se críe sobre la tie­
rra ese fuego eléctrico llamCLclo amor, que lleva-
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do á su fin por el camino de las costumbres, 
produce los bienes y las dichas; pero qne dejado 
al campo de la licencüt, aborta los excesos, las 
brutalidades y la desolación. Señor eclitor, Ud. 
no es se11sible ele ma11em alguna, pu<es de nili­
g-nna ha hablado Ud. acerca del amor. Debía 
Ud. hablar de él ; colocarle en el trono ele h co­
mím estimación; sujetar sns ideas á describirle 
con los rasgos ele 1 a filosofía; pcrsnaclir su impor­
tancia y necesidad, en una palabra, ser el preclicá­
dor de una pasión racional, origen fccnndo ele la 
existencia del mundo. ¿Poc1rá negar alguno que 
Plató11 fue el filósofo qne mejor se aclc¡niricsc y se 
mereciese este renombre? Pues Platón, lejos de 
clesdefíarse de hablar del amor, hace de él cma 
pintura luminosa, digna de tjue mis amigas la 
vean. Le supone una diYinidacl singularmente 
benéfica y poderosa; pero cuya snavísima autori­
dad propende á lutccr reinar el bien por todas par­
tes. El tllllor, dice, mantiene la pa~ entre los 
hombres, muda la rusticidad en cultura, apacign;l 
las discordias, une los corazones, inspira la dulzu­
ra, aplaca la crueldad, consnela los afligidos, res­
tituye las fuerzas á las almas fatigadas y, en fin, 
vuelve la vida perfectame11te f cliz. Poco más 6 
ü1cnos se explican otros filósofos, cuyas palabras 
no transcribo, ]JOr<Jne no me reprenda Berenice, 
mi prima, ele charlatana, bachillera, y aun propa­
sándose, de compiladora de retazos; pc1·o no puedo 
dejar rle repetir lo que dice Zen6n: le l1ace un· 
Dios, y bajo este atributo, le llama el Dios de la 
amistad, ele la libertad, de la paz, ele la concordia, 
de la felicidad, ele la cons.olaci6n, ele la sabiduría 
y la virtud. 
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Ahora bien, sel1or sensible, volvamos la vista 
t1 t·asa: venga lutcict ésta su ·talento de observa­
d(>l>, ¿y qué halla? La enemistad, la esclavitud, 
In g 11crm, la discordia, la desdicha, el despecho, la 
lfil>orancia, el vicio: luego, no hay amor. Y esta 
1 ndad tan sensible, tan patética, tan clamorosa, no 
,.,,.ita, sel1or editor, su sensibilidad! Ah! ejer­
<'Íiela Ud., por cuanto ama! considéreme Ud. bajo 
,¡,. todos los IHllltos ele vista que hacen interesante . 
111 i <'J'ÍStencia á la sociedad ; respete mi sexo y 
'•l>serve las diversas situaciones de mi vida; por 
1111 momento jm:gue Ud., que quien le escribe ha 
dado lugar á estas reflexiones sin haber llegado to­
dn vía á tocar la raya del tercer lustro. 

¿Qué quiere Ud. ahora que yo sea? ¿A cl6n­
¡¡,, dirige Ud. los pasos de mi conducta, de mi es­
\ ni>\ccimiento, _de mi destino y de mi vida? La 
11:1\.nraler.a, la gran naturaleza, me llama á ser ma­
tl 1'<'; me invitll dulcemente á la propagaci6n de la 
v.':pecie; me fuerza á cumplir c011 los oficios digtios 
'tlt' ·mi organizaci6n; sobre mi coraz6n traigo las 
nPiiales indelebles, los instrnmentos benéficos que 
hacen vegetar y perpetuarse sobre la faz de este 
planeta un sér que, desde Adán, quiso Dios que se 
1111iltiplicase hasta el fin ele los siglos, excediendo 
"" número á las arc11as· del mar y á las estrellas 
<Id firmamento. En fin, debo c01;cebir y producir 
\1 ijos dedicados á reconocer al Dador ele la vida y de 
la muerte; á afirmar los lazos de la com{m frater­
llid:t<l; á servir útilmente al cuerpo del que la pro­
videncia los llizo miembros; á poner en liso las 
l'acnlütdes corp6reas, las fuerzas del espíritu, con 
La\ onlct1, con tal simetría, que toda la máquina 
d<.· la huma11icl::td reciba cierta po1-ci6n de sus ser-
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vicios, esto es, cierta cantidad ele sn acción social. 
¿Pero esta concepción, estos partos, esta amable 
posteridad, puedo hacer y verificar yo sola? ¿Y o 
sola he de fecunclanne y concurrir yo sola al au­
mento d~l género humano? No por cierto: nece-· 
sito para todo un hombre. Para tenerle necesito 
del amor. ·Veo e¡ u e me es indispensable un amor 
activo y un amor pasivo. Debo amar y debo ser 
amada. Los gmndes filósofos, esos atentos obser­
v,tdores·cle los movimientos más imperceptibles dé 
11uestro sexo, asegura11 qne ctt los países donde no 
reimt el amor dominan b ferocidad y la barbarie. 
Que Carlos XII habrÍ<t ·Sido más fcli:< en sus con­
quistas, si hubiese sido susceptible del amor; y sí 
hubiese sido sensible á la belleza de ht Condesa ele 
Konisemar. Estos mismos filósofos enseñan que 
nosotras, á nada nos inclinamos con tantct fuerza 
en la comunicación con Uds., gue á inducirles el 
amor y á crear en el corazón de Uds. la suave lla-
1Úa del amor. No han menester los hombres de 
estos sus oráculos para creerlo: aquí soy yo la 
primera e¡ uc no niego esta verdad; y que además 
añade que, como Ud., señor editor, dice que hay 
taleuto de observacióu, así eu 11osotras hay el ta­
leuto ele agrado para co11 los homb1·es. I,a misma 
natnmleza nos obliga á manifestarnos obsequiosas, 
rendidas, y por decirlo así, propensas á mantener 
y hacer la sociedad. ¿Qué más? ¿He de decir 
con bochorno mío y ele todas las de mi sexo, que 
somos las primeras que cultivamos y damos esen­
cia al amor? i Ah cruel oblig-ación la que me im­
puse, cHanclo traté ele manifestar su indolencia al 
autor de la sensibilidad! ...... Callo ..... No doy res-
puesta á mi propia pregunta, rompo ·ellaw que yo 
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ui¡;ma me fabriqué; perq digo: está bien que el 
\!1101' lleve todo )ni ser á cumplir con su destino. 
1 •:¡;k rnnor debe ser racional, conducido por la ley 
¡,.¡ l•;vaug-elio, 'Ltado á la coyunda de la mzóu, do­
n do de las preciosas prerrogativas de la verdade-

1'11 sensibilidad. El objeto de mi amor debe ser 
1111 hombre que de todos modos me sea superior, 
[11<' me pueda- conducir, gobernar y limitar á sólo 
,.¡ ttso de mis funcio11es peculiares, que eduque 
tHis hijos en el temor de Dios, en la ciencia y tra­
¡,, de gentes correspondientes á su nacimiento; que 
los lleve á respetar la sociedad, amar la patria, 
í d H'<kcer al monarca, observar las leyes y á ser, 
e11 nna palabra, hombres ele bien, beneméritos· de 
1 il región en que han nacido. El centro de mis 
<'lt ricias, acá en lo humano, debe ser un joven clis­
litttle del abandono y el libertinaje, ajeno de la 
lh-L'IIl'ia, libre de h1 incligi6n, desnudo de los vi­
dos opuestos á la com(m prosperidad, sensible á 
lo¡; hechizos ele la dicha futura. Ay de; mí! ¿y es­
Ion objetos son comunes?; los veo, los toco, los 
hallo, los p11edo amar? Ay de mí! vuelvo á decir. 
1 lnfcl.iz ele mí! Y o no me puedo casar ¡.pero ay! 
V en el despecho á que me arrastra este conoci­
udt•nlo. Si la religión, si Dios, si su gracia, me 
faltan y me dejan á mí misma, yo perezco, yo 
111<' entrego ya, no al suave ardor ele mi pasión 
favorita, sino al fuego devorador de mi cruel pa· 
,,¡(,lt ! .. .. . No, no, yo uo estoy ·en este caso ·por las 
!IIÍsericordias del Todopoderoso que me protege; 
p<'ro he menester moderar ya aún las ligeras reli­
'[llias del pequeño amor que yo alimento; debo ya 
(:XI iugnir a(m hs virt11os:ts semillas de mi repro­
d II('Ci6u en mis hijos. Sí, porque además ele que 
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no tengo á quieH amar, lloro la desgracia de no 
tener quien me ame. ¿Me dice Ud. que snefío? 
No, señor mío, hablo despierta, y en el punto en 
que estoy más asistida de la perspicacia de mis sen­
tidos, y más alumbrada de las luces de mi razón. · 

Oh! (me dice Ud.) no ha anclado contigo ava­
ra }a natunilew, y antes sí le ha dado con mano 
franca mnchas buenas cualidades. Dios, pDr decir 
mejor, te ha hecho nacer en el seno de las virtudes. 
Tus padres, con su ejemplo, l1an amoldado y dad<) 
durable consistencia á las tuyas. Estas brillan con 
el modesto resplandor de tn cultura, de tu educa­
ción feliz, de tus modales agradables y sensibles, 
de tu gusto por el trabajo, la honestidad, el decoro 
y la amabilidad. Tus gracias, me añade Ud., se 
engastan en el oro de una vivacidad inocente, ele 
una imaginación risueña, de un iugenio perspicaz. 
Todo anunci:t que á las flores brillantes de tu edad 
alegre hru de sucecler los frntos deliciosos de Lt 
madurez, la prudencia, el juicio. ¿Acaso, prosigue 
Ud., soy yo sólo qnicu ~tclvíerte este complejo de 
prendas? ¿Acaso ..... 

No prosiga Ud. más, señor editor, que ya sé 
que va Ud. á manifestar los sujetos que me mc\ean, 
y los jóvenes que más parecen mis apasionados. 
No los nombre Ud. IJorque quizá les att·aerá eterna 
afrenta, aun cual!Clo insensibles éllos, no hagm1 
caso de stt propia confusión. Ud., pues, qne me 
ve, al parecer adorada de muchos, no soy amada ele 
ninguno. í Extraña propo$ición, pero muy cierta! 
Ve Ud, á Apreto, joven ·el más rendido y el más 
frecuente en mí casa?; pues éste á nada otra cosa 
aspin1 más que á corromper mis costumbres: nada 
de amor, nada ele aq1tella:> ternuras cldiciosas y ho-
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lll'Slas conte111das en su deber, ó dtngtda~ ifn¡fi'!•v· 
,.¡ ln%o conyugaL Me avergüenzo de dectÍ\'1"í9c;:¡,íiey 
i llknta, y lo que expresa torpemente por su~o~: 'Y< 
p<>l' su lengua, por stt gesto, por sus acctones. '\!31/ .. 
111<· amase, si por casualidad me hablase el idionia'' 
d<'i amor sensible, yo le correspondería, le amaría, 
y de esta recíproca sensibilidad, resultarüt que al­
gún di<t fuésemos juntos al pie de los altares, á ce­
l<•l,ral· los triunfos de nuestro amor. Ah! sefior 
c•ditor, doy por bien empleados los instantes· que 
dedico á estas consideraciones; llamo feliz la hora 
<'11 que esto escribo; ofre?Oco al Ser eterno mis pensa­
IIIÍcntos; yo misma los bendigo, y creo deberse sa­
('l'ilicar al Creador. de ht humanidad porque no es 
111i interés particular el que lamento, sino el de to-
da 111i amada patria. No es un entusiasmo el que 
111<' vuelve convulsionaria: yo tiemblo á vist<L de 
(Jnilo desasida del amor, quiero decir de los ma­
ll'iniOnios y la poblaci6n. Perdone UcL que al 
lkga1· aquí, le dé ft Ud. en cara con los defectos de 
;\11 periódico, y por clecir correctamente, con s11 
rnll<t de sensibilidad. Por nosotras, vuelvo á decir, 
po1· nnestms intereses, por nuestra vidá, por nues­
lro sér político, debía Ud. haber c1ado principio á 
llnas tareas que el sabio gobierno quieren que se 
dirijan á la ilustración general, al bien del pueblo, 
(1 la felicidad de la monarquía. Entendámonos, 
~il'fíor periodista: no se han de tocm· materias por 
las que se alimente ht vanidad ele un autor. En 
t\IIS papeles de Ud. debe brillar la solidez ele los 
l"'llsatnientos; pero éstos la habrán adquirido siem­
jll't• que sean interesantes á la sociedad. Pero en 
r:,;(a ya lo he im;inuaclo, nosotras hacemos el prin­
t'Í]Ial papel. 
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Mientras los hombres no uos dominen, y al 
mismo tiempo · nos sirvan por el amor, tampoco 
nosotras podemos imperar legítimamente en el rei­
no ele la naturaleza, ni servir á ht sociedad. Rs 
menester que el amor nos saque ele la esclavitud; 
que el mismo nos sujete á ciertas reglas de decen­
sia, de honor y de amistad; que el amor busque 
las alianzas, procree los hijos, ·enlace las familias, 
engrandezca la .nación, labre la piedra más pr~cio­
sa de la corona ele Carlos IV.. Si las mujeres so­
mos las que damos el·gusto á las ciencias, ·la ma­
teria á la urb;wiclad y el tono á todo el sistema 
político, vea Ud. aquí, sefior editor, que yo por 
mi parte empiezo. Ya he dado la muestra ele mis 
cortos alcances: yo he hecho de crítica, de mora­
lista y de política. Otro día haré ele poetisa, de 
literata y ele científica. Espere Ud. mis cartas, y 
no las arroje como tumultuarias y desasistidas ele 
mérito al polvo del olvido y del desprecio. Piense 
Ud. que no debe KUarclarse el método de las fór­
mulas, cuando inspira el orden animado ele la 
sensibilidad. Acliós.-Su atenta servidora. 

EROPIIILIA. 

En los países más cultos se hacen t1ccesarias 
algunas advertencias q ne se reputan tales, segáu 
diversos respectos que no es preciso enumerar. 
aquí. Pero se deben llamar interesantes todas las 
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que conciernen al desengaño del público y á man­
tener en su vigor la sagracLt idea de la verdad. 
;\sí, es de la mayor importancia el que se sepa, 
<¡l\<-' en c1 periódico número primero del Jueves S ele 
1 •:u cm nos engañamos estampando, como noticia ele 
la mayor }1mbabilidacl (tal era el peso de la autori­
dad extrínseca qnc tiene su autor) que el Cabildo 
I•:clesiástico pensaba en suscribirse á la Sociedad 
Pah'iótica. No 1ut ocurrido, pnes, á este Cuerpo 
respetable semejante pe11samiento, á excepción ele 
su Deán. 

Después de este snceso, no podcnlos salir por 
g-arantes ele la signiente noticia, bien i:¡ne si es 
l'!la cierta, su interés es trascendental á todo nues­
tro reino y á todas las Américas. Se dice, pues, 
'1 u e el Cabildo Eclesiástico se ha suscrito á un pa­
pel cnyo títnlo aún se ignora, sabiéndose solamen­
te que es su mérito muy relevante. La suscrip­
ci6n, igualmente se dice, se ha abierto en casa 
del Sacristán Mayor D. Mauricio de Salazar. Co­
\llo los elogios vertidos en favor del papel los 
pmcligan gentes que se dicen tener un gnsto muy 
delicado y una exquisita doctrina, en cnyo número 
l'lllran muchos eclesiásticos, así seculares como 
¡·eg-nlares, s<¡spcchamos que el. tal papel está cs­
¡·¡·ito con el acierto posible, recayendo quizá todo 
sn asunto sobre hacer ver las ventajas de la lite­
n\l\\ta c¡uiteña. El red¡tctm de los peri6dicos sien­
{\' mucho, que el autor ele dicho papel, no le re­
llliliese á su mano, conocida por muy fiel, para qne 
:il' diese cuanto m1tes á la estampa; y aun extien­
ik sn queja á sus estimadores, porque sabe que 
\'11 ver. ele fiar de la imprenta ele Quito, á donde 
¡•orrespondía su inmortalidad, le han remitido á 
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que se imprima á las dos capitales ele los réinos 
ele Granada y del Perú. Si acaso hubiere lugar 
todavía al reJmro, rnega el editor ele las Primicias 
ele Quito, le ministren aquella obra tan celebracla 
por personas que lo e11tienden, para que logre dar­
se á luz en esta Capit<ü. 
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NUlY.IEHO 4 

DEL 16 DE FEBRERO m; 1792 

l IISTORIA LITERARIA Y ECO NO MICA 

A :JI/o ll.be.ros: sed patriam nwam 
amo magis. 

PI.U'l'L\H<:. I'H.AJ·xa:l'. I'Of,J'I'. 

Sea cualquiera la recomendación ventajo~a qnc 
;;t• lw¡;a sobre el l1eroísmo del amor patriótico q nc 
domina á algunas almas, no debe condenarse por 
i nmodcsta, sí la prneba de que le tienen es una 
dt'II!Ostnlción matemática de sn verdad. No es 
!li rícíl al menos penetrativo hacer el examen de 
l'o(n demostración ; solamente se requiere, que aún 
l:1H gentes del último vulgo sepan que él no está 
l<.•jos de sns alcances, y que sn operación también 
m· sujeta á su inteligencia y á sus observaciones. 
H.,lamos en el caso de ejecutarla; pues vamos á 
!;1 práctica muy desde luego. 

¿Se desea saber cuál es el efecto dominante, ó 
l'tiÍii es la pasión favorita, que subyuga á un in­
dividuo? Pues poned en balam:a, á un mismo 
IÍt·lnpo,. dos grandes pasim1es ele aquellas de que 
¡¡1· k cree más dominado. Haced que ambas con­
i.'IIITan juntas, en un punto indivisible de ci1"C1111S­

IIIIIcias morales, qttc obliguen indispensablemente 
ni ilombrc á la elección decidida y nada dudosa del 
prtrlido que toma; y luego sabréis cuál es la que 
¡il'mstra imperiosa todas sus acciones, todos sus 
t:1Hpc11os, todas sus mir"s. El avaro, v. g., pos-

s 
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pondrá los atractivos del deleite, los mismos })la­
ceres más dulces, al aliciente de nna ganancia 
pequeña, y aun de un interés dudoso. El amante 
de la gloria perderá todos sus bienes, por mante­
ner eu sn auge cualquiera escrúpulo de esa ln~ 
que juzga que le corona y qne le lleva á la 'lpo­
teosis. Pero no vamos ta11 lejos, ni nos eutregue­
mos al vuelo de' la imaginació11, en especial, cuando 
se trata ele familiari~ar el len¡.;naje, y aun vulga­
rizar las ideas. Aquí tenemos á mano la prtlc.ba 
ele nuestro caso. Dice Plutarco que ama á sus 
hijos; pero que ama en grado más eminente ásll 
patria. ¿ PodYá m~gar alguno que este amor sea 
heroico? ¿Podrá negar que el prüriolismo es el 
que supera en el filósofo al amor tan uatural ele la 
prole? Creo que 11inguno : mas entonces viene 
bien que Plutarco, sin faltar al respeto debido al 
público, sin irritar los celos del egoísta, sin incn­
rrir en el vicio de h inmodestia, haga vanidacl de 
ser patriota. Bajo ele estas limitaciones; se atreve 
el editor de bs Primicias ele Quito á predicar siem­
pre su amor pat1·iótico. Ama sn reputación lite­
raria contraída en la Enrop¡L y en las provincias 
más cultas de ambas Américas ¡ 'una el honor y 
estimación ele sus pequeños escritos¡ ama y clcse<L 
la sucesión ele éstos, ó por mejor decir, su sucesi­
va generación: éstos son sns hijos, deliciosos, ca­
ros, amables y de su mayor compbccncia: los am<l 
tiernamente, pero b patria es su madre, y este 
nombre augusto, le es ele ternura inexplicable, 
ele consolación, ele 1·espcto, ele dulznm suavísima; 
y así ama á su patria sobre todo lo que acá puede 
amarse terreno y frágil. J,nego es preciso que 
por ésta no dude hacer los sacrificios más cloloro-
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•;us, e¡ u e experimente por algún tiempo sofocado 
,.¡ aliento ele sns hijos, y que vea cortado, á los 
pt·i ti! eros pasos, el orden de aquellos elementos 
~¡uc jn;~,g6 debían servir á la organizaci6n .de sus 
¡><'ri6clicos, Desde el número 29 alteró la precisa 
!lllidad sistemática que se había meditado guardar 
p<~r satisfacer á ciertos reparos clandestinos, y á 
¡•inlas objeciones concebidas en la prevención y 
niJort:adas en la cábala. La patria le era acreedo­
l'rt (t esta satisfacción. La patria le exigía instan­
lt•tut•ttle, el que preocnpa:;e la o:;adía de la insen­
r:nl<:z, y diese 1111 golpe mortal á la desidiosa, pero 
nll't•vicla ignorancia. Era menester, pues, para 
w·gttir la serie de lecciones útiles á la juventud, 
11 p:tttar los obstáculos y ahogar en su nacimiento 
lm: s:Llxmdijas. No obstante de esto, hizo que este 
tdlttlcro 29 vistiese ese traje de uniformidad, que le 
llid('ra correlativo al número 19, si11 perder la na­
llll'lllcza de miscelánea. Se observará fácilmente 
r•iil.n calidad á la menor oj cada de los papeles dados 
rl !111.: igualmente se !Jotará, qne la intención del 
<'dit.or en cluúmew 19, era llevar á la juventud 
( fllt'r>e cnal fuese, ht estudiosa ó la aplicada á otra 
l'ill rera) ó la observación sencilla y natural de su 
[11"11pia alma, y de allí al conocimiento y uso de 
'111~ facultades. De aquí fue que produjo estas 
¡¡¡dalmts: 11atienda, pues, el lector, el cúmulo de 
•rlns impresiones generales que recibe por sus sen­
ril idos, y en vez de dirigirse á analizarlas, ob-
1\H<'I'VC cuál es aquel legislador supremo que las 
nlltorliGca, que las ordena, ·que las distribuye: desde 
rdtt<•go se le presentará un sér mortal, que reune 
111'11 :;í diversos caracteres y propiedades¡¡. Pero .en 
Hil ,, t11omento creyó que había pasaclo los-límites 
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del papel, ó que, cuando menos, estaba muy próxi­
mo á completar el pliego ( tipog1·áfico, digamos así) 
ofrecido en el prospecto; de donde no podía desen­
volverlas con ht extensióu que demandaba la nia­
teria. El número 29 debía s.er el lugar oportuno 
de tratarla: si no se hizo, fue por el motivo que 
y:t llevamos expresado; y porque particularmente 
se ctlendió también á manejar aquellos espírillis, 
que alterados con sólo el epígrafe del periódico, 
propendieron á difundir por toda la ciudad el es­
píritu ele contradicción, de odio y de saña á sn 
editor. Este, por su parte, procuró atentamente 
calmar los ánimos inquietos, convicláudolos á que 
escribieran, ó seg(m su genio y alcances, ó seg{m 
algunos astmtos de la mayor importancia y pro­
pios del día. Nada ha bastado á seren~rlos, y 
antes sí, han continuado en fomentar una sorda 
persecución á los papeles y al autor. No se diga 
una palabra acerca de los poquísimos suscriptores, 
hijos ele Quito, qtle los han honrado. En la lista 
que aun reservam-os privada, por evitar la confu­
sión universal, ele sujetos que l¡L componen, los 
más son naturales de Europa y ele los lugares y 
pueblos más distantes de este reino. Todos aque­
llos que, ya se ve, por una seducción de su amor 
propio, se han qncriclo llamar doctos é ilustrados, 
han huíclo de favorecer las primicias literarias ele 
su país. Personas de este mismo suelo quiteño, 
á las que el redactor ha sido y es, por misericor­
dia de Dios, indispensablemente útil, 11ecesario y 
benéfico sobre mnchos objetos, han hecho asten: 
tació11 de despreciar sus impresos, nada más que 
por adocenarse en la. turba numerosa de los ma­
lignos, y por cm1t::tr con éslos el triunfo qnc soli-
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i'il.att ele la abolición de los periódicos, y del aba­
Lituiento y ruina de Slt autor. Aún 1tay más: 
ciNto profesor..... que llevaba la voz de cierta 
¡tsmublea) y que nunca itnaginó honnn~ nuestras 
pmducciones literarias con su suscripción, tuvo 
t•l aliento' ele representarla, que Quito no debía 
coutprar aquelbs piezas, porque á él mismo no 
k pregonaban sabio; de manera qnc muchos in­
dividuos de este jaez, no se han contenido en la 
<i<'saprobación negativa, sino que se hau adelau­
lndo á la positiw1 co1JC¡ttista de opositores cleclan;­
dos .al establecimiento ele la ilustración p{tblica. 
1\ lguno ele éstos tuvo la animosidad de zaherir al 
periodista, pregnntándok cara á cara, si duraría 
1111 mes la continuación ele sus escritos, }mes que 
debía suponer y suponía, q ae le faltarían mate­
riales y pensamientos dignos ele darse á la estampa. 
Olro párroco, según se nee, ele habilidad, adelan-
1 6 esta persnasión, y pronosticó sería efímero el 
periódico, tau breve concebido como miiquilado. 
'l'odo el fin de estas especies esparcidas en las 
tertulias, cmt estudio, era apartar ele la suscrip­
ción á hombres bien intencionados, obsequiosos y 
adictos al autor, 6 posefclos de celo y amor á su 
pnlria. ¿Qúé se debe esperar, entonces, ele tales 
~,·,:u tes? Bs difícil pronosticar favorablemente ele 
~;11 enmienda. .¿Pero bastará esto para entregar­
u os al último despecho y al abandono ele una em­
presa útil, y cuya dificnltad debe empeñar á las 
almas generosas á verla sólidamente establecida? 
Nada menos: porque á la verdad, se debe tener 
por un principio filosófico, que la constancia pa-
t. riótica debe llegar á la resohtción de desagradar 
(t los hombres, para se.rvirlcs; de tocar el triste 
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término de serles odioso, ])ara serlcs útil. Haya ó 
no haya en esto heroísmo, lo que se debe asegurar 
ahora es que seguirán los periódicos; pero segni" 
rán dando lugar á e¡ u e respiren y tomen nuevos y 
refrigerantes aires los injustamente resentidos: se" 
guirán en un término, que sin dar honor' á nuestnl 
pluma, den mucha gloria á 11uestro patriotismo .. 
En todo esto, preferimos la paz pública á la pueril 
vanidad de hacer 11 nevas composicio11es; solicita, 
m os la calnH\ de los espíritus sediciosos; aspimmos 
á la reunión de los ánimos turbulentos: pot· nada 
otra cosa hacemos nuestros continuos votos al cie­
lo, sino porque derrame sobre la vasbl extensión 
de nuestras provincias el suave influjo de la ama­
ble concordia. Sobre todo podemos decir que la 
niña de nuestros ojos es la juventud quitefia, :1 
quien dedicamos los crepúsculos de nuestros co­
nocimietltos. Un día resucitará la patria; pero 
los que fomentarán su aliento y los que tratarán 
ele mantenerla con vida, sin duda que no serán 
los que habiendo pasado las tres partes de sus 
años en pequeñeces, no están para aplicar sus 
facultades á estudios desconocidos y prolijos: se­
rán esos muchachos que hoy frecuentan las es­
cuelas con empeño y estudiosidad. En éllos re­
nacerán las costumbres, las letras y ese fuego 
de amor patriótico, que constituye la esencia mo­
ml del cuerpo político. Con esta considenKióu, 
al tratar cu este número de la historia de la so­
ciedad patriótica de Quito, hemos ya acumulado 
hechos que descubren la naturaleza del corazón 
huinano co11 respecto á su cultura; y ahora no du, 
damos transcribir los documentos, con prefet·eucia 
á la narración seguida y metódica propia ele la his, 
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t.oria. En los lt1gares oportuuos añadiremos una 
ú otra reiiexi6n, una 1Í otra nota que adare los 
pasajes; en fin, damos vrincipio por el discurso 
impreso en la ciudad de Santafé, primero aten­
<liendo principalmente á complacer á los que lo 
desean y no lo hallan, por razón ele r¡ue se han 
cOllsumic\o los ejemplares que se tiramn en corto 
uúmero, y segundo, cuidando de que efectivamen­
te se restituya al genio quiteño el celo de· sus 
mayores. 

DlSCU Rt-lü 

Dirigido ti la m.ny ilustrl) y ·nwy leal dndatl tltJ Qui­
lo, ·repr~<scnt((.(ln por .m Il11s tri.~i;no U"bildo, .Tnsticia :lj 
U"[ti'lll;iento, !/ á todos los ~eiiores sucios JII'Ot•istos á la 
'"'eceión de !1111! 8ocieda.cl P.atrüíl·iw, soln·e ht necesidntl 
do estttúlccerüt lucyo con el títttlo de "Eseueüt dt< la 
Colieo¡·dia". 

Señores: 

Al haolar ele u11 es tablecimicnto qtte tanto 
dignifica á la raz6n, uo será mi lánguida voz la 
q He se oiga. Será aquella majestnosa, la vuestra 
rligo, articulada con los acentos de la humanidad. 
Si es así., señmcs, permitid c¡nc hoy hable yo: que 
,¡11 manifestar mi nombre, coloque el vuestro en 
los fastos ele la gloria q uitensc, y le consagre á 
b inmortalidad; que sea yo el órgano por donde 
!luyan al com{111 de nuestros patricios, las noticias 
l'rcciosas de su pr6xim<t felieichcl. Sí, señores, 
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este mismo permiso hará ver todo lo que el resto 
del tnundo no se atreve todavía á creer de vosotros; 
esto es, que haya sublimidad en vuestros genios, 
nobleza en vuestros talentos, sentimientos en vues­
tro corazón y lteroicid,ld en vuestros hechos. Pe­
ro la paciencifl con que toleráis que un hijo de 
Quito, dcstituído de los hechizos de la elocuencia, 
lome osado la pabbm, y quiera ser el intérprete 
ele vuestros designios, acabará 110 sólo de persua­
dir, sino de afrentar á aquellas almas limitadas 
que nos daban e11 parte la indole11cia, y nos ads­
cribían por carácter la barbarie. 

Vais, señores, á formar desde luego una so­
ciedad literaria y económica. Vais á remzir en 
un solo punto, las lnces y los talentos. Vais ~ 
contribuir al bien de la patria con los socorros 
del espiritu y del corazón; en una palabra, vais 
á sacrificar á la gnndcm del Estado, al servi­
cio ele\ Rey, y á la utilidad pública y vuestra, 
aquellas facultades con que, en todos sentidqs, os 
enriqueció la Pmviclencüt. Vuestrn. socied~c\ ad­
mite vm·ios objetos: quiero decir, señores, que 
vosotros por diversos caminos, sois capaces de lle­
nar aquellas funciones á que os inclinare el gusto, 
Íl os arrastrare el talento. Las ciencias y las ar­
tes, la agricultura y el comercio, la economía y 
la política, no· han ele cstnr lejos de la esfera de 
vuestros conocimientos; al contrario, cada una, 
dirélo así, de estas provit1cias, ha de ser la que 
sirva de materia á vuestras indagaciones, y cada 
una de ellas exige Slt mejor constitución ele] es­
mero con qtte os apliquéis á su prosperidad y au­
mento. El genio quiteño lo abraza todo, Lodo lo 
penetra, á todo lo <tlca111.a. ¿Veis, señores, aque-
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llns infelices artesRnos, que agobiados con el peso 
de• Hl miseria, se congregan las tardes en las cüa­
t ro csq uinas (1) á vender los efectos de su in­
d nstria y su labor? Pues allí el pi1ltór y el farolero, 
c·l hctrero y el sombrerero, el fraujero y el escul­
tor, el latonero y el zapatero, el omnicio y uni­
versal artista presentan á vuestros ojos preciosi­
dades, que la frecuencia de verlas, nos iúcluce á 
¡,injusticia de no admirarlas. Familiarizados con 
la hemiOsnra y delicadeza de sus artefactos, no 
nos dignamos siquiera á prestar un tibio dogio 
:\ b energía de sns manos, al nunH·n de invenéi6ü, 
'1 nc preside en sus espíritus, á la abundancia de 
.~"t·nio qne enciende y :miü1a su faütasía. Todos 
,v cada uno de ellos, sin lápiz, sin büril, ·.siii Cóüi­

p{ts, en una pahtbra, sin sus respectivos ii1stri1-
JJJcutos, iguála sin saberlo, y á veces aveútaja:·al 
l''nropeo industrioso de Roma, Milán, Bruselas, 
1 lublín, Amsterdán, Venecia, París' y Londres. 
1 ,cjos del aparato, en su línea magnífico, de t'lll 

taller bien equipado, .de üna. oficina bien provista, 
de 'un obrador osteiltoso, que mantiene el fla­
IÍJctico, el francés y el italiano; el quitefio, en 
el ángulo estrecho y casi negado {¡ luz, ele una 1üala 
1 icncla, perfecciona sus obrqs en el silclicio; y como 
l'i formarlas ha costado poco á la valentía de su 
i lllaginaci6n y á la docilidad y destreza de sus 
1nanos, no hace vanidad ele haberlas hecho, con­
cibiendo :tlguua ele producirse con i11gcnio y con 
~·1 influjo de las musas: á cuya cuenta, vosotros, 
señores, les oís el dicho agudo, la palabm picante, 
el apodo ir6nico, la sentencia gtáve, el a<hgio 

( 1) T,ng:ce tle meecacjo público. 
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festivo, todas las bellezas en fin ele un hermoso y 
fecnl!do espíritu. Bste, este es el quiteiio nacido 
en la oscuridad, educado en la desdicha y desti­
nado á vivir de su trabajo. ¿Qué será el qttitcii.o 
ele nacimiento, c\e comol1idar1, de educación, ele 
costumbres y de letras? /V1uí me paw; porq11c 
á la verdad, la sorpresa posee en este punto mi 
imaginación. La copia ele lu10, que parece veo 
despedir de sí el entendimiento ele un quiteño que 
lo cultivó, me desl11mbra; porque el qnileño de 
lttccs, pam definirle bien, es el verdadero talento 
universal. En este momento, me parece, señores, 
que tengo dentro de mis manos á todo el globo: 
y yo lo examino, yo lo revttelvo por todas p<trles, 
yo observo sus innumerables ])Osiciones, y en todó 
él no encuentro horizonte más risueño, clima más 
benigno, campos más verdes y fecundos, cielo más 
claro y sereno que d de Qnito. A la igualdad ele 
sn delicioso temperamento ¡oh!, y cómo deben 
corresponder las producciones felices y animadas 
de sns ingenios! En efecto: si la diversa situa­
ción de la tierra, si el aspecto del planeta rector 
del universo, si la inflnencia de los astros tíe11en 
parte en h formación orgánicll de esos cuerpos 
bien dispuestos para domicilios ele almrrs ilustres, 
acordaos, señores, ele cjnc en Quito, su snelo es 
el más eminente, y que descollando sobre la ele­
vación famosa del pico de 'l'enerife, domina y tiene 
á sus. pies esas célebres ciudades, esos reírlos ci­
vilizados, esas regiones sabias y jactanciosas á un 
tiempo, que hacen vanidad ele despreciarnos, y que 
á fuerza ele degradar nuestra razón, sólo ostentan 
la limitación del entendimiento humano. Estas,· 
y quizá vosotros mismos juzg-aréis, que el entnsias-
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111o poético se señorea ya de mi pluma; mucho 
111{¡s, cuando os inculque, señores, y os. haga no­
lar tnttchas veces, que vosotros en cada paso que 
dais, corréis una línea desde el extremo austral al 
op¡¡csto término boreal, y dividís en dos mitades 
ignaks todo el globo, haciéndoos, en cierto modo, 
(¡rhitros de pm1er á la diestra 6 á la siniestra, al­
~~nno de los dos hemisferios que recortáis. Des­
pués de esto, vosotros mismos llegáis á ver que 
~;obre las faldas del imnenso Pichincha, entre Nono 
y San Antonio, forma un crucero con he meridiana 
h Hnea del Ecuador; pero todo esto, que parece 
licci6u alegórica, es una verdad innegable; y cuan­
do os la recuerdo, haceos la consideración de que 
lodos los pueblos de la Europa culta fijan en 
vosotros la vista, para conocer y confes;tr q ne el 
sol os envía directos sus rayos; que los luminosos 
laureles de Apolo, cayendo verticales sobre vnes­
lras cabezas, coronan y ciñen de trofeos sus sienes; 
que su voraz ardor al contaclo ele la eterna 11Íeve 
de las grandes cordilleras, desciende amigable y 
reducido al suavísimo grado ele una dulce y per­
petua. primavera, á fome11ü1t vuestros campos, á 
vivificar vuestras plantas, á fecundar y hacer reír 
vuestras dehesas; que la claridad del día exada­
meJJte partida por el aJJtor de la naturaleza· con las 
tiniebl8s de la JJOche, no mengua ni crece, atenta 
á alternar invariablemente con el imperio ele las 
sombras. Con tan raras y benéficas disposiciones 
físicas que concurren á la clclicaclísima estrnctura 
ele un quiteño, puede concebir cualquiera, cuál 
sea la nobleza ele sus talentos y cuál la vasür ex­
tensión de sus conocimientos, ~i los dedica al cul­
tivo ele las ciencias. .PeTo éste es el que falta por 
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desg,racia, E:ll nuestra patria, y este es el objeto 
esencial en que ponchá todas .sus miras la so­
ciedad. 

Para dedr verdad, señores, nosotros estamos 
elestituídos ele educació11; nos fáltan los medios 
de prosperar; no nos mueven los estímulos e\ el 
ho~10r, y.el buen gusto anda mny lejos de nosotros: 
¡molestas y humillantes verdades por cíerto! pe­
m dignas ele que tur filósofo las descubra y las ha­
ga escuchar, porque su ofrcio es decir con seuci-. 
llez y geuerosicbcl los males qnc llevan á los um­
brales ele la muerte lfl República. Si y0 hubiese 
de proferir P\tlabras de un traidor ag-rado, ·me las 
ministraría copi osameute esa venenosa destrncto­
ra del universo, la adulación: 'y ésta. misma me 
insp(rara el sednclor lenguaje ele llamaros, ahora 
mi~1110 1 con ':il ]isonja, ilustntclos, sabios, TÍcos y 
felice~. No lo sois: hablemos con el idioma de 
la escritun¡ sant<L: vivin)OS· en la más gTosera ig­
nonu~cia, y la miseria más deplorable. Ya lo he 
dicho .á pesar mío ; pero, señores, vosotros lo co­
nocéis y~ de más á más sin q n e yo os repita más 
tenaz y frecuentemente proposiciones tan des;¡gra­
dables. Mas ¡oh qué ignominia será la vuestra, 
si conocida la enfermedad, dejáis que á su rigor 
pierda las fuerzas, se enerve y perezca la triste 
patri:,¡! ¿Qué importa que vosotros seais superi~­
res en racimullc\ad á una multitud. innumerabk 
de gentes y de pueblos, si sólo podéis represent~r 
'en d gran teatro del universo el papel del idiotis­
mo..Y la pobreza? Tantos siglos que pasau desde 
que. el I)ios eterno formó el planet;¡ que habita­
mos, han ido á sumergirse en nuevo caos de eon­
fusi6ns. oscuridad. Las edádes de los Incas, que 

) 
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algmws llaman políticas, cultas é ilustradas, se 
absorbieron eri un mar de sangre y se han·vuelto 
Jlroblemáticas; pero aunque hubiesen siempre y 
sucesivamente mantenido en su mano la balanza 
de la felicidad, ya pasaron y no nos tocan de 
alguna suerte sus .dichas. Los días ele la razÓll, 
de la monarquía y del cva11gclio, han veniuo á 
rayar en es le horizo11lc, desde que 1111 atrevido ge­
llovés el(tendió su curiosic1acl, sn, ambición y sus 
deseos al conocimic11to de tierras' vírgenes y ce-. 
n·adas á la proLmación ele otras naciones; pero 
toda su lm: fue y es aun crepuscular, bastante 
para ver y adorar .á la sola deidad de todos los 
tiempos, á quien se da cultos y rendimientos en 
<'1 santuario ; basta;1te para ver, venerar y obede­
eer al soberano Augusto, á quien se dobla la rodi­
lla en el trono; pero defectuosa, tímida y muy 
débil para llegar á ver y gozar del suave sudor ele 
la Agricultura, del vivífico esfuerzo de la indus­
tria, de la amable fatiga del comercio, de la int~­
resaute labor de las minas y de los frutos delicioso~ 

de tantos inexaustos tesoros qnc nos ccrc;~n y que 
en cierto modo 11os oprimen con sn abundancia 
y con los que la tierra mism~~ nos exhorta á su 
posesión con nn clamor perenne, como elevado,' 
g-ritándonos de esta manera: Quitm7os, sed felices: 
ifitÚeí'ios, lo¡;-rad zmestra suerte á mtestro tunto: 
iflf;ilt'í'ios, sed los dispensadort's del bueu ;rusto, de 
las artes y de las ciencias. 
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n~<:L 19 DE 11ARZO DE 1792 

HISTORIA LI'l'ERARIA V ECONOMICA 

l§i.IJIW el rUscm·so !l.ir(qillo á. ln dudntl de QuHo 
soln·r, el rsta/Jiecimiento d11 una soeied!lll i.utitulatla "h's­
euda de la Concordiu". 

Por lo que á mí toca, creo, :;eñores, con eviden­
cia, que vosotros escucháis muy distintamente es-­
tas palabras; porque en la presente coyuntura 
de vuestro abati1nie11to .Y v11estra mina, Olas son 
las voces de la naturaleza. Ha llegado el momell­
to en que estáis tocando coJt la mano h rebaja de 
vuestras mieses, la esterilidad de vuestras tierras 
y la consm1ción de la moneda. Aun no os atre­
véis á adivinar pox cuál génet~o co1nenzaréis á ha­
cer los canjes; y si el maíz ó la papa será la q ne, 
en cierto modo, reemplace con más generalidad la 
representación del dinero, qne ya echáis menos. 
Eu los años ele 36, 3 7 y 40 ele este siglo, os ha­
llabais opulentos. Vuestras fábricas ele Riobamba, 
Latacnnga y las iuteriores de Quito, os acarrearon 
desde Lima ·el oro y la plata. Desde el tiempo de 
la conquista, los fondos que sirvieron á su esttt­
blecimiento, sin duela fL1emn muy pingües; pues 
que las casas de campo de Chillo, Pomasqui, Co­
toeollao, A ñaqui to, l'ncmbo, Pifo, 'rumbaco y to­
dos los alrcdeclores; los edificios de la Capital, 
sus templos públicos, sus pórticos, sus plazas, sus 
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calles, sus fuentes están ncspirando magnificencia, 
y denotando, que la riqnez~\ de aquellos tiempos, 
había traído y }mesto eu ejercicio el g¡tsto ele la 
arc¡uitcctura y la inteligencia del artífice perito; 
las 1·icw; preseas r¡uc Jwsla hoy se conservan en 
las arcas de algunas casas ilustres, muestran h 
pasada opulencia; finalmc:ntc:, h extracción de 
dinero por la vía ele Guctyac¡uil, Lima y Cartagcna 
tan continuach y verificada sin ingreso seguro ni 
conocido, lwce ver que Quito era un manantial 
oculto y casi ínagotab]e ele los preciosos- metales. 
Pero el conducto va á cegarse; el quilo 6 sangre 
que alimenta á los pueblos, ya se estanca. ¡Falta 
la plata! ¡Qué enorme. diferencia de tiempos á 
tiempos! Pero ¿qué pensáis, señMes, que el úl­
timo despecho, el caim1enlo y la debilidad ele en­
tregarse {¡ la muerte, será el1Ueclio de no sentirla, 
ó que sólo este medio os obliga á escoger la nece­
sidad calamitosa ele vuestra suerte? No, señores, 
esta necesidad ha sido. en otros siglos, en otras 
regiones, en otros climas y pueblos, ya cultos y ya 
bárbaros, el instante e11 que por una feliz revolu­
ción ha hecho crisis la máquina, y ha obtenido 
gloriosa victoria sobre el mal que la oprimía. Con­
templaos ya, señores, en este caso en que la ne­
cesidad os debe volver.i11evitablemente industriosos. 
l!or un momento, juzgad que sois quiteños, :í quie­
ucs en el más violento ::tpuro, siempre se le ofrecen 
recursos y arbitrios poderosos. No desmayéis: la 
primera fuente ele vuestm salud sea la concordia, 
la paz doméstica, la reunión ele personas y de dic­
tánlenes. Cna1ido se trata de núa socied~tcl, no 
ha ele haber diferencia entre el europeo y el espa­
iíol americano, Deben proscribirse y estar fuera 
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ele vosotros aqnellos celos secretos, aquella preo­
cupación, aquel capricho de nacionalidad, que ena­
jcmm infelizme1\te las voluntades. La s¿cieclacl 
se;t ht época de la reconciliación, si acaso se oyó 
alguna ver. el eco de la discordia en nuestros áni­
mos. Un Dios, que de nna m<tsa formó la natura­
leza, nos ostenta sn unidad y la establece. UÍ1a 
religión que prohibe q ne el cristiano se lláme ele , 
Cefas, ni ele Apolo, Bárbaro ó Grieg-o, nos predica 
su ináltemble uniformidad y nos la recomienda. 
Un soberano, c¡tte iltiende á todos S11S vasallos co­
mo á hi.ios; que con su real manto abm~a dos 
heniisferíos y los felicita; que con su cmgnsta. 
máno sostiene clos vastos mundos y los reune, nos 
manifiesta su individua sobemnía, sn demencia 
uniforme, su amor imparcial y nos obliga á pro­
fesarle. Finalmente, un Dios, 1111a religión; un 
soberano harán 1 os vínculos más estrechos en vües­
tÚlS almas y en vuestra sociedad; sobre todo, la 
feoliciclad común 'será el blanco á donde se Cl>cami­
narán vuestms deseos. 

Yo sé qne cierta enmbción, como cnracterls­
tica ele nuestro pneblo, pod1·á intentar esparcir, ó 
el vene11o de h discordia, ó el mal olor del des­
precio sobre, los que sensibles á su mejor estable­
cÍlúiento, tratasen del de la sociedad patriótica¡ 
pero ella cederá á la generosidad del mayor n(uue­
ro de individuos, que quieren ahogat' con sus ;ic­
ciones los conatos de aquella hidra. 

Aun puede ser mayor y más funesto otro 
escollo que 'puede sobrevenir. Los genios prontos, 
los espíritus ele fuego, las almas nobles, si\clen 
rehusaY sujetarse á opinim1es y proyectos que ha 
dictado otro individuo. Las felices ocurrencia~ 
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que no vinieron á su me11te, por más meritorias 
q ne sean, no s6lo p,ienlen alguna parte ele su va­
lor, sino e¡ u e de positivo armstr::m tras si la des­
gracia de no ponerse en planta. Si· ésta suele ser 
la coml1n y desdichada t'esulta del orgullo, yo 
querría, señores, no os admiréis, que el orgullo 
uacional fuese la segunda fuente de la pública fe­
licidad. Sí, señores, el orgullo es una virtud so­
cial : ella nace de aquella llama vital nobilísima, 
que distingue al ilidolcute del hombre sensible, al 
generoso del abatido, al ilustre del plebeyo: es 
ella un efecto· de brío ·racional, qtt"e Quintiliano, 
g-ran ret6rico y gran conocedor del coraz6n huma­
no, hall6 que era l:t pasi6n ele las almas de mejor 
temple. Si por ella úo quisiéra;·Hos que otros nos 
aventajasen en conocimientos, por ella, querría­
mos ser los primeros que' corriésemos á abrir á 
nucstms compatriotas nuevas sendas á su felici­
clad. Ved aquí, scñm·es·, vencida la dificultad, 
deshecho el encanto y convertido, á influjo de 
ac¡ ndla prodigiosa mctmnórfosis que obra el amor 
ele los semejantes, un vicio en virtud; y ved aquí, 
qne ya tocio c¡uiteñó snpone, no como un pensa­
miento nuevo, el proyecto ele sociedad, sino como 
Úna idea mil veces innginacla y otras tantas abra­
zada prácticamente en la Europa; pero como una 
idea útil, necesaria y digna de segttirse en Quito. 
A l::t vercbd, en la misllla Europa, no fue España 
la primera que en este siglo la renovase. Los 
cantones suizos la rcst<citaron; y España, atenta 
á su bien, más que á la pueril vanidad ele no ser 
imitadora, la adoptó, reconociendo cada dia más y 

más las ventajas de este sistema político. ¿Pues, 
qné falta c1Itre nosotros para seguir su ejemplo? 

lO 
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74 J<'llAXriSCO JA I'Imt g(;(}ENlO ESPEJO 

¿O qué sobra para impedir entre nosotros su se­
en eh y ejccnció11? Nada: y lo que importa es 
étprovedwr las consecuencia~ útiles de esta noble 
pasión, digo, del qüiteño orgullo, hacerle imagi­
nar á cado úno, (j u e e11 la lista de los socios, por 
un error de la pluma, ocupa el último lugar; pe-. 
ro al mismo. tiempo representarle scriametlte, que 
el ánimo ·de quie11 la manejó, no fue ni es depri­
mir al ú1;o y distinguir al 6tro, anteponer á aquél 
y posponer á ese ótro. No quiera el cielo que el 
orgullo insensato posea al quiteño generoso,, hasta 
obligarle á que repare con celo ó con desagrado, 
si se le guardó en la nomen~l,atura el puesto de 
preferencia. La escrupulosa intención del que b 
clirigió es no s91o h\lccr v,er, sino suplicar .. reve­
rentemente á cada uno, c¡ue entienda que es el 
primero en los ntéritos del gusto, del tlllento y ele! 
patriotismo; que una mano manca y clef ectuosa, 
no pudo~ accrt:tr ni determinar debic1ame11te la m­
locaciól1 ele los sujetos, por .haberse sujetado~ al 
rápido clcS(!rdcu c·on que l:t at;ropcllaba la tumul­
tuaria l!lemoria; pero. que cad:t uno. ele los socios, 
co11 sns estímulos, con. sus pmduccione;;, con sus 
esmeros al adcbntan1iento de la sociedad \' sus 
dignos ohj~tos, será el qnc'pregonc su Í111po;·tante 
habiliclacl, y ~1 qne con sÍts actc~s heroicos señale 
el lugar que le conesponde; y sin envílecers<; ni 
abochornarse, diga, con d modesto silencio que 
guarde: este es r:! puesto que )!O 1/lerezco. 

(Se continuará). 
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In'ECTOS DI~ SENSinlUDAll PATnTOTICA 

Carta escrita al redactor de los periódicos 

Muy señor mío: salud y gracia: El estahle­
l'imieiJto de esa sociedad patriótica es una em­
presa· digna de sus ilustrísimos autores, y nn 
j>royccto de magníficas esperanzas. Sus primicias 
\·a11 excitando el sopor-letárgico en que yacían 
ttltlchos entendimientos fécundos; les van restitu­
yendo fl la vida racional, y uo falta más que la 
permauencirt para que la naturaleza humana re­
cobre todos los derechos que la pertenecen dentro 
de estas provincias, donde ·sus rivales, los vicios, 
habían echado profundas raíces. Parecen tan 
sólidas las ventajas que ofrece á favor del bien 
público, que será indolencia en los particulares, 
desaténderlas. 

No podía la caridad, ignominiosamente des­
terrada de las grandes poblaciones, haber excogi­
tado medio más Oportuno para restituirse á 6lhs, 
y extender su amomso dominio, hasta e11 los co­
i"azmtes de sus mismos adversarios. 

Así, pues, todas las veces que merezca tener 
cabimiento entre los de la clase de snperHnmcra­
rios, un amigo, nO menos de los paisanos que de 
el país, el cual desE'a, con eficacia, ser útil ,¡ rei­
no, y hace algunos años procura conformar s.u 
conducta, con las máximas inmortales del libro 
ele la dda, yo estoy pronto Ít erogar por su in­
greso, las itnflensas necesarias. 

El es humilde y oficioso; apetece con prefe-
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reucia las ocasiones de obedecer á las ele man· 
dar ..... Sabe que nuestra edad tiene mayor indi­
gencia de fieles ejecuciones, que de arreglados 
mandatos. Desde luego se ofrece á la práctica 
de todo lo que pnec1a, cedieudo su reposo en ali. 
vio de la humanidad. 

Actualmente se halla grávida su imagiuacióu 
de dos embriones, que acaso .. servirán ele nlg(m 
provecho cu::mdo crezcan; pero se requieren po­
derosos auxilios pant que salgan á lnz íntegros. 
El primero, ya ·casi organizado, es 1111 arte legal 
en que por los priúcipios invariables de la J uris­
prudeucia, se denme3tran todas las conclusiones 
posibles de la práctica forense, sin dejar expues. 
tas las decisiones judiciales á las contingencias 
peligrosas de la opinión y del arbitrio ..... mani­
festándose al propio tiempo, qué ninguno podrá ser 
perfecto juez ni abogado, á menos de estar hicu 
poseído de la sana moral. 

Hl seg1Índo, menos adelantado, es una versión 
parafrástica de los ,~almos, en metw castellano, 
por la idea de la copia que adjunto, para los que 
no entiendan el texto latino, facilitándoles así el 
nso de la c<:lestial salmodia, y.Jos medios más con­
ducentes con que dirigir sus v'otos é implorar el 
socorro del padre de las luces, del ¡)rotector de los 
desvalidos, en todas las ocu¿eucias molestosas; 
igualmente que' pam rendirle las debidas gracias, 
en las favor~bles;" porque, á la vcrd:id, ¿cómo 
acertaría la criatura, tan limitada de suyo, á man­
tener con el C1·iador el importalitísimo c<lmercio de 
su verdadera felicidad, ignorando aqnel idioma 
divino, que sn espÍritu consolador !lOS• ha cusefiado, 
y qne es el único qtte hablan los hijos ele la lnz? 
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l.'lU..MlCL\H 1)1<1 LA UUI./I.'UHA BE ~~UJ'I'O 77 

Espero s~ digne Ud. hacer· presente á los 
~:díores que componen ese nobilisimo Co11g"reso, 
la concreta solicitud, interponiendo sn mediación 
l'll apoyo de élla, para v~r si logra volverse admi­
~:ii>le, y que me participará los resultados. 

Dios gnarde á Ud. muchos años. 

Cuenca(ll de Febrero de 1792. 

B. L, M. de Ud. su buen an;igo, 

DR. ANTONIO MARCOS. 

Sr. Dr. D. Eugenio de Santa Cruz y Es-
pejo. 

VEBS!ON PARAFHA8TlCA DEL SAT.MO 
111·: \TUS VIR, QU! NON AHIIT IN CONSIL.IO Il\CPIORUM: 

ET IN \"!A PF:CCATORlJ!.I NON S'I'ETIT: ET 11\" 
CATJIF,IJRA PJ<:S"l'II,F:NTIAE XOX SF:DI'I'. 

Dichoso el hombre, que lHi se hit llegado 
al consejo fatal de los impíos, 
cuyas inspiraciones venenosas 
dejan los corazones corrompidos! 

Más feliz todavía, el que no anduvo 
por la sc11da perdida y mal camino 
de aq ncllos pecadores obstinados, 
que hacen odioso alarde de sns vicios .. : .. 

Feliz, dichoso y bienaventurado, 
quien evita un coiltagio tan maligno, 
y en la cátedra infame uo se sienta; 
de sus pestilenciu.les ·desvaríos ..... 
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Sino que fervoroso y vigilante, 
guarda la ley de Dios, con todo ahinco; 
meditando por ella día y noche, 
la importante verdad ele su senlido ..... 

Así, pues, crecerá como el buen árbol 
plantado junto al curso de alg(m río, 
qne da en su tiempo sazonados frutos, 
conforme al que bebió, jugo nutricio .... 

Bl verdor ele las hojas, gue no pierde, 
acredita el iufl ujo que ha tenido; 
y en todas hs empresas, tiene al punto 
á la prosperidad e u su servicio ..... 

No así, uo, los perversos, que insolente~ 
resisten de la gracia los auxilios : 
que serán disipados como el polvo, 
á quien el viento esparce de improviso ..... 

Por ,eso no podrán hablar palabra 
eu el día terrible del juício; 
ni esperen los qne n¡ueren cu pecado, 
componer con los justos un concilio; 

Pues el Señm·, juez recto y absoÍuto, 
sabrá bien distinguir los dos partidos, 
haciendo el paradero ele los malos, 
la penlici611 etema y d nbismo ..... 

/1 t•s!a .f0/1{jawm J't' <'tl11 lrabajmu!o los df'­
más, )' t's/lt cnln· 11uruos f'i déc/mo sépt/;no, l'ar/au­
do !os mrlros a! rPsptclo dt' sns maltT/tls :v rxprt'-
SlÓJI('j', 

Cuenca, 11 de Febrero cleJ.L792. 
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l'!il~IülASDE LA CUI/ttJlU DE Q'l:lTO j'!) 

A VJtlOS lWI'lütESAN'l'I<Jtl 

Damos por noticia particular, aquello mismo 
de que este pueblo está instruido: luego se verá 
<'ll lo que consiste la novedad. En uno de los 
días inmediatos al carnaval, mandó cf 11!. I. S. 
!'residente D. Luis Mttíloz ele Guzmán, se pu­
blicase bando prohibitorio del juego <tcostumbrado 
en estos días. En efecto, un pueblo que su jue­
go constituido en mojar y ensuciar á todo el mun­
do, le llevaba hasta el furor, se abstuvo ele él; y 
HIJstituyó en su lug-ar la diversiót< ele máscaras, 
que clmisli1o M. I.-S. Presidente había permitido 
para esas tardes y noches de los clíits· ele! carnavaL 
1 ,a practicó, pues, Quito, c611 ·igu~ü 1'cgoci:jo, buen 
orden y generalidad, cleútro de la ·plaz'i mayor, 
;;icndo cosa muy recomendable c¡tte no hubiese 
:dgmut avería, y que á la hora de la queda, se 
rt:l.irase el pueblo con la mayor docilidad. Dos 
~:rm, pues, hs cosas dig11as ele repar¿: 1\l, la pnt­
d(·JH'ia del J de superior, atento á.la introducció1; 
<k las costumbres sociales, ·y á la rnina de las 
l>:'u-haras y envejecidas; 2\l, la pronü1 sujeción del 
pilchlo y los términos en (¡i\C maliifestó su obc: 
di<'ncia. Será bien que éste (aquí está 1a notici;1 
illtr•rcsanic) reflexione cu el mérito de sn doci)ic 
dud y sumisión. 
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80 l''RXNGlSCO .TAVlEU llVOENIO ESPE,J(J 

Nl.JJVLEHO G 

DB HOY JUEVE:&: 15 DE lliARZO DE 1792 

HISTORIA JI,ITERARIA Y BCONOMICA 

St! cuutill!Ítt. d tlisnlll'so dil'i¡tidu d /a. ciudad ¡{., 

Q11i!u tf 1'}eclu de t:.<labh<cer u11n 8uciedrul I'a.triói.Ú!t! 

De otra nutnent ÜH:nrrirüis, S\'ñores, ..... pero 
callo.. Vosotros s':tbéís mejor que yo el .inicio que 
de vosotros fonüarfa el mundo liteÚrío; y yo, que 
verigo á admirar vuestras cualidades honoríficas á 
la dignidad del hombre, á pronunciar· en alta vo~ 
vuestro ·carácter: sensibílísimo de h umaniclad, sólo 
puedo deciros, que, desde tres siglos ·ha, no se con­
tenta la Europa de llamarnos rústicos y feroces, 
montaraces é illdolentes, estúpidos y negados á la 
cultura. ¿Qué os parece, sefiores, de este concep­
to? Centenares de esos hombí·es curtos no eludan 
repetirlo y estaiuparlci en sus escritos. Si un as­
trónomo sabio, cowo Mr. ele la Condaminc, alaba 
los ingenios de vncstra nobleza criolla, c~mo tes­
tigo instnnnetital de vuestras prendas mentales, 
no falta algú11 temerario extranjero que publique 
que se engañó y que juzgó preocupado de pasión 
el ilustre Académieo. Y Mr. Paw se atrev-e á de­
cir, qne son los americanos incapaces de las cien­
cias, aduciendo por prueba, que desde dos siglos 
acá la Universidad de San Marcos de Lima, la 
más célebre ele todas las américas, no ha pro­
ducido lwsla ahom tl1J hombre sabio. ¿Creeréis, 
señores, qlle esto$ Robe,·tson, Raynal y Paw digan 
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lo que sienten? ¿Qué hablen de bncna fe? ¿Qué 
sea <cñacliendo á los mmtume11tos de la Historia 
hs luces ele su Filosofía? ¡Ah! t¡ne ·esta suya 
camcterístic<L les obliga {v,ac\elantnr especies con 
que quieren justificar su irracionalidad! Su Fi­
losofía los conduce á quere1· esparcir sobre la .faz 
r\el Universo el espíritu de impiedad; y con esta 
dura porfía, quieren hallar bajo del círculo polar 
ilel Equinoxio y ele las regiones . australes, s<clva­
jcs, á quienes no se hace perceptible la idea de 
que existe tlll Ser Supremo. El objeto de otros 
que 110s humillan es diverso, y dejattdo de ser im­
pío, no se excusa de ser cruel. Pero todos afectan 
olvidar en las regiones del Perú, h profunda sa­
biduría de Peralta, la universal erudición ele Fi­
gncroa, la elocuencia y bello espíritu de.: ... 

Pero vengamos, señores, más inmcc\iatamente 
{t nuestro suelo. Aquí se presenta una alma ele 
eKas raras y sublimes', que tiene en la una mano 
el compás, y en 1a ptra numo el pincel; quiero 
decir, un sabio, profundameule inteligente ctJ la 
geografía y geometrh y diestro escritor ele b his­
toria. Un sabio ignorac1o en la Peníllsnla, uo bien 
conocido en Quito, olvidado en las Américas, y 
a plandido cou dogios snblimcs en aquellas dos 
Cortes rivales, en donde por opuestos extremos, 
la una tiene en parte la severidad del juicio, y la 
otm por patrimonio el resplandor del ingenio. 
1 ,onclres y París celebran á competencia al insigne 
don Pedro Maldonado¡ y su mérito singular le 
condlió el aplauso y admiración de las 11aciones 
extranjeras¡ sus obras ele gran precio, que contie­
ltcn las mejores obse1·vaciones sobre la Historia 
Natnral y ln Geografía, las reserva Francia como 

11 
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fondos preciosos el<; que Quito h;l querido, tenicu­
do el Patronato, hacerle )¡¡justicia de que goce el 
nsttfrncto. La Sociedad, á s11 tiempo, deberá dcs­
tinrtr \111 socio que pnmnncie 1111 día d elogio 
fúnebre del señor don Pedro Maldonado, gentil­
hombre de Cám¡¡rn de S . .:\L C., y {t cuya 110 bien 
llorada p6rdic1fl el famoso señor J\lartÍ1t Folkcs, 
l'resideutc de la Sociecbü renl d<: l,o11Cln's, tribnt6 
las generosas lágrimas de sn dolor. 'Habiendo 
hecho yo memoria de mt lau raro genio quiteño 
c¡ne yale por mí!, exenso no111hrar los Dávalos, 
Chiribogas, A.rgancloilas, Villan-oeks, Zuritas y 
Onagoytias. Hoy mismo, el intrépido don J\Taria­
no Villnlobos descnbre ht canda, la beneficia·, la 
acopÍ(l, h hace conocer y estimar. Pcuetnt b~; 

montañ<tS ele Canelos, y sin los «plausos de 1111 

FoJttenellc, logra ser, c11 s¡¡)ínca, snperior á Tonr­
nefort, pon¡t¡e su invenci6u, mus ventajosa nl es­
lado, hará su Jnemorin ;;empitcrn;t, 

Según la condiciÓ11 y temperamento (si "' 
puede decir l\SÍ) de las almas <¡niteñas, 11111cho ha 
sido, señores, q nc c11 el se110 rk vuestra patria no 
saliesen los l romeros, los Demóslcnes, los S6c~·a­
tcs, los Platoncs, los S6foc]C';;, Apeles y Pn.¡citeles, 
porque Quito ha ministrado la proporci6n feliz 
p<tra q11c sus hijos, no solamente adelantasen en 
las letras hnl)ULll<:ts, Lt moral, la política, hts ciclt­
cias útiles y las artes ele puro agrado, sino liÚll 

pllra que fuesen sns ÜJVcntorcs. Recorred, seño­
res, por 1111 momento los dúts alegres, Sürel!os y 
padficos del siglo pasado, y observaréis, qnc cuan­
do e¡;tnb¡t negado todo contcrcio con la Europa, y 
r1ue apenas después de muchos años se recibía c011 
¡·epiquc:; de can¡panas el anuncio intcro;snntc c\e 
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la salud ele nuestros soberlntos, en el que bátbtml­
lltente se lla1uaba Ca¡"ón de ~España, entonces, es­
trunpaba las luces y las sombtas, los colores y lás 
lítteas ele perspectiva, en sus priHwmsos ctütdros, 
c·l diestro tino ele Miguel de Santiago, pinto!' cele­
hérHmo. Bütouccs mismo, el P'tclre Carlos con 
c·l cincel y el mmtillo, lle1·aclo de su espírittt y de 
stt noble emnlaci6n, quetía superar en los troncos, 
las vivas expresiones del piucel de Miguel de Srtll­
t.iago; y en efecto, puede coltcehitse, á qué gtado 
ltahíaH lleg~acJo las dos hcrmattrrs, la escültttl'a y 
la jliutum, en la mano de estos dos artistas, por 
sólo la 1/':ftlldÓil de 5'. Pedro, !a Oración dd lllierto 
.1' d S(!J/or de la columna, del padte C,u·lús. ¡ Buett 
llios! Ett csrr el'ct, y en esa regió11, á do11clc 110 se 
lcnia sicplict·a la idea de lo que era la a11alm11Ía, 
el disello, las proporciones, y eü uüa palalml los 
c·lementos de sil arte, miráis, setíores, ¡ co1t qué 
asombro, qué milsct!lación, CJHé jxtsiones, qué pto­
picdad, qüé acción, y, fill~llilcnte, qué se1Deja11za ó 
identidad del entusiasnto ct·cador ele. la lilailo, con 
el impulso é invisible meca11isnio ele la natnralezrr! 
Esto es, sellores, mostraros superficialnie11te el 
g·cnio inventor ele vuestros paisanos en los días 
lltÚS remotos y tenebrosos de ltncstra patria. Po­
dctnos decir, que hoy no se lta11 conocido tctmpoco 
los pri11cipios y las reglas; pem ltoy mismo veis 
cttánto afinct, pttle e· se acerca ú la perfecta imita­
ción, el famoso Caspicam sobre el niánnol y la 
madera, cómo Corle.': sobre la tabla y el lienzo. 
Estos son acreedores á vuestra celebridad, á vues­
tros premios, á vuesll'O elogio y protección. Di­
remos mejor: 11osotros lodos estamos interesados 
cu su alivio, prosperidad y conservación. Nuestra 
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lltilidad va á decir en h vida ele estos artistas; 
porque decid me, señores, ¿cuál eu este tiempo 
calamitoso es el único, más conocido recurso que 
ha tenido nuestra Capital para atraerse los dineros 
de las otl·as provincias vecinas? Sin duda g\ll' 

no otro q ne el ran\o de las felices producciones de 
las dos artes más expresivas y elocuentes, la es­
cultura y la pintura. Oh ¡cuánta necesidad en­
tonces ele que al momento elevándoles á maestros 
directores á (orfre: J' ( aspicara, los empeñe la 
sociedad al conocimiento más íntimo de su arte, al 
amor noble de quel'er inspirarle á sus discípulos, 
y al de la perpetuidad de su nombre! Paréccme 
qnc la sociedad debía pensar, que acabados estos 
dos maestros tan beJ[(~llléritos, no dejaban discípu· 
los de igual destreza; y qne en éllos perdía la pa­
tria muchísima utilidad : por tanto su principal 
mira debía ser destinar algunos socios de bastante 
gusto, que estableciesen una academia .respectiva 
de las dos artes. Este solo pensamiento puesto 
en práctica, pronostico, seilores, que será el prin­
cipio y el progreso conocido de nuestras ventajas 
en todas líneas. 
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CAR'I'A 

AL IZEDAC'l'OR DE r.oS PERIODICOS SOJJRE 

LA EDUCACION DE T,OS )liÑOS 

No es fácil ponderar á Ud, .el beneficio que 
resultará al público, de que los maestros de pri­
meras letras pongan en JWáetica los documentos 
saludables y llenos de doctrina que comprende el 
suplemento al periódico. Este es 1111 detalle de 
todas las virtudes, y si se observa, aprenderá el 
niño desde la. c1111a de su razón los lllás estrechos 
deberes de todas sus edades, A poca diligencia 
se pe1·suadirá vivamente cuales son las obligacio­
nes que tiene para con Dios, para con su Rey; de 
los oficios que ha de usar para co11 el prójimo y de 
los que debe á sí mismo. 

Pero como 110 es dable á 1111 solo individuo 
prevenir cuanto puede ocunir en el orden de la 
reforma, ó mejor di1'é, generación de la ilustración 
de Quito, se le ha pasado á Ud. tratar de un punto 
snstaucialísimo para la cmJsccHción de objeto tan 
noble. Es, pues, avisar á los maestms de q1¡c sean 
tales, y no tiranos de los jovencitos que enseñan, 
dándoles el modelo de la conducta qnc han de oh­
servar en sus castigos. La primera máxima que de­
herían tener presente, es que el maestro ha de ha­
cerse primero amar que temeJ-, porque de ella 
tlcpende su moderación y el amor de los niños á 
sn persoua y doctrina; . .Y la segnuda, conducir á 
los escolares por los caminos del agasajo y del 
lrtmor, haciendo que tenga lttgar eu sus corazon-
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citos, por lo regular orgullosos, la emulación de 
que son tan llevados, que ann los parvulitos Cjlll'' 

todavía 11o son eapac€'s de formar bien los concep­
tos, dejan de llotar1 si pata acallado~ les diccu 
que otro no llora. 

I,a lenidad, el buen tratamiento, el 'scmblautc 
agradable y el disimulo de los defectillos peque­
flos d(t los jóvenes, lwce que éstos no falten á 1a 
escuela y se apliquen á saber. Al contrario, 1tll 

grito horrible, una cam de col1dcuaclo c¡tte respim 
fumr y salla, con el agregado ele 1111 azote siempre 
levautado pata dcscilrgarlo con tiranía sobre 1111as. 
catlwa tÍtll'lias y rlclicadns 1 entorpece los 11iños, los 
allledreutf\ 1 aborrece11 el estudio, ltnsta huye11 ele 
la C!l~tt de süs padres, <[1\e los oblig-an ir á sn ene­
migo, y comienzan á aprovechar en la canera de 
los vicios, 

¿Qué ojos sensatos Yedut sin tedio á utio de 
esos que llaman macstl'os, e11trc tll1 montón de 
chiquillos lleüos de sttsto, pasea!· con aite majes­
tuoso, eott la ceja artugada, buscando como 1111 

f111·ioso y cual cómitre de galera, dando golpes de 
ciego á uüa y á otra parte? No es sólo en Qnito, 
sino e11 toda h1. América, en donde se yuita á los 
Hifio5 la vcrgüe11za por modo ta11 extraño, La 
letl'a, dic\l11 estos ét'tte1es 1 con sangt'c elltra; bien 
que lo digaíl porque aprenclieroJJ éllos {¡ fol"lllar 
lale·s, cuales cat·acterE's cutn~ ;:lluarguras, te1!to­
t·es y angustias¡ pero, hasla cuándo ttnclráu per­
tntb<tdo el seJttido? ¿ Cnándo se desp!'c1!detá11 del 
captkho que les impl'i111i6 la b(tt·bata costn1llbte 
ele stts ]Xtdr€S y Jtiaesttos rpte 110 acertatol! {¡ pen­
sat que uuestt·a natutalet.a ama lo delectable, y 
huye de las adversidades y ele los tor11Hcutos? Y, 
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li nn 1m ente, que el dolor es tttt ntal y qus no p~tedc 

pmclucir decisivamente \111 biett? 
Deténgase, señor editor, un poqt\Íto en estas 

<'<tJtsiclen¡cioncs, y sac;trá claramente que muy 
lejos de oblig;tr los maestros á los j6veue;;, á apnot¡, 
dur cotl sus vapulaciones, les infunden un t<1rror 

píutico, qtw los separa del amor á ll\s letrns, ks 
ltnnm )l\mler el pndor, qt¡e según Tcrtttliano, \'S 

In trinchera del espíritu, acostumbrándolos á lliOS­

lt'n r á todos, y á cada iust¡cntc, lo que J¡c natura­
il'zn quiere que estii oculto, y los vndven últitua­
lllt'llle inútiles para la Rcpñblic<J. H[lgo est[ls 
n·n e xiones para que si las considemse ele algím 
I"'Ho, ,mwneste á los nwcstros que Ud. pinta como 
dl'hen ser, la moderación y h blrmdnm; ministrán­
d~<leo el modo m{Ls ;ccert;tc\o ck corregir á BUS dis. 
dpnlos y e11CiiTRáncloles la oporttmichld cn los 
<'il:;ligos, que no es mi ánimo se q uitcn absoluta­
ttl('lllc. 

Dios gU<trcle á Ud nu¡chos añus,-Qnito, .l.'l 
dt• l•:nero de 92, 

Por las cartas del n(nneru anterior y de éste 
q lll' ltcmos publicado, clan tos á conocer cnál es 
llill'S(ro espíriltt, en onle11 {l l;oJH¡n•)¡¡s proclueci()-
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nes que tengan el más pequeño mérito: como se 
nos remitan }J<:tpcles que tengan por objeto h itts, 
trucción nniversa'l, el incremento del bie11 común 
y la l1onesta diversión del público, pueden sus 
autores esta1· ciertos de que se darán á luz. 

Para muchos suscriptores· de esta ciudad ;;,· 
concluirán las suscripciones con el número 7 del 
periódico que >mldrá al fin de este mes. Los que 
c¡uisicren continuadas, lo podrán h<tcer en ·la tie11· 
da elelmismo don Anto·nio ele Anelradc, á donde 
antes se han recibido. Con este motivo y el de sa· 
bcrse que apetu:ts se hallan en esta ci ud<úl tres 
ejemplares del Mercurio peruano, que no salen 
de las manos ck los que los disfrutan, nos ha pa­
recido transcribir, para mejor y más autorizado 
inteligencia ele la palabra wscripció~t, el parágrafo 
que tan bien la explica. ( 1) ((Suscripción, e11 el 
comercio de lihros, significa la obligación ele to­
mar nn cierto número de ejemplares ele un libro 
e¡ u e se va á im prímir, y una obligación recíproca 
de parte del librero ó editor, ele entregar los ejem­
plares en ticnrpo· determinado. I4 as condiciones 
onlinm·ias de la suscripción se reducen, por parte 
del librero, á franquear los libros á los suscripto .. 
res por una tercia ó cuarta parte menos del precio 
en que se vendeli á los demás; y por la de aquellos 
á pagar anticip~tclame:lte la mitad del precio, y el 
resto al tiempo de recibir los ejemplares. Este es 
un ·contrato de ventaja igual para (mos y ótros; 
porque pm· este medio logra el libre m hacerse de 
los fondos necesarios para ejecutar h empresa, 
que de otro modo sería superior á sus fnerzcts, y 

(1) Tom. :1 tlei MAre. Perwm. N~ 07, püg. :z,i:t 
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d suscriptor recibe el interés ele su dinero en la 
reb,tja del precio con CJL1C se k clan los libros11. 

En la segunda junta de la Sociedad Patriótica 
del día miércoles 27 de Febrero, se hizo la publi­
cacÍÓll solcm11e de sus Estatutos; y en h del sába­
do JO del presente mes, se pasaron al Secretario. 
Se advierte á los socios, y aun á los que no lo son, 
qne si quieren hacerse cargo ele cada nno de sus 
reglamentos tan benéficos á la provincia, los po­
drán 'ver y leer en la posada del Secretario de la 
Sociedad. 

Se ha tenido por conveniente y necesario gas­
tctr este carácter en la impresión del periódico, 
aullc¡ue más abultado, porque el que se empleó 
desde el número 2, ha salido muy clefednoso, á 
cuya causa se han recibido repetidas quejas ele los 
señores suscriptores. Ojalá que como el presente 
caTáctcT }>mece menos malo, llbundasc la oficina 
ele letras, que siqniera ctlcanzascn á completar un 
pliego. Y ojalá qne el editor ile los periódicos 
pudiera vencer todos los obstáculos que le impiclen 
dar dentro ele períodos más ceñidos, y con los 
adornos más exquisitos ele la parte tipog-ráfica, 
sus pliegos volantes. 

1~ 
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~U.1VLJ~HO '1' 

JUF,VES 29 DE 1rAHZO DE 1792 

HISTORIA LiTERARIA Y ECONOJ\ITCA 

So concluye !'{ 1(iseursu sobi'e lit eslablcvímieut!J tle 111111 

Socie~hul l'atl"irilka en (Ju-il!J 

El quiteño, ctmlquiem que sea, es amigo de 
la gloria. . (¿Cuál alma 11oble no es sensible á 
esta relm:ie11lc corona del mérito?) Así se eleva­
rá sobre sus fuerzas naturales. Deseará aventa­
jarse á los demás, inflamará el suave fuego de l:t 
verdadera emulación, engrandecerá su espíritu, y 
todo será .aspirar á la perfección, correr á la fatiga 
meritoria y morir c11 medio de las tareas, esto es, 
en el. lecho· del 1Jo1JOr. Púo ya cuando una chis­
pa eléctrica, clifuadida en todos los corazones de 
mis patricios, esp:trcicla e11 su sangre y puesta en 
acción en toda su máquina, encendiese sus espíri­
tus animales, agitase sus músculos y violentase :í. 
las ejecuciones bien concertadas y nada convnl­
sivas á todos sus miembros, ya me figuro, señores, 
(y creo q ne vosotros ya os representáis vivamente), 
que el. agricultor toma el arado, abre más profnn­
dos los surcos, beneficia de mejor manera el terre­
no, siembra más dilatadas campiñas, :tumenta sus 
desvelos y coje un millón más de mieses y Jc fru­
tos; e¡ u e el artista toma con ardor todos los ins­
trumentos de sn labor, se inicia en los principios 
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(le su oficio, obm por reglas en sus· trabajos, le­
,.,l!lta el precio á sus efectos y lwce estimar eón el 
aplauso y el premio la hechura· de su sudor y de 
sn habilidad. Que el joven destinado á las letras, 
recorre las lenguas, aprende á habhr científica­
Juente, toma el gusto á las antigüedades, busca y 
conoce los verdaderos elementos de las ciencias, 
las sondea y se hace dueño de su fouclo, ele sus 
misterios y ele su exteusión muy vasta, retratán­
donos después en su modestia y amor á la huma­
uidacl el :filósofo y el hombre sabio; que el hom­
bre público y el hombre privado, el rico de hacienda 
y el rico de talentos, que todo quiteño, en uua pala­
bra, corre el diseño, prepara lbs aneos, arbitra los 
medios, vence las dificultades, facilita los trab<ljos, 
economiza los gastos, y calculando co11 el amor pa­
triótico el buen éxito, emprende la apertura de los 
cami11os y en especial hacia el norte, el de Malbu­
clw, (1) para facilitarse desde muy poca distancia 

( 1) En utro üe uuest.ros periúclieo~ }t¡u·emos la desel·ip­
¡·iún de la npert.ura de esl-e camino. Por ahora. Be hace llP­

('{'Ral'io (lecir qnn el'.tá casi Pntcramente rerHicada y prt'1ximn 
;'1 tocat' eon el emllnrcat1(~t·o que ot'ree,e ni río de Santiago. 
l'ar.eee qnú no perr..ihimo~ toünda las ,·cmt<\ias qne nnnos :\ 
:-;:war de ln comunier1ei6n con el mar y snF> Cof.\tnR ferad~imaS; 
pol·qne 110 llOS atrerPmos rí.. <"reeL' se hnya ahle.rt.n el en mino 
hnsta lo Jnús íntimo tk loR bosques impenetrnbleR qne em 
prrciso. yeucer. Pero ,·L pc~;.;ar de tlStos obstúcnlof-i c¡ue se 
juzgaban in~npernhlcs, en e:-:.peeial, ~¡ se atemlín. :1 lrr mise­
l'in y pobreza que experimentamos, do// José l'ose Pnrdo, 
actual Corn*irlut· de IbatTn~ va. :'t [JOncr glodoso tin ú esta' 
l'·lllprcsa. Sn genio iufatigable, "'u em¡si.aucia; celo ~·· honor 
llnn const.itnúlo d mauautial y fmulo clo riquezas, que hn 
.u;nst..'lllO en la:-:. tli~tt'ibucinncs dirtria.c;; tlP lo.~ trabt,ja<1nl·rFi. 
Con tan prccimms Yíri.tHles $:\e hn hecho arTeeÜC/l' ú ]a. g:rati­
lwl de la Patria. l!:Ua lent.ul.arú ú. su tiempo t<.n roz euél'gicrl 
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navegar en el mar del Sur, y, si quiere, itttcrnar al 
pnerto de Cartagcna en muy pocos días. i Oh .qn( 
espectácnlo tan brillante y feliz! Lo ele menos e~ 
lograr el vino y aceite en abundancia, tener el pes­
cado fresco, vario y delicado, todos los frutos de] 
Perít y aún de Bn ropa con comodidad; lo más es, 
señores, (y ya lo estoy viell(lo) t·csucitar Ibarra, 
poblarse Cotacachi, formarse colottias en Lita y 
Malbucho, aprestarse embarcaciones en Limones 
y 'l'umaco, llenarse, en fin, todo 1111 continente ele 
innumentbles brazos pant el estado, de corazones 
para la humanidad, ele cabezas para las ciencias 
Ílliles, de almas para Dios. 

¡Oh J ijón ! Oh generoso y h unwnísimo J ijón ! 
Cnaudo digo estas dulces palabras me enternezco 
y lloro de gusto, al ver hasla qué raya ele heroísm\; 
hiciste llegar tn amor patriótico. Dejas á Parfs, 
abandonas á Madrid, olvidas la Europa toda y todo 
el globo, para que de todo esto provenga la felici­
dad ele Quito. :Eres un héme, y para sedo, te bas­
ta ser quiteño. No digo otra cosa, porque el que 
conoce nn poco el mundo, y el qne haya penetrado 
un poco tu mérito, dirá que hablo con moclcraci(m. 
Las manufacturas llevadas hasta sn mayor delica­
deza; foJnentaclo el algodón hasta sns últimas ope­
raciones; refmacla, en fin, la industria ltasta el 
último ápice;. ved aquí, señores, los fondos para 

para nceptar :·ms :-:>errieio~; y ella mi:mm) eutouces, sellnrú 
los labios ll0ln, malign iclad insensata, qno lm propfltHlitlo un:u.; 
\·cccs ú difundir el 1n(•eito t.le tlon .José. Pose, otra.B v¡_•.r·.o~ 

:'t esparcir •.toticins fum\stns de In imposillilirln:1 de la a¡Jet·t.m·n. 
:"iiempre :'i impedir que se Yerifiqne (•sta¡ pot'f}\JP. lns nlmfls 
br~jns ponen :-;u gloria en las dcsdichns f\c su Patrin, y r]tliPrPn 

~nC<H' sus trinnfns del nhatimiento y rni na de suR, P>~"~n}.r'jant(~S. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l'll.l'>rT\:1AS m~ Iu\ C\JJJ~IlltA 1m QlH'rO ~)3 · 

mantener 1111 mundo entero, y pam que este mun­
do, con recíproca reacción,· reanime la universalidad 
de los trabajos públicos. Ved aquí los pensamien­
tos más benéficos á la lnnn;midad; los proyectos 
más útiles, más sencillos, más adaptables .. á la 
constitución política de Q11i to ; las ideas profundas 
del gnm Jij6n, la práctic<J feliz á que volará Utl:l 

nación espirituosa y sensible como la quitefia. Pe­
ro (¡oh Dios inmortal, si oyes pmpicio mis votos!) 
la sociedad es la que en la Eswela de la Concord/a 
hará estos milagros, renovará efectiva mente la faz 
de toda la tierra, y hará florecer los matrimonios 
y la pobla66n, l<t economía y la abuncLmcia, los 
conocimientos y la libertad, las ciencias y la reli­
gión, el honor y la paz, la obediencia á las leyes 
y la subordinación fidelísima á C;u·los IV. Verá 
entonces la Europa, pues que hasta ahora no lo ·ha 
visto ó ha fingido que no lo ve, que la más copiosa 
ilustración de los cspíritns, que el más acendrado 
cultivo de los cntcllClimientos, que la entera pros­
cripción de la barbarie ele estos pueblos, es la más 
segura cadena del vasallaje. Desmenti1·á á los 
Hobbes, Grocios y Montesquiens, y hará ver que 
una nación pulicht y culta, siendo ameriamá, .. esto 
es, dulce, suave, manejable y dócil, amiga ele set: 
conducida por ht mansedumbre, la justicia y la 
bondad, es d seno del rendimiento y ele la suje­
cióil más nel; esto es, ele ar¡uella obediencia na­
cicla del ccmocimiento y la cordialidad·. Por lo 
menos, cdcscle ho:v. sabrá la Europa .e,~ta verdad';. 
pues desde hoy sabe ya lo que sois i oh quitnfios! 
eu las lnces de vuestra nt7,Ón natural. El Lorc1 
Chatán, aqnel Demóstenes de· la Gran ·Bretaña,, 
ese úngd l u telar ele la nación ing]e,sa, decía, h.rk 
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blando de sus colonos americanos, que entonces 
éstos rompet'Ían l<1s cul aces ele unión con la Me­
trópoli, cuando supiesen hacer un clavo. Axiom;L 
político, mil veces, y desde los primeros días ele 
la conquista, desmentido por los quiteños, según 
lo que quería dedr el elocuente inglés, porque 
vosotros, señores, sabéis fabricar desde el clavo 
hasta hnuuestra, desde la jerga hasta el paño fino, 
desde el rengo hasta el terciopelo, desde la lana 
hasta la seda y más adelante; con todo esto, vues­
tros mismos conocimientos, vuestnL misma habili­
dad, vuestra misma penetración profnnda, os ha 
unido con vuestros jefes y os ha hecho amar y 
respetar á vuestros reyes. Así, ahora nada im­
plora la sociedád, para su confirmación y sus pro­
gresos, sino la real aprobación y protección ele su 
augnsto soberano. Ella va entonces (señores, lo 
proilostico con couiianza) á nacer en el seno de la 
felicidad, va á ser la primera de las Amé1·icas, va 
á servir ele modelo á las provincias convecinas, va 
á producirse, en 11na palabra, como emanación ele 
In%, de la humanidad y del quitcñismo. ¡Feliz 
vo si con mi celo m·clicntc soy capaz de sacrificarle 
~nis débiles esfuerzos! i Si eÍ órg~Í10 de mis labios 
es el precursor de sus obras! Si mi Patria reci­
be mis ansias, si acepta mis rueg-os, si premia el 
aliento 'ele mi palabra, con Jas· operaciones ele sus 
manos industriosas. Si respira el aura vital ele 
la generosidad y el honor ..... ah! pero, señores, 
yo estoy á enorme distancia ele vuestro suelo, una 
cadena ele inmensas cordilleras me separa de vues­
tra vista. Habito, señores, aunque de paso, un cli­
ma frío, término boreal y distm1tc 3 grados 58 mi­
mitos de la línea cquiuoxial, bajo h q11e tuve la 
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dicha de nacer, y así me contento con pediros; de 
otra manera, estando :í vucstn~ presencia, esto es, 
l>rtjo vuestra protección y saber, os mandaría v<t­
lientemente. Sí, señores, estando en. Quito, la 
influencia feli~ de vuestro clima me habría fecun­
dado de a<JUellas palabras luminosas que hacen 
ver los objetos como son en sí; me habría llenado 
ele expresiones patéticas que hacen sentir los afee­
los; me habrí;t proveído ele pensamieütos, reflexio­
nes y discursos animados, que os manifestasen en 
sn propio carácter la vergüenza, la concordia, el ho­
nor y la gloria; eu Jiu, el cielo quiteño me daría 
aquella elocuencia victoriosa con la que no sólo os 
persuadiría sino os obligaría podcrosaíncntc á ele: 
cir: ya soJ/lOS ronsoci'os, sonlos quz"to7os, entrau~:os 

ya Cll !a esme!a de la concordia, de nosotros renace 
!a !'a tria, nosotros so11WS los árbitros de la jdúidad. 

ANEUDOTAt:\ 
CONCERNIEN'l'Es A Id\ HISTORIA 

Bl mttor ele este discurso había traído siempre 
á la vista el interesante objeto del cstablccinti'ento 
ele nna Sociedad. Patriótica en sLt país. Había 
anunciado sus utilidades y necesidad c11 nn pa­
pel (1) que pmclujo el año ele 1786. Pero no era 

( 1 ¡ IJefensn leg!ll ;\ l>tmr dn los de me bus do lt>., CLm>s 
(k Ul{te ObiP.J.Hldo) -y nn eHpceinl du Jo~ del pnrLitlo l1e 1Uuballl­
bn1 pr-nscnhhla en estn Heal "\.udienein pnr Dicfen1lll't'· de 1787· 
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fácil que tma sugestión pasajera, por más qnc se 
inculcase con calor, hiciese la debida im,prcsión en _ 
los ánimos que-podrían hal1erla abrazado entonces.­
Así. fnc que nada se l1abló en es la cindad sobre es­
te asnnto tan importante. Es cierto que lodos 
aquellos que llevan en sí la marca de la novedad, 
aunque sean de la mayor consecuencia, deben ser 
persuadidos con eficacia y sostenidos con valor. 
Era menester que estas dos cualidades acompaña­
sen siempre y á todas partes al antor de dicho dis­
curso, si quisiese lwcer admisible en su tierra ttn 
proyecto, cuyas 11ocioncs se ceñirún· qnizit á 1111 
número corto de buenos patricios. Parece qttc 
cuando menos, asistía al expresado autor conocida 
Í11tegridacl ele corazón; siendo <¡tte por uno de '"sos 
imprevistos trastornos ele las cosas m{u-: bien esta­
blecidas, se vió obligado á peregrinar por las pro­
vincias de Pasto, Popayá11 y Santa Fe, y casi ú 
creer que la Patria ..... lejos ele aceptar sus oficios, 
le despedía ele sn amcchle seno y proscribía para 
siempre, como arrepe11ticla de haberlo producido. 
Parece, digo, e¡ u e el carácter ele la robustez de ánimo 
no desamparó al proscrito; pues, que entonces ha­
llándose en'la capital del nuevo reino ele Granada, 
y habiendo en ella hecho constar que era hijo le­
gítimo de Quito, y no indigno ele vivir en esta 
ciudácl, trató de dirigirla stt cliscmso sobre h crec­
cióh de la Esmrda de la CoJicordia. Ocurrió fe­
'1\zmcnle que en aqttel tiempo,· cslo es, por No­
viembre de 1789, tuviese que tratar en Santa }'e 
sus negocios pecnliares el Marqués de Selva Ale­
gre. Este joven, más ilustre por sus virtudes 
patrióticas que por Cl esplendor de su cunfl, lwnr6 
desde su uiíle;.; con sn amistad <el expresado auto1·, 
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y <1esde luego, queriendo hacer meritoria supere­
grinación, le estimuló á escribir y le determinó á 
dar á lnx el referido discurso, ofreciendo poner. to­
<los los medios necesarios P'tm obtener la licencia 
de .su impresión, y costearla con liberalidad. El 
objeto que entre tanto ocupó más la atención de 
estos dos socios, y que los trajo empleados en lar­
gas consideraciones, fue hallar el medio de Cjne el 
proyecto fuese 110 sólo ele deseo y de esperanza, sino 
de práctica y ventajas conocidas. IVlim.baú los 
dos socios la constitución económica de Quito al 
borde ele sn íütima rnína. Por otra parte, veían 
q nc el. carácter espirituoso de sus compat1·iotas, no 
les podía ele alguna sucrlc ser favorable. Allí, 
pues, donde se alimenta la imagi.n<1ci6n, es poco 
c·t!ltivaclo el juicio, está ocioso el gusto, duermen 
las ideas clel estado ele Buropa, y se ignoran los 
progresos del sig-lo en que vivimos; se abandonan 
los espíritus en mano de su natural pero perni­
ciosa habilidad, de donde era de temer se tuviese 
por 1111 sueño alegre, la propuesta de un estable­
cimie1tto de Sociedad Patriótica. Quizá no falta­
ron gentes que publicaron que era esta UJHI. locura 
rematada. Sobre todo, los dos socios debían tem­
blar de ver frustrados sus designios, luego que 
considerasen que éstos jamás lisonjearían aquel 
genio de inacción que alguna vez suele dominar 
sobre éste ó el otro clima de nuestro globo. A pre­
sencia de tantos obstáculos, ¿sería prudencia, que, 
rcrlos contrarrestar? ¿Agradaría este celo á las 
gentes sensatas, y podrían esperar los dos socios 
q ne lograse vida un embrión deslituído del inme­
diato influjo de su propio cielo? Pero lo que im­
¡JorLt saber es, que luego <¡nc fue escrito el discurso 

. 1:1 
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procedió el Marqués de Selva Alegre á consultarlo 
con las personas más juiciosas, ilustradas y ca pace,; 
de Santa Fe, entre hs que intervino 1111 ministní 
togado de acreditada conducta, y entonces ele las 
confianzas del Superior Gobierno. Todas ellas 
fueron de parece¡- que se debía publicar cLtanlo 
antes, sorprendiendo de esa manera la aprobación 
de nuestros patricios. 

Lo que también ejercitó 1ll prolija deliberacióu 
el~ los dos socios fue indicar e11 Ulllt listlL (ya como 
que la sociedad estuviese establecida), el destino, 
ocupación y orden ele los socios principales¡ porqtw 
desde luego se juzgó que era negocio muy arduo 
r1uerer 11Ja1Jcjar al arbitrio de particula1·es é indi­
viduos si11 autm·iclad pública la delicadeza y amor 
propio ele nuestms semejantes, y designarles el 
papel que había11 ele representar en un · katro del 
todo nuevo y desco11ocido. Por lo que mim á b 
serie ele socios, hijos ele Quilo y ele todo el nuevo 
reino ele Granada, se resolvió, que la memoria 
desasistida de la detenida meditación, esto es ajena 
de todo examen y clej>tda {t la suerte con qnc se 
versa en su libre ministerio, sm·tcasc su lugar res­
pectivo. Los mismos socios nunca se atrevieron 
á medir las líneas del mérito ele los sujetos. Prcs­
cinclicmn de una discusión tan odiosa, que no les 
competút y que estaba distante de sus ojos. Pro­
pendieron sólo á hacerlos parecer en la nomencla­
tura ele los patriotas, y deseaban c¡nc éstos, al 
principio, medio ó fin, ele ella, se acordascu única­
mente de que se les concebía restauradores ele la 
patria, amigos del ¡mís el! que m1cieron, idólatras 
de la felicidad pública, títulos magníficos, que, sin 
duda, daba sér y antorizaha el arbitrio de los juicios 
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humanos, la razón uatural; títulos Rloriosos, por 
los que era menester qne aun el que fuese en el 
último lugar, dijese que era d primero en, el cono­
cimiento y 11oble>:a ele sus obligaciones sociales, 

En cuanto á la designación de los personajes 
que debían auxiliar la sociec\ac\, con la influencia 
benigna é inmediata de su protección, nada se te­
nía que dndctr ni clcliberar; pues que h naturaleza 
ele nuestro Gobicn10, la adhesión particular de los 
socios á sus jefes super1ores, la subordinación re­
verente que éstos les rendía11, obligaban á llamar 
protectores al Bxcelentísimo Sr. Virrey, .á los seño­
res Presidentes é Ilustrbimos señores Obispos, y á 
implorar de verdad su sombm respetable, ¿Cómo 
prescindir de unos oficios esenciales á la constitu­
ción de la sociedad ¡wemeclitada? 
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CARTA PRIMERA 

~~~~ 
~>qk_~JC u,v Scñon1 nuestra y ele toda uuestra 
((",(''• atenció11 y respeto: E11 vista ele la es­
~"':§~,,~ quela con que Vuesa Merced nos favo-

Cr~){f· rece, asegnrán1osla) certísinunncnte, que 
nuestro ánimo, en su causa escandalosa, no ha 
sido traerla á consideración, te11er parte en ella, 
irritarla, ni provocar á (1uieu se la ha suscitado, 
á e¡ u e diga, haga ó intente dc11igrar su claro honor. 
Nos contentamos con lo bien que dice la fama co­
mún de la conducta de V u esa Merced. De donde 
se ha de dignar Vuesa Mc1-ced quitar al caballero 
Conde de Casa Blanca y <tl Sefior Don Juan Pére>O 
y Covarrubias cualc¡uient impresión que nos sea 
desventajosa, y poucrnos ante sí, con el mayor 
acatamiento, bajo de sn soberano auspicio; porque 
¿qué sería ele uosotros si incurriésemos eu sn au­
gusta pero temible indigt1ación? Nos postramos 
:lllte su Señoría, y con el mayor encarecimiento 
deseamos inclinar su ánimo excelso y generoso 
{, la protcccÍÓ11 de estos miserables curas, q11e es­
peran por medio ele Vuesa Merced a!c,mzarla, y 
ser después-Sus muy rtgraciados y atentísimos 
mpcllm1cs, que besan sus pies.-N. N. N. &.­
l'ost data.-Habíamos insensatamente olvidado ele-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



104- FltANClSCO .T:\VTER EUGENJ.O ES!'I~JO 

cir, que éLplandimos con públicos encomios la gmn 
modestia del Señor Don Juan. Vnesa Merced 
signifíquele· esta pct·suasión en que vivimos, y con 
que somos sus sct·viclores.-Con la respuesta an­
tecedente he qn edaclo muy satisfecha, y gustosa 
ele que haya en Quito c¡uieu baje el copete á estos 
unmipotentes, á estos potcntaclillos, á estos avaros 
atesoraclores clel clinc1'0 ele todo este mundo, y de 
que confiesen e11 monumentos públicos la virtud 
que te asiste, en sumo grado, ele la amable modes­
tia. Parece que todos te la cónoceu en Quito, 
cnanclo, como m~tclre ele los sacerdotes, como pachas-­
tro ele los curas, como superior de toda la gente 
noble, Tomo niaeslro ele las niñas, como itlsintclor 
ele los jóvenes, como literato, y sobre todo, como 
mi Juan Papeles, traes á tu boca los nombres de 
todos, con impersonalidad, y les tratas con familiar 
llaneza, ele f1í por tú, y con el desprecio co11 c¡ne 
tuteaba el lego de la historia ele Fray Gerundio, 
Tu modestia te pone cu.éslaclo de hablar con sa­
tisfacci6n, de p·artir c011 valentía, ele tmtar con 
tono elevado á· la.s personas, ele dar á entender que 
sabes lo que nadie, y de tener nn gusto muy deli­
cado en tus nobles pensamientos. Sicn:do esta tn 
modestia, me indino yo misma ante tu preselicia 
modcstísima, y en vez ele rog<Ir ahora por mi patro­
cinio, te suplico por el ele los cums, una ve;-: que 
estos infelices, humillados ya, imploran tu favor, 
y reconocen la.generosidacl de tu brío. I-Iazlo así, 
mi Papeles, por h fe de Vargas, por la esperanza 
de Cabrera, por la caridad ele Cepeda, y por h1 cas­
tidad. de tu Manneh. 
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tlülll:B LA :NOJJI,EZA DEL I'ENS.\MflilNTO 

Señor Don J nan Pérez y Covarrnbias.-Río­
bamba, y Marzo veintiuno de mil setecientos 
ochenta y siete.-11uy Señor mío, y depositario 
fidelísimo de mis confianzas : Confieso que no ~oy 
entendida, como Vuesa Merced me pinta. Cuando 
menos, 'co11ozco qué soy mujer y que cualquiera 
cosa que veo me hace impresión. Había leído su 
carta de Vuesa Merced, y con el gusto de su lec­
tura perdí nii estilo, y contraje m1 si es no es del 
suyo. LO' peor fue que aun le robé la entradilla 
de su carta. Se me antoja que debía decir: Recibí 
la de Vuesa JJ1erced, y !tallo por ella que ltay virht: 
.drs en el tmtudL>. ·Pero mi fortuna fue imitar á 
V u esa Merced, y tenerle por mi modelo ele estilo: 
tan susceptible soy del que se me quiera pegar. 
Así fne que empecé mi respuesta con un galano 
Cuando recibí la de Vut?sa 1Werced: sirva de dis­
enlpa mi susceptibilidad. Vengo ahom á seguir 
mi contestaei6n.-Cuamlo me pidi6 Vnesa Merced 
que le hiciese el honor de depositar e11 V u esa Mer­
ced mi confianza pant·la defensa de mi buen nom­
bre, en la causa escandalosa que se me está forman­
do, crey6 Vuesa Merced que hacía un oficio digno 
ele 1111 hombre que s6lo piensa 11oblemente .. Debín 
Vuesa Merced, Señor mío, pensar y creer así. 
Piensen· los vulgares, vLÜgarmente, y lo~ ruines 
con ruindad. Pero un hombre como Vuesa Mer­
ced, de su alta calidad, ele >n nacimiento ilnstre y 

. H 
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distinguido, cómo ha ele pensar sino con nobleza. 
Dejemos por un momento la de su sangre; porqué 
clice el adagio, CJtte c;tda uno es hijo de sus obras·, 
y demos una sol::L ojeada á la de su pensamiento .. 
Nadie puede el u dar, Señor don Juan, que lo tiene 
Vucsa Merced noble hasta lo más. Si venimos á 
dar en el origen, él debía ser noble en el espíritu 
ele sus bisabuelos, ele sus padres y de sus tíos. 
P:tra no cansar, s61o debía aeorclarme de estos últi­
mos, y en verdad que el Reverendo Padre Maestro 
su tío tuvo loscmás nobles pensamientos, singula­
ridad cü· sus ideas·, entusiasmo en sus palabras, 
~lnnonía· en sus ca11ciones, pasiones en sus poesías~ 

cadencia en· sus. c'lfectos, y en fin, nobleza en su ' 
cátedra Y' eu sn púlpito. No puede \Tj¡csa Me1·ced 
negar q;¡c sea su legítimo sobrino. Lo ·es mncho 
más, sí puede ser más, del Señor Doctor, Cura que 
fue de la e Magdale11a. Tmnpoco quiero m'ordannc 
de su mérito; porq ne ¿cuál sería el de este caba­
llero si. es tan graude· el ele su primo de Vuesa 
Merced, Don Fermfn? Este hijo venturoso de su 
padre y :de su ma(lre, hace correr sn nombre por 
-toda L1Prov.incia. El sabe de .filosofía, sin haber 
abierto un vade; de latinidad, sin pensar en las 
declinaciones de los .nombres¡ de· teología,· mate­
máticas, y todas. 1 as ciencias; sin .el trabajo de es­
tudiarlas; de donde ·es y se· llama el famoso litera­
to, como: nuestro Do11 'FcrmíiL · Le hace ventajas 
en todo l'O·que es oespíritn; ·.pero (háb1emos la ver~ 
dad) Vne;;u Merced se las hace mayores·vor la 
parte del·eorazón, quierb decir,·' 110 túme'Vrij'r:.~a ele 
ánimo, sino g-enerosidad del brío; y sabe ·Vwisa 
Merced advertir al enemigo los golpes que se le· 
prepara para no ·heri1·le desprevenido, Tonta yo, 
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y plebeya de .entendimiento, si pens:lra' de otra 
manera. Hablando por los mandamientos Vuesa 
Merced es gnaparrandón literato, y. Fermín es co­
barde.Jiterato. Vuesa Merced águila literata, y el 
otro gallina literata. Mi .. amigo, verdaderamente 
el león .literato; el primo de mi amigo, el conejo 
literato. Supongo yo .. que en este brío de Vuesa 
Merced se halla la noble<Z-a del pensamiento, y V u e­
sa Merced la m ucstra cuando ltahla y escribe; por­
que .Fermín, desde luego,- siendo tan Nterato,· habla, 
con poca diferencia, como Vuesa. Merced mismo; 
pero eso de escribir tan cultamente se lo . dejo á 
solo Vuesa Merced, porque es un oficio digwo de un 
lwmbre que sólo piensa· noblemente. Inclinada yo 
también, como hija de Don Pedro M01iteverde, á 
la litemtura, me muero porlos·literatos; así Vuesa 
Merced me merece, y debe mil muertes chiquitas. 
Con todo eso, Fennín el literato me debe· poco; 
siendo así, que á él nadie le iguala y aun sólo Vue­
sa Merced se le aparenta por la literatura. El 
misterio consiste, Don J uau mío, en que nuestro 
sexo se inclina más al brío literario: nos morimos 
por los guapos, y así, á tlll hoütbre que enristre con 
vigor la lanza, que tome una cúerda y la ponga 
con destteza sobre la media luna eclipsada de un 
toro, que sea membrudo, ancho ele espaldas, fuerte 
ele bigotes, esfon:aclo ele ojos, tieso al andar, más 
tieso al esc{lpir, bien imtriclo con cecina, entre 
montañés y castellmw viejo, y que piense noblemen­
te, á úno ele éstos, digo, le meto en lo más. íntimo 
de mis ctúnillas, quiérole como á mí misma, peno, 
lloro y m u ero por éL Este hríu del cuerpo me 
parece otra casta ele profunda literatura, otra espe­
cie ele matemáticas; y si me· es lícito decir así, pa-
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rece que en este brío encuentro lo que los sabios , 
no hallaron, esto es, la cuadratura del, círculo. Si 
hablo con impropiedad, Vuesa Ji!Ierced me perdone.' 
A mi juicio, el hablar así es un ofido dig-no de una 
mujer que s6lojnimsa noblemente. Vuelvo á Vuesa · 
Merced mismo, y digo que conozco la nobleza de 
su pensamiento, y le amo tiernamente, por lo brio­
sito. Nada hay en su cuerpo ·.y en toda su ¡¡)ma, 
que no lo séa, y lo parezca. No es este el dicta­
men de una mujer ap¡¡sionada. Todo el. mundo 
le conoce por sn brío; su noble pensamiento; brío 
en el pecho, para toser y retoser con brío; brío en 
la le1rgua, para hablar satisfecho, entonado, y ad­
virtiendo al ene¡nixo los g·o!pes que se !t· preparan pa­
m 110 !ter ir/e desprevenido ; brío en el gesto para 
mirar con $(tl~SJ? (\esdén . á todos. los que no 
guardan J,Voden<~~~ 111pf~:~t1~¡ger¡í,~o y en sus 
alcances; brío eul ~~1- Yt-Mn:~qd y ·eil si.1s . afectos; 
brío en la inll'll)'l'i&"~.Ción.}~-.Al},.?FS pintutas; hrío en 
el corazón y en sus pasiones. Así, p~rmítame Vue-. 
sa Merced, que le diga: 

Noble pensamiento mío, 
alaba en esta ocasión 
lo brioso de mi león 
y lo noble de su hrío ; 
al verte valiente río 
la guape:~.a del lVIanchego, 
y si á la tuya me apego, 
mi DonJuan el literato, 
muestro muy bien que 110' trato 
con el hijo de algún lego. 

, A tu guapeza se iguala 
tu tan nohle pensamiento, 
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y eres tú el noble elemento 
que á la nobleza acicala. 

Todo el mundo te sefiala 
c011 su dedo universal, 
y dice : desde el corral 
ele la Merced sale un ente, 
que piensa tan noblemente 
y se llama Don Juan tal. 

ton 

Perdón eme V u esa Merced si la poesía está ma­
la por la debilidad ele mi talento, y sólo rep(tteme 
buelia la voltmtad de hacerlo bien, que con ésta, y 
otra más fi11a, en su muy apasionada servidora que 
besa ·su mano-ll1adamita Montevcrde. 
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CARTA TERCERA 
SOBRE MI CA USA· ESOANDAJ,OSA 

Sefíor, &.-Riobamba, y Marzo veintid6s de 
mil setecientos ochenta y sietc.-Amigo mío: Va­
mos con más llitlleza cada día. A este fin se dirige 
el'trato diario, y una. mujer süele llámar hoy Juan 
á secas, al qtt!" ayer decía Señor D011 Juan Pérez 
Covarrnbias, nnty ·Señor 111Ío; sería· úli: ·~sc'ándalo 
que yo no te trate así, supuestO' qlle esta cm·ta es 
familiar, y de mis confia\lzas al dej)ositario de ellas. 
Díme, pues, Pérez, de mi alma, que culpa tengo 
en esto? Fue cuando nos vimos en cierta ocasi6n 
en Guano, no obstante tu gnm brío literario, uo 
te atrevías ni aun á saludarme, y te tocabas el som­
brero desde muy lejos. No venía de falta de de­
seo ele hablarme y de deseos. Súpelo así ele las 
personas á quieues confiaste tus secretos; pero 
callabas y suspirabas. Ahora ya me escribes, ya 
te insinúas, ya me dices afectos, y me das prue­
ba ele tu finura y tu fineza. Dime por tu vida, 
será bien, ni posible que te sea iugrata? Que te 
trate mal? Que te empuje caño abajo? No es 
este el proceder de una sefíora, qne, como tú, le 
lisonjeas, tieúe mncho entendimiento. Amor cou 
amor se paga. Pne~ esto qne pasa cm1tigo h:t' pa­
sado con mi cansa escandalosa. Ya se ve que en 
ella uo debía haber escándalo, ni yo lo he dado, 
por la piedad de Dios. Sabes tú cómo están las 
cosas, y también c6mo nuestros amables Cepeda y 
Cabrera; pero, por si las 1mbieses olvidado, te las 
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recuerdo, y pido m~ hagas justicia. Un hombre, 
pues, llamado Vargas, hombre bien n:tcido 'eú Pas­
to, porqué 11a.ció de pies, hizo lo que tú: sacarse el 
sombrero á mi presencia, asustarse cnandó me 
veía, hacerme mil cariños, ofrecetme sus obsequios, 
decinne que deposite en él mis confianzas más se­
cretas. Hícelo así, y ya entonces él dentro de mi 
caS~l iba y venía. Para ir y veuit·, nos veíaitlos 
con fl-ccuencia en Guano; paseábamos en Pungal, 
vimos toros en San Andrés, y nos hemos tratado· 
con la nutjor coherencia y atuistad. Como en la 
más bien establecida no faltan sus contratiempos, 
yo he tenido mis celillos, y unos pequeños, y si 
puedo decirlo así, sabrosos disgustos. Con esta 
causa le escribí, con aquella fantasía que hetedé 
de mi taz'ta Montevci'flc, un papel en que le sig­
uificttba· mis arrepentimientos de haberme metido 
con él, y ann le decia que c¡neda sacarme toda la 
sangre de mis venas. Todo esto, Juan mío; qué 
tiene ele malo, ni escandaloso? Créeme que en 
Riobamba todavía están las costumbres á la roma­
na. Seriedad, honor, p'alabras graves, modales 
góticos so11 ·su ·encanto y su· pasión. Un poco de 
buen humor, de tmlo ele gentes y ele sociedad; nn 
tantico de franqueza popular,' ele gusto al placer, 
y ele afición á·1os guapos y literatos. TJn momento 
ele pasear, de beber, de comer, de reír y ele dormir 
alegremente, lo tienen en Riobamha por pecado, 
por deshonor, y por caus'a escandalosa. Falta, fal­
la, mi Juan, el nso . de bs amables modas en mi 
pais. A pesár suyo, yo, yo las he ele introducir, 
sostener y autorizar. Pienso en esto noblemente, 
tengo mucho entendüuiento, y puedo advertirles á 
wis paisanos, que esta práctic¡t 1zo es ba¡'eza de/ áni-
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mo, sino generosidad del brío; pero si los más de 
ellos pie11san tan ruinmente, hay algunos raciona­
les del primer o¡¡den, que piensan como t6, con no­
bleza. El primero eres tú mismo, Cabrera el se­
gundo, Cepeda el tercero y el Teniente ele San 
Andrés el cuart0 . Y todos cuatro han hecho lucir 
ya la nobleza de su pensamiento. Pero vamos ele 
veras: este último hace vc11t::tja con sn persona 
nobilísima á todos tres, y elida (si no fnese blasfe~ 
mia) á todos los Carlos terceros, y va de cuento. 
En mi causa escandalosa, el tal Teniente. ele San 
Andrés, había tenido parte, declarando ante este 
Corregiclo1· las cosas de mi vida; pint6las mal; di­
jo, en fin, que yo era pecadora más que la Samari­
tana. Pnesta esta declaración en autos; ha sido 
preciso qne el tal Teniente la ratificase. Y qué 
sncede? Que se desdice altamente, y asegura con 
juramento que no soy delincueute; que es verdad 
que Vargas y yo estuvimos en su misma casa ·de 
San Andrés á -ver toros ; pero que cada uno de 
nosotros estaba y vivía. por su lado, y que ni aun 
nos veíamos las caras. Es ta11 bueno, y tan aman­
te de la caridad el Tc11iente, que por guardarla, da 
á entender que VargaR y yo faltábamos á .la que, 
como cristianos, nos debíamos mutuamente. En 
esto procedió propasado. Que dijese que no nos 
vió dormir juntos, vaya; porque, en efecto,· yo en 
todas las noches de fiestas estuve desvelada, y sin 
juicio temerario puedo decir que Vargas estaría 
con sus tamafios ojos muy abiertos. Qué dormición 
ni qué clormici6n entonces? Pero hacernos unos 
excomulgados, que no nos tratábamos, es extrava' 
gancia del buen hombre. Yo por mí confieso que 
parlamos, reímos, y por último nos saludamos. El 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



C.AH'l'.Ag RTOBAltBB.NfUJS 

tonto Teniente entiende mal nuestro sistema ele 
bella unión : mas ¿quién ha de poder negar la no­
bleza de sn pensamiento? Agradézcosela muy ele 
corazón; pero ahora que lo digo, me salta la difi­
cultad de, ¿á quién debo primaria y particnlanuente 
mis gracias? Tú, dulce y ~tmable Juan, desáta­
mela por tu vida; si al Teniente, ó al amable Ca­
brera? Juzgué al principio ele mi carta, que el 
primero, de suyo, lnbí~t hecho ta11 milable. r:ilifi­
cact011. Ahora sé que fue á empeño y persuasióu 
amabilísima del muy amable Cabrera, y que e,;­
te mismo ha hcclw t¡uc se retractase, como corres­
pondía á.su honor, el Doctor Calvo, Cura ele Licán. 
Bn este supuesto, hasta que tú me respoildas he 
de quedar callada. Pero,· qué dices? No hl ei-ró 
el amable Cabrera? Prevengo tu respuesta y digo 
que sí, en el modo, 110 en la sustancia. Debía, 
pües, haberle instruido mejor, y en manera que 
me hiciese honor, y también á Vargas, el tal Te­
niente. Paréceme que éste debería afirmar en es­
los términos: vi á Vargas en mi casa, lwmbre de 
bien, y á Madamita Monteverclc, mujer cortés y 
sin melindre. Vargas de muy bnell<t opinión toda 
su vida, Maclamita Monteverdc bien reputada des­
ele mlía; aquel de bigotes, ésta de barbas; tiellipo 
de fiestas, donde todos lo saneau; deútro ele un~t 

vivienda común; aquél hombre, y ésta mujer, que 
se saludaron, que se rieron y bebieron en una co¡ia, 
ya se ve, sin desliz pecami11oso, porque yo, 'no sé 
las intenciones. Esta es la verdad en dcs,cargo de 
que ésta dcbüt ser su ratificación : lo demás es dar­
me el concepto de fea y ele \.onta; y e¡ u e á cansa de 
mi. fealdad y mi tontera, mm siendo Vargas quien 
es, me había visto· con indiferencia y frialdad. 

l~ 
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J uau amable, tengo razón ó no la tengo? Quisie­
ra tenerte delante pam oirte la respuesta. Ella 
sería fina, torneada, halagüeña y con voz quebrada 
y amable. Sí, Señorita, dijeras, quién no ciega al 
resplandor de estos ojos; quién no arde en las as­
cuas de tu boca; quién no se derrite, derrama y 
perece en la ceniza caliente ele la nieve de tus car­
nes. Esto dirías; así, pues, diga el mundo lo que 
r1uiera: más vale un pedazo de vida amable,· que 
lá de Matusalén si ha ele ser seria. Fuera de que, 
gracias al cielo, han llegado á mi Riobamba los 
primeros albores de la cicncia .. moderna. Quito 
nos la despacha, y no sol! aquí riobambeños los que 
la cultivan. Los amables 1111estros son forasteros: 
Cepeda francés y no de la provincia; Cabrera de 

··Quito el agnado: llámole así pon¡ue es lluvioso el 
cielo quitefío. Vargas es de trás los montes, por­
tugué!i de origen, p'astnso de cuna. Pero todos 
ellos saben la amabilidad del trato dulce, lo prac­
tican, y nos dicen que en Europa, esto que en mí 
Hi llamas causa escandalosa, se nombra en estos 
felices países, donde se piensa noblemente, causa 
amable ele cortejo. Así, mi Juan, si puede una 
niña como yo, llO tan literata COlllO tú, dar algún 
arbitrio que termine el pleito, te aconsejo (perdo­
na la osadía) pongas esta excepción en el mío, y 
la digas ele esta manera: "Juan Papeles, Procura­
dor de causas pías, de confianza y amables, en la 
ele Madamita Monteverde, la más amable que to­
das, á su nombre parezco y digo: que la suya es 
privilegiada, y no puede conocer Vueseñoría, por­
que es causa ele cortejo. Pido y suplico se tenga 
por tal, se remita al juzgado que le compete, y 

· {>e declare perteJJecer ¡¡) :re¡;io y snpremo tribnnal 
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cortejante, &. Ya ves que este es im pedimentillo 
de declinatoria de fuero. Pero vuelvo á pedirte 
perdón del atrevimiento que l1e tenido en dar lu­
ces á un abogado ele tu fama y ele tu literatura; y 
aun por eso fue que, clescle el principio, quise que 
con tu nombre y apellido de Papeles, hicieses una 
alta impresión ele que me defiende el lz'terato, el 
aml cottoce lo qut• puede en los tribunales la z>zocen­
czá opn'nuda, para exdtar la piedad de los Jueces; 
evitando que se sorprenda la relz'g·z'fm de los magis­
tnu!os. Después ele esto, en siendo negocio de 
probat este artículo y hacer un alegato completo, 
despliega tu inmensa ·erudición en esta parte; pon 
los cortejos de Quito, los de Bspaña, y ele todo el 
mundo; haz una pintura cabal y, en una palabra, 
clí que el cm·tejo, no digo á un mda sino á muchos 
7Jidas, presicle11, süplantan, suple11 y reemplazan. 
El cortejo á las mujeres casadas en lugares civili­
zados, ':/ qne piensan con nobleza, tocan y retocan, 
llevan la mano á la mano, á la cara y á las caras, 
al bigote y á la barba, y las monta sobre el coche. 
Quién contradice este uso legítimo, noble y ama­
ble? Quién se asombra de esta conducta honesta, . 
deliciosa y amable? Quién la llama causa escan­
dalosa, y uo la dice antes, causa ele la humanidad 
amable y de la bella nni6n? Bstc es mi juicio, 
y parece que dcbe•serlo de tí, que sólo piensas no­
blemente, cuando empleas tus arbitrios en obsequio 
ele una persona qnc por las recomendaciones ele su 
sexo, ele su alto nacimiento y ele la orfandad en 
que vive, es acreedora á todas las atenciones y ofi­
cios que se deben á tan urgentes motivos. Pásalo. 
bien, y ten ele hoy en acleL111te por tuya á tu toda 
sacrificada con alma y vida~-Mm:uelita. 
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CARTA CUARTA 
SOBRPJ m, TUlvWLTO CO::X'fRA :m BFl!fO 

Riobamba, y Marzo veintitrés ele mil sete­
cientos ochenta y siete.-Quericlísimo Juan: En el 
asunto ele la causa escandalosá, que contenía la ele 
ayer,· ibtt á tratar acerca de la conspiración contl'ft 
mí; mas á ese tiempo no estaba harta, sino cansa­
da. Cerré la carta, y me acosté sobre el bufete á 
dormir más consolada. Veía ·que tú me tenias 
bajo las: alas de tu protección ; c¡ué puedo temer? 
Pero viniendo á mi objeto, te digo, fuera de lo c¡ue 
te he expuesto en otras ocasiones, que se han le­
vantado contra mí todos los hombres, {¡ excepciÓ11 
de· los curas, que u o me embisten. Fuera de és­
tos, la conspiración es universal. Debo de ser 
muy amable y muy hermosa, pues me persigue la 
fortuiia por todas partes. La Habana no se tomó 
por los ingleses con tanto furor. Estoy sitiada, 
los castillos tomados, las banderas por tierra, la 
ciudadela ganada. No diré que me han cogido por 
hambre; pero reudida ya, lte entregado las llaves 
de la ciudad al vencedor; vivo á su discreci61t, él 
triunfa. y manda, abre y cierra las puertas de los 
almacenes, como quiere. Soy prisionera amable; 
111i padre esclavo fino, que procura vivir y nada 
mús. Antes de esto, mi Juan, ¡ q1(é guerra tan 
viva y variá ha sostenido mi valor! Entonces sí 
dejé muchos cañones ~Lbolidos, muertOs en el cam­
po, y heridos en el hospital. ¿ Qné dices, amable 
mío, te ríes ó te lastimas de mi trabajo? Este 
último afecto espero de· tí, que aun con los ex-
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tt·años ejercitas tu compas.ión, y quieres que se­
pan los ,¡ue uo te wnoa:n, que apreudúte desde mu:v 
niño la máxima de ser propio dr" un cristiano qui­
tarle á uu }itrioso la espada cmz que úztenla despe­
dazarse. Qué cosas no harás con1nlgo? Mas si . 
sabes el modo con que perfeccionan estos malvados 
la conspiración, pudiera set· que te movieras á risa. 
Vienen cot1 machetes, con pistolas descargadas, con 
llaves de escopeta, con badajos ele campanas, con 
asadores quemados, con 1nunición en la bolsa, 
pólvora en el cartucho, bala en el bolsillo, picos y 
picas. Yo no he muerto· hasta aquí? Puedo de­
cir· que es milagro. No puedes dudar que sea, 
cum1do sepas que Jos conspirado$ y agresores so~1 
unos barbados, que me debían estar sujetos. Estos 
debían ser unos vasallos obedientes á mi hennosn­
m,. obsequiosos á mi sexo, adictos á mis costmn­
brcs. Pero al contrario, é11os son m1os ingleses 
que entran á sangre y fuego, y rompiendo las mu­
mllas, me asestan, me afligen y 1ne niegan la obe­
diencia. Después de todo, no p11edo nombnnte 
en.' ésta á esos insolentes. Cabrera me dijo que en 
la suyate los había llOlllbr::tdo, dado señas, de su 
condición, y mostrádotelos con sn dedo luminoso.· 
Yo, para decir verdad, no puedo decirte quienes 
son los conspirado:;; bien que el levantamiento se 
ha hecho al medio día, cn~mdo el sol estnvo muy 
claro y Ctta11do yo tenía 1nis ojos muy· abiertos. 
Ello, mi susto ha sido grave al sentir· la rebelión, y 
tan grave, que me parece á veces que la he soñado, 
y que sólo ha sido ella uno de estos ten·ores funes­
tos que forma eu las tilliebhs del sueño una . .ima­
g-inación asustada y conmovida por los humos que 
envía á la cabeza Ull l'ien tre lleno del v.ino y de 
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sus heces. Por vida mía, que ya he entrado en la 
duela, y aun me convenzo de esta última opinión. 
Ahora, pues, dime, Juan amable, quiénes son es­
tos desatentos. á mi honor, y conspirados contra él? · 
No entiendo esta conspiración; porque no he dado 
motivo para experimentarla. No tengo enemigos; 
y aun creo de buena fe, que tma mujer, si se entre­
ga á todos y ellos lo saben, no los tiene; que si á 
ninguno se da, mucho menos. Pero una señorita 
amable, de mis prendas, y sin hiel, no puede te­
nerlos ni experimentarlos. Hablo en juicio, Juan 
mío? La con~ pi ración puede ser, si la hay, contra 
algún macho, no contra algnua hembra; contra 
algtmo que tenga talentos sublimes, que sea abun­
dante de riquezas, <?JUe haya irritado con su bella 
pluma á algún gremio; pero no contra mí, que ape­
nas ahora, p:wa escribirte, parece que te manifiesto 
el talento de. hacer cartas. Los informantes, los 
papelistas, los abogados, los doctos, .los literatos 
como 'tú, padecen las conspiraciones. Con todo 
eso, pues que t{tmc escribes que hay alguna que 
se ha formado contra mí, créote la noticia, y que­
jándome de mi fortuna., veo rJ tte puede mejorarse 
por los cuidados de mi Juan, de quien es apasiona­
da en sumo grado su Manuclita. 

Erebo la caheza me oprimí:.L 
cu el ahisnro ele un fatal reposo, 
é invirtiendo mi noble fantasía 
me hizo vet· de una guerra lo horrot'oso. 

Sentí pues su horrible camiccría 
en el hielo de un coraz6nmedro~o : 
desperté á este tiempo por maravilla 
y ví, pues, que todo era pesadilla. 
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CARTA QUINTA 
SOBltl<l LOS CUIDADOS I>l<l l\II JUAN PÉiti"Z 

Riobamba, y Marzo veinticuatro de mil sete­
cientos ocltenta y siete.-Amable Juan mio: La 
cuaresma, los ayunos y el aprecio qne en cada ins­
tante se me aumenta de ht persona, no me han per­
mitido pasar muy buena noche. Fue prolijo mi 
desvelo, y la aurora tocaba ya á las puertas de mis 
ojos, cuando ellos conipezaban recién á entrecerrar­
se. Doy por apreciflbles mis vigilias como t{t ten­
gas parte en sns nobles pensamientos. En fin, yo 
te traté en ellos con nobleza, en premio de tus ctti­
dados. Los que tienes, me dicen mtestros amables 
Vargas y Cabrera, que son i11numerables; y todos, 
ó los más de pluma. Según yo concibo, éllos son 
del mayor peso, y capaces de ser evacuados por un 
hombre mmo tú, que sólo piensa 1tob!emente. Voy­
te á descubrir mis imaginaciones apoyadas en al­
gunos pasajes de un bello papel que he visto aquí, 
intitulado 11Historia literaria, vida y hechos lite­
rarios de Juan el literato>>. Me -alegro de que te 
honren por tu mérito, con escÍ·itos públicos. En 
el que he visto, se dice qne el primer cuidado no­
bilísimo del que ya vas saliendo, ha sido dar á tu 
bella madre la idea ventajosa ele tus quehaceres, de 
que vales mucho y ele que eres persona. Macla­
mita Ignacia está llena de gloria de verte tan g-ran 
hombre, y Jhe aseguran que todas las mañanas, 
antes de hacerte dar el chocolate, te bendice de es­
ta lll<lll era ; 
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Ay,. mi Pérez, hijo mío, 
dichos¡( yo que te tuve 
de un padre, cuya locum, 
te ha de da1· el mayor lusb·e, 

El sep;undo cuidado es almorzar brevemente 
de pie· parado y' con.la mayor prisa, cl:inclo, ele cuan­
do en cuando, algunos ligeros regaños. Acab:tdo 
el chocolate, llega el tercer cuidado: este es cle.leer 
algún ligero rasgo ele algún librito, de algún papel 
vohmte, 6 escribir un par de cartas. Entre tanto, 
tenemos cerca ele las u neve ; y están los hombres 
entonces con el prurito de ampararse del copete co­
lorado. Un polvo ele t"-baco en h puerta de la ca­
lle; 1111 toser eficaz, al tiempo de salir; un fregar 
las manos á la Jtiitad de la calle; un caminar bre­
ve y á todo trote, pensando á cl(mcle vas primero, 
es tu cuarto cuidado. El quinto es ir á casa de 
Macla mita tal, y ele M adamita cual, desplegar tu 
lengua en una ilúgotable charlatanería, al mismo 
paso galante c¡ne erudita, de la~ vidas de todas las 
de Quito, y de todos los· señoritos quiteños. En­
tunees es que te lisonjeas más que nullca de lzaberte 
dedicado, sin embargo de tus bel!ísimasfuerzas, á 
uu tuidado qúe I(O puede mirar cou z'ndzferencia el 
que 110 esté sacrificado á las pasiones más desordena­
das. F,l sexto- es amparar á mujeres oprimidas, 
como sean nobles; y, ann cuando. no las conozcas, 
pedir, como procurador de causas amables, que ntc 
hiciesen el honor de depositar en tí su confimna, 
para la defensa de ~u bacn nombre; creyendo que 
hacüts un oficio digno ele Ull hombre qtte s61o pien­
sa noblemente, cuando emplea ~us arbitúos en ob­
sequio ele una~ personas que, por las recomenda-
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cione~ de ~n sexo, de su <tlto nacimiento y de la 
orfandad en que viven, son acreedoras á todas las 
atenciones y oficios qnc se deben á tan urgente~ 
motivosn. El séptimo de ttts cuidados se dice que 
es visitar á algunos abogados, ·ofrecer enseñarles 
á tradncir libros franceses, llevarles algunos ele tn 
gusto·, entrar así en sus confianzas, sondearles bien 
sns alcances y talentos, y decir en el público cómo 
les tienes á tu enseñanza, fonnáncloles en el sér 
de la literatura. Así, todos los que vivieron ó na­
cienm en Popayán, son tus discipulos, á quienes 
les has puesto la cartilla del buen gusto en h ma­
no. El octavo es la perpetúa oticiosidad con que 
desde lnego desempeñas los encargos de tus ami­
gos : de manera e¡ ne tú ·has nacido pant servir á 
hombres y mujeres, á los particnlarcs y al común, 
con tu genial actividad y exactitud. El noveno 
es vivir cazando noti~ias literarias, buscar Jnauus­
c.ritos, desenterrar mamotretos, copiar antigüeda­
des; de manera que, por e;;tas dos últimas cnnli­
dadcs y estos bellísimos cuichdos tuyos, te puso el 
honorí'fico nombre de fuail Papeles nuestro viví­
simo Pcrote Unda, tan diestro en bautizar á las 
gentes c011 nombres adccn~tdos y propísimos. Iba 
á trasladar de !:1. historia literaria todos tus cuida­
dos, para hacerte un completo elogio; pero veo·quc 
me he excedido eu lo' que he copiado, y que, á se­
guir en la copia, no hctría una carta, sino un folle­
to. A este paso, mi pluma se haría .poco amable, 
y por mejor decir, insípida. Voy ft volveTla ame­
na, haciéndote memoria de mus co¡)las que hiciste 
en Guano, y me cantaste ta11 dulcemente: 

Nobles, honrados y serios 
sni\lados de mil á mil, 
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me circundan, porque es vasta 
la carrera que emprendí. 

Letras, amor, rendimientos, 
libros, papeles, y á tí 
mis sacrificios perennes 
son empeños de un feliz,. 

Amistades cultivadas 
de la nobleza gentil 
de este Reino, son mi encantó, 
para decir e¡ u e vencí. 

Atrevimientos ilustres 
con gana de consegui1· 
noble fama, gloria suma, 
al fin, sol} 1ni dulce fin. 

La noble literatura, 
la carrera mercantil, 
los empeños de la agencia, 
los cargos e¡ nc fían de mí; 

Todo ac¡ u esto, y mucho más, 
son mis cuidadoR : así 

r con todos, mi Madamita, 
quiero adorarte y servir. 

Yo estoy satisfecha de ellos; ya te he con­
fiado mis seéretos; ya. sé que eres jurista, :umquc 
sin las formalidades del derecho; ya agradezco 
tus cuidados, y es toda tuya la r¡tl\', s:tbes, 
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CARTA SEXTA 
SOBlnJ I.AS PASIONES lllEN ORTH}NADAS 

DE }fl JUAX 

RiÓbamba, y Marzo veinticinco de mil sete­
cientos ochenta y si.ete.-J u anito ¡imada: 'fe estarás 
riendo de mi humorada de escribirte tantas· carta~. 
También me río yo de haberla tenido en. tiempo 
tan santo. Pero no era dable que yo la ·pudiese 
detener con peligro ele tui vida. Sabe, mi precio­
so Juall, que las mujet·es reventamos si algo se 
nos queda adentro. Pero lo hecho, hecho, y va­
mos adelante. Creo, pues, que estos ímpetus de 
la naturaleza, llamab:ts tú, á lo filósofo, :pasiones 
natutales. Si hemos ele hablar bajo de este co­
nocimiento, ya sé que t(r tienes muy ordenadas 
las tuyas. Cóleras racionales á su tiempo, sueno 
p01' la noche, vigilias e11 el día, gana de comer, 
ni urgente, ni muy parco ni von'z; afectos corteses 
y nobles ; apetitos de la carne sin bajeza; pensa­
mientos snblimes y levantados hacia personas y 
objetos nada vulgares; en fi11, el gozo, la tristeza, 
la filosofía, el estudio, el cmtejo y todas tus pasio­
nes van en compás y á torno·; son redondas como 
un globo, cuadradas como un,·dado y ordenadas co­
mo ellas solas. Por eso obras bien, oportunanlen­
te y con acierto. ¿Quién puede decir lo contrario? 
Por eso es que, sienclo negocio mío y de mi sexo, 
le mueres por él; s6lo pieusas uob!emente, .te dedi­
cas á un mida do que no puede 1m"rm.· con iudtferen­
áa el que uo esté sacrificado á las pasiones ¡:>zás d('s-
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ordt'1tadas. Estos mis paisanos, al contrario de tí, 
las tienen pésimas, mal conducidas, y en una pala­
bra, las más desordenadas. l<a que más domina 
á alg-unos de ellos es la snma alegría, de manem 
que algún día, pie1¡so hmt de quedar muertos re­
pentinamente de risa. Lo peo1· es que los bella­
cos se ríen de tí, te tienen en nada, y cantal! pú­
blicamente con la pasión más desordenada lo que 
S(> sigue; y has de leer: 

Novel golondrina, ¿á dónde 
vuelas, cieg·a, de tu nic]o, 
sin advertir que en la esfera 
hay tambié~1 s11S precipicios? 

¿Por qué, siendo pajarraco 
que al sol sns luces no,J¡a visto, 
ser quieres águila real, 
sólo porque tienes 11ic<;>? 

¿Por qué, por qué, golondrina, 
te vaticinas prodigios, 
tú que, en vez de canto, tienes 
un mny molesto silbido? 

¿Ha ele ser lo mny parlero 
ese mérito exquisito 
que te sirva de aura dulce, 
á dar en la esfera 1!11 g-iro? 

O al contrario, ¿no ha ser 
lo parlero aquel motivo 
por quien el mundo conozca 
que es mayor tn voz que el tino? 
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L11ego, novel golomhü~a, 
evita nuevos peligms 
sin nuevo canto 11i vuelo, 
si naciste pajarillo. 

12ií 

En efecto, no he visto ge11tes qt¡e más retocen 
r rían. Ellas se clan de palmadas e11 la frente, 
nueven siu término la cabeza, las S'arcajadas pare­
'e que j<imás lo. han de tener. Pasiones tan clesm-­
lenadas como éstas no sé c6mo acabarán. S6lo 
;é que pueden volverse locos ele puro reir. Conoz­
'o que esta es su pasión dominante. Otras, 6 no 
.engo presentes, 6 no puedo ver. I,as tuyas sí que 
::stán bien adornadas; y sacrificado tú á ellas, no 
:ludo que será con más nob1cza, á los que tengan 
corona. Por tu vida y por tus pasiones bien orde­
nadas, ten presente y cuenta por tuya á la misma. 
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CARTA SÉPTIMA 

Ríobamba, y Marzo veintisi!is de mil sete­
cientos ochenta y siete,-Mi muy amado Juan Pé-.~ 
rez: En valde había yo hecho un juicio temerario. 
Consentí, pues, en que nuestros enemig-os cons­
pirados sólo tenían pasiones desordenadas.' Fue 
lo que ayer (pecadora de mi) te 'ptise enini carta. 
No lo ·creas absolutamettte, sino con su granito 
de sal. Hoy he· visto, c011 lwrlo <'OÚsue!o mío, que 
las tienen muy ordenadas. Nadie mejor qife túsa- · 
be qtie el miedo, el temor, la cobardía y el apo­
camiento son unas \"erclacleras pasiones. Si 'ellas· 
son producidas siu motivo, serán \'illanas; mas 
muy bien ordenadas, si nacen en el corazón, con 
justicia. Es el caso e11 yue nos hallamos. Nues­
tros enemigos, no sé por ctné otra pasión bien or­
denada, han llegado á comprender muchísiptas 
cosas, verbigracia, que eres tú el abog-ado ele mi 
éausa, y su procurador acérrimo y activo; que eres 
depositario ele mis confianzas; que sabes hacer ofi­
cios dignos de un hombre -~ue sólo piensa noble­
mente; que empleas tus arbitrios e11 obsequio 
mío; e¡ u e no miras mis cosas con inclifet·encia por 
!lo estar sacrificado á las pasiones más desordena­
das; que esperas el triunfo mío, sin que se deba 
á tus dilígeucias, tanto como al honor con que se 
intenta mi ignominia; que, no obstante tn modes­
tia, has descubierto ya á cuantos te ha parecido 
conveniente el espíritu que ha movido esta ·gran 
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CARTAS lUOBAMHESSES 127 

111ftqnina, y los resortes de que se sirve para man­
tenerla en acción. Creo c111e será por arte mágica 
ú del clemonio, que saben todos estós ocultos se­
cretos nuestros enemigos. Pero si esto me asom­
bra·, yo me admiro más sabiendo que ellos no igno­
ran ya que eres constante en tus empeños; que no 
dejarás de hacer cuanto puedas en el arbitrio, para 
vindicarme de la infame nota con que quieren tiz­
narme; que todo lo tenías previsto, y que como un 
ángel lo prevee todo tu tal cual advertencia; que 
protestas que. les has cle enseñar moderación y bue­
na fe, á ·todos los que componen la cáb~tla unida 
contra mí; que con todo eso, tienes un genio pací­
tico de que debe gloriarse todo buen ciudadano, 
para no ser peste de la sociedad; que adviertes por 
medio mío á mis paisanos, que no es bajeza de 
ánimo, sino generosidad del brío,, advertir al ene­
migo los golpes que se le preparan, para no he­
rirle desprevenido; finalmente, que avisas y retml­
vicues que si alguno de ellos quisiere ofenderme, 
tenga entendido que él se ha.bt·á buscado por su ma­
llo los golpes qu~ le has de dar. ¡Ay, mi Juan 
Pérez 1 Estos diablos sou brujo;;, pttes todo lo han 
llegado á saber. Pero en bnena hora. I,es ha 
tenido cuenta su brujería, su arte mágica, su ni­
gromancia y sus diablerías. Porque, ¿qué fuera 
de ellos si no lo snpiesen? Los frutos de esta cien­
cia han sido sus pasiones ordenadísimas. El te­
mor, el susto, la sorpresa, el abatimiento, los:des­
nucyos, el temblor y aun el llanto de penitencia. 
Asombrados de miedo, no saben ni lo que hacen 
ni lo que dicen. Cn¡tlro conozco de éstos que, des­
pavoridos, y como fuera de sí, viéndose juntos, sin 
sóu ni ton profirieron lo primero qlte se les vino á 
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la boca y al peJJsümiento. El primero, luego qne 
penetró lo qne tú valías, y como le amenazabas, 
elijo así.: 

Dcichd peregrina, ~tyer 
ciego al miraros q ueclé: 
dichoso yo que cegué, 
cuando no hnbo más que ver. 

Ya comprenderás, mi J nan J'érez, la turba­
ción ele este pobre ¡ pues que no viniendo al caso 
ele su sorpres't la copla vieja, la produjo redondilla. 
Pero el desatino de éste, sabe que he ele convcrli1· 
yo eu tu elogio,. Hallo, pues, que elijo muy bien, 
que tú eres una deidad peregrina y rara ele lite­
ratura; una deidad literata ele ayer, de hoy y ele 
:;icmpre, como conviene á las deidades¡ y una 
deidad que ha ele tron::Ll', hender y mala1· coú sus 
rayos á estos pobres miserables. Ah! quién no 
teme las iras ele Jovc? Ahora elijo también ópti­
mamente. qne quedó ciego¡ porque las luces de 
tu sabiduría, ele lu pl111na pungente, de tn parola 
radiante, han ele volver ciegos á esas aves noctur­
nas ele lodos mis paism10s. Felices éstos si que­
daron.cicgos en la copia ele tanto resplandor ele ln 
brío, ele tu nobleza ele s¡mgre y pens~mientos, de 
tús talentos, y, en fin, de mi Ju~n Papeles. Dí­
me, pues, visto tu mérito ilustre, tus agenci~s, 
tns preocnpaciones·, tu abogacía, lLLS entradas y 

salidas, tus conexiones, tus .amistades, y, en fin, 
tu parlería brillante, desahogada, satisfecha, y que 
tiraniza el espíritu ele tocla conversación¡ habrá 
por ventnra más que ver? Oye ahora lo que, 
turbaclísimo, profirió el segnndo, ann en 111cclio dl' 
que parece más sosegado: 
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Si con el c¡uere,r te ofendo, 
pasiones vaÚ10s trocando ; 
verás que }Jadezco amando, 
más que vos aborreciendo. 

12fl 

Yo no sé á qué propósito repitió este ir1fefiz 
ll'jll<'lla aíicja redondilla. Pcm ¿á qué lo pregun­
¡.,· ,·, reflexiono, cuando él estnvo sorprendido del 
l<'llloi·? J,o que siento es no poder aprovecharme 
de ,:¡la l'll ln loor, con un comen tillo natural. Si 
,,,. ha de sacar algún jugo, exprímclo tú, en la 
lli'\'IISa de .tu noble pensamiento. I,o (tnico que 
digo <'S qnc el miserable se acordó de tus pasiones 
ltl<'n ordenadas, a\111 en medio del sustazo ·que le 
l!iiltÍ:I cobijado. Vamos luego á acordamos de lo 
'111<' dijo el tercero. J~stc desdichado estuvo más 
pt•rdido qne todos y dijo así: 

Loco. pensamiento mío, 
ahatc, abate tu vuelo; 
que el querer volm· muy alto 
es ele locos pensamientos. 

Admirando estoy lo qne qnenia decir este 
I,J'[J,(lll. F;lno sólo estaba temeroso, sino tamhié11 
í'iln ln<mLdo. F:xtell(licm la curiosidad ele mi sexo 
1> Ji<'lll'lrar la inteligencia de este verso, si 110 su­
J>Í<'I':J claramente que, ele miedo de ·tu brío, pro-
11'11111pió en una locura. En lo que juzgo que acer-
1 <'> nlgo, creo que es en poner dos veces la palabra 
1/(>alt·; porque es cierto que para mí lo eres tú; y 
vo, :l<'lt 1 á mis solas, te l1e ele llanu1r mi abate Juan, 
tlli ahale Pérez. Lástima fue que el echador ele co­
plns, uo echase otro abalt:, p~im '1plicártelo yo v -~r 
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decirte mi abate Papeles. Si él no lo hizo así, lo 
hago yo ahora, y antt adclmtLo que entonces vien<· 
bien eso de rmdo, y eso de ;;o!ar muy alto; porq ll\' 
ya habrás visto <¡tte los papeles en cometas suelen 
elevarse hasta las u u bes, cuando los cltiqnillos los 
echan á volar, desde el alto que llaman Rosa l'rllll·" 
ba. Por lo cjne mira á las expresiones loco jH?IlSII·" 

miento mío, y t'S de locos pensatJt!Ímtos, ya se ';e 
que ·no se pueden aplicar á uno que hace oficios 
dignos ele tudwmhee, que sólo pienslt noblemente 
diciendo á ln pcnsa1uic11lo esta otm: 

I,itcrato pensamiento, 
no te qúecles en el suelo; 
ele,·a, eleva tu vuelo 
con más noble atrevimiento. 

Pcm, cou esta cligresioucila, 110 pienso olvidar­
me del cum·to turba.clizo. Este elijo, pttes, una. ton­
tera; pero me ptirccc e¡ u e pinta ele algún modo tu 
gn;tpeza 1 en lo (j UC vaS {¡ ,·cr ; 

Sac9 el acero Demofonte, y lu<ego 
hiri6 feroz al sucesor ele O ron te, 
que vaCilante al golpe, al dolor ciego, 
pcus6 caerte sobre el yelmo llll ll1011tc. 

La cin;era entre víboras de fuego, 
su:iio abrasáclo fu e des u hori;mnte; 
pnes him al fin, rodando por las ramas, 
lo que cm verde mar, bosque de llamas. 

Esta ochtva, ~tl fin dicha á la aveutn m, ó en 
el rapto del espanto, te hapc honor, sea que ¡]eseü-
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l11 ¡¡ 111 uoblc brío, sea que dibuje tn geuerosidad; 
:•vil qw: pinte la alegría' ele tu estilo epistolar, ele 
1 w. l'lll'hillnclas literarias y ele ttts arbitrios juclicia­
¡,.;¡, l'1·cg-unto ahora. ¿Este tan gigante susto, 
In'¡¡ descomunal terror que has causa,clo {t csto.s m!s 
Plli'IIIÍgos, no son sus pasimies las n1ás ·clcsoi·dena­
dn:: 1 I•:llo yo veo, qtie se te deben rendir, sujetar 

i vmer altamente., Yo veo <¡tte lo has conscgnicio 
'.'illl lltttcha vcntaja:y gloria tnya. yeo ya, y tengo 
l'lllciidido q\tC será más 11gloríoso el triunfó, mien-
1111,'-i 1\l{ts faltos de protección sigan{os un jüicio en 
q 111' pmlcstas qtte les has ele enseñar .moderación y 
1 >ilt'lla re·; á todos los, c¡ue compone!} la t:áj¡-a!a uni-, 
dil I'OÍI!.ra mí)), Al acabar ele escribir estas últimas 
pnlal>ms, acabrt también de !Cnti~ar el. am,{ble · cah­
\'l'lil, y como él es tan curioso, preguntÍíu,·· vcdor, 
11tirúu, tocador y tir<tdot- de cosas k m:mera de frai­
¡,., ti\(' cogió la carta, y h. leyó ele c<tbo á rabo. 
klrt<•dú admirado ele las pasimres bien ordenadas, 
nll::los y temores ele nuestros coHspiraclos, en c¡uc 
11\ les habías metido, ei~scMwdoles moderación y 
i>ll!'lla fe, con tus papc'les. Dió gracias al cielo, 
l'rl'p;Ó las manos, clió uu gTito ele alegría y besó tu 
ill'!l(liln. carta, que habia obrado estos prodigios, 
No l1nhía sabido csúrs conversacim1es ele éllos, has­
¡,, nhora, en medio ele que todo lo sabe, lo adivina, 
¡, ::o:;pccha y acierta, p01'que es uno de los ele nues-
11'1\ :1111ahle compañía de los literatos; pero cuando 
ll<'iihÓ de leer esta mi respuesta, me dijo así: sólo 
IIIÍ l.iltnllo puede escribir ele este modo y compo­
llct' laittos tnertos; pero al caso: am;rble Madami­
ln, 1ir·1rc razón unestro amable Juan en. decirla c¡nc 
Vut.·sa Merced 'tiene mttcho cntendii;tiento. En 
t-i'<·<·lo, .lo tiene Vt1esa Merced ·para clary prestar. 
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l•'ltAXUrHUO .TAVIVlH J<lUGJj_]XLO l~SL'IMO 

El amable Vargas es testigo ocular de . su mucho 
entendimiento, y esto basta para su aplauso, aun 
cuando no se lo celebrase cf amable Pérez ¡ pero 
Nladamita amable, yo que no soy tan discreto co­
mo los dos, aune¡ uc soy su vcrdaderísimo amigo, 
S\t invio)able.y fidelfsimo Josef Miguel, he adver­
tido un error ele su discreta pluma. Asust;tda yo,··· 
y temiendo haber incurrido en .... <tlgnuo que no ha­
iwía previsto mi tal cual aclverteucia, 6 que llicie~ 
se deshonor á una hija de Don Josef Montevenle, 
cJ discreto, me olvidé llamarle amable que es título 
nuestro, y le dije rápidamente: cuál es, Señor Doc­
tor? cuál es, Señor Doctor? Entonces me descn­
bri6 que él era, haber yo escrito la palabp cáJrala, 
y añacli6 así: amable Madamita, vea Vuesa Mer­
ced la carta original del amable Juan¡ léala bien, 
con los dos hermosísimos lucerAs ele sns ojos, esos 
luceros amables, por los q11e me muero y pierdo. 
Qué dice? Me mostraba la carta apuntándome el 
rengl6n, y me preguntaba q né dice? Corrith y 
avengonzacla respondí leyendo: dice cágala; y 
continué, volviendo por el honor, de esta mm1e.ra: 

Amable mío, juzgué que los picarotes de nuestros 
enemigos, faltos de moderaci6n y buena fe, por 
despreciar altamente mi persoi1a, componían cOJI­

tra mí algunas coplas en las que se decían unos á 
otros, por bnrlanne: Cá,¡¡·tda, CágRla, ( ága!a: 
Que de esto era sabedor el sabiclísimo Aba ir' !'ape­
les, y como quería en su carta enseñarles modera­
ci6n, buena fe, había convertido por moderaci6u 
y buena fe, la G grieg-a en B cuadrada, y decía 
Cábala, en vez de ( ÚJrala. Lisonjeada de la mo­
deraci6n y buena fe de mi Abate, y estimando su 
gran cordura, bello discerniniiento y honor, admi-
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raba mucho más el que en medi0 de una palabra 
de poca moderación y mala fe donde venía T4. 'G, 
hnbiéses substituido la letra B, tan amable"'jxmt 
mí. Cábala replicó entm1ces nuestro Dr. Cabrera, 
es cosa distinta de lo que se ha imaginad6. ·En 
otra ocasión se lo explicaré á Vüesa Merc'ééi, .Ma­
damita. Ahora, conténtese Vnesa lV!ercéd coll.en­
mendar la G y hacerla B. E11trb• en ello, '¡'esp6n­
dí yo, de muy buena voluntad, y más si he' érrado, 
no hay sino ~m-regir. Pero á la verdad·} Señor Don 
Josef, proseguí, que quizá este ~s él fihico error 
que l1e cometido. E11 lo demás, si ha i~pÚ~tdo su 
crítica discrecióu, yo soy muy cülta, y 'i{Ó-'11~ deja­
do de entender las expresiones galanas ·y sonoras 
ele mi cultísimo Abate. Este sabe muj' bü~ú á 
quien escribe sus carta-s. No es fi humo ele pája, 
y ju,ga que no pierde sn traba.io cuando me las di­
rige tan cultas. Por ellas debía yo conocer ·mi 
mérito, aun cuando él no me dijese, con la serie­
dad que acostumbra: Vuesa lVIeí'cecl tiene mucho 
eutenclimiento, Señora, así mi inteligencia tmnj:lO­
co es de las vulgares, y sé pluscnmnperfectimiente 
lo que quieren decir las sig-uientes palabrüs': (!Ar­
bitrios, recomendaciones de mi sexo, atenciones 
y oficios, conspiraciones formadas, piedad de los 
jueces, religión de los magistrados, el espíritu que 
ha movido esta grau máquina, los resortes de que 
se sirven para mantenerla en acción)). Supongo 
que en esta última cláusula padecí también mi 
equivocación; confiésolo eu descargo de mi con­
ciencia, y pensé que decía así: Esta g-ran má­
quiua (sin embargo de mi modestia) li~ne recio­
tes que sirven {¡ mantenerla en ·á.cción. Satisfice, 
pues cuanto pude, ~ nuestro m;n::cblc Cabrera. La~ 
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conversaciótt fue larga, hasta las Hueve de la no­
che .. Pero volviendo á h mía, propia de esta 
carta, digo que con harto consuelo mío, veo q tlt' 
se ha cercenado la borrasca, esto es· las pasiol!cs 
ele nuestros contrarios son muy ordenadas hasta 
la misá. Muertos ellos ele miedo por sn pmpia 
flaqueza, yo he añadido á su mal estado mavor 
aflicción, reconviniéndoles sobre las más coplas 
que. te habían ·hecho, amenazándoles que te da~ 
ría.partc de éllas, para que más los mates; y di­
ciéndoles otras muchas cosas de espíritu: á vista 
de mi· enojo nH~·l1an satisfecho, enviándome á de­
cir, que no habían sido contra tí lás coplas, sino 
que las habían hecho contra 1111 guapanándo, mer­
cachiflillo ó corredor que, habiendo sido eu ·Po'­

payáll arroyo, quería ser mar en Quito. Cuidado, 
mi Abate, 110 vayas á leer mal y peques contra es­
tos pobres; 110 digo !\'larquitos. Para explicarme, 
dicen éllos, que fueron contra nn ·alma de lodo 
que quiere ser getttc hoy día; y ·para mejor satis­
facenne, mct remitieron el siguiente romance, que 
contra él. mismo .. habíau hecho, y el que te inclu­
yo con el deseo de complacerte, de servirte y ser 
de todos los días, Tu fina. 

Sabandijuela, qné culta, 
qtté doctito el· Vicharraco, 
el insectillo, qué ameno, 
qué ruidoso el buen tabano. 

Qué sabia la cigarruela, 
qué discreto clmusampo, 
qué estudioso el ratonzuelo, 

"Y qné hombrón el gnm gusano. 
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Amenaza, pica y mat~l 
con su diente literato; 
y a:;i matlt, porque dice 
que el miedo 1.10 sabe el Sabio. 

Reta al nnmdo satisfecho 
en su grande colmillazo, 
y golpes ofrece, siendo 
que el Vicho no tiene manos. 

A este tiempo, quien lo dice, 
e J mismo se hace un reparo 
del monstruoso pensamiento 
del Vicbo co11 colmillazo. 

Pero 1 nego wtisfacc 
diciendo que él ha pintado 
un wonstruo donde no pnede 
guardarse orden, por lo vario. 

Con su susurro pcrenn~, 
y {t lo moseard6n <errando, 
también pencuue ea su giro 
en el estmdo y estrados. 

Chupa la sangre al dormido, 
y se la chupa halagando, 
cual murciélago que diestro 
hinca el cliente con agrado. 

El donniclo al despertar 
más qne el dolor, lo mancl1ado 
del honor es lo que sieute,. 
por el pico de Doli Marcos. 

13:> 
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Este no teme ni debe, 
y ha dado en mostrarse guapo, 
con clesv,ergüenza bomina 
con Velasquillo clescttro. 

El parece tan valiente ; 
más <JUC por noble por majo, 
por len-ero y no por docto, 
más que por sabio, por calvo. 

La cábah vicharresca 
hace deste vicho caso, 
y respet<t en dicho monstruo 
su pluma y pico de ¡;anzo. 

El diablo del romancero, 
más monstruoso da el retnüo 
del dicho Marquitos, donde, 
agrega: este es vicharaco. 

Conózcale todo el mundo 
por el letrero que abajo 
del cuadro puso el pintor : 
el Cjlle ves, es Vicharaco. 
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CARTAS lUOIL\:.UHFlNSES 

CARTA OCTAVA 
S0 131m ~ll l~OCEXU!l\. OPHIMJ DA 

Riobamba y Marzo veintisiete de mil sctecien· 
los ochenta y siete. Dilcctísimo Pctrimetre: Con 
:mHgrc en vez de tinta debía escribirle el asunto· 
<\e esta carta. Cada ·vez que vuelvo los ojos á 
los felices días ele mi infancia, á los cultos ins· 
lHnles ele mi pubertad, á los años floridos de mi 

.i 11 vcntucl, compadezco mi sncrte, y l<t lloro con 
despecho. Nací hermosa, me creí discreta, viví 
<'lllcndicla, y admiré en la inocencia. No la he 
perdido, la nulllcngo, y ella me asisisle con com;. 
laucia. La gracia bautismal me rodea por todas 
partes, sus aguas de salud todavÚl me tienen mo· 
.i:ula la cabeza. l,a sal que me introdujeron en 
la lengua, aun se mantiene en la sahiclurb de 
111is labios; y el crisma santo no ha padecido la 
lll<'llor alteraci6n en mí. Con toda esta mi san· 
1 Í<lad, ¿yo vivo oprimida, y mi inocencia padece 
lo;·: inventos de mis molestos adversarios? Estoy 
poi' adivinar la causa qnc los incita á este fnror, 
,1' 110 hallo otra, sino la que Dios quiere dar real· 
,.,. y méritos á mi virtud, poniéndola á la prue. 
l1a ck las contradicciones,· y en el crisol del pa· 
<lcl'cr! A \abada sea stt Providencia! B¿ndita p~<­
¡·n ~il'mprc sn misericordia! Quizá mi bondad pa­
<k<'cría sus quiebras, en el ·curso ele una virtud 
11pl:t11dida; <JUizá la yamt gloria sería entonces el 
''I'Uei ladróu que robase el tesoro· de mis virtudes 
y de mi mérito. Bien haya la ,-ida inocente, que 

lH 
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es oprimida: ella se asegura sus triunfos, ella \'Í· 

ve en la paz de sn Dios collsolador. Bástamc aÚB, 

uo haber dado motivo á los susurros públ'icos, {t 

las murmuraciones del vulgo, á la malignit oJ., 
servación del pueblo. He vivido sin dar csdtll;, 
dalo, y aütes l1e edificado á mi Patria con mi ino·· 
ccucia. Nada basta; dla está oprimida, y los <[\1<·: 

la oprimeu convierten en vicios mis virlttdes! ()if 

gente ésta tan de mal juicio, y tan malvada! '¡.;¡ 
ltmor al prójimo, me lo quiercu hacer pecado. 
Dónde vivimos muy dilecto? Unos paseos de ca, 
rielad, una comunicación de llaneza, un trato ck 
amable sociedad, un gusto depuraclo d<O la amena con., 
versación, y el uso honesto, pero dulce de una mesa, 
y un mismo lecho: catn. allí lo qtle me imputan 
á maL Estos herejes, bien se ve, que 1.1o sabctt 
lo qu~ es virtud ; y por eso son tan ríjiclos, y la 
pintan áspera, desapacible y cruel. Con raz6tt 
hay tan }locos que h sigan. En medio ele esto 
coufieso, qnc aun que es gnmcle la que tengo, es 
mayor ht ele mi Vargas. La consc,cuencia se in, 
fiere de que si por h mía ha sido mi inocencia, 
medianamente oprimida, b de mi Vargas lo ha 
sido más ; ó p<mt hablar como se debe, en grado 
heroico. Debe de ser él mucho más inocente que 
yo; y por eso padece más. Antes si, yo nach pa" 
t1\'r-co, y él todo lo padece, Los celos, los temo" 
res, y otras cosas más domésticas y de virtud. i 011 
inoccncüt pcrsegtüch! j Feliz el que vive distan" 
te ele los ojos que la emponzoñan! Con todo eso, 
no sott todas las inocencias, ni todos los inocen­
tes oprimidos. Ve allí la IJtoa·nail .de nuesü·o 
amable Cabrera sin rlt'ribnlación <11gnna, y por dc­
rirlo asi, e1t el seno ele la paz. Ve allí ;ü mis, 
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1110 Cabrera: ninguno mús inoceilfr que él, y na­
die- se acuerch para perseguirle. i\h! No es for­
llllla para todos. No sé ahora si snccdiese lo mis­
lllO, si {·zurro iluminase aquella inoceuc1a, como 
,•¡/la nwta los alegres ratos de la mía. Oh! qué 
dil'crsa suerte cmTcJnos hs dos l\ianuelas! Yo por 
las recomendaciones de mi sexo, de mi -alto naci­
lllicnto, ele mi discreción y ele mi hermosura, soy 
desgraciada. Ay ! pero ft Dios tenemos las buenas 
\:inocentes! Aclemás ele eso, mi inocencia.es am­
para\la por tí, mi amable Porote. Fxdta cou é/111 
la f'iálad de los jueces, ,·uila que se sorjJrf'nda !a Rt:­
lt~iím dr· los J11((gislrados; obüm uu más- /{!on(;so 
/!'IÚil/iJ, y ensáia modcraúón y buour Ji' á lodos !os 
'!lit' mmjJoHt'Jl la cáha!a i!JUaa wnlra mí. Sobre 
Lodo te pido, vara que ln,ca mejor mi i11ocencia, 
n·eabes el que me dejen aquí en Riobamba, y mu­
•'llo mfts, el que manden los jueces que Vr~rgas 
110 i>C apr~rte ni un momctllo ele esta villa. En­
l•lllccs por más que grite la cábab, ya me elijo 
Cabrera lo que élla era, se verá cn'ál es mi ino­
lt'Jitia oprimida á todas h!ces. En este caso cla­
\'Í, pruebas constantes de c¡ue Vat·gas no es buc­
llo, ni para mi cocinero, en calidad ele amasio; 
pno que es Óplimo para todo en virtud de corte­
.i" ¡ pues que según el gusto moderno ele las ama­
l>lcs moclas, no puede carecer de él una Señora 
I'OIIIO yo, del mayor esplendor, una Niña sin apo­
,l'o, y que merece sin duela un trato muy diverso 
d1·l ele las antigua;<; 1·iobambeñas. J,as cosas es­
L{UI cu su lugar; pero 110 equivoquemos ·los nom­
i>l'cs y los oficios. Cortejo puede ser: Vargas de­
l'l'lllcmcnte; y lo es mio, sin pecado venial; p,et·o 
''';" r!c Amasio no le seria ctt_Ja p¡¡labra,:por vi-
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<la mía. Basta que nuestro amable Darqnea no 
q nisiese ser alcnlde ordinario ele esta villa, por só-
lo que lo había sido Vargas, reparando en que 
no tenía la cara prieta, como éste, para su sncc- ,. 
sor. Cepeda, en esto par·ecc que no tuvo mucha 
razón; pero éllos se juntan, se aman y se cle:fien­
den: el Diablo q ne los • entie1i(h. Viniendo á 111i 
inocencia, digo que tampoco entiendo, como ella 
está oprimida.· Yo ''ivo en mi casa, como en 
ella, y en élla duermo con tocla libertad, cxte11-
diendo bien el c;ueqJo, como si fuese soltero. No 
dejo 'e! e reír algunos lll0111entos, y otros tomo el 
caballo rocillo, y marcho alegre para Guano. Te­
mo, rle cuando en cuaudo, que me lleven á un 
monasterio, y temo otras iguales :tdversidadcs 
mientras que no pienso en tí. Luego que vienes 
tú á mi coilsideraci6n, y luego que me acuerdo 
e¡ u e tú dices : e¡ u e si a(t{JIIlo de mis opresores quz'­
s/ert> ojimdermc, kng·a mtendido que él se habrá 
buscado, por su mmw, los golpes que le llas de dar, 
me lle11o de seriedad, y tra11qnila paso del temor 
á la amable seguridad. Bástemc, pues, tener en 
mi favor ese tu brazo fuerte, constante y poderoso 
para que mi inoceucia no se llamara oprimida. 
¿Hay algún vasallo, que debajo la inmediata pro­
tecCi6n ele sn· Rey se l1alle oprimido? Y habrá 
Mauuelita Moutcverde con toda su inocellcia opri­
mida, cuando hay en el nmndo ,T1arcos !'apeles .P 
Y cuando tli protestas que les has ele CJJSefiar mo~ 
deraci6n y b'netra fe á todos los que componen la 
cábala unicla cmrtra mí? Vaya, pues, que por es-
te principio, ya no está mi inocencia oprimida. 
Si acaso se llmna así, porque mi marido ·me ha 
dejado, esto más IJarece vivir libre y sin opre .. 
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~1011. Mucho tiempo hace que vivo así, y que se 
separó nzi vida, no padiendo sufrir pacientetilen-· 
te mi inocencia. Si ésta se dice· oprimida, por lo 
que habla el vulgo, y hecha á mal las buenas· ac­
ciones, ya 110 me da de esto mucho cuidado. La 
fama mala uo es 11na opresión, antes sí es un 
principio seguro de amable libertad. La buena 
reputación sí, que es una tortura del gnsto, y la 
cadena en cuyos eslabones gime la sociedad. De 
allí han venido tantos atroces delitos ocultos, y el 
mayor de éllos la hipocresb. Rota esta cadena, 
¡ay qué dulce goce de albedrío! Así, mi dilectísi­
mo Perote, deja, dejtt que Ciro triunfe en lograr 
la sentencia de divorcio. Será mi beneficio, que 
él la consiga, si tú al mismo tiempo obtienes que 
yo quede cou libertad. Eu lo demás, no te mates 
por tu vida. Acá· ya va11 entrando mis paisanos 
en la ciencia de conocer cuál se llama la inocencia 
oprimida, y hallan que no. es fara en la proviucia 
esta inocencia. Todo está en no dar á las cosas 
los significados modernos. Nosotros que los com­
prendemos, l1ablamos de otra manera, y con pro­
piedad, que es lo mismo que decir caritativamente.. 
Los demás ignoran este idioma literato¡ como Jo 
vas á ver por el siguiente suceso. Bl clérigo Ro­
laudo dió las mejores muestras de su gr,an juicio, 
el rtño pasado, en días semejantes á éstos. Reía 
sobre los desconciertos de· los hmubres, y otras ve­
ces los lloraba uoehe y día; llegó á aborrecer á 
su madre con justicia; rompió papeles públicos en 
el cabildo; 110 donnín y gritaba toda la noche; no 
comía del todo, ó engullí'L de nlás á más, y hacía 
otras acciones, qne los demás hombres no hacen. 
Pero admira la pkardía de estos crueles riobalil-
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hefíos, que yiemlo estas operaciones del mejor jui­
cio, dieron eu levantarle al pobre Doctor Rolando 
el testimouio de e¡ u e se h;tbía vnelto loco. Ya 110 
había otra yoz, ya no corría otra fama, en los corri­
llos, en lrts tertulias, en la lengna de l't nobleza, y 
el pueblo: loco, loco, loco es Rolando. Pero Dios 
que velrt en la couservaci6n de la buena fama de. 
todo mortal, aunque sea pródigo de élla, y la bote 
ventana abajo, suscit6 tres excelentes protectores 
ele la del clérigú Rolando, que fuerou: Cepeda,' 
Vallejo y Vargtts. Lugar como éste, decían ellos, 
no se l1a' ele ver tan falto ele caricl::td. Qúé iüsolen­
cia, clamaba Cepeda, llamar locma los perpetuos 
g1~tos ele Rolando 1 Esto no es más c¡ne ensay m' 
L1 voz pam ejercer el oficio ele predicador. Qué 
¡1icm·clía,' conti1maba Cabrera, juzgar que la mu1ti­
tud de especies disparatadas, que profiere Rolando, 
manifiesta el clesconciel'to ele su razón, cuando eso 
uo es más que poner en acción la memoria y apu­
rarla, ¡1am que en los casos urge11tes, socol'l'a con 
oportunidad y cou presteza. Así la ejercito yo, y 
esto me vale eu las tertulias. Hay tal tontera, 
afiadía Vargas, hacer loco á Rolauclo' porque corre 
para las calles? De esa 11ianera, nadie más loco 
que yo, c¡ue he corrido Lmto mundo, y he sido lie­
bre corrida. Como Riohamha es· tan frío, Rol1mdo 
sale coHienclo por las calles á cale11tar los pies. :--Jo 
he visto hombre más .inícioso, replicaba Cepeda. 
No he tratado sacerdote más cuerdo, reponía Ca­
ln·era. No he experit;tentaclo juicio ·más honrado, 
rnl'-qn 1nás ordenada, ni inocettcia 1nás oprinlida, 
decía mil veces mi Vargas¡ y todos juntos trala­
hau de que el Doctor Rolando volviese por su cré­
dito, y ocurriese á tu ampaw, á tus arbitrios, y á 
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ta jurisprudencia, mi clilectísimo Perote; mucho 
más cuando á este loco le habían hecho esas coplas 
c¡uc te incluyo, y en las que te ofrece, mi inocen­
cia oprimida la esperanza de ser algún día, ele una 
vez con toda el alma, Tu Tvlaliciosa. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



11E~lülUA SOBRE EL CORTE DE QCINAS 

(INÉDJTO) 
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"'~?'"'" N J~A {ütimtt. junta general que se celebró 
:t.;; tuvo por objeto informar á V, 1\L sob1·e 
;l{ la necesidad de prohibir ttbsolntamente el 

corte de la quina, diclw vulgarmente cascarilla, 
arreglado á la sujeción i1wiolable de mi conciencia, 
opiné á favor ele la absoluta prohibición. El cspí­
Titu de este voto fue por cierto promoverla, en tan­
to que el soberano ánimo de V. M., instruído de 
lo obrado sobre b materia, pres.cribiere el orden y 
método digno ele obset-vm·se. en dicho coTte. Mas 
<thora, después que V. ]'vi. por efecto de b citada 
junta, tuvo á bien clctel-min<tr el que se prohibie­
se, persuadido íntimamente de mi propia reflexión, 
cuando, por los const'm tes efectos ele la experien­
cia, hallo que la absolnta prohibición es en el ma­
yor extremo perniciosa al estado en general, V. l\1. 
pues, me permitirá, que como vasallo fidelísimo, 
ministro celoso, y en yjrtnd de tal, cooperante Cll 

los sufmgios ele dicha junta, le exponga brevemen­
te los gra\'Ísinws incoll\"eHicntes qne resultan de 
h prohibición, y c¡ne de este modo, poniéndome 
á los pies de V, M., satisfaga ú lo que debo en coJJ­
ciencia á Dios y al servicio de V. M. 

Prohíbase la extracción de la cascarilla e11 
los montes ele Loja, Cuenca y vastísima extensión 
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ele los terrenos que la crían, y quedan millares ele 
vasallos ele V. Il'l. que habitau estas dos ciudades, 
y la mayor parte de la provi11cÜL en su última rui­
na. La falta ele industria v de comercio sobre 
otros ramos, les había dejado la facilidad de sil. 
subsistencia en el corte, acopio y hcueficio de 1111 
vegetal lau cstimrrble en toda la Europa, y qne 
sin eluda ministra al Estado un ramo muy distin­
guido y uobilísimo ele comccrcio. Desde que se 
conociero11 más distintamente sus usos y nlilida­
cles, se vi6 que florecían las poblaciones que se ¡m­
sieron á c11ltivarlu, y la barbarie en que bs cons­
tituía sn miseria se iba disipando, al paso que 
se adelantaba sn ¡,>n:;to por tan pt'ecioso trabajo: ú 
la cesaci6n ele éste se signen innumcmbles brazos 
in{üiles é incapaces ele destinarse á otra bb01' 6 
ejercicio que les reporte 'alguna utilidad. No se 
puede dudar que, entonces vuelvan estas poblacio­
nes á su antigua desdicha, decadencia y obscuri. 
dad. Las deudas de sus moradores, contraídas 
á efecto de poder satisfacerlas en cascarillas, harán 
1·edprocamente perdidós para siempre ú acreedores 
y deudores porque, de qué manera los vccínos de 
Cuenca y I,oja, Alansí y Chimbo, se facilitarán la 
soluci6n de sus créditos, prohibida la especie so­
bre que rec<trg-an sns esperanzas, y la naturaleza 
del contrato? 

No hay duda c1ue las citadas poblaciones lo­
gran por medio de la Agricultura algunos frutos 
ele primera necesidad. Estos sólo sirven para su 
uso, y sólo la ciudad ele Cuenca suele transportar 
al?;unas veces á la. ciudad y puerto de Guayaquil 
los e¡ u e parecía sobrade 6 juzgaba propios para su 
venta. Pero además ele que el tránsito, por cual-
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quier parte que se mire, es sumamente fragoso y 
aumenta sns gastos, como sn mayor negociación 
consiste en el dispendio de harinas de trigo, suele 
suceder, y sttcccle actttalmente, qtte Gttayaquil se 
lletta de las de Chile y el Reino Mejicano que son 
de más noble naturaler,a. Y en este caso quedan 
perdidos los negociantes de los lugares citado~ y 
sns alrededores. Ni se juzgue que haya otro me­
dio que puE'dm1 elegir, ni q11e los haga arruinar el 
cúmulo de sus miserias. Digo á V. !VI. delante 
del Dios vivo, que no hay cosa sobre que puedan 
poner la vista con especialidad, después de que el 
tabaco, cttyo beneficio era otro generoso auxilio á 
sus i11digencias, corre bajo de las limitaciones que 
deben observarse en el estanco ele este género. 
Dejo aparte el reflexionar, que en este último ca­
so se verifica el qu<= los 11avíos que regresan á Eu­
ropa se ven en la mala situación ele no llenar como 
debieran sus buques con la sufiCiente carga que 
debía correspondcrles.-Mas no es .de omitir que 
In 11ación padece muy enorme atraso, si se verifica 
la prohibieíón c1cl corte ele cascarilla; porqüe su 
uso tan general en todas las naciones cultas, el 
ser una planta peculiar de esta América Meridio­
nal, y por mejor decir de solas las provincias de 
Quito, Santa Fe, y parte del bajo Perl!, collstitn­
ye su· beneficio uno de aquellos objetos de rrimer 
lucro y ele indispensable negociación. Y al con­
trario en su reserva consiste el daño, 110 solmneu­
tc ele los particulares, sino el directo del Estado. 
Ahora misnm sucede que estando limitado, ó sus­
penso el corte, nadie utiliza, esto es nada adelanta 
la real hacienda, y el vasallo siente ele más á más 
C<Jérsele de hL mano el instrumento de sn vida 
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activa y lab01·iosa, igualmente c¡ue el fnito de su 
tmbajo, perdiéndose sin recurso una cantidad, pot· 
decirlo así Íltfinita, ele esta especie que debía atraer 
inmenso lucro. En mws tierras como éstas, don·· 
ele no se tiene aún casi la idea ele las manufactu­
ras, establecimiento de comercio de industria, 
viven sus habitantes casi por los ptim·ipios comu­
nes ele soh la 1wturaleza,. sin q uc el i11genio haya 
añadido los alivios que ministra una reflexión apli­
cach v empeñada ú procurárselos. Porque las 
telas, paños, sayales y bayetas c¡tw fabrican, 110 
son capaces de reportarlc:c utilidad, y~t por lo gro­
sero ele tales gé11cros, cuanto ])on¡uc siendo ele 
baja calidad, no tienen donde expenderse, ó si se 
expenden en Lima, Popay(m y otms lugm·es, re­
sulta mayor el costo que el prov~clw, haciéndo­
los despreciables las cm1cttrrencias de los e¡ u e trrteu 
de Buropa: por lo qne la última guerm, siendo 
que fue nn azote universal, por sólo embarazar la 
confluencia ele comerciantes europeos á estos puer­
tas del Callao, Carlageua, Panamá y Portobclo, 
fue el gran ltlOti,·o ele la salncl y resurrecciótl de 
esta provinci:1. Si b Prm·ickncia les ha deparado 
este medio uatnral de subsistencia con la cascari­
ll:t, 110 hallo cómo se les pueda quitar este corte 
sin arruinados, ó anlcs de que V. :\'l. pmrnneba 
sn felicidad por otms medios dignos ele sn sobe­
rano espíritu. \las siendo dr" mi obligación, no 
sólo exponer á la Real Pied:tcl de V. l\!1. los maks, 
sino algunos de los que pmlieran ser sns remedios. 

Digo, que uno clL' ellos consiste primermnen­
tc en aclelantaT l<t población. E11 esta l'roYin­
cia <k Qnito, 110 l1ay más qne nn tramo ele 
:mucha extensión c11 longitm1, que mantic11e á 
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SllS partes Orientales y Occidentales respectivas, 
inmensos' tenenos, feradsimos en sus produccio" 
nes adecuadas á hacer feliz h vida humana; pe" 
ro desiertos ~~ alJanclonaclos. De mancm ~¡ne los 
lngarcs, villas y ciudades más bien deberán lla" 
marse planteles P<lm propagar la especie mcional, 
<¡ue terrenos poblados. De allí es que, no soh­
meute hay el rie;;go de qn<" las ge11lcs cargadas 
t1c delitos, especialmente los c;;chyos, se ·pa;;c1J á 
estos países ddcucliclos por lo rcgnlar por sn mis" 
ma naturaleza, á formar sns especies de colonias 
en extremo perjudiciales á .la sociedad, sino que 
hay h constante experiencia de q úe las han es" 
tablecido, v. g., á la parte Occidental de ·Gnaran" 
da en un prrraje que :;e llama el Zapot<tl, y en 
la provincia de Pasto, en tlll sitio llamado el Cas" 
tigo, c¡ue es el asilo ele los malhechores. Parece 
que el medio de las poblaciones quita todos estos 
inconveuicntes, y qnc no sería difícil á beneficio 
del tiempo poblar estos bosques y valles vasiísi" 
mos ele yasallos útiles al Estado, mediante la ex" 
tn1cción de alg·nnas familias ele los inmediatos lu" 
gm·cs, clelmorlo, y en ht forma cjl{c al soberauo 
ánimo de V. 1\L pareciese mejor el prescribirla. 
Son indecibles las ventajas que resnltarian á e;;" 
tos pncblos y á la Nació11. La apertura .de ca­
minos, la facilidad de comunicación, el guslo del 
comercio, y, en una pahbra, la felicidad com{m. Por 
lo menos tengo entendido, que mientras nu se es" 
t<tblezcan las poblaci,mes, te11clrcmos siempre los 
calJlinos reales clescomJmestos, peligrosos y de di" 
ficilísimo tránsito. 

En seg-undo lugar se debe suponer, que la tp1Í" 

11¡1 es nn árbol qne se halla desde el Cab() de 1-Iornos 
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hasta los montes ele Santa Fe, que es decir en la 
extensión de más de ochocientas ó mil leguas de lar­
go; siendo los parajes conocidos p01· esta producción_ 
Chachapoyas, Chillaos, Cajamarca, Gnambos, Piu­
ra, en la provincia de Lima; J acn, Cuenca, T,oja, 
Alausí, Guaranda, Riobmuba, Chimbo, Nono, Pe­
rucho, Otavalo, Pasto, Popayán, en la de Quito; 
y muchos otros en la de Santa Fe. Resulta de 
esto, por un cálculo prudente, que si todas las ma­
llOS juntas de los americanos se empleasen eu el 
corte de la quina, siempre ellas tendrían de e¡ u~ 
ocuparse, y uo les faltaría materia para acopiar· 
cuanto necesitasen de ella las tres partes de 
nuestro Globo. 

No se sigue ele aquí que sea prudente el te­
mor de que reunidas todas las manos á esta labor 
se cxting~t la cascarilla; porque siendo como he 
insinuado vastísinm la extensión del terreno que 
h produce, cuando snsfactoresllegascn, v.g., á· su 
mitad, ya tendrían poblado ele árboles de quina en 
sazón donde empezaron. De lo cual da un testi­
monio constante hoy en el día D. Prancisco Cor­
tázar, Corregidor que acaba de ser d'2 Jaen de Bm­
camoros, en la aseveración que hace ele haber co­
jielo al cabo ele solos tres años de corte mucha can­
tidad de cascarilla fiml y sawnacla, cual corres­
ponde en el medio de h vegetación, ó al tiempo de 
cierta media edad de los árboles de quina, en los 
mismos parajes clonde los l1abían cortado: cuyo 
testimonio está tanto más distalite de ser 
sospechoso, cnanto en la actualidad tiene ele cas­
carilla acopiada y l~eneficiac1a en Cádiz más ele se­
senta mil pesos, y aquí mucha porción en los puertos 
ele Paila y Callao. Por l.mena cuenta podré ele-
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ci r á V. M., q n e estamos en los primeros cqrtes de 
la quina, que en cierto modo acabamos de coiwccr 
su uso, y que los inmensos montes. poblados de 
sus árboles ofrecen copiosisimas é inexhaustas co­
sechas á los presentes y á la posteridad. Un 
cálculo topográfico basta para esta resolución. 

El único motivo c¡nc se tuvo presente para im­
pedir interinariame.J\tc d corte de la quinn, ·.h;c 
haberse SUpUesto, CjUC las Únicas virtuosas COl) Ctni: 
nencia, v propias para clestinarsé· á la Rca(.Boti­
ca, era!; .las de Loja, Cajanuma y Urit~sing;,.Y Cjlte 

éstas estaban no sólo deterioradas, sino al punto dE" 
extinguirse absolutamente. Este pensamiento ~011 
c¡ne no se profundhó bien el asunto, parió la preo­
cupación de que este daño iba á ser universal é 
irrepa~able. Pero no debe jamás haber este tic­
mor, á sola h consideraci6n ele qhe el cot·te ~'.be­
neficio de la c¡uina no piden en' el dfa otra -cosa 
qite reglas fijas y metódicas que los vnel\:an ~:X­
peditos. Ellas ya se \"C deberán ser las IÍJásseti­
cillas v fáciles ele dejarse entendh ele todo el m;;n­
clo, y ~que miren ó. dig·an respecto á ¡'as pe¡:som\s, 
los p~trajes y la elección ele los árboles. Las per­
sonas son, ó pueden ser, todos los que qnicnm b·~­
m·ficiar la quinn, sin restricción, . 

Porqne la quina {me permitirá _y. M, que 
se lo represente), no es una matetia pr¿p1apara 
ser estancada. El ocupar ella espacios tan dila­
tados; el ser ella por esto mismo expuesta á .los 
continuos fraudes de negociantes y ele los oficia~ 
les de la renla administrada; la facilidad de las 
violencias, que 110 dudo pueden practicar los· asen­
tistas, factores, interventdres y lodos los ~lepen~ 
dientes ·de una administración cmíndo ésta corra 

~o 
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por cuenta ~le V. :0!1., á cuyo real y respetabilísimo 
nombre, se· atreverún los que fueren dotados de 
maligna índole á causar vejaciones infinitas y s~t­
mamente clamorosas, quizá imprescindibles, elt lo­
do est<iblecimiento y curso ulterim de Ramo Real. 
La qúina ministnt un antldolo ce!SÍ mtiverse!l cott­
tra las dolencias .ltunwtüts ¡ todo esto, creo pudiera 
decir la vüelvc en cierto modo i11capaz de <JUC se 
la sujete á Ramo ele Hacienda, que á ésta sea 
ventajoso. El ejemi1lo qüe creo podrían po­
ner de que' los hohmdeses estancaro11, con· propias 
considerables ·ventajás á su Rcpública, Lt canela 
ele Zeilán, ·no viene mucho ni á ser con­
secuencia ele sac~tr iguales ó nwyores colt una pro­
rlucción que es propia de V. M., y c¡nc lw uacido 
en los territorios de su vastísima monarquía. Dos 
razones hay para <¡tte la Holanda reportara del es­
tanco de cailela sn,c; conócidas utilidades. La prime­
ra porque la 1sh de. Zeilán es umt Isla cerrada con 
sólo mt puerto ·coniún, que ofrece la comodidad 
de prevenir tciclo fraude, todo contrabando y toda 
mala versaCÍÓil. La misma Isla, por su ttatttrrtlc­
za, era un afmaeé11 ú oficina ele cstaiico, at111 att­
tes que se c\eclat'ase r¡ttc· lo debía ser para la 
canela. La segtmda m.zón es 11orr¡ue la canela es 
una producción cttyo cle~Lino lo regulan la compla­
cencia, la fimtm del gtisto y la delicadeza del] ujo. 
Sobre uua es.pecie de esta calidad, que viene co­
mo por demás á lo:.is usos humanos, es muy razo­
nable que se arbitren pensiones, que se cobren mús 
dobles cargas, y que se pmmncba, para manejar 
111Ús su econmnía, su estanco. La cascarilla 
es de indíspcns,~hlc necesidad p'ara las calen­
tltras intcnÍJÍlcntcs, \', 'mn eu s,entir de bneuos fi-
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sicos, pam toda especie de fi~bres; para curar la 
hidropesía; pam desterrar los efectos escorbúti­
cos ; para precaver de 1 as gangrenas y el cáncer, 
y en fin para muchísimos y mú¡; ·fáciles nsos, va­
ra los CJllC la adavtan la c'tsmtlidac\, 6. la pericia 
filosófica ele los médicos de obscryación. La qui­
na es como una moneda vrecisa y preciosa con 
que se compra la salud humana. Y V. M. que 
Lt derramé! sobre todos s¡ts pÍleblos cou sus reales 
beneficencias, al clcjar d.eclarnclo libre el uso, triÍ.­
rico, corte, acopio y bcJJc:ficio de la quina, ha dado 
h vida á llll nnmclo cnt.cro. 

Es verdad que á primént v'isla el est~tbleci­
miento ele cstauco de quina parece. sumamente 
ventajoso al Real Erario de V. l\l., pero sise con­
sideran los atrasos ele los particulares .. que ya he 
insinuado á V. M.; la pen1ici6n últiüut de estos 
mismos si so11 cogidos \'11 contrabando, el 110 

]Joderse ellos restablecer, aun cuando por otra 
parte tuvieran bncna fama de hombres de 
bien y lo fuesen en realidad; el haber de obli­
gar á los peones al ser,ic io Real si u eluda por los 
medios ~1el rigor, porque por los de la pe¡·s\utsión, 
aun no saben los avaros indios y mestizos que de­
ben ser gobernados; el odio que estos mismos por 
una preocnpaci611, ya se ve injt¡sta, concibeu á lo­
do lo que parece sn opresión, ó tiene las apariell­
cias de serle.s perjudiciitl ; hl mala versaci6n que 
ha de resultar precismne11te de la quina en la di­
latada exte11sióu de tlllOS montes abie1tos, en los 
que es muy difícil, costoso, 6 imposible poner co­
tos, 6 vag:w cclaclorcs; sobre todo d que después 
ele muchísimos é iusuperables trabajos y costos, 
la r·esulta ele la canticlacl ele iugTeso en cajas por 
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buena cuenta no ha de ser comparable, úi eq ni­
valeute al gasto, como se puede calcular fácilmen­
te siinieilclo el plan, que deberá ministrar 
cualqniéra qúe pmpoüga ú V. M. el estable­
cimiento del c'stanco. Todo esto me parece que 
lo -rneh·é im'crificable, ó iunccesible en aquel pie 
qúe dehc estar nn t·amo rlc conocidas ventajas ~ll 

erario. 
A más de lo dicho debe rcduci1·se d prodnc­

((; de estanco por las sigui <entes consideraciones:-
. 1 :¡ Fa ha el snpnesto de que estancada ]a. <]Ui-

na sea· igúal el coilsumo ft su comercio lihre, 
porque sieudo cierto que la mayor porción se "7-
trae para reinos extntños, 110 se puede dudar rfne 
esto s'e prÍ.tctica por medio de cnmbios coutra olms 
eíect.os; á lo e¡ u e dat·ú influjo, en gm11 paite, la ac­
livielnrl ele los comercitmtes en promover tales ue­
gotiqs, y lodo esto falla en el estanco, en que se 
hit d¿ comprar {¡ rlinero de coltlado, y acaso mlts 
cara; y estas i·azones necesariamente han de· obli­
gar' á economizar más elnso de la cascarillá. 

z<t·]\"o 'ser imposible que la razón ele csbnco 
y del mayor. precio retraigan il los extranjeros de 1 

su abunda'nle constnuo y les obliguc1t á sustituir 
otras .. especies' á los varios ·usos que hacen ele la 
eascm·illa, siendo ele mucha cmisideración cual­
quiera iliminuci(m que padezca este arbitrio rle 
sacar diiiero á los estanqueros, qne en tantas olras 
matios llevau el nuestro. 

· '3:¡ 1\.uil concedido que riel consumo del es­
tado ;-esúhara á h Real 1 Iacienda directamente 
considei-able mayor porción (¡ue la que en h li­
bertad de comercio 1e redunda, compamr1a aquella 
coti' el'¡ierjiticio del comercio en privarle ele este 
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ramo de sú ~:xéeso, acaso uo merecería la pena dt: 
reputar~e Ramo Real. Y en todo caso 1111 medio 
ele arrmÍ~ar del vasallo es bien poca yentaja, cuan­
do todos los caudales gruesos ó débiles sou tllll); 

gnstosamcute destinados al servicio-de V. M., Jl()r 
la generosa 11atnml firlclidad ele. sus vasallt>s. De 
todo lo q1;e resulta, que el proyecto de estanco pre­
scuta muy belbs apariencias, y es bien cousiguien .. ' 
te, ó .ino;ierto su hnen éxito. 

l'or lo que respecta á los parajes de do'nde se~ 
podría extraer h quina, se deben scñahr éstos 
á dirccciÓIJ de alg-ím Ministro, celoso servido.rde 
V. M. Y por cuarteles qnc éste á tiempo dchedt 
demarcnr,.i>oclrá igualmente recibir á todo el lllllll­
do que quic>ra !J~abajar en el .corte y he11efieio de 
la quina, con sola la pensión de contribuir en cá­
da lUroha ó cajón .de cascarilla beneficiada un tan­
to por ciento moderadísimo, que la mi~ericordia · 
de V. M. tuviere á bien imponer en el puerto. de 
Sll embarque, y este será á f¡n, de pag-ar con' Sil. 

productó al Ministro ó l\Iinislros que se versaren 
en la supu~sta demarcación de cuarteles y ecmlo-
mía rural. · 

En ,cuanto á la elección de los árholes, éstos 
deben escojersc los maduros ó de alg·unos años 
de na~imiento como antes se ha dicho, así para 
cooperar ·de este morlo á la conservación de la es­
pecie, como para sacar h más provecl1osa y digna 
ele emplearse en todos los nsos farmaceúticos. De­
biéndos~ creer que la quina sea. una planta pro­
pia de estos montes, importaría mucho q11e los 
negociantes con ella la solicitasen por todas par­
tes:y diesen aviso de su hallazgo á los. tales mi-
1tistrbs.de~ignadores de eu;u~e]es,. ignalmeute ·e¡ u e 
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de aqr1ella qtte rccmlOcieren ser de mejor calidad. 
No hay dnda que e 1 corte iw1irecto se deberá pro­
hibir severamente, que este es el graude objeto, 
y el único qne exig-e, y espera de \'. l\1. ·las re­
glas necesarias {t prescribirlo, porque des(1e lue­
go ha ele haber en él una economía particular, 
que puede consistir eu hacerlo por el pie de cada 
árbol, c1eja1IC1o un te1·cio para q ne vuelvan á su tiem­
po los retoños, v no por mmas, t1ejanclo el árbol 
enteramente mm:chito é incapaz ele sn jugo nutrí~ 
cio por defecto de su corteza. 

De más de' esto, parece ¡¡ue no tiene ma­
yor dificultad el esbblecer inviolablemente 1n plan­
tificación, lo que se llama hacer almácig-os, y pro­
curar de todos moclns el aumento de la quina y su 
cultivo mús arreglado á las leyes de moutt'S y 
bosques, sino pndiese :;er c¡nc por c~uh ¡1ie de ár­
bol derribado á tiena, se diese otro que estuviese 
·eu he sazón de nace¡· y <le ct·eccT: cuando menos 
{¡ cada millnr de árboles cm·ta<los se r1ebía pedir 
el reemplazamiento r\e c¡ninieulos "plantados ya)), 
y al r¡ne los cortare la obligación de reemplazar 
los otros quinientos dentro ele cierto cletermina­
¡Jo tiempo, el cual 110 poc1rú pasar siu hncerse ÍJI­

digno de cortar nuevos árboles, 6 pretender cor­
tarlos e11 adelante, antes s( deber~ incurrir en 
las penas <¡ne se le impusieren. 

i\ llenar todos estos objetos co11tribnye el 
proyecto de población. Establecida é:;ta, hay el 
arbitrio de velar qHe el c01·te sea ci1-cm1scrito al 
lugar destinado, .Y ele lo. planta ya madura. Hay 
el de que se pronu-e por llJedio del cnltiyo hacer 
toda la q ni na que parece eu los contornos de Cuen­
ca de mala índole,-que sea.:lmena eu grado emi-
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nente. Lo cual se conseguiría fácilni::e~~ :1;¡,)~. J~\ Y. C~'\. 
¡mudo la lnuncclad del tcrreuo, dm1elo lug&¡;,'OocO:~} '·· 
el corte ele la árboles vecinos, á la venti~i\sfóH,'< , 
contacto de aireS 11l!CVO.S, y lo (ji!C CS más C~ll" r 
cial, al baño ele los rayos más directos del sÓC · ' 
Esta previa disposición para procurar LL c1nina ele 
más noble constitucióll. y .saluelahles efectos, es 
tanto n~ás 11eccsaria, cuanto la falta de ella en Ca-
jan uma y los acredilaelos ahcdeclores Sur de I,oja, 
hace indispensable el uso de las ele Cuenca y ele 
otras partes ¿territorios ·infamados, direlo así, 11or 
el capricho ele he opinión, ó sea por la inercia de 
LL quina producida e11 ellos. Niugún físico ni 
político entrará en el absurdísimo dictamen, de 
que en defecto ele la ca:scarilla de l.oja, no se de-
[,crá bencfJciar, acopiar y despachar á Enmpa la 
que se encuentre, por más c¡nc s<' crea de inferior 
y desvirtnach propi<:xlad, ó con mucho menos efl, 
cacia. I,a sola circunstancia, de que fuese cvi­
lknlcmentc nociv~l á la salud pública, será nn 
jn¡;tísimo motivo ele Ílnpedir sn cxlracci6n y co­
mercio. Pnedc estar V. M. asegtirado de que los 
Bot:lllistas y Médicos l1m1 hallado que aquella 
cascarilla que parecía de 1111 cxteri<w vropio para 
inspirarla desconftau,;a de las rcsu]U\s favowblcs al 
género humano, ha surtido iguales cfcclm,; que 
lus que producía la revcslicb de todas .]as lmeuas 
cualidades, que éstos mismos qnict·eu qnc tenga 
la que se conceptúa mejor. Y es ele creer, qne no 
por los verdaderos pri11cipios físicos, sino por los 
<le la mera casnetlic\ac\, y el interés ele los comer­
ciantes, se adscribiesen tales ó tales caracteres, á 
la que se reputa bnena, y los contrario;; á la que 
se desp1·ccia por mah. Bn este examen 110 debe 
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entrar el hombre de coinercio como quiera, sino el 
ho~nbrc físico, 'adornad¿ de buenos clemeútos de 
Ja()nimica, porque son frccuentísimos, y ele casi to­
dos l¿'s días·, los cliversísimos pareceres de los sim­
ples botitnistas en orden á camcterizar l~Js signos 
físiCos de la c·ascarilh de biumas cualidades. Uüos 
quieren que ella sea tenue en sn textura y consis­
tencia, fácil ele salúr á la acción ele q nebrantart,, 
ó vidriosa·, roja' por r~ parte interior, ó c[e color 
dC:cailcla, áspera en la superficie, ó lo que llaínan 
el envéi, amarga con intensidad &. Y otros, al 
contrario, júz:gan que la cascarilla más leñosa, liza 
en la corteza exterior, poco ó nada ensortijada, sea 
c\e v~rdad más superior y exqtiisita. Así los co­
merciantes tdclos "Jos días Se hacen chascÓS el! la 
elección de las cascarillas, porque están al ~trhitrio, 
ll~trecer y dictamen de los dichos botanish\s. Y 
así es gae, la q'ue ellos habían a<:opiado y tenido 
constantemente por mala en los años antt>riores, 
la ·ha aprovechado· Don Casi miro G6me~ Ottega, 
desprecütndo otrits que hahían estado en acepta­
ción c<;mún, porque le pareció herbácea, y de m~­
teria raín,, la cual fne despachada ele Cuenca por 
16s asetitistas ele esta ciudad á esta capital, y por 
el Pn~se11te Rege11te de esta Audiencia á la .Real 
Botica: Es cosa ele reflexionar e¡ u e en el co­
mcré.io · de las drogas, primero sean dcscíibiertos 
por la C<lSUalida'cl, y no llOr ht filosofía, sllS usos 
yvirtudes, y desptiés quiere entrar ésta, despóti­
camente, á prescribir los límites de los princi, 
iJios qne las hace11 estimables ó mereccclor.as del 
desprecio; ~' siendo que en su indagación anclau 
á tíéntils, chm á placer los caracteres de· que de­
ben c.star constituídas. Por lo que mira á la qni-
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na debe Lener simplemente pcw un específico fe-
1,,-ífngo, y que tiene otras generosas virtudes me­
dicinales toda la qne lo c,s nenladcramente sin 
atender á que sea de este ó cld otro color, y ele 
esta ó de la otr't configuración externa. Los 
l'l'ectos ele ésta tan saludables á la hnmaniclad, 
quizá no dependen como quiera de sus sales amar­
.l·~·as, sino (k otros corpúsculos imperceptibles, que 
lal vez, Ílunca, se sujetarán á la porfía de la in­
vestigación física. Por consiguiente, el corte y be­
neficio de la quina debe ser universal, franco y 
u m parado por el poder misericordioso de V. M.; 
c·t!Lmtces los extranjeros comprarán una cascari­
lla ctt el modo y fonn'L que se la demos, y esta­
rúa advertidos de e¡ u e la falta de la genuina ele 
Cajannma y Loja les ha de poner en la necesidad 
de no carece,- ele la que es verdadera cascarilla . 

.El acopio redundant¡; que resultare e11 las 
bodegas de Cádiz, v. g., nada atrasa ele este com­
promiso, porque, al reconocerlo tallos negociantes 
en e¡ uina, no apurarán el corte, pues ellos son úni­
camentc los que le cbn activicbcl, y por cierto 
qnc la excusa de sn c011tento mercantil consiste 
en estar previendo, u1ny de att·ás, las resultas fa­
vmablcs ó desgraciadas, con 111tas muy concerta­
das y anticipadas conjeturas·. De mús ele esto 
los comerciantes ele Cácliz, ó punett en movi;nien­
lu, ó atatt absolutamente las nuttlOS de los peones 
ele Loja y los 1 ugares arriba enunciados. 

Por otra parte no debe temerse que ésta se 
pase, ni que se corrompa, estando bien aconcE­
cionacla; pues que la verdadera quina es mtaplan­
la incorruptible, mttcs bien opuesta á toda conup­
t•ión, ele naturaleza mús nol1lc que el cedro mismo; 

~~. 
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por tanto, ele más constante pcnnaueucia, duración 
y verdad meclicilwJ. 

Pero aun cnamlo la obstinación ele los bota-· 
nistas quisiere sostener, que soht la de Loja es h 
suprema en buenas propiedades, á beneficio de una 
más numerosa población que en esta cintlad se esta­
bleciere, habrá lugcu de esperar que sus mo11tes 
vuelvan.á·producír aquella que quizá la natnrale­
za hizo singnlar, y que cualq ttier cuidado ó dili-· 
gencía del. arte no podr(t en otro país hacerla 
ec¡nivalcute, 6 ele la virtnd gc11erosa de aquella. 

Parece que: 110 es dd clüt mauifestar á V. J'vi., 
las ventajas que logra d EsUtdo á consecuencia del 
comercio activo. Punto es 6stc, <;,~t qne nuestros 
habilísimos realistas han !techo oc;tcntación de sn 
patriotismo y .ele csns luces. Pero viniendo á mi 
prop6sito, veo rJnC estoy en la obligación de ínclí­
uar el piadoso y real ánimo de V .. M., ú que crea 
que el espíritu ele siucerídad, amor á su Real 
servicio y al público, me ha hecho exponerle hn­
milclemente estas reflcximtcs .. Después ele esto 
no me olvido, ni 1meclo oh·idar, que soy deudor {t 

cst~t provi11cia ele mejor y más sano. dictamen, por 
haber sufragado á favor ele l<J pmhibici6n del corte 
de qnin¡t, y de que estaba obligado á hacer á V. M., 
con el nwyo1· y más 1nuuilde rendimiento esta 
represenbtCÍÓ11, diciéndole muchas veces, que estas 
gentes perecen al peso de su desdicha por la co­
mún inopia ele torb esta provincia, por el defecto 
de comercio, y por 1:~ constitución natural y políti­
ca de casi todos los americanos. 

Habiendo llegado á c.sta condici6n, se recibió 
la ¡·cal cédula· ele ·V. lvL, c11 la .que manda se le 
infor¡.J,Ic si será co11veniente estaJwar lrr cascnrill:¡ 
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<'11 vista ele nu adjunto proyecto formado por Don 
~1 igud Garda de Ciiccrcs, acerca del que digo 
(1 V. :tvi., que siendo dos los fundamentos sobre 
'1"'' estriba su })royecto, y son: 19 la utilidad 
'1"" resulta á la real Hacienda; y 29 el temor del 
asolamiento general (como él se explica), de todos 
los n¡ontes que producen la quina, ninguno de 
¡·Jios es suficiente para inclinar el soberano esph·itu 
de V. ;vr. al establecimiento de su estanco. Si 
hctnos de atender á la utilidad, deberé decir á V. 
~1., que 110 solamente es probable ó contingente, 
,:i no que de positivo no se ha ele sacar alguna, 
porque ha de ser snpc1·ior la disipación de la ren­
la t'll oficios, que la g;nwncia que de ésta 11ltrá la 
lü·nl Hacienda. El cálculo lisonjero de 600 mil 
¡wsos libres que entrarían e11 las cajas reales, si 
vorricse por cuenta de V. :VI., la administración 
dl' la quina, so!Jre que recalca Don Miguel Garcia 
de• Cáceres, no tiene ¡n·uebas evidentes ele expe­
J'iencia, sino de imaginación, eu virtud ele no reunir 
(odas las circnnstancias que parece insinué á V. 
1\l, en los parajes respcctiyos. 

El segundo del asolamiento t1c la quina, tampo­
i'o licue apoyo ni merece estimación; pues más pa-
1 t'<'C nu terror pánico sobrevenido á preocupaciones 
l'avorables acerca del estanco, Y el· ejemplo de 
11, Francisco Cortázar, arriba citado, queha cose­
''llarlo al cabo de h revolución de pocos años la 
ntiHllta cascarilla, y en los mismos montes, en don­
de :mtes ht había solicitado el referido Don Miguel 
l :a reía ele Cáceres, es 1111 convencimiento palmario 
de ·que la quina repro<:1ucicla en los montes ele J aen 
de Bracmnoros, es capaz ele ser cortada eu el corto 
¡J('t'Íodo de tres proyecto, en 
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nada enerva lo expuesto aqní á V. M., y menos 
me obliga á 1111tda1· del dictamen que la sinceridad 
y E;! celo del servicio de V. M., me ha obligado á 
exponer en esta lnuuildc representación. 
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) -·~N El, asunto en que el Rey se sirve con-

o Al' • ,/ • 
· .• '[; sultar, Sl es o no convcn1ente el estanco de.· 
~ cascarilla, incluye S. i'vl. el proyecto que, 

nccrca de proponer su establecimiento, :ha formado 
D. José (Miguel?) Garc.ía de Cáccres. Se ha visto 
que éste entra á ven liJar varios objetos muy distan­
!(':; <le! tratado que se propone, tales son las pruebas 
mil qnc establece, que químicos y negociantes pade­
t'eltlii11Chas preocupaciones en orden á la elección de 
l:t quina: la historia natural de esta planta: la de 
:111 origen, las refiexioBes sobre la utilidad del qnc 
'"' llama cortesón, y otras cosas semejantes del to­
do impertineútes á la materia. Después de ellas 
<'xpone dos motivos, qne en sn sentir, obligan á 
poucr la quirm y su uso en la clase de ramo real. 
V son éstos el temor del. asolamiento de los 111011-

lt'.'; de cascarilla y la utilidad ele! erario. Consi­
dl'rado pues uno y otro fundamento, soy dé: parecer, 
que uo conviene d dicho establecimiento por los 
V<>llvcucimientos en contrario que minístmn hts 
l'l'ilcxioncs siguientes. Pant hacerlas más metó­
divm;, presentaré por mayor el estado actual de la 
¡troviucia, el que podría tener en adelante, y aquel 
\'11 que deberá existir mientras lo teuga. 
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f:stad.o presente de la Provincia 

Atendida la :•constitución de esta provincia, 
hallamos qne no tiene modo ele subsistir, y mucho 
menos ele ser provechosa al Estado p01· sn deuw·· 
siacla pobreza. Esta si viene en parte de la desi·· 
dia de sus !Htturales, viene más bien de la falta ele­
frutos comerciables. En los tiempos anteriores 
la fue fácil sostenerse medianamente con .los obra­
jes y el consumo de sns paños, bayetas y sayales. 
Y esta vcntaj'L la era familiar y conocida, porc¡ ttc 
de Europa. no venían ni con. tanta freeuet.tcia"' ni 
con tanta coiúa los géneros que estas gentes ne­
cesitan, ó á cuyo gusto se les ha obligado por el 
ejemplo y la tirauia del lnjQ .. Los génc.ros de 
Europa noclie clu~h que son de meJor calidad, y 
aquellos que más. se gastlm acá, se clan á tlll 

precio un poco más· subido que. el que tienen los 
de lo provincia, infinitamente más groseros é infe­
riores en lucimiento ·cxt~rior y en consistencia, 
v. g., el paño de los más acreditados. obrojes ele 
esta proviucia se ha dado h ·varo á veinte reoles, 
y d. que llanu.m ele corte á tres penic¡ u es y medio. 
¿Quién los tomará á este.precio, ni en Lima, ni 
¡¡on e1 Cuzco, y por esüt otro vío, ni en Pasto, Po­
p<eyán, Buga, Cali &, teniendo el paño que lla­
man de segunda suerte de Europa, ele color más 
fino, de naturaleza más exquisita y lucida, "al pre­

. cío ele poco más ele tres peniques? Lo mismo pa­
sa con las b:"yetas e¡ u e llmum1 y son de las pobres 
ofieincls ele Guaqo. L3s que. se llaman. cortes, y 
son. ele inferior caJiclacl, cmnque de un ancho pare­
cido .al que tiene h .bayeta e.xtranjera, se da la vara, 
á doce reales. Los .. qtie se dicen finos, y tienen 
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lll(,,s semejanza con las bayetas cnmpeas, se veuden 
:'t dos licniques. Pero estas últimas, teniendo todo 
,,.¡ aparato externo sobre CJUC fnnclan las mujeres 
( únicas consumidoras de este género), su gusto, 
.'1<>11 preferidas, y mncho más, cnanclo en tiempo de 
abundancia, no pnccle p~tsar el importe de )a. vara 
de· lres pesos de plata. Finalmente, todos los génc­
I'OS ele qnc nsan estos naturales hacen desprecia­
bles los pocos malos e¡ ne da esta provincia. De 
donde ha resnltado, que .'!i e11 ésta se han cstablc­
,.ido <lic·z partes de mtlllllfacturas de lana, hoy no 
iil' encuentra más que la una. Y los efectos or­
dinarios ele esta clecackneia son el abatimiento 
de los cluefíos de obrajes, y la misma pobre­
%:t del público. Esta 110 puede ser evitable cu 
l:tnlo que el dinero se extrae para Europa de .llltl­

t' hos modos, y para concebir esta verdacl, debenJos 
traer á consideración qu-e son cuatro los estancos 
<'>ilablecidos en est<t" provincia: de naipes, pólvo-
1'~1, agnardiente y tabaco, y que todos estos ramos 
t•.xl:raen fuera ele esta provincia todo el dinero. 

Sobre los dos primeros establecimientos de 
11aipes y pólvora, nada sienten los particula­
l'l'S, y aune¡ u e lo sinheran, como sus objetos 
110 son necesarios en alguna manera á la vida, 
d<:hcn pag;tr los que los gasten. El estanco de 
:t¡,;uardiente de uva sí h<L atrasado á los pequefios 
t'tnucrcimttes de esta capital, porque no puede\\ 
tomarle en Guarancla ni Guayaquil á uu precio 
tnoclerado, que les traiga conveniencia, ni utilidad; 
,1' aún se puede decir e¡ u e ha causado malas 
l't'sldtas al erari9 respecto ele que su absoluta falht ha 
lJ nitado también los derechos que se pagan al Rey 
<'11 (odas los lugares drmclc eran cansados, y ,,~a 

" 
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embarazado el comercio de Lima, del cual resultaba 
aclelan tmniento á la real I-Iaciellcla. Pero ·una vez 
que ya este género es de ramo Real, paso muclws 
reflexiones que podría hacer, y tjllC vendrían {¡ 

fundarse sobt·c el cálculo exacto ele atrasos y utili" 
clacles cpte padecía, ó adelantaba todo el .Gstaclo. 
Asi mismo debo parar muy poco la atención. sobre 
el estanco ele tabrrco; pudiendo decir, que un nú" 
mero muy cm1siderable ele frrmilias ele tod;1 esta 
provincia, con motivo ck su estanco, han ces;tclo 
en el uso de la agricultura, y han perdido un ran\(1 
ele comercio, y ele cómoda su bsistcncia. Pero no 
puedo dejar ele decir, que el Rey pierde inmensos 
caudales por razón de la economía en el cultivo 
del tabaco, extracción, uso y aplicación de esttl 
planta. I,a mzón es porque el Rey debía poner 
á provecho vastísimos terrenos que ofrecen sns 
dominios ele América, propios para proclncir el ta" 
baco ele la más exquisita calidad. Aprovechados 
éstos en la plantificación del tabaco, y vuelto este. 
género comerciable con generalidad, no habría fe­
ria, mercado ó emporio extranjero mercantil donde 
no ministraran cantidades numemsísimas cklmás 
apetecible de las demás naciones. Se seguiría ele 
aquí, qne como los extranjeros, poniendo en tortura 
á la naturaleza, y gastando el tiempo en su ase­
cución, no podrían rlar, no digo igual, pero ni 
la milésima parte del tabaco r¡uc nosotros les 
daríamos; abandonarían sn labor, comprarían 
del nuestro, á precios cómodos, y nos dcjaríau Sll 
dinero efectivo, aunqne fuese á sn pesar. Si11 
cmbm·go de lo clkho, no me op011go á sn dictamen 
en virtud de lo c¡ne en adelante expondré. Lo 
[[He viene al caso e;; decir, que ademf\s c\e h ex-
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\ l'ltCCÍ6n ele dinero que expcri111ClltO. CSio. provincia 
para Europa, los negociantes qniteños le llevan en 
plata y oro para Lima, á traer ropas, vinos y todo 
lo que se llama mercería. De acá no pueden lle-
1'<11' ni llevm1 más c¡ue algunos pocos sayales, algu­
II<>S tcjiclos de hilo, que dicen trensillas, y tal cual 
hamtija muy mennclrr ele bs que no resnlta ventaja 
alguna al común. En semejantes coyunturas ha 
q 11edado la provincia sin dinero, y en breve se verá 
nbsolutamente exhausta de él. ¿Qué lugar en­
lollcés para esperar la resurrecci6n ele ella? Y 
nquí IJO. se debe olvidar, que si 110 ha tocado la 
(dtima raya ele sn ruiHa 1 ha clepcncliclo ele un mal 
formidable para la Europa, esto es, la guerra que 
ncaba de pasar. Detenido 6 interrumpido todo el 
<'IJI!lercio europeo á causa de ella, los pafios, las 
bayetas, los lienzos de algoc16n, y cuanto la corta 
í n<lllstria ele estos 11aturales pudo acopiar y ex­
pender tra.io bastantes utilidaclcs, y vimos dine­
ro,; en alguna abundancia de Pop~tyán,. y sus 
<'OIItornos y algm10s ele Lima. Con la paz tene­
lllOS hoy no solamente pcrdi(lo el comercio interno 
de c:o;ta provi11cia, pero los mismos navíos que vi-. 
nicron ele Btnopa poco tiempo ha al puerto del 
Callao, se hallmi cargados mm, sin poder sus cluc­
rlos facilitarse h venta de cuanto traen sus buques. 
V este atraso no se eren qttc es sólo de esta provin­
<'ÍH ó de solos los negociantes, lo es ele b naCÍÓJl en 
¡:t'IICJ'>d. El recurso que prxlían tener estas gentes 
¡wm lograr su snhsisteucin era el de las minas. 
V aceren de estas, clígasc en buena hora y yo estoy 
<.'11 el mismo dictamen, c¡ne ocupan todn la faz 
de cota proviucia oriental y occiclent~tl. Pero ellas 
ll<:cc·sitan fuerzas, constancia é inteligencia en sus 
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dneños y admiuistradores. · Mas, dónde hay nnda 
ele esto? Creer q11e la elescsperació1t los lta ele 
obligar á cabar la tierra y á beneiiciar metales, 
es 1111 delirio, y un rcnsamiento ajeno ele la razón 
y de la h umaniclacl. M u e has veces han tentado 
este medio clesespct·ado en Cuenca, Riobamba, La­
tacunga y otras partes sus vecinos; y l::t resnlla 
ha sid~ la ruina de éstos y el despech¿ pam une­
vas tentativas 1nás conccrtad'as, 1nás juiciosas y 
más bicu medidas. Véase aquí falso el recurso 
ele minas, y del todo inaccequible, porque ar¡ttí no 
hay candales Tlara solic.itar peritos qnc venga11 del 
Perú. 

Desde luego ]()s frutos peculiares de esta pro­
vincia, y con particularidad de esta capital son 
bastante maíz, algún trigo y poca carne c1e vaca 
y carnero. Todos ellos son del uso indispensable 
ele estas gentes, y con los que uo se verifican cam­
bios, ni consumo de ellos en provincias vecinas, 
ni cosa que huela á comercio activo. Del trigo sale 
un pan mal trabajado y por lo regular muy malo. 
La carne no la pruebau á contento las personas 
del ínfimo pueblo, y estas son pruebas evidentes 
de la miseria de toda la provincia y ele su fatal in­
digencia. E11 medio de esto hallo que esta cuenta 
por uno ele sus frutos el cacao ele Guayaquil. Es 
éste de muy ínfima calidad, respecto de todos los 
otros que producen Caracas, Cumaná, Soconusco 
y los paises calientes del distrito de Santa P'e. 
De más de eslo, por la mayor parte se consume 
todo su producto <"11 Lima y lVIéjico, llegando nmy 
pequeña parte á Et~ropa. Los gastos de conduc­
ción por la distancia de los lugares á doude se 
efectúa su veuta, son más crecidos. Y á \'Sta cuen-
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1:1 <·st.c ramo ele comisioues apenas merece el nom­
ltl'l' de tal, en alc11ción á las debilísimas ventajas 
•¡ll<•dc él resu1tau. Y así es que los clncñosclehuer­
ln;: d<· cacao cstún llenos ele deudas, cojienc\o cou au-
1 ki pación á sns cosechas la plata ele los neg-ociantes 
VIl este fntto; de cloncle l~nayaqnil que debía con­
le!ll'l' deutro ele su recinto algunos millones de pe­
!tic¡ucs, apenas tiene l!ll giro moderado de dineros. 

1 [ay otro fruto. Bste es el algodón, y lo es ele 
l11:1 países calientes ele esta provi11cia, con especiu­
lid:t<l ele los territorios del clisll-ito de Ibarra. Sn 
l'ilttstnno es en Quito, sus cinco leguas, y parte de 
lo,: pueblos comarcanos beneficiado en hilos, !ie1I­
ms, Inedias y calcetas. r)e todo esto no ¡mede rc­
.'illltar más que un comercio intestino, para la co­
l'l'l',<>pondicHte necesidad ele! vulgo. Tanto menos 
:,(' debe t;sperar utilidad del algodótl de Ibarra, 
t'll!lttlo rrqnellos paisa11os son flojos hasht veni1· á 
l!lori r de hambre y de miseria por no trabajar 
<'11 las producciones ele sn propio terreno. Estos 
\'lli:\lloS tienen lo,; más nobles frutos, coplos t¡uc 
P•lll salir ele su pmpia casa podían estar sumamente 
!H'llt!Clalados; pues ele Iburra nos viene11 las mieles, 
l!lr: rm;padnras, los aguanlientes, las harinas, los 
ndt<'arcs, y sobre todo el algodón, el cual si lo sn­
i<'lantll á ramo d<C ma11nfactnra, :lograran no sólo 
dt•hpachar el algocló11 y esparcirlo por la pro­
l'itll'ia, sino hacer tl11 género ele estanco lícito, en 
;<J vual se vencliese11 toda especie ele tejidos, lien­
Al>r: ,\' demás efectos suyos. Pero son l::t11 mente­
t'ilill!l é infelices, e¡ u e si viste11 una camisa, su tela la 
llc•va11 ele Quito pagándola. Bs de lamentar su 
rkcicli:L _Y comprrdecerla, porque á la ycrclad, si este 
d'-'1''-'<'(0 proYicnc por mala educaci6n, ~e debe t:~m-
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bién al influjo del clima tan dominante e11 las op~C­

, taciones de la vida y sus cosLttmbres. 
El azúcar, v, g., es fruto de Ibarra, de Palla­

tanga, de Alaus'Í, ele Loja, &, y sirve solamente 
para el gasto ele las inmediatas poblaciones, para 
las que se saca con demasiada escasez. De lo que 
hemos tenido la pnteba á los ojos en estos mese:; 
pasados, en los qnc se vendió la arroba á 4 ó S pesos, 
contando por mucha felicidad hallarlo, y ser pri­
vilegiado en la gracia de la venta. Y es cosa ele 
admirar, que llegase {t tanto grado la escasez, sie11-, 
do qne mucl1as hacie11das del distTito de Ibarra, 
así de los particuhtres, como de las ocupachs á 
los regnlares extinguidos, so11 de caña de a:<Úcar, 
y se versan en sn beneficio. Acaso fue porque los 
que llaman trapiches, por excusar el trabajo más 
prolijo y por sacar mayores ,·entajas de su labor, 
se dedicaron á fab1·icar tan solo las raspadura;;, 
las que incesanteme11Lc, y en la mayor copia, coll­
sumíau mnchísimas personas ele esta capital que 
se ocupaban en la fábrica doméstica de ag;uarc\ic1P 
tes. Y acaso los mismos trapiclt<eros en ve% ck 
labmr el azí1ear, sacaban ele primera mano el aguar­
diente de la caña. La verdad es qnc sin pelig-ro 
ele errar se debe 1wesumir que hubo mucho deo Lodo 
csto, porque la b.lla deo azúcar fue mny reparable 
e11 aquellos tiempos, y de cuya resulta hemos ve­
nido á eoxperimentar, que llegando ft más lllüt po­
breza la ciudad, lta subido también á precio mús 
alto el ~zúcar, pues antt•s se vendía stt arroba por 
20 reales ó 22. Ahora se lw fijado ni precio ex· 
cesivo de tres pesos dos reales, y cou Lodo esto el 
trapiehero llorll sus atrasos, y el páhlico no est(t 
benefici~clo. Aq·uel no puede hacer comercütbles 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



YOTO DE UX-~HXlS'l'lW TOGADO [j':i 

111ayor distancia sus efectos, y éste padece h 
t•xliorbitancia del precio. El aguardiente ele caila 
l:1111hién es otro efecto c¡11e ministran los lrapiche­
:·o:; al estanco. Y bajo los límites, y reglamentos 
1111<'\'os, solm" cuyo pie se ha establecido, no hay 
'1 u e contar soln·e la utilidad común. Al contrario, 
lo.•; lr:tpichcros tienen que perder muchos de los 
residuos de mieles y c:t!dos, c¡nc suden con el cu­
llll'rcio franco ap1·ovechar en h destilación del 
ngnarclieute. Venimos á ver, J1Ues, que t<Klos es­
los frutos no son ele comercio exterior, que es el 
I'CIIlajoso, sino ele ci1·cn1 ación doméstic:t en que na-
da adelanta b provincia. · 

Estado futuro de la Provincia 

Vamos á ver cual cleba ser el estado ele frutos 
<'ll que ella podría estar ulterionne11tc: se apoya 
1'stc en primer lug-ar e11 la designación ele parajes 
nparentes y cómoclos pa.ra ciertas producciones ele 
la u:lluraleza en comú11. En segundo lugar en ln 
dl'signació11 particular de las que corresponde c¡ue 
I,I,EVFN !,OS 'l'hRRT,;NOS DE ES'l'A I'RUVINCIA. 

Por lo que mira al primer punto, de ta11to 
movimiento, la asignación ele pan¡jcs para ciertos 
i'nttos naturales, este arbitrio se elche suplicar 
ni rey le tenga presente y se digne dar sns reales 
(mlenes p:mc efectuarle. De este sólo. punto ele­
pende la univers<tl pros pcriclad de toda la monar­
quía. No tod:c tierra es á propósito para todo fru­
to. Virgilio, que no só In fue excelente poeta, si u o 
la111bién gTan n:cturalista, ya lo había experime1I­
l:Lclo v dicho. Pero debo adelantai-, qne aun las 
1 inms propias pam tal, ó tal frnÚ>, 110 son huenas 
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para producirlos. En esta cuenta no entnm los 
principios de Física, sino los de Lt política, y nu 
ejemplo aclarará esto qne parece paradoja. 'l'oclos, 
ó casi todos los países ele América son mny buenos 
para llevar tanto los frutos propios ele esta región, 
clt;ll!to los propios ele lrts demás parles de la tierra. 
Pero 110 es bien ni útil, que se esté á lo cpte hac¿, 
la naturaleza sino á lo c¡ue debe regularla política; 
v. g., esta provincia eh los frntos que hemos ci­
tado arriba, entre ellos el tabaco de muy buena 
calidad, y en abúnclancia; mas no se ha de excitar 
á las gentes á que lo cultiven con el mayor empe­
ño y solicitud; })Orque no se puede hacer de él 
un ramo de come1·cio exterior respecto de la dis­
tancia á los ¡merlos ele sn embarque, de la mayor 
:í los lugares á donde se hada la ventrr, ele la cli­
ficHltrrd ele los tránsitos, en u11;1 palabra, ele los 
costos euonnes, ctJ nada comparable:; á la ganancia 
é incapaces de igaahrse con é:sta. En este caso, 
déje:se á Cumaná, Caracas, &, el beneficio del ta­
baco, porque en estos parajes se produce el más 
excelente que el ele epta provincia·, y está á lrr lengua 
del agua, fácil ele ser transportado :í Europrr, y ft 
corta distrrneia, L·espcelo del centro e11 c¡ne está 
situada la ci u clac\ ele Quilo y términos de su ju­
risdicción. Este es el motivo por qué elije antes 
que el trrbaco puede quechr estancado aquí, y aun 
añ¡tclo, que debírin q¡¡eclm- limitados los sitios que 
han de producirlo, y remitirlo :í su administración 
respectiva. Del 1nismo modo se debírr asignar la 
Hahrrna y parle cld reino ele Méjico para lrr pm­
clucción de las a vejas y ele lrr cem. T~rr parte más 
principal del mismo para la extracción del añil. 
Dnc110s Aires para los cueros, Chile para los vino;; 
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,\' lntrinas, el Cuzco para las lanas de vicuña, y 
• LLSÍ de las demás provincias. Esto no quita la ven­

lit ntenor ele las otms producciones, pero se debe 
velar en que de carla uno de los frutos más precio, 
sos, y por consiguiente de consumo externo, se en­
table un ramo de comercio activo universal. Ven· 
gamos al segnndo punto, del estado en que deberá 
<•star csla provincia por lo que loca á la designación 
de frntos qnc ella debe producir, con respecto á sus 
tcrrc¡¡os, y sus resp~~livas disposiciones. Hallo, 
pues, q ne ella es propia para el beneficio ·del ga­
nado lanar, del lino y de la seda. 

Ganado Lanar 

Como hay mny vastos terrenos.de cerros y pa­
jonales, que son muy propios para el ·pasto y au­
mento del ganado lanar, se debe pensar en el 
t'llllivo ele esta especie, tomando todos los ~trbitrios 
<'<>lTespoudientes para promover muy numerosa 
propagación de ella. Conseguida ésta, hay luga1· 
de tener inmensas cantidades de lana, uo solamente 
p1tra el gasto ele los obrajes,. qne suponemos el me· 
11os considerable, sinp para remitirlas á España, 
.1· e11 sn clespcnclio entablar un comercio muy 
lncratii'O. En eslc caso España podía dar á In­
g'latcrra las lanas americanas que le sobrast'll; 
porque teniendo aquelhl en conocido auge las ma­
nufacturas, acaso sería muy poca cmtliclml la que 
In viese que vender el extranjero. Este arbitrio 
pneclc p<trecer á alguno que es inaccequible, nada 
tnás que porqtte echará la vista sobre los comt1nes 
ohst{tculos que se oponen á la cría del ganado .la­
llllr, pero en vencerlos cmÍsiste todo el negocio. 

f~ 
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Y no sería difícil entablar la conducción ele gana­
dos al pasto, y encargar tocla su economía á ma·· 
yordomos mestizos, á l1ombres blancos bastante 
honrados, á q uicnes se puede hacer sobre climin.u­
ción de cabezas el cargo que no se puede hacer cm¡ 
libertad á los indios. 

Lino 

No es fácil )1onrlerar las ?;mnclcs utilidades 
qne sob1~cvcnclrían á esta provincia mediante el 
cultivo del lino. Parece que estos prríscs l1a11 si­
do clestinrrclos á producir el mejor y más rrbn11Clan­
te qnc se puede dar en cualc¡niera parte de h tie­
rra. He visto sn planta aquí, c¡ue por el gusto de' 
tener plantas exóticas, la han cultivado en los 
jardines, y es ele superior n~tturalezrr, muy rrlta 
y.mny macollada. I,o mismo sé que pasa en casi 
todos los territorios de esta provincia, sean calicu­
tes, templados 6 fríos. Y en una casa ele campo' 
y .de obraje del Marqués ele Mirafton:s, llamccch 
Tilipnlo, vi. la mejor semilla de lilto, cosechada 
en aquella hacü~ncla, y·quc se estaba moliendo pa­
r~ extraer ·sn aceite. Esta operación es el único 
Úso.qne tien'" por acá el lino, en lo que se ve 
que desperdician sus mejores y más nobles desti­
nos y aprovechan el menos principal. Debiera con 
todas fuerzas procurarse que estas gentes conociesen 
sns ineslim~tblcs provechos, y los sacasen nm1a 
más que con·.: las simples operaciones de cojer la 
planta madura, secarla al sol, después ele seca, //(/ .. 
cerla, ccltitrla á remojar en noc¡uctas llenas ele 
agn<li ya cuando esté medio podrida volverla á 
secar parq. martajarl::t modcradamconte, y lo que 
.. YHl~U:PJ 
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l1asle á que despida la parle interior leñosil, y que­
de solamente la filamentosa externa, que machaca­
da ya serviría para llenar muchos buques, todos 
los que van y vienen ele Europa, estableCiéndose 
tle este modo tlll comercio activo de utilidaclmüy 
apreciable. Acá mismo podían los uathralcs ele 
<'Slos países hilar el lino para. teuer un lienzo no 
llÚty fino, pero que fuese más nohle y de mayor 
duración que el de alg:odóu. De este modo pro­
vnían también á tmlas las embarcaciones, que 
lrafican por el mar del Sur, la lll<eteria más clura­
i>le y á propósito pai·a las velas y eorclaje, qnc c11 
la actnalitlacl, no sou ele otra cosa, que ele telas clco 
alvoclón indignas ele emplearse ·en estos usos. N(, 
hay que temer con ellos que se atrasará el cotucr' 
cío ele lenceríct que se hace con España, porque 
nuestra Nación no tiene snficieutcs f!tbricrts, · 110 

digo para abastecer á las Américas, pero ni va­
l'a cubrirse decentemente ella misma. Los lien­
ms de más exquisita delicadeza los usmnos de Olan­
da, Francia y otnts partes de países extranjeros. 
Nunca podTía suceder en este caso, que nuestra 
lvlctrópoli y 1111estro su¡Jerior gobierno llevase es­
ll' arbitrio á mal, mltes estoy cierlo ele que lo pro­
lltovcríct, con todo esfuerzo, y nosotros estábamos, 
,v c:;tamos en la obligació11 ele hacer vcr·con la 
111a_vor claridad las ventajas que de él resultan á 
todo el Estado. Este es á quien debemos aumder 
<'()l!IO á objeto precioso y digno de nuestros desve" 
lo;.;. Y en este supuesto, pensar y sugerir que 
1'11cse cual fuese el tratado. de comercio (respecto 
di' la lencería) con las potencias extmnjeras, de­
l~t· sn preferible {t todas y sus i11tereses, cualqaÍe" 
l':t colonia española. Aúu uo lie dicho todo; 
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pues cualc¡ui~ra utilidad de ésta, lo es de la Nn­
ciótt en g-eneral. Ya el Rev celoso de la felicidad 
de sus pt;eblos se )¡a dig-nad<;·· atender á este objeto, 
y ha despad1ac\o á otros lugares de b A mériea 
personas inteligentes qtte traten de cultivar el 
lino ·y de hacer conocer sus usos á los amcricmws. 
¿Por qué aquí no los haremos perceptibles ú estos 
mismos y obligarlos á qne los pongan en práctica 
y conozcan su felicidad? 

La Seda 

Cuando no C()nsíderemos que en esta capi­
tal 6 el distrito de sus ciltco leguas tenemos los 
v:t.lles ele Pomasc¡ ni, Chingniltina, San Antonio, 
Peruclw, Cnmbayú, Tumbaco,y Pnembo, que son 
parajes mny adecnaclos pam' muy vasta plantifi-­
cación de morents, hay motivo ele llorar la des­
gracia de que no cono?.cau estas gentes qtw puede 
existir dentro ele ;;u casa, y existe un ramo ele in­
dustria de couocitbs, ventajas que es, el gusano-de 
seda, el que cultivado se las trae y procura. Seda 
no tiene bastante España, y cuanta ha menester 
pam los innumerables destinos para los que la 
ha aplicado el ingenio del hombre, su industria y 
lü necesidad política ciel lujo. Luego venimos á 
panu' en que esta provincia la podía vender desde 
las primeras prepal·aciones, ó en capullos, á los ne­
gociantes españoles y á los de las otras naciones. 
Para esto, y(t se ve, es preciso vencer h nat1nal 
flojedad y decídia ele estos natnmles ¡ porque la 
cría del gusano de seda necesita ele constancia, 
aplicación, cuidado y estudiosidad en fomentarla, 
vittudes propias ue los genios· laboriosos de Eu-
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ropa. Pero veo que es de nuestra obligacióu in· 
dil'ar donde se hallan las fuentes de la felici­
dad pública, .'! cuales estorbos son necesarios 
superar para couseguirla. Mas siendo este el 
pie ele comercio en que podría estar esta Pro­
viucia, ya es tiempo ele manifestar cual debe ser el 
estado en que debe estar en la actnalidatl mientras 
el iuclicado se establezca. 

Estado subsidiario de la Provincia 

Me limito á proponet· que es .el del corte, aco­
pio y beneficio franco y universal ele la quina. Es­
(t• precioso vegetal es propio ele Jos mmites de Loja, 
Cltenca, Alausí, Riobamb<t, Chillaues, Jaen ele Bra­
<':ttuoros, Otavalo, Pe1'ucho y parte ele Pasto. ·Sirve 
para curar toda especie de calenturas iutermitentes; 
mnchas de las conliuuas, según los médicos iu­
gle~es, y según buena observaci<?.n de los mismos 
la hidropesía, el escorbutD, las gangrenas, el cán­
< .,.,. v otros afectos. A visú de esto podremos ck­
t•i r que guizá, y sin quizá, aun no se hm1 descubierto 
todas las virtudes medicinales ele la quina, ha­
li(ttlclose en ella otras g u e· pttcclen acercarla á re-
1\lcc\io universal. Las naciones ·"xtrañas conocen 
c\11 utilidad y valor y así la ·estiman en tanto gra­
do, que no pueden excusar sn· uso. Por· consi­
f.:·llicnte, su consumo debía ascender á mttcltos 
11tillares ele. arrobas. Si las demás partes del 
Clobo, Africa, Asi:1 y todos sns países llegmi ú 
l'OIIOCCl' SU precio,· será la Cj'Uinrt. l\11 fruto cuyo 
t10tllercio se esparcirá sobre tod~ la tierra, y sn 
c:xtrnccióu debe llegar á cantidades imue1;sas·: Véa­
s•· m¡LtÍ uu lucro de toda la N~ción, ·porque ·es 
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axioma incontestable que la riqnc7.a del vasallo 
en común es la opulencia del Rey y ele todo el 
Estado. Ya empez¡tba esta provincia á probar es·· 
tas ventajas. Lm> gentes de Cuenca, Loja, Alrm­
~í, &, ya hacían su pequeño comercio, cogí::m cli­
neros, y cm¡ ellos se cstinmlahan á más copioso 
beneficio. Tomaban en cambio ropas, de las e¡ u e 
dicen de castilla, y entraban en el gusto ele vesli r 
y de cultivar este ramo de policía acerca del ador­
no del cnerpo, que parece cosa de no nrtda, y trae 
muchas utilidadef;, eulre ellas, la de domesticar 
los ánimos feroces, traerlos á sociedad, animar el 
comercio, engraudcccr el espíritu, sujetarle á la 
obediencia y conocimiento del soberano, ele mauc · 
raque, en mi corto juicio, obligar á los indios á que 
vistiesen ú la moclu espafiola y que hablasen nues­
tro idioma, sería bastante para que ellos fuesen ab­
solutamente ccmq uistados y se fmmasen vasallos 
fieles y hombres ele conocida religión, porque mm­
e¡ u e el Rey ha da el o m u eh as órdenes acerca de es­
te objeto, toclavín dura dominante entre los indios 
su antigúa lengua. I.a quina ya había hecho tlo­
rccieutes los pueblos citados. Los vecinos ele al­
guna posibilidad han emiq uccido. Los indios )' 
peones que los h:m ayudado y servido en su corte, 
han tenido un jornal segum cou que subsistir ale­
gremellte y han granjeado su subsistencia destinada 
por la Providencia en la cascarilh. Lo que se 
debe pensar á Yista de esto es, que hay una abso­
luta necesidad ele estimular al vasallo á qúc corte, 
acopie y beneficie la .quina, y de que hay la misma 
ele suplicar renclicla é instantemente al Rey, se sir­
va prescribir reglas que miren á economi7.:w el l)e­
neficio de ella. Estas deben tent¡:r por sus objetos 
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principales á las personas, parajes y la eleceión de 
plantas. 

Personas 

Las personas ltan ele ser todas las que quíc­
ntu cortar, obligándolas lo primero á dar por cada 
pie de árbol cortado, otro plantado en el mis; 
mo sitio. Lo segundo á beneficiarlo con toda 
limpieza. Lo tet·cero á dar al Rey por arroba 
ó cajón de quina beneficiada nn tanto muy mo­
derado para adscribirlo al uso que lnego se dirá, 
cuya contribucióu se hará en el pucho ck Stt 

embarque. 

Parajes 

En cuanto á los parajes, digo qne éstos han 
de ser dcsig·uaclos por algún ministro qnc sea co­
ntisionado para StJ demarcación. Este, instruído 
<'11 bs leyes ele montes y bosq nes, tendrá presente 
<'1 derecho en lo tocante á "sta materia, y tmn­
llién las instrucciones pm·ticnlarcs que, no se <luda, 
las dará el Rc'Y· Recibirá á cuantos se presenten 
y pretcudau lwcc1· el corte de la quiwt; los ohli­
¡.:ará al reemplazamiento de árboles, y castigm·á 
COl! las penas que ordenare el Rey á los que no 
<'1111tplan c011 estas oblig·aciones. El mismo podrá 
:;<'r pagado de aquella contribución que los factores 
d<· quina hubiesen dado en el puerto á donüe la 
condnjeren pam sn emharc¡ne. Bn la misma de­
sig·naci(m de parajes deberá compreudcr algunos 
\'olllo los de Cajanmna, Uritosinga y J aeu de 
Bmcauwros para dedicarlos á ministrar la ljnina tan 
Holnmentc para el sobenttlo y su real familia, sin 
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permitir que ningán particular la tome para sí y 
sns negociantes. Y como c11 estos parajes habrft 
el cuidado vigilante de la rcplantificación, la eeo­
nomía de no cxtn1er sino la ttccesaria para la Rea 1 
Botica y la atención de procurar la mejor para 
prestar de este modo 1111 género ele homenaje y 
obsequio al Rey, 1to llegar{t el caso de que ellos 
queden exhaustos de quinas. 

Elección de árboles 

Por lo q ttc mira á h elección ele phntm;, no 
deberá haber sitto la regla de cortar las que seco­
nozca que pasmt de tres años ele nacimiento ó que 
hayan llegado á esta edad, porque c.nalquiera ck 
los prácticos ]Ue ~e hnya versado en el corte ele 
quina, ha observado qu~ en este tiempo están los 
árboles en sazón y ¡)1"oducen la cascarilla más fi­
na. También deberá prescribirse ,el que el corte 
se haga por el pie dejando un tercio del árbol ; 
pues se l1a experimcntadOJquc de este modo se. lo­
gra el que aquel tercio produzca nuevos retoños 
robustos, y que clan á la distancia de poco tiempo 
muy bnena quin a. Y 110 sucede esto en anclo se 
cortan las ramas y se descorteza el árbol sin clis­
cernimi ento. 

Bajo de estas co1tcliciones parece que no hay 
p~tra que recelar el asolamiento, eomo dice Cáccrcs, 
de los montes ele cascat·illa. Y si este temor es sn 
gran motivo para apoyar el establecimiento del 
estanco, ya no le hay, ni puede haberle con las si: 
g;uient.es consideracio11es ·. 1 ~No cstún descubiertos 
todos los lugares que producen la quina. 2~ Bs 
muy verosímil qnc h haya· por toch la extensión 
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de la cordillera que es vastísinw. 3\1 Es muy cier" 
lo que los montes coiwcic1os por esta producción 
ocupan muy vaslo terreuo en las ¡imvincias ele 
Lima, Santa l~c y Quito. 4<' Bs también cos~l 
i ncontesütble (y atestiguada hoy por Don Fran­
<•isco Cortázar concgiclor c¡nc acaba ele ser ele la 
provi11cia ele Jaen y tiene en Cndiz más de 60 libras 
y el! los puertos de Paila y el Callao c¡nízá igual 
,', ll]ayor cantichd), c¡ttc se coge qniua sa;;onada eu 
los mismos montes en donde se cogió tres años 
untes. Y así en los montes de Papaya á donde 
Don José Cáceres, dice en su pmyecto que la bus­
e•(¡ y no ht halló, allí mismo la benefició Don Franc 
cisco Cortázar y por su cálculo, dentro del período 
de solos tres allos. 5'> Padeció mucho engaño y 
J¡niJló por preocupaciones favorables al estanco ele 
quina Don José Cáceres, cuando ponderó qne se 
perdía la especie pam muy largos a11os después de 
mrtacla. 6\1 El testimonio práctico de. Cortá%ar, su­
,il'lo fidedigno y de buenos talentos para todo géne­
ro de observacio11cs físicas y políticas, es hoy 
incontestable, y preferible á todo contrario clic­
l:JnJen. 7<' Cuando fuese una venhcl indubitable 
la que lm e~tahleciclo Cáccrcs en su proyecto, vis­
¡, lu que no sólo Cortázar, sino Don José Rada y 
olms aseguran en contrario, se clehe1•á decir que 
1:~ Providencia ha preparado estos auxilios á los 
¡tllbrfsimos pueblos de Loja y Cuenca &, en l:.c 
pnmta. reproducción ele la quina. SálYase enton­
I'I''S la verdad ele unos y otros sujetos, discordes en 
c·st:J testificación ocular. 8<1 Bs muy fácil creer qu~ 
l:t c<plÍvoc:lción de Cácercs consiste eu haber visto 
IIIOJ\lcs descubiertos de quina, por razón de haberse 
<'od:tclo poco tiempq ante.s. 9a No basta para creer 

~~ 
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lo contrario el que diga c1uc los vió así, y c¡ne sabía 
que se había hecho en ellos el corte, v. g., en el 
monte imuediató al puchlo de Papaya, diez y ocho 
años antes, porque esta rebción se la pudieron 
hacer ~os indios, cuyas noticias, dice el mismo Oí­
.cercs (Proyecto N9 46) siempre so11 sospechosas y 

n::td::t seguras. 10. Aunque se: la hiciesen los qnc 
llaman aé¡uí hlaucos, deben ser éstos tenidos por 
poco menos rudos y mal educados que los mismos 
iuclios, por más prevenidos á condescender con las 
ideas y deseo de sus superiorc's, y por hombres si11 
discernimiento, observación y aprecio de la verdad. 
ll. Ni los blancos mestizos, ni los indios, podían 
ser. contiunas centiltelas de los montes y yer los 
¡;m·tes particulares, <lne las ¡;entes mny pobres po­
drían haber hecho ·de año á año, pam sns continuas 
necesidades. 12. Es ir contra los principios co­
muucs ele la llistoria natural l1accr fecundos loe: 
terrenos de Loja, y los mmttc;; que crían c¡nina, 
tan 1 en tos y t'lrclíos en la prmlncción de esta es­
pecie. 13. Se falta igualmente á los principios 
físicos y lógicos cuando se conceptúa por Cáccrcs 
que de cada mil árboles c¡ne se corten apenas re­
toñan. cic11to ;· porque uo es creíble <1uc bajo ele 
tu1 mismo chma uniforme, los ciento retoñen á 
beneficio. delm'ecanismo universal y c'xigenda de 
la n~lluraleza, .Y 'los uovecientos se c¡ueden estériles 
c01Í10 que la segttr, ó el hacha <1ne cayó sobre ellos, 
h~1b_iese sido lo mismo que el hielo corrosivo ele 
las ¡~{tbes. Lo 1Ttá;;c¡ne sucede es que los árboles 
'mil y viejos prodncen bien t;mle los retoi'íos; y esto 
es .fundado en que un cuerpo viejo no tiene. igúa­
les fuenmo c¡ne el jown para sn vegetación y nu­
tririóp. i'k Finrtlmcute, por qné ,<;e lp ele -temer 
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,,¡ asolamiento ele los montes, cuando por confe~i611 
del mismo Cáceres hay qnimL eú toda la cordillera 
!Tal, que es decir en la cxtcllsión de m:ás de 
dos millegnas? No paro. en. esto, y aunque pa­
rezco prolijo, la arduiclad ele: la materia pide que 
diga algo sobre los temores de Do11 José de Cá­
ccrcs. Voy ú ello. 

Primer temor 

( Cli:I.:O·WO SJ<: RE'I'IRI-> ·Ic.A QUINA) El: ACERCARSE 

A LOS INDIOS ·DJFJRU:S 

Deberín cnalqnier hncu vasalio 'del Rey y ca­
iólico desear qne algím pelotón de gentes Úahaja.­
dcmls en quina se les llegase, 'porque se conseguiría 
:;u fuga á distancias mny remotas, pues estos indios 
¡:ou unos salvajes tímidos sin disciplina milit~r, 

IIJ:.tl 1111iclos, Ó por mejor decir, esparcidos de aqnÍ 
para allácomo fieras, sin poblaciones, y apena,s con 
IIIIOS pocos h ucrtccillos de maíz y yncu y plátano 
('Oil .que 110 tienen víveres para sostener ¡¡:uerra, 
ni cosa qne lo ,·alga: en nua pabbra, sie11do tinas 
Familias mal co11ccrtadas y dispersas, 110 clm1 que' 
lcmcr ni hacen ci1erpo de nación como los del Da­
¡·ién. Pero demás ele esto, se :debía llegár hacia 
vilos ele propósito para soliCitar Sll conqnista, 
pues debe contarse por nna cosa bien vergonzosct, 
,·, hicn triste, que en los dominios ele lll\estro sobe­
rano qnccle11 at\1\· las reliquias del paganismo. L~t 

rt·dltcción de estos infelices es objeto eu que in­
ic'n:s~m la Religión y el Estado. Luego, lejos de 
l.<,\1\cr el accrcárseles, es este asunto apetecibl?.;Y: 
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digno de poilerse en notícia del Rey con los arbi­
trios para subyug·arlos. 

Seg·undo temor 

Db: QUF, 8F;RfA NECESARIO ABRIR CAl\IINOS POR 

CERROS Y iHAU•:ZAS CASI INACC!\SlllLES 

Admírome mucho de que D. José ele Cáce1·es 
empefíado en hacer verificable su proyecto, pro­
ponga como convencimiento s6liclo, los paralog-is­
mos y extravagm~cias. El abrir caminos aunque 
fuese por cerros y male%as casi inaccesibles, era Ull 

proyecto digno ele solicitarse á cualquier costo. 
Si las Américas están sin co;~li~rcio, sin principios 
ele sociedad, sin abundancia el~ las cosas necesarias 
á la subsistencia, sin las artes factivas ni su conoc 
ciruiento, sin gusto por bs ciencias y por la policía; 
en una palabra, si11 la verdadera felicidad, depen­
de ele no haberse abierto haci:L todas partes cami .. 
nos reales que facilitaran todas las comodidades 
de la villa. Y al contrario, todas nuestras descli­
chas provienen de r¡ue estamos ceñidos á vivir á 
lo largo.dc un gir6n estrecho ele tierrn, sin sacar 
fruto algu\JO ele los inmensos y pingiies terrenos 
r¡ue quedan á nuestras regiones orieutales y occi­
dentales respectivas; y necesitados por eso á repu­
tarltls y experimentarlas como muy tlistautcs, 
siendo -que están (como llamau por .clcvaci6n) {e 

muy corta distancia. Así abrir caminos los más 
difíciles y promover la población 6 cstahlecicnclo 
ésta, afi:m%ar aquellos, es la gnmclc obra que se 
debe perst\acliJ·.á torios moJuetllos. De otra mane .. 
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ra estaremos rodeados de desieJ-tos, despreciando 
las inexhaustas riqucr.as de la naturaleza· y· cubicr­
lc>s ele miseria. Rl proyecto de poblaciones es 
sobre que debo recalcar, aunque no sea más que 
con el motivo de atesorar en el beneficio de la qui­
na, porque 11 uestros 1 ug-ares y ciudades de esta 
provincia no se deben decir poblados. Hay en ellos 
muy poca gente, y por esto no son, ni se deben 
llmnar con propiedad, sino unos planteles para 
sacar individuos y familias que procuren la propa­
.~·aci6n del género humano en los vastísimos valles 
y montes circmJVecinos. Aquí se hallan bastmltes 
mujeres perdidas, muchos .ióveúes holgazan'es y 
viciosos, unos y otros aficionados al celibato por 
seguir un método de vida contrario á la política y 
al Evangelio. Véase aquí la gente propia para el 
enunciado establecimiento, la que, trasplantada á 
distinto paraje de aquel en qne tenía un perpetuo 
fomento de sn prostitución 6 de todos sus vicios, 
será ele mejor conducta. De otd suerte, clehemos 
esperar que esta misma gente, penetrada de su ca­
Lunidad y temerosa del castigo de sus excesos, se 
huyan á esos mismos desiertos felic.;s, y, subRtm: 
yéndose de las potestades legítimas y st1 obediencia, 
formen colonias temibles é iucontrasLibles por la 
ferocidad en que la constituirá· s;Í licencia, por el 
uúmem á que vendrá á crecer, por la xag-acidad y 
viveza natural de su genio y por el conocimiento 
que llc¡;ará á tener de 1mestras ·fuerzas. Este sí 
es nn ~erdadcro y bien fundado temor; mucho 
más á vista de que el Zapotal hacia el Oeste de 
Guaram1a y el Castigo hacia el Norte de la pro­
vincia de Pasto, se han hecho el asilo de los mal­
hechores 1 libres y esclavQs. 
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Tercer temor· 

T.A Nl\CRSJDAD DE I\:'iCOJ/fAR !,OS Pl<~ONNi CON GI\:\-­

TF ARii!AIH 

No se sabe para qué es esta gente armada ni 
contra quien se dirija. Ya al primer temor se 
satisfizo con la verdad de que en esta provÍ11cia 
¡Ji hay la multitud de indios infieles que se de­
canta, ni hay poblaciones por ellos est[lblecidas, 
ni se conoce cosa qne deba incluci1· temor. No 
se uieg~L que tras la cordillem real c11 sus valles 
montuosos y llenos de bosqnes, hay tales cuaJe,; 
familias que form~m su género ele particlitos, contra 
otros de su misma naturaleza con los qne parece 
que viven e11 contilma discordia, ó con guerm de­
clarada. 'faJes sm¡ por ejemplo, los ii1dios Fas­
tazas c011 los Machutagns, y otros así. Pero se 
ha visto r¡ ne estos pobrísimos bárbaros están c11 la 
realidad desnudos del valor de la pericia militar, 
de la industria, de la sagacic\ad, del orden, y hast~ 
de alg1m trapo decente con qne cubrir las carnes. 
Eso de Logroño perdido y hallado co11 sus rique­
zas, número de gentes, concierto y método regular 
de vida, es y lúL sido un horrendo chasco en que 
l1a11 caído personas ele poco juicio y observación. 
i\ la verdad estas gentes son mws miserables pcr­
sotws esparcidas por los bosques, y que de algttll<l 
manera comprendc11 que las buscamos con soli6-
lnd; y no dejan de salir algunas ele ellas á poblados 
para imponer á los corregidores, curas y otros con 
el fin ele la socaliña y la estafa, que ordinaria­
mente reportau en baratijas de agujas, cuchillos, 
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1\J:tl'lt<:tes, &, prometiendo el reducirse y subonli­
lt:II'SC á las leyes del Evangelio y del Rey. Pero 
l'ttcr:t de esto, nada se ha :1delantaclo, y los bárb<tros 
:a· \'nelven á sus casillas riéndose, Qué necesidad 
>'ltlonces de esta escolta panL los peones y de est:L 
.t~'l'Hte anuada co11tnt cnenligos üuaginarios? 

Cuarto temo1· 

"'J•:n:SJDAD IJE AIJll[hl\'l'A R r.OS GAS'l'OS DE LOS 

COf\fT<:WfTBI~ES 

Cuarta salújáaión 

Bajo del falso supuesto de los infieles que 
hemos rcfericli} ttada h:tbía que replic:tr á este te­
JilOL Pero debo decir que· t\11 aumento moderado 
v rcgttl:tr ele víveres, por motivo de establecer un 
comercio tan grueso, tan l·ucroso, tan honorífico {t 

las virtudes sociales de la Nacióu, y tan· ventajoso 
(t Le reputación de sn alta y s\lblimc política no 
es digno de reparo, ni ele lamento. I,a necesidad 
de víveres constituye la necésidad de agricultura 
más fomenta(h, la del giro del dinero, y por con­
siguiente, la de nn principio qe felicidad de los 
lahmclorcs dignos de una atención más particular. 
Luego ésta lejos de ser una causa racional para 
contradecir el comercio 'libre de la c¡uina, es un 
apoyo para fomentarla; porque los coniestiblcs todos 
se invertirán en la manutención ele los trabajado­
res. Pero debemos adelantarnos á otra reflexión 
que se versa más íntimamente ett la indagación de 
este objeto. Consiste ésta en avcrignar cuáles son 
los víveres que gastan los J1eones de cascarillas: son 
estos \llL poco ele maíz, de harina de cebada y d<; 
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carne de vaca salada; lodo~ ellos ele precios muy Í11 .. 

fimos y fáciles de hallarse. Así, su gasto aumcrr­
taclo, va á. result<u;, una cantidad de leve momeuto 
y muy neces<eria tle gastarse, especialmente si á 
vuelta del beneficio de la r1uina se tuviese á .la 
vista ol gran negocio de descubrir terrenos, hacer- • 
los trillados, poblarlos, y solicitar la. conquista ele 
los infieles. 

Qui11to temor 

'I'anta más cuenta á los peones, tanta mAs 
cuenta al fisco, que será :>atisfecho con mayor 
prontitud y expedición de lo:> reales ll"Íbntos. 
'l'anta mayor circulación de dinero, ümta nut .. 
yor ventaja de los vasallos, con quieues, si 
están menos indigentes y miserables, constituye, 
el estado su riel ueza y felicidad. Pero cliciemlo 
así es elescntcllClersc ele la materia. Debo clcci r 
pues: el jornalem cu estas partes vaya acá ó allá, 
más al oriente qnc al ocaso, ó al contrario, siempre 
g·ana 1111 jornal wiswo. Ningún factor de quina 
se atreverá á decir al pcóu, si vas á trabajar en lo 
ntás interiot de Pap<lya, v.g., ganarás cuatro rea­
les por día, ú otros tantos por cada arroba ele qttiJia 
descortezada; mucho menos á dárselos. Así el 
temor del aumento ele jornales es pánico; y supo-· 
ne la falta de conocimiento ele lo que ganan lo~; 
indios y otros peones por día en esta provincia. 
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Saxto temor 

NECES!D;}D DE ~Il!LTIPL!CAR EL \';\LOR DH 

T,OS ACARRf•:'J'OS 

Sexta sali4iuúím 

El valor de los acarretos se compensa con la 
utilidad y valor rle la quina'. Ni porque aquel 
crezca se dejará rle acopiar aquesta, Vrtlga lo 
más que pueda valer sn acarreto, su cxtmcción 
será indispensable en todos tiempos por sn ab­
soluta necesidad para los casos de las fiebres y 

de otras enfermedades. La planta Ginsen, qnc 
se dice ¡·estanm las fnerzas hnmatws y rejuve­
nece los cuerpos y que es sumamente rara en 
el Asia, la buscan sus mismos dueños á fuerza 
ele los g-astos más enormes y costosos, esto es por 
!:e pn~ciosidad y lo raro de la especie ; y á na­
die k duele hacerlo así. En lo que toca á nues­
tro objeto, el mismo Cáccrcs afirma númet·o 55, 
que de las provincias a~, Gnmnbos &, sin embar­
g-o ele estar muy; distantes de Pinm, yencienclo di­
ficultades, conducen quina á este ptterto por no 
haber otro más próximo ni proporcionado. 

Séptimo temor 

J<;$ R!>(;r;I,AR QL'H. :\! LAS lJJ!;S'l'TMi HALLAld.N 

QUÉ COMER MURIENDO l\IL1CHAS POR ES'l'A RAZO:\ 

Séptúna .mtt:dáccú!n 

Bs cosa irregular pc11sar de esta manera, por­
que ni11gnmt parte del Globo terráqueo abuncb en 
pastos :pingües como la conlillent real. De allí 

¡~il 
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es que en todo su distrito hay inmenso número ele 
ganado ele asta. El Chile y Buenos Aires, qtu· 
caen en esa línea, son abunclantísimos de toda es­
pecie de bestias. Fuera ele otras hierbas '[!le co-· 
men éstas, allí tienen el gamalotc que abunda. 
en todo monte 'Lbrig-aelo, Cllal debe ser aquel en que 
en el caso supuesto se había ele cortar la quina. 
Luego, bajo este pmlto ele vista no morirán las bes­
tias. ¿Y es posible que á la sola consideración de · 
objetos aún no conocidos, hemos de pensar tan me­
lancólicamente e¡ u e mm ca j tt%guemos hallar dispo­
siciones ele cielo y tierra favorables sino íulic<llllen­
te adversas é infaustas? 

Octavo temor 

T,A NIUlü<.'l'E DE MUCII;\S BES'l'IAS POR RAZON Dg 

LAS FRAGOSlDADES DE LAS NUEVAS VFREDAS, 

C!JYMl INDIGENCIAS Y PENALIDADES SF;R;\.1\ 

'\'AMBlEN \COM\JNI<;;; >\ LOS OPg!Zc\RIOS 

COX WlJALES RIESCOS 

No se puede entettder esta proposición, pm: 
llemt de incon~ecuencia. Fragosidades y caminos 
reales abiertos es una cm1traclicción manifiesta. 
La apertura de caminos ;,o se debe entender ca­
var tierra, hacer sepulcros y precipicios sino dar 
extensión, amplitud, nnifonuicl::td, firmeza, dura­
ción y seguridad al terreno pm· donde han ele 
tr:insitar carruajes, bestias y hombres, si se sn­
pone que se han de abrir nuevos caminos, sea 
para est<Jb)eccr poblaciones, ó sea para cortar y 
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l>eneficiarquino.: ¿paro. qué es aglomerar el mie­
do ele las fragosidades? Eso de las penalidades 
comm1es ú los hombres con iguales riesgos, es un 
caso formado á gustq y placer de una. imap;inacióu 
t•tnpeñada en hacer ver:ifieable su proyecto. Pero 
.vo me canso · en vano en .. la refutación de los 
temores, á vista de qne me he propuesto persua .. 
dir el comercio libre, ya por nuevos plantíos, 
~·a por los cuidados que merece la conservación 
de la quina. Aun cuando no se guardase accrc:-L 
de este negocio toda la exactitud imaginable qne 
yo deseo, no se asolarhm los montes de quina- por 
ser unos montes que la producen por propio carác­
ter, por propia natnra.le7.a, y para hablar como 
cristiano, porque los deparó Dios: casi exclusiva­
tm~nte para esta preciosa producción. El ejemplo 
¡[e los· montes de· Gtmyaqnil nos de.be alentar la 
<'speranza. En ·ellos desde el descubrimiento de 
lns .lndüts se han cortaclo las maderas propias para 
coustrucción de navíos: se dice, qtt-e está hoy reti­
mda la montaña, es verdad; pero hemos de cmt­
sidnar, después de cu.anto tiempo. Lo primero 
h<·utos ele- considerar á cuanta distancia; lo se­
g·uudo e! .tiempo asciende á más de dos s,iglos. La 
<lh\tallcia no pasa de diez leguas, y ésta solamen­
lc para las flojedades de los artífices y peones 
.'~ uayttquileños podrá parecer enorme. Fuera de 
n;lo, lns Úwderas menos elevadas tillí estátt á sus 
puNtas, _v Guayaquil no es otra cosa q ne ttna 
l'll<'c!lacla ceñida por las tres tercias partes de ár­
l•nks robustos.- Pem 1 a repbntificación mandada 
observar repetidas veces por nuestras leyes, quita 
todos los incmweuientes imaginados y tenidos con 
('1\lllSÜlS1110. 
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No sé si después ele esto podré lisonjeanm· 
ele que mi pensamieuto sobre qne no haya estanco 
de quina, sea regular y bien t:ecibido. ~Más el íutÍ·· 
mo cmtyeucimiento de mi conciencia, me hace aÚII. 
añadir por pmp11estas sueltas: 

1a Qne la abundancia de r¡uina casi infinita 
es innegable; 

2a Qne Cll Ja extensióu~ vaslÍsima de 11\0lÜl'S 

qtte la crian son inevitables los fraudes; 
3a Que la fjttina sea de este ó del otro color, 

confignración y textura, es 1111 específico siemprc 
¡xtra las fiebres inlcnnitentes; 

4<1 Que los médicos cuando la usan uo se anclau 
con la vaua filosofh de si es encañntada, roja &,_ 
invención propüt de uegociantes, y preocupaciótt 
de los qnc igncJran la historia natural; 

sa Que si hay algunos ele' los extranjeros que 
difamen cierta especie de quina, provieue de· su 
celo, ele su emulación y envidia, con cuyos vicios, 
qmsteran atrasar nuestro comercio y lograr ellos 
sns ventajosas resultas. Pues Mr. Backs, actual 
Presidente de la Sociedad ele Londres, segúu el 
testimonio de Don Casimiro Gómez Ortega, le ha 
asegurado á éste que cierta quina de desgniciada 
apariencia, que sin duela no será ele Loja, ha obrado 
muy felices efectos, e11 cuyo dictamen es admirable 
el candor é ingenuidad del citado inglés; 

6<1 Que se está examinando por principios 
iodos falibles cual es la quina americana ó no; 

7a Que la ruina ele los particulares, estable­
cido .el estanco es indefectible, sea porque la corteu 
furtivamente y sean. oogidos en conlmbanclo; 

R<l Que ~sta perdición ele! vasallo, en ninguna 
ocasión se clebe llamar ni es adelantamiento al 
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erario; pues el más seguro y subsistente es la ge­
ll<'ral comodidad del Estado con el giro de cambios 
.1· monedas; 

9? Que estas gentes, (como se ha repetido 
11111chas veces), necesitan de .una especie estimable 
para servirse de ella como cte dinero en h com­
pra ele géneros europeos; pues q ne el verdadero 
"" plata les falta, y está en esta provincia al 
n:pimr; 

101> Que no hay beneficio alguno })ara los 
peones con el estanco, porque lo que ellos quisieran 
es la libertRd de trabRjar do11de les guste y acomode; 

11 :.t Que es una quimera juzgar que éstos se­
rían pagados en plata contRnte y á contento, porque 
corriendo ¡x¡r el Rey b administración de este 
ramo, causan por lo regular los oficiales de cualquie­
l'll ele éstos infinitas vejaciones y sacan injustas 
utilidades, dándoles géneros despreciables en ve~ 
del dinero que ellos perciben en las cajas; 

12? Que el odio de los peo11~s (aunque injusto 
danmable), á lo que huele servicio real y 

oprcsi6u, atrasa el cómodo acopio que requiere 
!111<1 adnlinistración; 

1 ,W Que ese odio proviene de las extorsiones 
q1tc les infieren á nombre del .. Rey, aseutistas, 
íutcrventores, &; 

14:.t Que las factorías no pueden establecerse 
;1Í 11 infinitos desperdicios en los lugares citados por 
Don Jos¿ de Cáceres; pues la . factoría de Santa 

. l•'e, quiere se ftmde en Guayaquil, como que ésta 
pudiera evitar los contrabandos·'en toda la vasta 
t::<teusi6n de Nono, Olavalo,. Pentcho, Pasto, Po­
payáu y Santa Fe, eu la que será imposible fijar 
¡·notas y pagar celadores; 
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15:¡ Que estancada la quina, decaerá su cou­
sumo que hoy está l'n pie; porque los extt"all­
jeros que más ht gastan, en odio del Estado, :H1 

economía y preci<> más levantado, no tomarán t<in· 
ta, y quizá dcjar{m de tomarla; 

161) Que entonces cesa la negociación de can- • 
jes de especies, ))O!" cuyo medio toman los nuestros 
lo que han menester, y los extranjeros su quiun, 
sea la que fuere, como esté bien limpia y acoll(]i­
cionada, sin el escrúpulo malicioso y de mala física 
ele nuestros come:xciantes; 

171> Que el acopio redundrmte de quina en 
las bodegas de Cácliz no atrasa el comercio, porque 
los negoci~tntes son unos espías vigilantísimos de 
sus intereses y clan la ley al tráfico de los objeto,: 
con sus conjettaas ; 

18:¡ Qne la tal cnal pérdida de los particulares 
se compensa con la ganancia de mayor l!Úlllero 
de otros; 

19:¡ Qne en cilso de estanco, si hav (como 
lo teugo por evidente)_, pérdida de los . caudales' 
del Rey, en el manejo, en los peligros ele los mares 
y en otras cosas, ella es irreparable; 

20<1' Qne eu caso de una guerra, b admi­
nistración nunca se atreverá á remitir á Europa 
quina ele cuenta del Rey; mas en el mismo caso, 
los particulares, por su utilidad, se arriesg:n·áu {¡ 

llevar In y vende¡;la como puedan; 
21:¡ Qnc en tales coyunturas; no creo qne se 

deba reputar ramo real aquel que no dé conocidas 
ventajas á la Real Hacienda, si no es que se lla­
men tales el número dilatado de guarismos cou 
los que nunca se llenau las cajas. Pues sucede 
ordinariamente que es inmensa ra disipación del 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VOTO DE UN 11TX1S1'RO TOGADO 199 

>'II!Hial utilir.ado entre tantos oficiales, que deberán 
J;¡~'I'V ir !:1 adtninistraciótt; 

221.1 Qne finalmente, el sistema ele estancos 
lll'<'l'SÍta ele cálculos geométricos, políticos ·Y mo­
nill's, para ver lo que interesan él Estado en 
\'1111\Ltn, la Real Hacienda y el feliz vasallo; y 
\!11 eorrespoudieuclo á ellos la. ·utilidad común, ma­
¡lifcstúrselo así á S. M. sin perplejidades y detcn­
t•iones que hagan perecer al pobre particular, ·á 
cllyo alivio y felicidad atiende con ojos de miseri­
rtmli:t la soberana piedad del Rey. 

(Este voto qw· dió d Oidor J). }<"entando Cua­
dmdo, lo trabajó el Dr. D. Hugr?Jtio H'p'!J'o.--Qui. 
lo J' ;l1ar.oo 7 de 1792.-S. A. Q.) 
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C'áru! de Corte y Octitbre 27 de 1787. 

11'' ' ··~ ~ M. P. S. ·- ·~....,,-

': · N"F.L presente trabajo que me ha sobreveni-
~.(~';1.. do y padezco, nada me aflig-e más que creer 
~ que V. S. se halla poco ó nada satisfecho 

<le mí. La indignación de V. S. 111e es como nu 
1 rueno espantoso, que conturba mi espíritu. El 
aparato ignominioso con que se me arrestó en cla-
1'() día; las cit·cuustancias que acompañaron {t mi 
prisión; los grillos, secuestro de todo papel, y fi­
nalmente todo el estrépito que se puede usar con un 
l'aciueroso, dieron á Riobamha, Ambato, I,atact\11-
g·a y Quito la idea de e¡ u e yo era un reo de Estado 
y de que como á tal se me venía á ejecutar. A m[ 
fiÓio me ministraron la triste consideración del euo· 
jo de V. S., y de lo que puede la malig-nidad cuan­
do pone en uso sus más crueles arbitrios; pues 
:ilcan?.Ó á irritar el suavísiino corazón de V. S. 
l•:slnr yo aÍtamente favorecido de V. S., ser llama­
¡\~,, al colmo del honor que se puede apetecer en 
la carrera ele la profesión literaria; decirme V. S. 
('ti h carta con qne me honró, que mi vellida era 
JJ~cesaria para· uiferentes asuntos interesantes .al 
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público: hallarme en la disposición y víspera:; 
ele venir á obedecer su superior precepto, de re·· 
cíbír sus órdenes benéficas, :fi:nalmente de vcnuc 
elevado á una gloria no esper~da ele la mano bieu­
hechom ele· mi dignísimo Je.fc, sobre cuyas insi- • 
nuaciones, dí un testimonio·:·· público y aún hice 
vanidad de que las lograba, manifestando la car-
ta y escribie11clo la plausible.- noticia á Lima, Po­
payán, Santa Pe, Cartagena y Mariquita. Estar, 
digo, favorecido de esta manera, y venir al siguiente 
día en calidad el"' malhechm;; fue, y es asunto que 
podía lastimar la integridad ele . n¡i. juicio; pero 
fue y es la satisfacción q ti~ h~1 obtelÍiclo mis elle­
migas. Un . Vallejo, un Da neto, un Darquea ·)' 
un León han trabajado en perderme, y han tras­
tomado por algunos momenros la genial benigni­
dad de V. S.¡ y lo q-ue es más el sistema ele sus me­
jores intencio11es para conmigo. Al conocimiento 
que tenga del rabioso encono que devora á estas 
furias, l1e de debe:r el que V. S. llene todas sUS'> 

entrañas de lástima, .coumiseración y pena ele la 
suerte que me oprime. Ellos por concebidas iu­
júrias que juzgaron haber recibido d.e mi pluma, 
en la representación ele curas, se han eJJcrnelcciclo 
hasta tal grado, ~¡ue con los pasos que dienm, 
áspiraron á e¡ u e V. S. (depositario ele las leyes) 
se viese en la clara necesidad ele castigarme c011 
el último suplicio. ¿Y esta cruel tentativa no 
lta ele horrorizar el ánimo clemeutísimo ele V. S.? 
¿No le ha de p011e:r en disposición de. conocer y rle-­
testar su malicia, reponiéndome -en el lugar ck 
h noble y· distinguida estimaciÓIL que le merecí? 
Vallejo es sangnimtrio hasta el último punto; \lit' 

ha puesto mil asechanzas para an'uinarme, y ha 
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querido mi muerte, no siendo difíc~il dar una prue­
IJa completa en Riobamba, <k .CJllc me propinó 
veneno el c1ía 19 ue Marzo del presente año. I~a­

tTeto es hombre que le sigue. y« más por necesidad, 
que por elección ni arbitrio. Es mi enemigo de­
clarado;· tuvo la ostldía ele escribir á esta ciudad 
previniendo el juicio ele V. S .. , y asegmando que 
al momento ele la data estaría yo en víspera de 
Halirclestermclo á Valdivia. Darquea es mny seu­
siblc, fácil de impresiones odiosas y capa% ele COJJ­

<Tbír. que le hm1 injuriado. De León no quiero 
a,·ordanne,. porque .en las· ex¡)l~esiones de senti­
llticnto que.há hecho á mis amigos .por mi trabajo, 
c·onozco. cual es el lenguaje de la perfidia más 
¡·diuada.. Pero todos después de hacei" correr la 
!'ama dEO que :v. S. les es adicto y favorable con 
particular distinción, quieren acreditar esta .ven­
laja con mi ruina, Ellos mismos, desde que con­
l'ÍIJieron que podía yo tomar á mi ,·cargo la defensa 
rle los curas, me. hicieron resonar el eco fu u esto 
de las .ameml%as. Se atreviero11 á .proclamar que 
V. S. por momentos iba á librar m1a semcjmJte 
providencia á.la que. se. ha servido librar en la vis­
)H:m dc.misenid¡t. ITay carlas de Darqnca á Vt\­
lli·jo y á. Barreto, en e¡ ne se vierten espccier; La u 
\'Olllrarias al honor, Íutegridad y justificación de 
V. S. Don Jwm Lar~¿a, administxaclor de h 
i'(tl>rica .ele agnarc1iente 1 hs ha visto. El Vicario 
dc R iobamha, este sacer~lole poco 6 nada atento 
,¡ l:t santidacl de .su .estado v traidor á las leves ele 
la :t.tuístad, co;no {t Í"s ~bÚgaci~nes de gn;titucl, 
'1 lit' ftte el primero /l t.te. ~e atreví.ó á decirme q ne 
V, 0. con sn carta ta;; iwnorífic; ni e hacía trai­
\dÓll~ lan1bién7 ~ste lni~nio;"t_n.:t-lCb.hs ve.ces m~ ase-
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gnró, ya que V. S. me trataba de sanguinario y 
maldiciente en la noticia que yo había formado la 
representació11 de curas firmada por él; ya qm· 
V. S. iba á despedir un rayo sobre mi fortuna, nli 
establecimiento y mi fama; no dudando venir.(¡ 
mi posada el día 30 de Junio á visitarme, á hora 
poco acostumbrada, con la ciencia de que había 
salido de Riobam ba prófugo y despechado. Esl(' 
mismo cura me dió á entender que había escrito 
á V. S. contm m!, quejoso y en la duela de que yo 
hubiese patro6ha<1o á unas pobres señoras viudas 
ele Urquisu y del Señor Navarro, en coyuntnra de 
ser cruelmente estrechadas con embargos y ejec\1· 
ciones, con '!He dicho Vicario las pernrgía. Hu 
fin, este rumor odioso del ning(m afecto que ml'· 
recía á V. S., y de la adversa disposición de s11 
superior ánimo hacia mí, se dejó percibir enRio .. 
hamba hasta del vulgo. Este me miraba cou lás .. 
tima; me advertía sus temores, y yo, lejos de creer" 
le, mucho más ajeno de hacer y emprender en esta 
circunstancia nn viaje desairado, y que tuviese la' 
dudosa nota de pt·oscripci6n ordenada por V. S. 1 

fundado, (podré decir),(tanto en la justicia, cleme11" 
cia y generosidad de V. S., cuanto e¡¡ la claridad 
de rni honor, 'regnlatidad de mis costnmbres civ·¡ .. 
les y par, de mi conciencia, pensé que V. S. tenia 
atadas las manos para castigarme, no poi· falta d(' 
poder, (loco yo si lo pensara!), sino por sobra¡]., 
prudencia en V.' S, y de bnena condncta en mi. 
Ahora que experimento la catástrofe espantosa d(' 
mi reputación, de mi establecimiento últerior, eh• 
mis intereses, y aun ele mis esperan:ws, ahora mis .. 
:ino, estoy muy- distante· de juzg-ar aún, cÍue V. S. de 
su propio motivo y por desafecto me hubiera he .. 
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d10 venir en· los térmi110S en (¡ue vine, el que 
me detenga treinta y seis días en esta. prisión; el 
qne en la prolijidad de tantos días horrorosos y 

ftmestos padezca el tormento más aflictivo, cual es 
,.¡ de la incertidumbre· de mi suerte, sino que 
j n;ogo ser el encono de 111is adversarios del todo 
i nexlingnihlc, qnc aun <tspira á la veng·anza de 
verme muerto, y que con la feroz esperanza de lograr 
tan horrendo fin ocurren ellos al mismo soli<I de la 
lwnignidad, cual es el superior espíritu de V. S., á 
formar con sus malignas su gestiones el tribunal de 
l>t severidad y el rigor. J,o que más me desalienta 
<'S ver que el Sr. D. Lncas Cabero no es imparcial; 
q nc ha tomado á su cargo el aire y triunfo de mis 
eucmigos; que sus amenazas, sus diligencias extra" 
,Í1!(liciales y oficiosas contra el decoro de la Magis" 
1 ntlttm, llegan á saberse hasta el retiro triste de este 
lttgar tenebroso; y r¡ue se porta cotúnigo, como c¡ue 
nlRÚH día no pudiese yo pedirle pruebas de su intc­
grid<td en g,eneral y de la estimación que me ha dis" 
¡wnsado en particular. ;\1ucho más admiro y temo 
<' 1 q nc se halle este Sr. !viinistro prevenido contra 
11tÍ, e nanto le veo distante ele. imitar el nwclclo tle la 
H11<1vidacl, circunspección y silencio que es V. S. Y 
11í yo me explico con esta libertad, es sin duda por" 
q 11<' conozco muchas cosas ; ya el carácter benigno 
tit' V. S., ya que Espejo, á pesar de la envidia, no le 
rK ckspreciablc, tti indiferente; ya la humanidad de 
11 ttcstra legislación, y en especial ele las leyes patrias 
<'11 jllll1tos criminales; ya ele generosa libertad, que 
CHLas Htismas conceden á los c¡lle tuvieron la dicha 
"" ll<tl'.er bajo un Gobierno Monárquico, y mucho 
!IIÍts la inefable ventura el"' ser vasallos de un Rey 
<¡11<' es la imagen viva del Dios 'misericordioso, v 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



208 FRAXOISOO JAVllllt El:GENlO ESPEJO 

cuya augusta frente está marcada co11 el sello re;;" 
plandeciente de l;t clemencia. Así 110 ¡medo mello¡; 
que explicarme sin cobardes bajezas con v.· S., f1 

quien reconozco pór el protector de mi honra, el res" 

tamador de mi buena fama y el padre de mi nttcl'l~ 
vida ci l"il. No son comparables (me atreveré á de­
círselo á V. S. y á avergonz~mue con mi propio elo­
gio) á Espejo todos sus enemigos juntos. Este t'S 

el juicio de toda una Academia ¡·cspctable de la T\:1 

ción; es el voto del sabio é incomparable Mútis; e:; 
la voz de las personas imparciales y juiciosas, y r·11 

fin, es el onÍCtllo de toda la N ación por su órgano ft•. 
licísimo, cual es el Sr. J\Iarc¡ués de la Sonora, Sccrc· 
lario del Despacho Universal de Indias, á quien dcl>í 
el · distinguidísimo y no merecido panegírim dt· 
que alnombranue en la Gaceta del 19 de Septielll· 
bre del año pró-ximo pasado de 86, inspirase el dicta 
do de ''sn}cto conocido por sn in¡;euio y literatura''. 
Si no tuviera este cúmulo de sufrag-ios favorables(¡ 
mi estudiosidad, á mi aprovechamiento, á mis con!¡. 
nnas tareas, á mis luces, á mi obedie11cia al Re.\' 

nuestro señor, y á mi n:mor por la Patria, tamprl"" 
me atrevería á dirigir esta carta á hL digna superiori­
clacl ele V. S. Si rompo el silencio, es por la cans:1 

aquí expresad::L, y porque la sugestión dulce de lmi 

amigos, el clamor de mis beneficiados, y el llmtlti .. 
de mis tristes 11ermanas y ele una familia cous! ¡. 
tuícla en (leso! ación y expuesta á la hambre y 1:1 
ntiseria, me obligan á que le llaga patente á V. S., 
e¡ u e ya largó tiempo vivo careciendo ele la libertad 
y privado ele toda comunicación y experimentando 
la dureza de 1111 Alguacil,· y bs impl'escindible,: 
molestias de ttna cárcel, á donde és preciso estar 
confundido con toda clase ele ge11tes, con toda e~!"' 
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cie ele personas viciada~ y con todo género ele deli­
tos. Mil y mil veces protesto á V. S. mi inocen­
cia, se la recomiendo y pongo bajo ele su sublime 
protección. -Quedándome acá en lo interior el 
conocimiento y consuelo ele qne en el numeroso 
conjunto de p;>pclcs que se me secuestraron y exa­
minarotJ, no se ha de haber hallado el más peg ueño 
que turbase .el orde11 público, que ofendiese á la 
sociedad, ni que lastimase á los particulares. Es­
cTitos que he ordenado á la felicichd de este país, 
por la mayor parte bárbaro, y ele qne n'o me <tver­
glicnzo llamarme autor; pues algnnos ele ellos 
han merecido la aprobación ele imparciales literatos 
ele Europa y Li111a, y en especial el papel del 
/ncúmo corregido ya y pnesto en mano del copista, 
para dedicarlo libre de bmT01Jes al Ilmb. Sr. Con­
ele ele Campomanes, primer· sabio ele la l';'ación, y 
qnizá el Íll1Íco.jncz en punto ele llltivcrsal litera­
l:nr,t. Escritos eligo, discursos ·sabios, tmclnccio­
lles científicas, pensamientos interesantes á la 
disciplina y policía de estos pueblos, son los que 
he conservado, aclquiri<lo, escrito y manejado. Pe­
m debo ya sonrojarme menos con mis propias 
alab:nlzas por decir á V. S. lo primero, que ya la 
paltdilla enemiga se verá enteralllelllc satisfecha, 
Ó deberá estarlo con la penitencia pública c¡ne V. S. 
llll' ha dado; y lo segundo, que hasta ahora he ca­
llado pua que V. S. cono;;oca en mi humilde silcn­
l'io (pues que también V. S. se satisfará del mismo), 
que mi ánimo ha sido satisfacerle con mi resigna­
ción. J\lis pecados han sido la franqueza que he 
tenido en proclucil· 1a verdad, b energía tal cual 
c'OIJ que la he expuesto, el ánimo esforzado pero 
reverente con c¡ne la he n1m1teniclo á presencia ele 

~~ 
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mis ilustres y muy prudentes superiores; pero si 
éstos no sólo son pecados, sino delitos, para el 
conjunto ele mis enemigos y para la barbarie 'ck 
-este pueblo, son virtudes e11 el discernimiento g;c­
neroso, sabio y ,-cspetable de V. S., á quien nnc, 
vmucntc le representa su miseria, implora S11 

protección y se ofre.ce con toda su voluntad {L sn 
servicio particular su humilde y rendido servi­
dor e¡. h. s. 111. 

llr. fl'illll:iseu JiiiiPI' Fn~~nio 110 Siw!a Ct·nz ¡ 1\s~(jo. 

Sr. Prcsicknte, Regente, Intendente y Supcr­
inlenclentc D. Jn~rn José ele Villalengua. 

OTRA REPRBSENTAClON 

Muy S. M.: 

Ctwndo llegó V. S. á esln. cn.pital tuve el ho­
nor de escribirle desde Riobmuba felicit~mdo sn 
llegada; esta me pareció tttia obligación debida ~ 

no tanto á la dignidad de la Magistratura, cuanto 
á la ele su merecimiento y fama de sabio con que me 
dieron el relrato de V. S. los que tuvieron h hoti­
ra de conocerlo y de comunicarlo. Al tiempu, 
pues, que disponía mi vuelta á esa ciucbd, en virtud 
ele la carta infausta ele nuestro buen jefe, mi primer 
pensamiento fue solicitar la ventaj« de asistir á su 
tertulia, más como oyente, y en todo caso como 
servidor adicto á las lLtccs superiores ele V. S. No 
l1e logrado este beneficio, y lejos aún ele esperar lo­
grarlo, temo mucho que un accidente tan ftmesto 
como el que me sobrevino previniese el ánimo de 
V. S. y k obligas<; á recelar que habla mucho ele 
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criminoso en u u hombre, á quien ciertas gentes, 
demasiado bárb:Lras y enemigas mías, calumniaban 
de 1·eo ele Estado, rlc libelista famoso y rle perturba­
dor ele la paz pública. Mucho más temí el qne V. 
S. se prestase á la opinión ernel ele é;;t<ls, cnanclo 
supe que decía V. S., que si se me permitía la con­
testación, para mí tan deseada, sería negocio de traer 
{t examen mi vida desde treinta afios há; la cual 
expresión parecía que demostraba haber eu.trarlo 
V. S. en el concepto ele los que meo aborrecían. Dc­
ho dudar ele la verdad ele la noticia, y yo la h;Lbrh 
t-cpcoliclo enteramente si conocie;;e menos el earáctcY 
de nuestros qniteños, y cnan peligroso es el oficio 
del que se loma el cargo de Desengañador. ¿Cuánto 
vnlgo no tendré yo al frc11te? 

Por esta consideración me veo hoy eu la neccsi­
t\acl de dirigirle esta carta, si u tiendo muchísimo el 
que se me hubiese expatriado, y negáclo;;emc así la 
f;:tlisfaceión ele hablar largamente con V. S. sob1-co mi 
obrita del !>luevo LucÚml7 de Quúo, que se me mau­
dó pasar al examen de los Señores Fiscales. Tista 
dcbilisima producción tuvo por objeto, si la ha visto 
Vil V. S., la rcfonnn. de los estudios, el estableci­
llticnlo ele éstos, en una palabra, ell>icu ele la patria. 
Jlilc alegraría muchísimo ele haberlo dcsempcñltclo 
fl'ii;,meute, y quizá me habría lisonjeado ele esto, si 
liubicse tenido para esc,-ibir la n"tyor preparación 
de {mimo, mayor literatura, n;ejores talentos. F;n' 
el tiempo que la e;;cribi, había nmcha viveza ele 
¡,:cuio, y esta aborta las cosn.s, en vez ele producirlas 
<.'11 za;,ón y á tiempo oportuno. l\. la misma se cle­
hi<Í la desiguación de personas, quizá el único 
l'l'l'aclo repltrablc á los ojos del :\1agistrar1o. Pero 
111e pareció que escribiendo ele anónimo, }Jodía muy 
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bic11 quitar b máscara á nnestros falsos sabios y 
hacer que parecieran en el ttaje ele su verdadera y 
natural ignorancia. Tengo ejemplos que autoric01! 
esta conducta en h sahia antigüedad y en el se11o 
mismo de los países católicos y mús cultos de Euro· 
pa. Parece que elh 110 caracteYizm·ía de libelo 
infamatorio aquel papel, y ~in más que acordarum; 
del modo con que se define' al libelo, hccbremo;; 
salido del paso, quitando á nuestros qnitcños el moti­
vo de quejarse de mi ¡Jluma. Pero yo que al Nw·¡•o 
L11cúmo hice correr en la manera r¡ u e pudo lwhcr 
visto V. S., yJ. ahom que meditaba remitido (\ 
l'dadrid ¡xn·a que se imprimiese bajo los auspicio;; 
del Ilmo. Sr. Conde de Camponw11es, lo enviaba 
libre ele la designación de sujetos, y de algm1os 
borrones, que en CJ.lgnna sue¡,tc manchaban el es­
plendor de la Literatura Españoln. Estaba más 
persuadido de lo que decían nuestros cx-jesuítas 
Lampillas, Masden, &, siendo que sobre la materia 
se podían acumular muchas sabias y eruditas di· 
sertaciones en contra. Pero aquí parece que debe 
entrar una crítica, si puede llanwrsc así, equitativa, 
á sombra de 1 a política nacional, no porque c011 
ella juzgase yo lisonjear á 1Í1i Ilmo. Mecenas, (t 

quien conozco muy superior á toda preocupación 
contraria á la belleza de la verdad, sino porque era 
meneste1· manejar á espíritus menos ilnstTados y 
severos, y porque es interés ele la Nación estimular­
la á la heroicidad Ji teraria, mús bien por el cmniuo 
de la gloria, que por el del triste descngaiio y el 
más triste ele la humillrrción. Ahora pues, si yo 
me atrevía á pretender la impresión del Luo{mo, con 
dedicatoria al primer sabio ele la Nación, no pendía 
de mi absoluto y propio desvanecimiento, sino de 
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:tqncl que me han infundido las aprobaciones de las 
g·eutes literatas, y de mayor nombre de Lima, y aún 
las ele los mismos ex-jesuítas de esta provincia, que, 
clcsprencliclos de sus prejuicios, ilustrados con el ver­
dadero gusto y conocimiento del método científico 
de Europa, mucho más prendados de la ingenuidad 
<'on que manifiesto las tinieblas ele su plan de estu­
dios provinciano, me h:tcen desde Italia muy altos 
l'log·ios, üllcs son los que han producido los célebres 
v muy hábiles Abates D. Ambrosio L(lrrea, D. 
J oaq uíu Larrea, y sobre todo el insigne D. J oaq uíu 
1\yllón, sujeto ele esclarecidos talentos, juicio acre, 
uoble literatura, y más que todo ele estimabilísimo 
<":tuclor y sinceridad. Me bastaban éstos para iu­
l.entar la publicación ele mi J:ua{mo por medio ele 
l:t prensrt; y aunque yo conozca qnc fnc, y es nua 
ohrilh para lrt cortrt cÍnracióu ele dos días, pues, 
qne las materias qne toca son de ;q)l·eciarse en el 
breve espacio de sn lectura para .entrar luego en el 
l'Slndio de lo que ella apenas indica, con todo eso, 
he q nerido que se conozca hoy mejor que en el afio 
<k 779, mi espíritu patriótico, la verdad ele mi celo 
por la reforma ele las letras y ele la or8.lm-Írt cristin­
na, porque á. la verdad, si hoy predienu algunos con 
t'\'g"nlariclacl, se debe esta ventaja á mi. l.uúauo, 
siendo que antes los mfts célebres predicadores, 
iban al púlpito á clcli1·ar y á predicarse á sí mismos. 
¡,'ncra ele esto concibo que una tal obrilla producida 
por la mimo de 1t1l quiteño e11 el centro ele la barba­
ri<·, c11 1111 país como Quito, tan distante del influjo 
1 i l"rario europeo, y á pesar del infinito número de 
ll<'cios q ne le componen y que habían ele proscribirb 
Íl lns tinieblas, trae su género de recomenclacióu y 
ciiVLtelve en sí para con el limo. Sr. Cot_1de. ele 
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Campomanes, el mérito de ser la primera y úuicn 
en esta línea que lut salido de mano y pluma q11Íl<·· 
ña. Así, pnes, yo me hallo en derecho y posesi(,tt 
de ilustrar mi p'atria, de perfeccionar la obra y tic­
no hacer caso del tumulto de los ignora11tes. De la 
misma. manera, q11e si habiendo tomado las arma:; 
para ir á la guerra, 110 debería volver la espalda ck 
miedo de los enemigos. Ya esto mismo he a\11111-
ciado á la Corte, y á personas, que deben ink·· 
reoarse en el desagravio, honor, reputación y nombt·t• 
del que por patrlota ha experimentado los má:; 
terribles insultos ele una pandilla cruel y lumnl·· 
tuaria, á quien se le ha dado una satisfacción cout· 
pleta que injnstmnenle solicitaba. Estoy, pues, 
m u y lejos de creer que las almas nobles me caract:c· 
ricen de libelisüt por la producción del Nur:?Ji! 

Ludmw, especialmente si éste se ve en la copia 
sacada de mano de mi cscribie11te hasta la q11Í1tl:t 
conversación que V. S. debcTá pedir para hacerme 
justicia; por lo menos este es el favorable presenti-­
miento con que me lisonjeo, cmmdo advierto que el 
examen corre á cuenta de un· sujeto tan literato 
como V. S. La C'z'enda blancardúza es nua ccnsnr:t 
prolija de una aprobación que clió el P. M. Arall1-
á un sermón fírnebre del Dr. Y épez. En ella soy 
grávísimamentc injuriado, y á esta cansa la produje 
con las sales de una verdadera apología, cuyos eula-­
ces y circunstancias se mauifiestan bien á la larg·:t 
en el prefacio del dicho papel, el que si V. 0. 
gustare ver y examinar privaclamcn!.c, me lo avisarfl 
para que le remita el mismo ejemplar que dejé ett 
Quito el año pasado de 86 á \\11 rrmigo, cuando 
emprendí el viaje para la capital -del Perú. Siu 
que sea mi ánilno prevenir el juicio de V. S., puedo 
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decirle que un religioso tenido por docto en el 
breve recinto de sn claustro, muy rudo é ignorante, 
como lo es el ele la Merced de esta provincia, no 
debía atraerme hL indignación del jefe, á lo menos 
en tanto que no pesaba por sí ó por medio de hom­
bres enteramente doctos é imparciales, las razones 
alegadas por mí. Nada más com Ílll q ne este género 
de gucn-a literaria, aun entre s(lbios de virtudes 
ejemplares. Pero el P. Arauz incapaz de salir á 
medir su pluma co11 la mía, trató siempre de opri­
mirme, prevalido del favor, y como dicen allá los 
escolásticos, con el peso de la autoridad extrinseca. 
Este es el modo con que pelean l(ls almas villanas 
y dobles. I,o peor ha sido que este Padre, mi ene­
migo c\cclarado, usó en los días inmediatos á· mi 
trabajo, de la alevosia de busca1· mi amistad y de 
ofrecerme sus oficios con el jefe y el Ilmo. Prelado. 
Se me ha c\iclw, no sin fundamento, que también él 
fue uno de los que pusieron en movimiento al jefe. 
Lo que l1ay ele cierto es que no contestó á una car­
la amistosa, que en esos días le pasé, y que eu 
los de mi prisión, decía y exageraba el mal esta­
do de mi cansa. ¿Deberemos hacer caso de este 
pobre Padre Maestro? 

El Marco Poráo ( atóu leligo de pedirlo á 
Riobamba, y cuando me venga tendré el honor de 
remitírselo á V. S. Su fin fue poner en claro las 
vanas objeciones c011 que los quiteños .se desgañita­
han contra mi Lucúmo, y escribir lavercladera segun­
d:L parte ele éste. Bstos son los papeles sobre los que 
han querido por alguna pc1·sona, niñamente obcecada 
y prevenida, &~tcar las presunciones de que fuí ahora 
siete años el autor de la sátira de la Golz'lla: su modo 
de razonar me llev(lría ií hacerme c011 más raT-ón· an-
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tor de los tratados Del PríJtdp_c, d::l P,1c!o soctid y del 
A!coráu, cuyos autores conoce muy bie11 V. S. lo qut· 
valen y son en la Repúblicalileraria. Así no poc\r{¡ 
encontrarse papel Aue yo .. haya trabajado, que si ilo 

lleva la marca de lo cietitífico y ajustado, no llcvv 
el selle; del patriotismo ó de una justa defensa. l,a 
misnm hecha á favcll- de los en ras de Riobamba, pa­
rece que tiene este carácter, y es preciso que l<t lea 
V. S.: ele donde me ha admirado á ht verdad 1 a 
conducta del jefe, qnc pasando á los señores Fisca" 
les una cosa tan accesoria á la cansa principal co111o 
el Ludano, no haya pasado ésta á su vista, y aun 
se haya olvidado remitir á su examen la Rcpreseu/a­
d!m lr;ga! de los curas, cuyo borrador fue ocnpad<i 
y remitido dentro del paquete por el comisimwdo 
Mason-a. Yo admiro otras muchas cosas, sohn· 
todo verme obligado, aún para procurar el restable­
cimiento de mi salud, á salir ·ele poblado, donde 110 

~e hallan los auxilios ele medicüta y medicamentos. 
¡Ah, pero es preciso sujetarse con humilchcl á los 
decretos de hL Eterna Provicl¡mc;ia, y vivir erran<!<~ 
en tanto que ella: misma·se digne fijarme y cstabk 
cenue donde me convenga. 

nn este caso suplico á V. S., me dispense !:1 
merced de tenerme por hombre ele bien, y la de 
mandanne con fnmqueza como á su muy reuc1ído 
servidor q. h. s. m. 

Dt·. l't·anri~t:o Jitlil'l' tic Sanlil Ct·uz ~ Es¡IIJ,jo. 

Sr. José Benito de Quiroga. 
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CARTA DEL PADRE L\ GRANA 
DEr.~ llHJll·;x UB SJ.X F1LL'\CISC01 

SOBRE I~DlJLGENCIAS, gsc:RI'I'A l'UlZ EL MlSMO 

IHJC'l'DR 1\Sl'EJo, 'l'O~lANDU El. XO~IHRE DI<; liS'l'l\ 

PADRE QtJI', Ft:E SABIO Y DF CRAXDE 

ERUDIClON 

(INÉDITO) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Sr. D. Pascual de Cárdenas .. 

Conuenlo lvfáximo de .San Frmuisco 
de Quito y Abn"/8 de 1780. 

M u y Señor mío: 

~¡fl ,'. '(:{~)) 
• ,, 1~'1. ci'\; .11~.~~ E AGRADECIDO muchísimo el honor que se 
· ~~~+ha dignado hacerme Ud., remitiéndome 
<;("' 4 1 J d . d 1 • 1 }. tllJa consu ta so )re asunto e 111 u gencws ; 

en el cual debo á su dignación el que jnz­
i','lil' lo pueda desempeñar dignamente. · Pero yo 
11o pol"(¡tte lo conciba así, sino por satisfacer stt 
i'"llfianza, como por manifestm·Je. á Ud. qnc por 
liul >erla tenido, le deseo pagar con gratitncl, pon­
di'é en ésta lo que siento, sujetando al juicio de 
l11 Iglesia y al diclamen de los doctos lodo cnanto 
diji'I"C. 

No hay duda I[UC el que pretendiere hablar 
:lo),rc las indulgencias, deberá saber I]Ue entra en 
lllla materia que pertenece igualmente al dogma 
t¡\1(' á la disciplina. J~a potestad, la GlllSlt de dar­
lu:;, su uso conocido y debido confesar }JOr salu­
llal>le y la disposición en los que las logran, son 
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los puntos que clice11 relaei6n con los ele ln ¡ '1" 
fcsi6n ele nuestra fe. La fonüa y modo co11. q lit' 
hayan sido concedidas la~ indulgencias, pcrtelll'<'l' 
:1l conocimiento ele la antigüedad y de la histlll'ia .• , 
Por esto, para seguir un orden debía on1enar 111! 
respuesta estableciendo mis tesis generales y par· 
ticulares. Pero como no tengo.otra oblig-aciou <jiH' 
la de seguir la seri<.> de sus prc:gnntas, no hablan; 
:-tquí de lo que meditaba sino al tenor de el !no, y 
conforme fueren ocurriendo las especies. 

La indulgencia eclesiástica (que no es ol. 1'11 

cosa que perdo11 de la pena temporal, que, dcsp11<;:, 
de perd01H1da la culpa, aún se debe pagar), es tan 
antigua como hL Iglesia. Usola San Pablo eo11 <"1 
incestuoso ele Corinto. Diola Saú Juan el Apóstol 
al Capitáll ele ladrones, que antes-de serlo, fm; el dr·­
pósito que fió á la custodia de un obispo del Asi:\ ,\' 
r¡uc vivía cerca ele la cimbel de Efeso. Los cáumH'" 
de los concilio,; de Nicea y de Angers nos dnn !1 
conocer otro género de indulgencia distinto rk\ 
a11teccdeute que usaron los ap(,stoles; y aquí Vl'111'~'· 
que estos cánones y otros más antiguos cletermiu:111, 
que los obispos, eonsideraclo el inodo de porte de 1"'' 
penitentes 6 tengan la potestad de usar de clemct1!'ill 
6 de añadir más tiempo á su penitencia. Sm1 ( 'i · 
priano nos da á conocer otra especie de inclu!gcuc·in. 
Esta es la que daban los obispos.por la intercesión y 
ruego ele los mártires. Todas estas indulg<.>11l'Í:Is 
eran de alguna parte de las penils canónicas debida~. 
por los pecados; y esta última 'Qon especialidad, 110 
mimha más que á dar la paz, esto es, á admitir úl11 
reconciliación con Dios á los que cayeran en ido la· 
tría y tuvieran á su favor las cédúlas recomcudaticim; 
de los mártires. Otro género de indulgencia 
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debe llamar aquel que ~n el siglo décimo se empezó 
á dar cu consicleracióu de alguna obra molesta, 
hech~t y aceptado. por la evidente ó a11arentc utilidad 
ele la Iglesia. Así, el tomar las armas contra los 
paganos, herejes ó cismáticos, era una ele aquellas 
graneles obras, que nr~cb menos, merecía el per­
dón ele todos los pecados al que las tomaba. Vea 
Üd. aquí el principio de la indulgencia; y un me­
morable ejemplo ele ella, y ele la insigne mudanza 
que_ padeció la disciplina en el uso de la penitencia, 
es la que concedió el Papa Urbano segnudo el afio 
de 1096, con motivo de la primera cruzada ó expe­
dición militar para h conquista ele J ernsalén. De 
esta indulgencia se sigu16 luego otra ó parcial, 
que se concedía á aquellos que contribuían con 
su limosna para la ayuda de algmw obra pía, 
v. g., la construcción I:J reparo ele una iglesia, de 
un monasterio, de un hospital ó úe otro cualquier 
edificio, que perteneciese no solaniente á la Iglesia, 
sino tambiéu á obras públicas, como calzadas, pue1;, 
tes, caminos reales y otrns. Cltimamente venimos 
á ver otro linaje ele iuclnlgeJicia, eu lo c¡ue se llama 
jubileo; y le venimos á ver en el siglo XIII, al 
acabarse, concecliclo por el Papa Bonifacio Vlll, 
rara que se g;anase de cien á cien años; reclnciclo á 
cincneuta por el Papa Clemente VI; á treinta y tres 
por Urbauo VI; á vcin.ticinco por el Papa Panlo II, 
y á más corto tiempo s-egún q ne los Sumos Pontífi­
ces lwn querido por clivers;1s cans;1s publicar los 
jubileos. 

Este breve rasgo de historia prueba la existen­
cia ele las indulgencias en b. Iglesia de Dios, desde 
sus primitivos establecimientos; pr~1eba igualmente 
la potestad.que ha residido en ella, para repartirlas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



á los fieles. Pcm como la~ má~ ~antas obras, los 
estatutos más sagrac1o~ padecen su alteración, y se 
hallan en éstos sus abusos, debe decirse, que se han, 
hallado tales en la concesión ele las indulgencias. 
Desde el sig-lo III se ve algo ele esto en la poca 
economía, falta ele moderación, y ann temeridad 
con que los confesores ele Cristo daban sus cédulas, 
ó los que en aquel tiempo !Luuabm1 Libelos, á los 
lapsos cn idolatría. !l!i (dice San Cipriano en la 
carta X) contra ezN11ZJ[Clú. lc¡¡-cJn, ronlra L/CS!ram 

IJliOIJUr lwuonfimm jxtitionem, mz!c ac/am po11ti" 
i<"ltliam, ante exomo!oxt'Sill i{rm'lssimi atque r·xtrr·" 
mi de!ictzjáctam, mzle mamnn aú ejn'scopo d dn-o 
in pamz'tenliam 1inposi!am, o!Jern: pro il!ú r:t euclm­
nstiam dar e, zd est, sauctum /Jomini wrpus proplm-
ltare audeaut ...... Vos IJ1tOIJ1tr solliok f'l muir' 
pe!eu!ilmt dr:sidnia pouderctú, ulpote mm'ci Dmm'ni 
el czmz tilo postmodmu _¡itdicatm'i /i¡spidaf¡:, el adum 
d opera et merita sú~rru!orum, ipsorum quoqur de­
hdorum i(euet·a el 1/lta!ila/,·s co,r¡i!dú, llf! si t¡uid 
abrupk: .d ?itdirrne wl a z•obis prm11/<sum r•r:l a uobis 
faclttm (uerit, apud l/Ctlfiics quoqur· tpsos Ié(:dcsia 
Jtos/ra erubescerc iucipúrl ( 1 ) . M as Yea Ud. aquí, 

( 1) NO'l'tL-"l~lloR al contrarin despl'nciatHlo ht rngln ,lp] 

F.\~angeliO, ~· nlCst.ra 1niF:mrt t'DVPrenb~ pPtiehín1 n.nt.Ps tle 
cumplir In pcnitcucia; nn tl'S tle h<tcm· púlJlicn conf('sic'm d(' l 
m;tyor y JnilR enorme rlelHo; antes tle intpom!r!PR lns mauos 
(•} obispo y los pn•sUíteL'<»~, sP anon•n ;'t tlnl'lcs la pn.z, y nd~ 
ministrnL·lcH l:L Eucnristín; Psto eR, ;í, profnnnr C'l SngTfHln 
Cuerpo rlol SeiLOr . ... _.Os l'LI<'go pon<lnr(•i::i con ln. m(IR escru­
plllo~a dillgt:n('i:t los l'll np;os de lo~ qw~ solicitan \'liC~t t·n 
rccvmendw•itJn, enmo a m igvr-: r¡lle ,o;;oi.-; d('/ Señm·; y C()lJ qui<?ll 
halléis tlejuJ.g-at'Jlespu(~R; miréis 1~nmhi(~n ;l lus nhms y lllé_. 
ritos <le tada uno; í'n tin examinéis ln araredad y cireunSitan-
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qnc este género de indulgencias faltó ya desde que 
faltaron los mártires. Acabadas las persecució11es 
tcnuinarou igualmente los libelos de indulgencias; 
y sobre ellas requería t'mta circunspección San 
Cip1·iano, que juzgab<l no se debían rlm· ni por sólo 
el primado de toda la Diócesis africaua, por consi­
g·uieute, ni por cnalq uier otro 'Obispo, sino por el 
0inoclo, asistiendo el clero y la plebe; lo que ha 
advertido acerca de la conducta ele este Padre 
Cl'istiano Lupo. 

Sobre las·inclulgencias '¡ue concedían los obispos 
por. la potestad que les habían dado los cánones, 
debemos decir, que las daban con moderación y que 
<~sta el mó hasta el siglo XI. A la verdad, hasta 
este tiempo no oíamos q nejas ele los antiguos en la 
historia eclesiástica. Pero desde este siglo, habien­
do tenido sn particular estima, aceptación y auge 
ese género ele indulgencias, que se co11ceclian por el 
111érito de las limosnas, apenas Sl' pudo lograr que 
los obispos guardasen moderación. Ocasionaba este 
defecto el logro c¡ue resultaba ele este género ele i1J­
(lttlgenci,ts; y es el caso tmuhién, que habüm sobre­
venido sobre el mundo cristiano las tinieblas de la 
ignorancia; de donde era indispeusahle, que no 
acaeciera la {ti tima caída ele la clisciplin 't eclesiástica, , 

t>ius üe los llli~tlHIS tleliLu~, para edtar lllW
1 

por lw.lH~l· 

pt·unldi(lo YOKotro::;, ú ejeculadu yu prceitJitnrhlllH.!ntn alguna 
C'o~a, expongnmo:-; nue:')ltTL Iglesia ú la iLTi'l:;i(m ~-mofa do In~ 

111 i:>tuos pngnnos". 
N oí:\ ha p::u·e.eiüo muy eom·euieu-le llar 1u 1raducl'icJu 

i'HHLullnun. de este pnsajc·, qw; 1~:~pejo cita ::m1ameute en latín: 
In Lnv1ueeiúu es de Cmllino y Ore)Ja. -(OlJrw-; de SaJJ Cil>l'ÜIDu· 
n!Ji~po y mú!.'Lit·, Lraduci(laf; al ca:-;te1ln.no.-'l'on10 pr·illloro, 

\'allatlolid1 1507). NOTA DBL J·;J>ITOH. 
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y ele la satisfacción penitencial como lo clemncstm 
l\lorino. 

Pero ann en este siglo, como también en L'l 
duodécimo, gnan'\aron parsimonia cu la concesión 
ele indulgencias los Pontífice,; romanos, si hemos de 
creer á Baronio, que lo mánifiesta con muchos do­
cumentos de la hi,~toria. No obstante, en el año de 
1096, fue cuando Urbano II exhortó en el Concilio· 
ele Clennónt {l la primera cru~ada, y entonces fue. 
que se concedió el perdón general de todas las pena:J 
temporales, á lo que se llama imlnlgcncia plenaria. 
Nada diré sobre ella, que no sea tomado al pie· de In 
letra del i\bacl Fleuri: dice, pues, este doctísimo hio­
torinclor: <<En todos tiempos la Iglesia había dejado 
((á h disct·cción ele los obispos el perdonar alg1111:1 
((parte de la penitencia canémica, siguiendo el fer­
<<vor del penitente, ·y LLs otms circunstancias; pero 
<<no se había visto hasta entonces, que en favor ck 
<m na solrt obra fuese el pecador descargado ele toclao 
((]as penas temporales ele que podía ser clemlot· á la 
((justicia ele Dios. No era menester menos, que t111 
<<nun¡ero,;o Concilio, presidido por el Papa en per­
((Sona, para antori;mt· nna total muclan><a en el uso 
((c[e b penitencia, y se creyó sin dnda tener buenas 
((razones para elloJJ, Lo mismo dicen Van-Espcn 
y J\Iorino, añ~tcliendo e¡ u e el tal¡Jerclón era del todo 
nncvo, desconocido en la Iglesia ele Dios é ignorado 
de los antiguos Padres. Mas él se concedió después 
por nulas pant la guerra contra las moros por el 
Papa GeLLsio segnnclo, cuando el ejército cristiano 
sitiQba á Zaragoza al fin del año 1118. Igualmen­
te nos m~mifiesta la Historia, la indulgencia plenari~1 
que concedi6 el Papa Honorio segundo á los qu(, 
tomasen las armas para clefe¡¡c\er á Benevento en 
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contra de R(¡gero, Conde ele Sícilia, á q uiett c1 Papa 
1 lonorio queda se "le hiciera gu<"rra. Y esto acaeció 
el ;tñ<¡ ele 1127. Los doctos, versados en· las anti­
güedades eclesiásticas, podrán decir si ha habido 
abuso en· estas últimas concesiones. Pero después 
de ·estos tiempos, 110 sólo es el Papa quien las répar­
tc, sino que observo, que Jtúm, Arzobispo de 'Toledo, 
con motivo de haberse difundido la voz ele c¡ne los 
árabes con un grande ejército se acercaban á em­
hestir la pequeña ciucfo.d de Cabtrab<t y sn castillo, 
hizo predicar el año ele 1159, e¡ u e todos los qnc 
fnesen á defenderla, ganmfan indulgcücia plenaria, 
y es b primera, como nota Fl<:nri, que' se ha visto 
dada por otrO distinto del Papa, á quien solo pareda 
cn aquel tie1ilpo rbset·vada l:l facultad ele conceclet'la 
indulgencia plenari;t ya dicha. Con todo esto, se 
viene á los ojos, que eJi ac¡ u el siglo, como en <'l XIII, 
~in eluda los obispos, annc¡ne no coucedieseü· indul­
gencias plenarias, las darían parciales de mnchos 
<tños, contra la satlla intención ele la Iglesia: en un;t · 

palabra, abusarían del. tesoro de J esncristo. Hace 
creer este abuso el canon sesenta y dos del Concilio 
Lateranénse cuarto, celebrado bajo ele Inoceticio tel'­
ccro el año de 1215, que dice: Qma per zizdúcrclas 
f'! superjiuirs illdulg·entias quas quidr'lll ecdesúu'tull 
l'rreiati fácere IÍOII ucréntur, el claves hcc!esire mlt­
ltmllltlltttr, et pamitemialú sa!is/ádÚJ otervatur: 

dr·cenúmus ut mm dt'dicatur lJasilica, IWil exlelida­

l!tr úzd~tlgr!HIÚI ultra mumm ( 1). Así tiiismo el 

(1) IT~e aquí la t.raducciúu <lll c~t'' cflllOn:-Porque it 
<·ausa 1ln inüulgencias ~upertluas, que lo~ PrelmloR de la Tgle~ 
¡¡.ia. ·w¡ so aYergüenzan üe coueeth~r iiHli~cretnnwnle, ln 
potestad de laR lln\'es tle In Iglesin. se th.':¡;prec·.in. y la :-:;ati::,f<¡c­
njún pe!Jiterwia' sn L'IH-'l'Y:t : def•rpt.;¡mos qlH\ en:indo~!~~'· 
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canon sexto del Concilio Salisburgeusc, cdebrado el' 
año ele 1274, revoca las facultades de qnc los o!íisl)o:; 
y arzobispos habían adornado á los monjes para qlÍc 
éstos relajasen la austerid\1d de las penitencias canó­
nicas, El .cm1on veinte del Concilio de Rav~Íta, 
del año de 1314, lm hecho la misma revocación de 
todas las indulgencias que l1abían publicado los pn·­
dicadores con permiso 6 del Papee 6 del Obis¡)(,, h; 
cuales excedíait los límites prescritos {¡Jos mismo:; 
obispos, y venían á resultar en clcsp1·ecio de la silla 
episcopal. Era el caso que eutonc<es, .. como lo dc­
mnestra 'fomasÍllO, se sacaban, con la mayor, viólcn­
cia,. de los obispos esüts facultades enemigas a¡' 
Derecho Canónico, y la~ exto,~dan los potentados .Y,, 
magnates. · 

Viniendo después á los siglos posteriores,,el pa­
dre Cristiano Lnpo, nos l1acc ver que los Pontificco> 
fueron más liberales en repartir .. lns indulgencias; 
bicu considerado,. que aím desde el siglo trcc<e ha·· 
bían acostumbrado darlas en la canonización de los 
santos.. g1 Papa Ilonori¿· III es el p1·imero qne, l:l 
lLño de 1225, las concedió en la canonización de Sa11 
Lorenzo, Arzobispo ele Dn!J!in. Bl Papa Gregorio 
IX, en el mismo siglo, las di6 en !a canonización de 
San A11tm1io ele Padmc, en la. de Sa11to Domingc·l· y, 
poco después, en la de Santa Isabel. Clemente. IV, 
el año de 1267, e11 la canoni;~,acióH de Santa Hechi­
vigis, Duc¡aesa ck PoloniQ, también las concec\i6. 
Hizo lo mis111o Cldisto lll, en d siglo XV, cuando 
canoniz6 á S'm Vicente Ferrcr. Sixto IV en el 
mismo siglo, en la cancmizaci6n ele San Dnena-

11ü(liqLw tlllll -Hn;:;íUcn) la hHlnlg'l-'llC'iH· no ::;e l~·::\t.innrlH. rí ]llúi'> d!~ 

l.,lll nllo,-l\'0'.1'.\ PJ::J", EIH'I'OI~ 
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ventura <lió con uiás liberalidad las indnlgcucias. 
Eu el siglo siguiente fue aun más liberal el 
Papa León X, en la canoni~ación ele San Francisco 
ele P'aula, ···pue-s· coi\ced·ió indulgehciits de ·cMrenta 
lLÍÍOS y otras tantas. cnarcntcÚaS Ú los que en 'el d(a 
:! de Ain·il asistieran en d lügat ele snsejmltura al 
Oficio Divim/; la cual indulgencút Li conchlió para 
(jllC durase p~¡·pctuameute'. Aun más, vemos que 

'~·.1 mismo Papa concedió indulge1i'cia pleúaria á todos 
los 'que se hallasen presentes al Oficio Divi1to 
el Hiismo día de la cmwni><ad<Su del dicho Sa11lo. 
Es de notar, que los predecesores del Poútífice Leém, 
por motivo ele canonizit'r, Úo habían concedido sino 
imlulgcncías parciales: pero este Papa, es el prime­
ro que á cansa ele cauonizacióü la dió ple1ú'u'ia, y á su 
c:jemplo los demás Papas, en semejante caso, la ha u 
concedido general, y a (m han aííaclido mm· has para 
nn mismo individuo, y con facultad ele que ·éste las 
reparta á otros fieles {¡ su arbitrio. Tal ha sido el 
indulto ó graCÍa particular que hizo á mi Rcligió1t 
0eráfica el Papa Benedicto XIV en la canot\iia'cÍÓll 
de: San Pedro Regalado (ele h cnal logré yo como 
religioso francí:scano, repartíeüdo, en méchllas )· ro­
si\rios, ii~v~Íl(a y m leve i nclulgenciasyleua 1·ias). 

Bien' se ve, por ac¡uí, que no húbíamns mcncs­
l'cl' del testimonio del Padre Lupo, siuo {micamcn­
tc ele recorrer los tiempos, por la Historia, para sa­
l>er qüe las indulgencias se cxtenclieron e11 su 
11 úmero, y en el modo, de día en día, y qne se 
11\llltentó del mismo modo la liberalidad de los 
l'npas. Pero vamos á \'er si pudo haber habido 
:dmso en semejantes concesiones, con el testimonio 
de los hechos. El Papa Sixto IV, lamentando la 
dcnwsiada extensión ele las indulgencias concedí-
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d.as ya por ~í mismo, como por sus antecesores, de 
las cu~les 111uchas fueron sa~aclas por fuerza por 
la impm:tunidad de persouas indiscretas y faL'i.:t· 
mente pías, revocó nn¡chísimas y cli6 alguna 111o· 

cleraci6n á su uso, dando esta causal: Ne mj11.1'·· 
ms úzdnlgenticr, :remz'súmz's, ve! facu!tatú oblt'lllll 
Chrisli jide!es pmcliviorrs ad illidta in poslt'l'llill 
cmmnitienda n:ddautur; autfa~~'litas z•ntite sic jN'CWII .. 

di trió1~al iucentlmmt (1). Bl Papa Clemenl(' 
VII 1 siguió los P'tsos del Pontín ce Sixto á priu­
cipios del siglo . XVII. Pem lo que hace más (t 

m¡estro i¡ltento, es lo que h::t determinado el 
Santo Concilio general Tridentino antes del Pa­
pa Cl~mentc VIII con estas palabras: In .lth 
lamen co1za:deudz's moderatúnu:m, justa r.>efcr('J)t 
rt probatam Út L:.'cdt•sia wm¡¡u;.tudinem adlno{'li 
cupit; m• Jtimia facilt'tale ccdrsiaslú:a dt:wplina 
rut'n!Clur. Sesi6n 2S (2). 

Sobre todos estos hechos hisl6ricos viene bien 
esta 1·eflex:i6n, de que en muchas concesiones de 
inclulgeuc.ias se han hallado abusos dignos de co· 
rregirse y de refo1·nütrse por el juicio ele la Iglesia 1 

que de hecho los ha corregido y reformado, th~­

sean.do sie1npre restablecer la'' antigua discipliun 
acerca del u~o moderado, parco ycircnn~pecto de 

( 1) Tnulucr:ióu.-;xo sur•.edn C]lll'1 <'011 oütener cua\qnkm 
itHlnlgencin, l'emisiútt ú fncultncl, In~ tiele:o:. eristi<tJlo~ .. :;;e vuol 
vnn <~tl a.delauLe múR Jwqpenso:-:. ú (~OlnPtel' lo ilítito) ú que .l11 
í\tcilid:ul (1<~1 pel·tlÓ!J s.e ron\'lert.a en t\st.íumlo para el peca­
•lo.-NO'I'.\ IH:L l·~lJI'I'Oli:. 

(2) Trruluff,ión:-No uüslautcl (L~I Colwllin) <le~ea qm• 
:'it' JH'(JPtllil <·nn nwde:ntciún Cli la concPRi/m de elln:-; 1 (las in­
.tinlg-Pl1Pifl~)1 ~wgún :la. :Lntignn y nprolmda f'o~tnmbn• de lu 
Ig'IP~ill;. pnm mw por la. 8Uilla. raei\j,dnd de cnnce11erlas no' 
decaiga la disciplina eclesiá~tica.,......-NOT.i DEL EDI'l'OH. 
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estas gracias, y que por lo mismo, así los n)ismos 
Papas, como la Congregación de reliquias éindul­
gencias, han revocado muchas, y muchísimas más 
han dado por apócrifas. Tales son las indulgen­
cias de la papeleta que Ud. me remitió, y que 

trae el Padre Murillo Velarde en b serie de las 
q ne Ía citada Cong~egución hu c\qclo por apócrifas. 
Así (aquí se 1lega la respuesta á la primera pre­
gunta ele Ud.), el concepto formado ele que lapa­
peleta contenía indulgencias falsas, ele uing(rn 
valor ni uso para los fieles, fu~ acertado .y digno 
<lel conocimiento de Ud., en lo q11e hace al lugar 
del Padre Murillo Velarde. 

Llego ya á procurar satisfacer á lrr segunda pre­
gunta ele Ud., y confieso llm1ameüte que me siento 
muy embarazado al intentarlo, bien es que la cÜfi­
cultacl no yiene en alguna maucra ele la que tenga la 
pregunta en sí misma, sino de. que ella incluye va­
rios puntos sobre que, para proced~r con método, :ya 
(lebíamos haber hablado. Así, á mi juicio, tal cual 
es, esta pregunta clebe1·ía ocupar el último Iugai'. 
Pero yaclijé, que á mí no me corría tnás obligacióu, 
q ne seguir la serie de las preguntas ; por lo que, to­
mándome libertad (por las palabras de Ud.): des­
¡més de haber disp,Jtado acerca de los pulltos pro­
puestos de fe, satisbré á la pregunta como pueda. 

Tenemos un decreto que prohibe disputará los 
legos acerca de la fe católica, tanto pública como 
privadamente, y está el decreto en. el capítulo 
Q~t~i¡umque, § zlzlzzoenms de ltrue!ins zú 6. Pero 
esta prohibición es para la dispnta con los herejes. 
0i el médico co1J quien disputó Ud. e~a, p~r su des­
gracia, hereje, sin duda, que incurrió en la pena de 
excomunión, que trae ::tparejacla el citado clec~eto_. 
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Aun en este c;tso, de ser el méclico hereje, ,[,.J,(a 
estar á favor de Ud. la célebre cuestión de· si !11 
prohibición igualmente comprende á los legos i,t'.' 
.t~opntes que á .los sabios? Muchr;s teólogos as<' 
·g.Ítrau, 'que· .íw se euticnde cl tal decreto criu In" 
docto~, d~nclo por· ntzón, que entouces cesa In·¡,..~., 
cuando cesa el fin de la ley; que el fin de diclli> 
decreto era-apartar. e1_ t)esgo de ,Caer en herejía, ni 
cual estaban sujcl:os'los legos p<ií· defecto ele dod ri 
.na;· pero que sit'ilC!o · sabicJs lo:s leg'Os, fallaba .\':t 
aq.úel peligro, .Y 'porcousigniente, sé hiihía desvauc·-­
cic\~· el .fin intentado por la ley. Con esta opilliótt 
ya te;iía Ud. baslmite' para .jnig'RF;~ hvor de l:t 
licitud_ cOn que procccli,ó eÍt l'a' '((ispÚTa; snpncsl:t 
en Ud. la alta prerrilgatlváAe cÍoctó. 'Mas por tui 
opinión, veo que el decret'd]:,í·ohibc {¡los' legos doctos 
la disputa con los lJei~jes'(la razó1/ es"porquc lm; 
ignorantes por su tiaturál~'JR1: están con 'ia''\)rohibi­
ción sobi·e sí. Ltlégó: 'R¡lfa ~[úe la ley 110 Sl':t 

frnstránca, ésta rei:'i\e soúY.t 'li>s' que están :tclor. 
úados de doctrina. · :\{e' pii-'dd~ que pOr esta cansa 
Luis Antonio Muratori; adó!>b1icl6la opinión de lo;; 
qüe sienten, que no es ved~do al lego cl'octo la 
disputa en puntos ele fe con los herejes, más bi~11 
quiere agregarle ;¡J gremio eclesiástico que al 
secular: una de las razones e¡ u e alega c11 su oht·n 
intitulada Rrjírxiom·s sobre r•! /m(!ll gusto, parte 
scgnnda, capitulo 7Ci, es que al lego docto se elll­
pczó á llamar clérigo, como al contrario, legos (t 

los eclesiásticos ignorantes. Según el idioma de 
las gentes ele plaza y tribunales, hay algo más en 
esta parle; porque á un juez le llaman lego si 110 

ha estudiado los derechos, y letrado al que los lt;¡ 
visto y estudiado. Asi t<!mbién en la acepción vnl-
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.~·ar á los seculares qne han seg·uido las ldras, 
110 se les da el injurioso dictado de legos_. Acuér­
domc á esle propósito 1111:1 ,!jTacios:t respnt·st:r que 
dió un lego clnctlsillJO ;'L ntJos saecnlotcs tll' 111i orde11. 

,C.:ol>rc alg·uuas diferencias lJUe tuvieron, les ocnrrió 
(, C,st.os decir.,Jt aquel por san:asmo: vaya 11d. qne 
\'S Ull ~~gu r· {L lo que respondió prOlltÍSilll:tlllelllC: 
si VV .. RR. me llaman .legü por faltanne la -con>11a, 
111aii:ma 1.11e :lhriré cnatrn. E11 re:diclncl, si (>ste c•r:1 
kgu por sn estado, no lo era por sn literatura, Pe· 
m \'CO e¡ u e con esto 111e ,-o y a partamlo de los. ténnino: 
d!' la cncsliÍ>u. Volviendo ú ella, se hace necesa­
ri<> \Tr rlc paso cual es el que se deba llamar doelo. 
No lo ~,; realmente el que 110 hubiese esl\1diado 
por sns dementQs y en sns fnenles In sagrada 
<"ieneia ele la religión, el qne llp hnhiese 11\a!ll'jado 
alentamente y con críliel.las obras rlc los Padres ele 
los cinco pritucn~s siglos de la Ig·lesia, .el que no 
<·slnvicsc bien impnesto ele la doctrina ele las tracli­
<'ioncs ·" el moclo de ,.;abnlas buscar y lwllar, .v en 
lin, el <¡He no supiese c;uánto pertenece (t 1:1 
tlo\'lrina, y cuánto á sola la disciplina., No ha 
tlt• ignorar ¡Te\. (que dice hal>er visto l:t IIistoria 
l'l'iesiástica hasta nuesln> sig·lo), el muelo cómo se 
l'om1aban los teólogos en In primitiva Iglesia. Co­
lllo ni ha rlc dejar ele saber que para entrar en 
clispnln em1 los herejes, fm·r~1 ckl colloci1nienÚ> de 
l:1s t'Olltn>~ersias el~ fe·, se requiere Unnbién b en1-
tli,·ión. Los t•clesiásticos mismos ljlle carecen tlc 
t•slos adornos y cnaliclacles, se .deben reputar por 
]l'g"Os~ y por Cousig·uicnlc Ccn11preitllidos t·;il-la prolii­
IJit·ión. La cnal COll los sccnlares doctos no tiene 
lugar .en alg·Jllln:-; casos, en los que aún tienen 
"l,lig·aci(Jn ek hablar. 
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Pero esto va, sin duda, sobre la falsa suposki(llt 

de que aqitel pobre médico con quien Ud. clispui(¡ 
f\iese hereje. El no lo lut ele ser, como que ni tieili• 
tmirpoco la más leve tintura de la 'feología, si ll('lti<Jii 
de hacer juicio de sus luces, por los efectos de :lit 

disputa. Por lo mi:mto resta saber si Ud. ohrt1 
lícitamente en lHLl:ler tratado con el médico y rlclall· 
te ·de· otros iliteratos sobre el punto de iudulgeuci:L•i, 
a:utoridad del Papa, contrición y lo dcli1ás. 1 ,a 
misma pregm1üt de Ud. y su naturaleza, ocasÍollil 
es'ta discusión: Disputar materias de fe delank dt• 
personas sabia:s, firmes en la religión, no trae pe]j .. 

gro alguno, ni htinpoco vuelve reo ele pecado: pcn, 
tobilas á presenria de los simples, trae muchisimoH 
peligros, porque, ó se escandalizan con la nwln 
itJtelig·enria de ·algunas proposiciones, ó si ést:ti; 
hacen alguna impresión en su espíritn, vacilan c11' 

lot¡uc creen. El motivo por qué son algunos suj<.·, 
tos delatados como herejes ó blasfemos al Sauto 
'I'ribumrl de' la Inquisición, ha sido las más vcc<'H 

porque delante ele gentes ignorantes han proferid,, 
¡tJgunas proposiciones que á ellas y á su crecttei:! 
llena ele pn,ocupaciones, les ha chocado. Fuera <k 
esto para decidir del acto ele la disputa y de su lki, 
tnd, es me1wstcr hacer pesquísador de su conciencia 
á Ud. mismo; porque la intención es ht que aquí 
la hizo liútla'ó bnena: Si autem dúputet alú¡uú d,• 
ji de· ad miz(utaÍldumerrores ve/ ·diam ad exercitiu111, 
!audabik est, dice s,t!lto Tomás, 2, 2, 9, art. 7, ( t l. 
De este modo aun son necesarias las disputas, co11 

(l) 1'raducciún.-Mús es lawlable disputar acet·n< .¡,. 
nsnntos Ue fo para. n:{utar e.I orror, ó t.awiJién pan1 P,iet·<·ii·Hl' 
ln. inteliget!Cia.-~OTA IH~L fWl'L'(IIt, 
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tal ele que 1Io' las aniHH' la vanidad y el pueril deseo 
de parecer sabios. El t,istoriador Enscbio traé el 
siguiente pasaje, lihro 7, capítulo 24: 11E1I Ullll 
«dispnt<t que tuvo San Dionisio 1\lejandrino con 
((algunos sacerdotes milenarios del cantón ele Arsi­
llnoe, cnttsiguió sn intento de. convencerlos, porque 
11ltabía de .part<rde los lapsos 1111 ardiente deseo de 
llsabcr la verdad. Las prcgmttas y respuestas se 
irltacían con todo el orden y modcracióli posible, 
«ltablauclo y respondiendo cada 11110 conforme le to-. 
«mba, sin interrumpirse los uiws á los otros. Nadi(: 
<l<ll'fenclía su sentir porfiaclamente. No se nmclaba 
<<de medio, ni se dcs,·iaban del punto con cligresio­
llttcs iní1lilcs. y, si se veían convencidos, se rendían 
«g·ustosallteittc s\i't ficcióm. Hasta aquí Eusebio. 
llahril mucho ó poco. eu Jtucslms disputas ele estft 
lll<Klcración ·,,risticmot? J ,,1 ltabrá especialmente si se 
i11stittíyen enti-e jóYetJPs, por <.'1 pum motivo'cle la 
glori<i.? Ud., pues, ha de sabe1· por sns caiJales la 
intención con que e'ntró á h dispnta; por lo c¡nc, 
acordándome que Oríge1ies y otros legos doctos eu­
seiiarónla Teología: bajo ht autoridad <le los obispos, 
qne legos sabios asistieron al Concilio Niceno, y 
qnc al presente deb(, prescindir de la ~ondad 6 ma­
l ici<L de sns <tctos ·internos, satisfag·o á la segunda 
pregnuta diciendo: qne pndo Ud'. lícitamente haber 
<lispntailo acerca de los pnntos de fe, especialmente 
si fue profesor de la Teología Escolástica Dogmá­
tica, que esto quiere decir, á mi iüteligcncia, mu­
chísimo más qt\e lo que suena. 

IICtt tercera prcg·unta tieue: que, si las asercio­
«nes que Ud. produ.io ,;obre la 'eontric.ióu, sobre las 
11indulgcncias y sobre h potestad clei Romano Pon­
l<tífice, Í11erecen todas ó citcla nna de ellas la nota ele 

;w 
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<<sapientr?s !tr:errszú, ú otra censura teológica?n 'rt'( 1 ~1 

proposiciones comprende esta cuestión, y habl:tl\: 
de ellas separadamente, haciendo algím an(ti isi:; 

· para ·proceder con algún orden, 

Contrición 

Qué aserción ha establecido Ud. sobre (•lla 1' 

Por su carta veo lo primero que dice: <<s.e elll'('dÍJ 
la disputa sobre la célebre cuestión que trae el Jl:¡. 

· dre Concina acerca de la necesidad de la contrici6u, 
anllque imperfecta, para la justificación aun en t·l 
Sacramento·· de la Penitencia". En esto cnticu<iu 
que Ud. defendió la opinión de Concina, y qm: <·1 
médico llevaba la contraria. Pero igualmente cll­
tiendo, que para declarar la uletlte de Concina, cst{¡ 
por demás la palabra atill; porque Concina resnel· 
tamente, y sin .1·estricción alguna, requiere para l'i 
valor del Sacramento de la Penitencia la caridad 
inco:1da; y aun intenta con todo conato, no usnr-

1 
par la expresión contrid!m imperfecta, para lo e¡ m· 
mira su árgnmento; siendo qne por contrición iu1" 
perfecta han entendido los Teólogos, de ambos 
partidos, la atricióti concebida ó por miedo <lcl 
infierno, ó por la deformidad del pecado, exclnyemlo 
el amor inici:cl que pide Concina. Así este Teólogo 
da por insuficiente la dicha contrición imperfcct:~, 
esto es la atrición servil ó formidolosa, para <¡ll(' 

jHstifique en el Sacramento de la Penitencia al 
pecador. Y debe ser así, porque fúcra del Sacm­
mento, sólo la caridad perfecta (diremos mcuos), 
sólo h contrición perfecta por el amor perfecto e;-; 
la Ilec~s:¡ria pan¡ obtener la. jnstificación. Con todo 
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esto, vea Ud. aquí, que San Buenaventura, San Rai­
munclo, el Papa Inocencia III y muchos otros Teó­
logos defendieron la necesidad de la contrición 
perfecta para recibil- debidamente el Sacramento ele 
la Penitencia. Por lo que Ud., siguiendo la opinión 
de Concina, ha aclopta(\'()Ía. ~eutencia seguida desde 
la autigüedacH1asta el siglo XIII: la que defendió 
el Clero Galicano el año 1700, la que han seguido 
inunmerables sabios eu este siglo antes de Concina, 
á los que fue fácil·ver citados en las obras del Padre 
Boucacl, mínimo, del Padre Berti, agust.iniano, )'de 
J acobo Benigno Bossnet, á quienes he visto .con mis 
propios-ojos. 

En segundo lugar, advierto en la carta de Ud. 
cotas palabras, que siguen· á las ele arriba: Y ha­
biendo oído el citado médico reprodncir esta sen­
tencia, la rebatió- con decir <<que en ese caso sería 
ocioso el Sacra111ento de la Penitencia, porque sólo 
la contrició11 ·jnstifica, como que -tiene virtud para 
ello¡¡, note Ud. y cualquiera puede notar, ·que este 
médico preciado de Teólogo, como ya diré, no 
tiene 1nérito pant llamarse tal á causa de faltar le 
aím una mediana y superficial tintura ele Teología. 
En lo que ha dicho, signe simpk y ligeramente 
el dictamen desvalido y vulgar de que así la contri­
ción, como sue11a,- jnstifica y que tiene virtud para 
ello. No es ele admirar, porque es cierto que 
muchos escolásticos ·y casuístas, que defienden la 
suficiencia de h atrición para el Sacramento ele la 
Penitencl;,, confunden la caridad. perfecta con la 
imperfecta, y creen .·que cual e¡ nier grado ele caridad 
basta para la. justificación. En todo lo que hay 
una ·grave ignorancia de lo que sentía la antigüe­
dad, la cual nunca conocdió que -la contrición con ce-
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bid~t por amor inicial ó caridad imperfecta, produjl'hl' 
sin el Sacramento de la Penitencia la jtlstificacióll, 
sino que disponía tan solamente á obtenerla. 

Pero ya advierto en tercer lugar, qne Ud. di<'\' 
en la su va estas palabras: L~rtrmlé estf\_ instaJJcia, 
y para r~spondcrla cli-cc: que no todo acto ele col\· 
trición justifica al hombrc,,t·cspccto que el aeto dt• 
contrición imperfecta por 'sí sólo no basta, . ;\ 1 il 

verdad, este es el sentir ele h parte más sabía d<• 
los Teólogos, en el cual se hacen cargo de la llll'llil' 
del Santo Concilio ele Trento, que declara, que aniJ .. 
que suceda algunas veces, que l¡¡ contrición Sl'il 

perfecta por medio ele la caridad, y q¡te ella n• 
concilie al hombre con Dios antes que haya recíbicl<• 
actualmente el Sacramento ele la Penitencia; coli 
todo esto, nil se ha de atl'ibuir esta reconciliací<'lll 
á sola la contrición independiente de la Yoluutad 
de recibir el Sacramettto: la cnal volunta\1 iucl11,1'<' 
la dicha contrición. · Pocháse clespnés de esbl decla­
ración decir con atrevida ignorapcia, !JIIi' el Sao,,, 
'mento de !a f!e11ilenuá es odoso, pon¡ue sola /11 
conlriú'ón just1/iw, WIIW ifltt' licue z·irlud para dio.' 
Entonces si el médico disputan te, estando en pcc.ml11 
mortal, juzga 4ue est{t contrito, bien .puede frc:: · 
camcnte participar de los mistct·ios y recibir la 
Ftu:arútía. Pero lo contrario ha definido el Sauto 
Cm~cilio de Trento por estas palabras: !!lis !flil'·' 

amsdent/a pawti morta(/s ;;-rrmal, quauilm¡wmr¡llr' 
f'tz'tnn se amtritos e.risliment, hab/ta coj>1á 1./lll/i·,,·so· 
ris, m'ccsmrÚ! pr«nn'tfrndaH¡ esse muji·ss/one111 sao·a 

. mellta!em. Sec. XIII, Cap. VIII, Can. Xl. ( 1 ), 

(1) 'i''radw;ción. -- ERüthlece ,. dt>elnm Pl Jlli~t\10 ~a11lo 

Concilio, que los que se ~ienten gmntdos co11 conciencia do 
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Veo en enarto lug-ar qnc Ud. prosigue así: y 
aún el acto de contrici6n perfecta tampoco jnslifiea 
formalmente: esto es, non !wbf'l iu se m'm ¡'usfl/imu­
di j{JrJ¡zaliler ( 1). Seilor mío, este e~ regular­
mente eLclesorden ele las dispntas verbales, muchr 
con facilidad ele medio, anastra,¡;.J'íácia otro objeto 
la eolJferencia, eu"l propio• de la disputa, y darle 
unos. ensanches qnc llO son del caso 6 no wn 
oportun,os. Me parecía qne para. seguir la opi­
nión ele los contrieionistas, bastaba limitarse á 
probar la insuficiencia ele la atrici6n serv11 pa­
ra los efectos del Saeramcnto ele h Pcuilencia, 
y para recibir éste clebidmnente, sin ·meterse 
cu otras proposiciones qne toca11 derechamente 
al tmtaclo de b justificaci6n .. No es para re­
probar LL conclncta ele Ud., Rino para hacer ver 
]íL hcilidacl que hay de pasar ele una materia á otra, 
,~¡ que ~thora hago m~moria de que Lutero, después 
de haber expuesto sus sentimientos sobre las índ u 1-
g·cucias, pasó á tratar ele. la justificaci6n, )' sobre h 
dicacüt de los Sacramentos. El Santo Concilio de 

, ;¡'1:C1;to nos da cuxliversos lugares la ~lodrina que 
<k· hemos tener, ac;í.cle la contrición, así de la jnsli­
rlcación) y a,sí ~le la Penitencia. Concítw tuisnto, 
1'1\:tllclo ha tratado de la· 11ecesidnd del amor inicial 
para el Sacramento ele la Penitcucia, no ha traído 

considcraci6n, si el acto ele perfecta contrici6u 

pr•¡·ndo mortal .. por contritoR que ,-:;u ('J'ean, t1l-~llcn para reei­
hlt·\o, (el :-;nr'rnmenLo rlo la I~~lWHL'istín), <tntieipar necesaria-
1\1\'llll•. la Confesi(m sncra.nwntal llabi(•ndn ('.on!'eRnr.-NoT.~ 

J!I·,'J, JWl'l'Oll: 

ll) j'rwlucció11, ~.~o Liem· en ::~i fuerza parajustilicar 
flll'lliHlrÚeute.-NOTA DBL EDI1~0R. 
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justifique formalmente, porque esto 110 contribuye 
de ninguna suerte á probar su intento. 

En quinto 1 ugar veo esta expresión: como lo 
contrario afirmaba,el Padre Vázquez, quiere deL•i 1' 

que este Padre defendía que el acto de contrici611 
perfecta justificab¡L, ó tenía en sí virtud de justilic:tl' 
formalmente. Es muy cierto que Vázquez, 1, 2, 
disputa 203, trae estas palabras: ;,:,·sr· probaúilt·/11 
contritúme1u /ormatam di/ectúnu: /Jei super oUii/ÚI 
esse tanta: v/rtut/s, ul sziu• f[l'llfz'a ltabituali, silti' 
uovo /tmorc e/a(;cedellle nos possit justificare dt· j>o· 
lentúr absoluta, si separardur ab lwbt'tu ( 1). El 
PadreSuárez, libro 79 ele Sanctificatirme lwm/u¡:,·, 
cap. XIII, pág. mihi 111), refiriendo la tal 
opinión del Padre Vázquez le disculpa. Dice, 
que habla de posible y que la trae bajo h\ hipó· 
tesis, si se separatur ab lwbz'tu. Y aunque J OVl'·· 

nín asegma que Suárez llamó á la tal sentencin 
temeraria y poco ·conforme al Tridentino, á mí 
me hace más fuerza este lugar qne he alcgacli> 
á Ud., para juzgar que estuvo lejos de aplicarle 
tal censura, y me acuerdo que era interés ele 
u u jesuíta no censurar con severidad la opinión 
ele otro jesuita. Pero viniendo á cosa qne más im­
porta, digo qÚe U el. se metió eu dispntas propias ele 
escolasticismo, en materia de justificación; materia, 
no diré del todo inconexa con la qne se ofreei6 
hablar con elnredico, más .. que conducía poquísimo 

( 1) 'l'tarl~tccü!n.-Es ]li'OlHtllle que la e!Ont.riciún, lill'IIHH[I! 
}IOI' el amor de Dio:-; .snlwc torlns Lts <'osnR) tf->nga una \'iltu~l 

ta.l,.qne, sin la graein lmbitual, ~iu nn mwYn nuxilio <~fmdidn, 
r.rUeda jtmtificai•Jto~ por pot.eucla ahsolutn, ~¡ se ~eJMrnre del 
hábito.-NOTA DBL EDITOR. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



OAR'l'~\ DEL PADRE LA GHAXA 23.9 

(t probar la necesidad deL amor inicial para la P~ni­
lencia. Yo,desde luego, quisiera que se guardara 
n u método más preciso en las disputas teológicas, 
para así solicitar el convencimiento ó el desengaiío 
ele sus errores é ignorancia en las personas con 
q ni enes dispntamos. 

Prosigue Ud. su carta y veto~ sexto lugar 
estas palabras: Súw qttc (el acto de contrición 
perfecta) úuicammtc es dispost'ción para la jusliji­
ración del pecador, la cual dimana sólo d(• la JJ'I'aaá 
lwúúuat. Vea Ud., ttquí, cómo se introdujo :í 
tratar sobre la causa de la justificación inconcebi­
J,Jemente. La causa formal que hace la justificación, 
lta producido los insultos de los iuteranos y calvi­
nistas, y contra ellos nos ha dado reglas de fe el 
'l'ridcntinó. Los herejes, unos la atribuyen á la 
justicia de Jesucristo, imputada por Dios al¡1ecador; 
otros, á la misma justicia imputativa y á la fe df" h 
justificación. Como este era un asunto muy gra, 
ve y digno de t)U profundo estudio, encargó h 
CongTegación del Concilio Tridentino, del 21 d.c 
Junio de 1546, á algunos Teólogos que trabajasen 
~obre él. Refiere Palavicino (Hístoria del Conci­
lio Tridentino, libro VIII, cap. II), que se redujo 
ÍL seis artículos. el examen de este- punto; así es 
que el Concilio, despné:>-de una larga deliberación, 
decidió. este artículo de tanto momento. Hablando 
kológicamente, queda· yo que no .se confundi<:sen 
las explicaciones de la wutriaón jus!L/ica-y-la gra­
uá, la (e, la remúi(m de las culpasjttsttjicau; y que, 
los Teólogos en sus escdtos y en las disputas ver­
bnles, procediesen con aquella sabia prudencia y 
santa economía con que procede al tratar de ht 
,instificaci6n el Santo Cmtcilio Tridentino. El, 
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pues, nos hace conocer la disposición, las circnn;:~. 

tancias, las cansas y el· mismo acto ele la jttsliJic:t 
ción, por partes. Lo que importaba para el iu'lt'lllo 
de Ud., era ·estatHecer contra los lutera11ós y 
calvinistas, la necesidad y la eficacia cld Sücramctllo 
ele la PeuiteucÍll y de la potestad de las llaves, Ir~ 

discorclht y oposición <Jllc hay cnt1·c el pec:tdo v Ir~ 
caridad perfecta, con la cual han p1:etendido cstr~ .. 
blecer unión los bny:mistas, y la insuficiencia ck lit 
contrición impcrfect<t para la Penitencia coütra lo>: 
casuístas. lVIe parece, que aunque Ud. hablnlo:~' 
con católicos, era este modo progresÍ'vo y claro di• 
descender al intento ele la cuestión, si se quic'rc' 
tratar ele su raíz.· Por lo que vtteho á decir (,Vll 

me tendrá Ud. por uwlesto repetidor), aseverar e¡ 11c 

el as un tu ele la j ustüicación dimanaba sólo de la g·rw· 
cia habitual, era impDr·tnno para disputar, de lo qtt<' 
Lm á la larga disputa Coueina. Observe Ud. coi11o 
Suárcz, clicc asf: {loe. su p. citat) .forma m iiiltmri·ll· 
!cm ru:jiJrJJJa!i!er r'.rdudenlcm prnalttlll essc ./wói­
tnalt:mjustüiam ill¡'tcslam. Bigue después cliciencl<• 
que la justificación se hace por la gncia habitual· 
con las circunstancias que la· acDmpañcm, la cn:t! 
es opinión de los católicos; y con Lodo eso eh por 
probable que .]a atrici6Ú hast:J. coJI el Sacramento, 
para la justificación ( tofno 49, parte 3:>, disp11t':'t 
lS, más dice clisput. 20, sec. 1:> 10) Sarnmu:nfllltl 
!Loe /zabd r.•zrfutrmz mi juslt/iamdtmt pacrrlorr•ttl 
per so/ant 7H!nun, supe ntabualcNl, et Út!t~srra;n (r..//r/~ 

lúmrmz dúpoúlulll¡ d in lwc snzsu ctfimúmn lmúf!! ad 
rjjicú:ndmn !wmúzem ex attn'!o amtrümn. flmlr 
condztsioncm e.ústi11w !toe !cmjwre · ·adeo· cerlam, u/ 
non possil aúst¡tte errorc ncgari, i(}(¡tteudo, u! !oqtu··· 
mllr, aúsoluir•de ejjtcaáa,·abslraltettdo a ¡uodt!"t¡tuJ td 
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/if (1). Todo esto demuestra que Suárez sentía de 
otra manera por lo que miraba á la justificación, y de 
otra favorecía la senten~i ~~ de lo;; atrici011Ístas. l,a 
dcpendencüt de mws materias con otras ocasiona 
esta diversidad. Y Suárcz sería en este caso mnv 
mal patrono de);¡ sentencia de Concina, si se citar.a 
por sn partido. Antes bien, el doctísiJJfri'fdorino 
afirmaba que la opinión de los atricionistas se pro­
pagó é. hizo más celebre, desdc (j11C Suárez y V:í.z­
quez asegmaron qüe .cr¡t probable (Lib. so de admi­
nistmtione Sacra Poenitet.). Vea Ud. aquí termina­
rlo el análisis· de las proposiciones acerca de la contri­
ción, las que desde luego aJinno, que de ningnna 
~nertc merecen nota alguna de sapientes lueresz'n, 
ni otra ceusura teológica que las haga indignas de 
disputarse entre católicos. 

Indulgencias 

Volvemos á nt1estro principal objeto, y, al tra­
tarlo, iré trayendo á exmnen cada una de las pro­
posiciones de Ucl.-Primera.-Utta de las co!uiia(;­
'lf!s j;ara el f'a!or de las útdnlg·enczás, es que Ita ya 
justa musa para cuilcederlas. Nadie puede dudarlo, 
porque es cierto que todas las gracias y dispensacio­
nes que son snhrepticias ú obrepticias, ó dadas sin 
justa causa, so11nulas. Bl año de 1517, dió á luz 

(1) TnultM:r:ión.~Bsto R<teL'atllClll.o t.ieue virtuLlil:lraju~­

litkHI' al pe('.;-ulm·, que Sü hallo llispne.~to mediante :-;úlo una 
atrición n~t·tla<lel'n, iull'g't'a y s.olJrcnntnral; ~·en este :-;e u lid u 
f.ienf:'. eficacia. 11ara hacerlo al lwmbt·o Llo atrito cont.ritu. 
,Juzgo ahora que esta concln~iúti os La.n cic¡·t.a, que LlO puede 
ta·.gnrse sit1 erro!', bablamlu, como hablalllos, aiJ8ultüamentt~ 
de la oHeacin, lla<'ii',JHlo nh:;:t,ra~~riún tkl lllo(lo l'/nno e:;h1 St' 
\'l'l'iJlciL-NOj'..\ PEI1 IWI'l'DIL 

:J¡ 
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el Cardenal Cayetano un tratado de indulgcul'ins, 
en el Cltcll (seg(m Rein:tldo desde. el No 76 lwsl:~ 
el 79), no disimuló decir r¡ne ni por el PonlÍ· 
fice mismo, se pueden conceder indnlgl'nci:\s, 
sino por justas cansas. Este mismo es el sentir 
de todos los Teólogos, si hemos de ct·eer á Suárcz, 
Córdova y Soto, que lo dicen. Esto mismo decl:ti/> 
el Papa Clemetllc VI (iu r>xtnm. Um_i{·) Y 
lo que es más, el Concilio Constancic11se llWll· 

da r¡ne á los sospechosos en Ll fe, se les pre­
gunte si crccJt qne el Papa tiene potestad de con­
ccc1er indnlgencias por cansa razonable. No basta 
para el valor de ellas, que la causa sea cualc¡nier:r: 
ha de ser proporcionada. seg(m prudente estimación, 
y ha de ser pía y justa, dicen los Pontífices ClemeJie 
te VI y León X. Puede decirse ni alegarse más? 

Segunda proposición : que m¡ud/r¡s z'ndu{1¡-m·· 
aás, que sr: d/a'li rmtcedúlas por trr:s mt! ó C/111-

tro 11Úl aííos, COJI 1?11lúión de culpa J' poza, ó so11 

apócnjás, ó, s/ a{¡;zí.¡z Papa las /m wncedido real" 
1/U!JZ/e, Sr? debe dca1- que se excf!dzO y obr6 coutrtl 
la múma naluralr.oa de !as iudu!¡;nzdas,- porque 
110 hay pota lnnj;ora 1 impuesta por los aÍJZOIIt'S 

pe¡zifeucú!lcs qur: ob!zi;·ur: por malro mil afíos. 
Parécemc que en lo qu.c ha dicho Ud., no ha hecho 
sino transcribir lo que dice Domingo Soto (In. 4-­
senff'l/.. dis. 23, arl. J9, ures. 2?), co11 estas palabras: 
«Antes bien, algnuas veces suelen divulgarse in­
dulgencias con c¡ne se perdonan cinco mil años 6 
111ás, de pc11itencia, y otras tantas cuarc1~tc1ws. 

A esto, á primera vista, se podría dar la rcspnesta 
ele Cicrsón, Canciller Parisiense, en su tratado de 
la absolución sacramclltal, y en otro ele indulgen­
~ias, qne estas portcntor;as inclulgcnci(ls 110 emanm¡ 
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del Papa, sino que SOJl imposturas de los que vicien 
limosnas. Por cuyo motivo, el citado Doctor las 
bnrh, y, á la verdad, no es de tolenn exceso üm 
inmoderado, . porque talvez hubiera indulgencias 
ele veinte mil afios y otras de m~tyor amplitnc\ll. 
Del mismo modo ntzOJhl Estio, citado por Van-Es-. 
pen. Qué hemos de alegar en contra de estos 
gYav1simos y de los ya -referic1os en esta carl<d 
Qué hemos de dec.ir? sino reproducir las rcflcxio­
ucs arriba. puestas, c.on que así tenemos p~trtc 

de su proposici6n, dejando la otra pararsu lugar, 
y es. d que sigue. 

Potestad del Romano Pontífice 

. Ya se ve <jhe se va á hablai· de la que el So­
berano y Universal Pastor tiene, acerca de conceder 
inc1u1gencias; por lo que, lo que primero se c.sta­
blece es que este Sumo SaceYdote, por Dcrccho.divi­
Ho y Can6nico, es el legítimo dispensador de las iu­
<1nlgencias: supuesto lo que, en la expresión ó st 
a/,t;-ftn Papa las lia collcPdú!o rcab!lcnte, se dt'ÚC dedr 
ijlft' S{' cxccdú), cabe y debe caber modificación en 
obsequio del Vicario c1e J esncristo y ele sn aposl6lica 
dignidad: oiga Ud. por qné. Después ele tmer iÍ. 

l>t litrga el celebérrimo Van-Espen-á quiell los cs­
p>lñoles, y en especial Fray :\1ig;llcl de Smt José, en 
su bibliografía, clan por autor c¡uc deprime la 
antoridw1 de la Sede Apostólica (1 ),-las nuevas 

( 1) F:s.¡lPjn ignornba, sin dudn. fllW In:-~ obrns tle Vau-E~pen 
l'Stnlmn cmHlenn_da;:; por In. Rnntn 8orlc.: tres snn los (lcet·Citos 
('O!Hl(_'IHlh>rios enlanado:'~ (le la Congregaeión 1lel Santo Ofieio: 
J2 dt> Abril tle 1704; 1-l: de NrwiCu11Jre Lle I71B; 18 de No­
\'icrnbrc de 1í32.~N01'A DEI, EDI'I'Oll. 
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f6rmulas de indulgencias, como antiguamente 1111 

practicadas, nunca se atreve á decir, que los Pon( Í·. 
fices se excedieron; ui que abusaron de sn potestad 1 

ni que prodigaron el tesoro de la Iglesia; sino <¡ti<' 

se le oye estas reverentes expresiones, despnés d<• 
haber l1ablado del jubileo y sils gracias: In mi/ti'. 

dend/r /udul¡;-r:ntz?:,· posterior;'f.~ l'rmtijices !oJI,f(f' jill:,.,.t' 
!ibcraliores (Jus. eclesiasts. univ. part. 2'1, tit. il, 
indulgentia), (1): T'omasino, que, por francés, <ll'· 
bería hablar con una especie de más libertad, ( COIIII> 

dice el mismo Fray :Migue!''cle San José, hablau<lo 
de Pedro Ciberlo y de sus obras acerca del Derecho 
Can6niéo), según la costumbre de los ele su naci6u, 
con todo eso, después de haber referido los peus:t" 
mientas del Cardenal Cayetano, que es uno de los 
autores menos indulgentes á causa de escribir 
contra Lutero, dice así: (reknmt prmsumendum 
semprT essc in fauorem fudicz's, mú' apertúsime j>ll .. 
lereltit;'usltlz'a. Prresumz'tur defure pro fudice J'l'/11" 

j>CI' uÚi J/lall(/t'S!e apparm/ nror; supponeus um/ 
r-x causa !t·gitúna dalm11 lanlam indu!gnttz'am (Nov, 
·D.part. 1. 1. 2,c. 15, 75) (2). Estío, á quieuno 
he visto sino citado por Van-Espen, habla eo11 

granclísim<t moderación respecto de los Sumos 
. Pontífices y de la Sede Apostólica. Así hará Ud. 

(l) Trw71U:ción. -~ F.n puntr1 ú concl'c1et' inclnlgoJHda.~. 

los siguientes Pnntíticrs fncrcm múR ~.!/'11Pl'ORof;.-NOT.~ 1n:r, 

EDITO H. 

(2) 'l'rodnrción.-P()I' lo ÜPlllÚt-l, lns preRunciune:-~ N-;t.;'tn 
::-;iC'mpt·e en 1in·or d(~l .in ez; ú no ~H'l' qm-'. eonHtam cln.rísitnn 
nwntn h\ injn,qt,kia. Himnpre Be ha dll ¡n·eslnui!' en 1':1\'0I' 
tlt>l .ilH'h, sr.gún dcrf~f'ho 1 Jnim!tl'm;: qo GotJSte mnnitiest.nnwnj.¡' 
e.l enor, snponiPwlo r1ne: no haya lwlJl¡lo causa justa pat'll 
conceder una tan amplia inclulgencia.-NoTJ. DEL EDITOR. 
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nmy bien de corregir la aspereza que incluye la 
expresión citada. Vamos ahora adelante. 

En este párrafo, dice Ud. llltimameute, hablan­
do cou más precisión de la expresada papeleta, 
que aún eu caso• de ser verdadera l(l cmztesión df' 
aquellas ¡:ndu¿f?·enrias, siu embm;¡;-o era de !Úil;{{Ú11 

r:fedo por las razoues que !levo'·'ajnm!adas. ·Pero, 
e¡ né ra:wnes son estas, señor mío? Vaya la primera, 
acerca. de la jnsta cansa para el valor, &. Esta no 
es razón para neg-ar el \'alor de las indulgencias de 
la papeleta; porque, si por otw parte no constase 
~;nficientemente, como es verdad' que consta, por el 
decrclo de la Congregacióu de ÍllClulg·cncias, que 
eran apócrifns ellas, no venía al caso eso delreq11Í­
sito de causa justa; entonces andaríamos buscando 
mzones para presumir á favor del jnc«, como ensefia 
'J'omasino. Vaya la segunda; qtte las indulgeucias, 
qne se dicen concedidas por tres 6 cuatro mil años, 
con remisi6n de culpa y pena, 6 son apócrifas, & r 
tampoco es razón, sí atendemos á que la regla de 
tenerlas por tales no viene por el testimonio de 
algún cánon que diga, la indulgencia qne pasa de 
tantos y tales años es ap6crífa, ni tenemos un for­
tnnlario que nos dirija á este conocimiento. Lo 
que iufiere11 de los antiguos cánoucs el Soto, el 
Cayebmo, el Adriano, el Morino, el Estio, el 
Van-Espen y otros, es que los primeros Pon­
tíiíces Romanos no excedieron en sus concesiones 
de un año, y que desde el siglo XIII, aún con toda 
w libemliclad, no las dieron poi· muy largos años; 
así, las que se juzgaban llegar al número centenario 
y nJilennrio, 6 no se dieron j)Or los Romanos Pon­
iílices, y se las atribuirían los demanderos, ó fueron 
(:¡;torcidas sin causa justa por algunos magilates. 
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Pero para que vea Ud. que no es a:;í, suplícole qll<' 
haga eonnlig-o esta refiexi6n. Tales y ütles l'n 1\11~'> 
dieron indulgencias de u11 año, y tales de siC'!<'; 
tales y tales de cuarentenas que llegan á forllllll' 
muchos años; tales y tales tempo"rarias ha:;tn eil'l'[!l 

tiempo; tales y tales perpetuas, sin limitaCÍÍlll ,¡,. 
tiempo; 1 nego es verdad que esta práctica ile 1"'' 
Romanos Pontífices, autoriza el uso que se lw 1«• 
eh o en la Iglesia de día en día, y de tiempo <' 11 

tiempo ele ,la mayor libcmlidacl en conceckrl:i:;. 
Rcplícase que las indulgencias dicen respecto ¡'¡ 

los cánones penitenciales, y éstos á la ,·ida de 1111 

hombre, que no puede pasar ele setenta aiíw;, 
Muy bien, y parecerá á alguno que se ha evacuado 
la dificultad? de ninguna suerte: oiga U el. g,, 
verdad que las indulgencias plenarias penlo11:111 ¡'¡ 

quien está bien dispuesto, toda la pena; pues, c(llllo 
sucede que á un mismo tiempo y á un mismo iudi 
viduo en muchas ocasiones se le cm1ceden mucl1w; 
indulgencias plcnar.ias? para ·qué se clerrnmnn 
las gracias, si h~m ele ser frUstt·áneas é inl'nH'. 
tuosas? Es el caso, que en esto hay unas vc'c<·~: 
facultad para participar los vivos á los clifunto:,, 
y otras veces sucede (11a blo alwra ele bs parcial l'f' 
por mil años), que indirectamcute estas remisionv:: 
é indulgeucias se extienden (t clismin u ir la pl'll:< 
que se ha ele pagar en el purgatorio. Pues qu,: 
dificnhacl hay eu que los Papas puedan dar .\' 
den concesiones por mil y cual ro mil afio:: i' 
Qné estorbo hay en que gocen de la plenitud 
ele sn potestad, para abrir el tesoro de la Iglesi:t r 
Con iodo esto, mi ánimo no es aclelanlar es\:1:: 

consecuencias, sino mostrar que si ni por el dv 
creto de 1a Congregación, ni por otros }¡echos y 
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constituciones expedidas á fin de moderar el uso ele 
las indulgencias consta que las contenidas en lapa­
peleta son apócrifas, no nos atrevedamos á tenerlas 
por t<Ües, t<L11 solamente en fuerza del raciocinio, 
atenüda práctica de los Papas, en orden á las gene­
rales, ele las qne veo 1111 admirable ejemplo .en eslc 
siglo. El Papa Cleme11te XIV, de gloriosísima me­
tnoria, así por la excelencia ele Sil dignidad, como por 
el esplendor ele su sabiclnría y sns virtudes, con mo­
tivo del hábilo que tomó María Luisa, Princesa ele 
l•'ranciét, etl el monasterio de San Dionisia, hizo una 
soletnnísinw concesi6n, segín1 nli juicio, hasta ~thora 
no practicada: concedió indulgencia plenaria á cada 
tilla de las religiosas, en el clfa ele la profesió11 ele 
1\'Ltría Luisa. A esta misma Princesa concedió in­
dulgencia plenaria por cacht 1111a ele las obras devo­
las c¡nc practicase. En fin, como se puede ver en 
•·!tercer lomito de cartas, que de este doctísimo 
Papa dió á Íu;o el Marqués Caracciolo, (1), la con­
•·csión es sobremanera maravillosa; y me parece, 
q lle esta es más e¡ u e la ele cuatro ó cinco mil afios. 
i\si me vino á h consideración, que para defender 
In futilidad, engaño é impostura de la papeleta y 
filt contenido, debía Ud. aptmtar otras. especies y 
t'azoncs. Prosigamos. 

So11 palabras de Ucl. estas que siguen: Y por­
•!1/f' /os Pajm.r no }iteron inslz'l!tidos por Crúto en 
San Pedro, para z'n.jíeles disipadores de! tesoro de !a 
/,¡¡(¡·stá, sino para fieles di.spensadorr'S de éste v de 
los tllt~rlrrios de !Jios. Esta es nna vcnlad cons-

( l) Po¡· lo vi.stu, c.'l indudable r1no Espqjo er·eía. que eran 
IHII/•ii\A(~HS laR eruta:::; atl'iUuidas pot· Onracr.iolo nl Papa C'lr­
llll'llll' d(·cimo c·.um'to.-NO'I'A 1H~L l~lH'I'OH, 
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tante, aunque ignorada ]Jor el médico que disp11, 
tó con Ud. El tesoro de la .Iglesia se ha """ 
metido á los prelados para t¡uc dispensen y 110 lo 
disipen con prodigalidad. Así el Pontífice 110 t'h 
dueño, como pretende el médico, 11i puede, st•, 
gún su arbitrio y antojo, conceder las i11<l111 
gencias, En esto ,~on que parece obsequiar {¡ lo;l 

Romanos Pontíliées, les hace el médico u1w ill·· 
juria, aseverallClo atrevida é ignorantemente qtw 11" 
usarán de prudencia, circunspección y econOII!Í:i: 
sino que con pneril ligereza nsttrán ele las gracias (, 
su antojo. l\!e alegraría que viese él estas paln· 
bras del Papa León X, que vienen en el decrl'!o 
que publicó sobre el valor de las indulgencias l"ll 

Roma, el 9 de Diciembre ele 15 78, y lo dirigió al 
Cardenal Cayetano, que se hallaba en una cíudad dt· 
Alemania: qne estas indnlgcncias son (dice) sacadas 
de la supcrabundnncia de los méritos de Jesucristo y 
de los santos, die tuyo tesoro, el Papa es el dispc11~ 
sador. Por defecto de guardar un sabio tempen!·· 
mento e11 las· disputas teológicas, se oyen monstruo·· 
sos errores. Hacer dnefio absoluto al PonlíJlc(' 
es adelantar nila paradoja increíble. El Papa puc· 
de dcstruír todo el Derecho canónico y form¡l\·]o 
de nuevo, contra la cual proposición se declaró la 
Facultad de Teología, cottsultada por la Catedral de 
'I'ournay, calificáuclola de escandalosa, herética y 
errónea. Pero el Sumo Pontífice, siendo dispensa· 
dar, obra con toda la plenitud de h jurisdicción, y 
verdaderamente ata y desata, alivia y relaja, perdo·· 
na y enriquece á los fieles con el precio de la sangn· 
de Jesucristo. Qué habt·á más que se pueda avctt·; 
cer? ni para nttestro co11SUelo, ni para facilitanws 
!<1 vista de Dios? 
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Creo gue 110 se me r¡ueda otra cosa, sino el 
referir últimainenlc su última proposición. Ella 
dice así: Cmzduyeudo con que las jáatltades dr: este 
,':.,'tt!llO Sacerdote 1w son tales ot su e.-~.-·tenstÜJl 

1 
auno 

i'idlf'ilri/U'Idf! se <-ree, sino que las dcbf! usar .w;¡;ún la 
lllt!life dt! Jesucrúto, lrz e.nj;-eua'a de los tú·mpos y lrz 
jlrescripdón de los aÍIWIU'S. No entiendo lo que 
Ud. quiere decir co11 aseverar, 110 son tales eu sn 
extensión, como vulgarmente se cree, las faculb­
rles del Papa, habiéndose Ud. contmído iÍ hablar 
ele la potestad de conceder las iudulgencÍas. Se­
ííor mío, se entró Vd. en materia por la mayor 
parte inconexa <:on Lt de un asunto odioso pa­
m nuestros Teólogos. Qué necesidad hay de 
pasarse al tratado de si las facultades pmtti­
flcias son tales ó sou cuales, cuando se debe 
supo11er por cierto de fe, que las tiene el Pctpa 
plenísimas para la concesión ele indulgencias? Dí­
g·ole á Ud. sinceramente, que ;·o, sin duela, seré á 
q ni en falta un espíritu de o;·den y de método para sa­
\,cr pensar y segni r los razonami<elitos: pero así de­
fcclnoso como soy, querría qnc entnl11cto en un ctsun­
lo1 se tratase únicantente lo que hace á su esettcia, 
si 11 dcsYiarse á otra cosa¡ que se cortánm las dispu­
tas, qne vnelvcn prolija, {¡obscura, toda la serie 
<k los razonamientos y luces guc se van á buscar; 
qnc se contentaran con hrrhlar en cach punto, espe· 
eicümente del dogma, con aquel idioma y lenguaje 
q lte nos ha puesto invaria1J!e, y nos ha prescrito ht 
antoridad de la Iglesia, sin extender nuestras averi­
g·uacionl'S á nnevas hip6tesis .Y conceptos. A .. hor8) 
pnes, las facultades del Romano Pontiüee vienen 
e k la sagradrr potestad que le dió J esucristn, la 
c'nalllama 11urillo Velarde, ilimitada, con infi11itos 

B~ 
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Teólogos, y la que, -dice Tomasino, encierra OJltl" 

leneia itdinita de jurisdicción y de régimen ecle­
siástico, sin duda por seguir lo que hall detcr-. 
minado los cánones acerca de ella, y lo que clelittl' 
el Tridentino pn>clicándola, siempre que se ofrece, 
ele suprema; pues, qué es esto de 110 ser tales en !11 

e:t·fcnsi6n r-o;no vu(¡;-a-rnte7tÜ? sr cree 1 El Pontíftct~ 
se reserva la facultad de absolver ciertos delitos 
más atroces; abre y dispensa el tesoro ele J esll­
eristo en los juhileos é indulgencias plenarias, todo 
lo que se extie11dc en la posibilidad; pu.ede perdolwt· 
todas las pellas, y en efecto las perdona todas {t 
los c¡ue reciben bien dispuestos la indulgencia vJe .. 
naria; tie11e jurisdicción inmediata en todos los 
fieles, en todas las iglesias del universo cristiano; y 
apacenta en los pastos ·Saludables de ht sana doc­
trina á los mismos pastores, quiero decir, los 
obispos. A dó11de, pues, pueden llegar en lllttyor 
grado y en extensión las facultades de este Su·· 
mo Sacerdote? Luego, ellas son tales en extensión, 
que uno 110 se puede admirar, sino ae que haya 
quien las quiera restringir al Vicario de Jesucristo. 
Así, se debió lJcl. contentar con la aserción ante: 
cedente, diciendo <¡ue los Papas son dispensadores, 
que en esto se e u tiende que ellos deben usar de stt 
autol'Íclad y facnltacles no para destrucción, sino pa­
ra edificación de la Iglesia ele Dios; y añadiendo qut 
pa.ra no abusar ele elh (si no tuviesen las reglas de 
la misma Iglesia), les bastaba la misma insimtacióll 
secreta ele la ley etcrmt. Atropellar ésta no es 
tener facultades, no es disfrutarlas m' Útlimsz'ue, ni 
e:t·trms/ue, es únicamente ceder á la común flaqueza. 
Ahora si estas palabras JlO SiJ1l tales en .I'Jt exten.rió~t, 

como zm!g·annmlr se crr!e, c¡nisieseu deór las facu]. 
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tades pontificias no se extic11den á conceder bs 
indulgencias, sería un~ herejía: pero Ud. por mi­
sericordia divina, sin duela, está muy lejos de 
semejantes dictámenes; por lo que deberá Ud. 
nlistno tratar esta últin1a aserción con1o equívoca, 
y por lo mismo digna de haberse excusado en la 
disputa, atendiendo á la im1wesi6n que puede hacer 
sonando mal en .los oídos de los fieles,. ya que el 
punto se debería tratar co11 una fineza de tino, 
doctrina y moderaci6n, que no es fácil hallar, no 
digo en las disputas verbales, pero ni en los escri­
tos más prolijamente meditados. He visto cuanto 
tme Bossnet, haciendo la defensa del Clero Galica­
no; he visto lo que le opone el Cardenal Orsi (De 
Potestate Pontificia); pero siempre hallo estableci­
da la suprema Potestad, y basta nombrarla asi, para 
colegir, á lo que se extiende, y lo que ella alcanza. 
Con todo esto, yo me he abstenido en decir que lns 
asetciones de Ud., merecen alguna censura teológi­
ca, porque conozco lo que debo de obediencia á 
las constituciones apostólicas, y porque afirma el 
insigne Bossuet, en sn tratado de la Exposici6n ele la 
fe, que lo que propuso el Tridentino para que se 
creyera, no fue otra cosa ac<orca de las indulgencias, 
sino que fue coucedida por Ct'istq á su Iglesia la 
potestad de con(;ededas, y qne su uso era saludable. 
Hemos ele advertir (dice Va11-Espen, part. 2<~, 
titul. 79, de indnlgcntia, cap. 7, N9 27), que en 
esta materia ele indnlgcncias disputan sobre muchas 
cosas los escolásticos, ¡)ero muy pocas llegan á tocar 
á la ccrtidnmbre de la fe, de tal modo que de allí 
es verosímil, que sucedió durante el Concilio Tri­
dentino, que la materia de indulgencia se disputó 
muchas veces, y fuert<ómcntc entre los Teólogos y 
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Padres del Concilio, y que sobre ella twcicroo 
muchísimas dificnltades, especialmente de douclt• 
se haya de sacar el efecto de bs iudulgenci:ts, y' 
cual fuese su efecto. Asi, advirtiendo otra vc1., 
qne la última aserci.Sn que hemos tocado cu eslt· 
párrafo, ó es inútil para el asunto, 6, si dice algo, 
hace mal sonido, dig-o que ella., se debe moderar ú 
quitar de la disputa. 

A la cuarta preg-tlllta •¡u e se tiene de este modo: 
5i mis ast'rcúmes sobrr: la wutnción son dej{•Jts,t· 
bies eufr,• li•ól~f{Os mtól/ms? Y si rú· lrallr' las 
dt'jieude d cximiu Suárez (1/ltlrll mhfita !a u'!ad,¡ 
opilúóu dd Padre Vá:::qur2, de lt'Jitt:ntrtá 11 pom 
crmjon111: á la docJr/na del Tniü:n!úw), .. i J'adn· 
Gonel, d Padre { 01uiua )' otros mzuhos? Se res­
ponde, primero, que son clcfeusables entre Teólogos 
católicos. Lo segmu1o, que de hecho las deficutku 
los citados autores, del modo, y en las materiaN 
que arriba hemos apuntado. 

En la qniuta pi·egunta se debe decir, (ji"' la· 
ueusidad dr: justa amsa para las /udu<lj·r¡¡ctits, la 
sosliPncu <.R·razds/nzos 7Cólr~{¡'os, )' t!s la totutíu, 
auuq¡~e hay otros por la contraria, como consta ck 
Belannino (libro de :indulg., cap. 12). Acontece 
que hemos visto mue hos, cou un estros propios ojos, 
que defiende11 cticha ncccsidacl, como Soto, como 
Cayetano, como Coucina, com() Tomasino, como 
Van-Espeu, y aím el Estio, que al empezar estacar­
ta no le habíamos conocido, sino citado; pero no po­
demos asegurar lo que siente Gaspar Jucnin, ui 11os 
hemos apurado por buscarlo, cuando sobran los 
citados, y cuando s¡tbemos que el fin ele la concc­
si6n iudulgencial, es, seg-ún ell'npa Clem~nte Vl, 
ut jidelúnn aug-eatur dez10tt'o, fides splendeat, spes 
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¡¡fgpaf, clwritas uehemenlius iucalef¡átt ( 1): sabe­
rnos igualmente cual es la sentencia de Santo 1'o-
111Ús y Sa11 Buenaventura. 

A la sexta pregunta se responde, que es 
muy cierto, que buenos autores, que aniba he­
mos citado, reputan por apócrificas las concedi­
das de cuatro ó ciuco mil años·,- y especialmen­
te Juan Gersón y Dm!1ingo Sotó, á quienes he­
mos visto, y Ud. cita; pero falsamente en lo qnc 
ellos dicen, que en caso ele ser verdaderas, son 
11nlas. Que tales concesiones 110 emanan del Papa, 
ó t¡11e son imposturas de los demandcros, es lo que 
se empeña en hacernos ver el doclísimo Canciller 
parisiense. Sohrc todo, ,·éase lo c¡ne arriba he­
mos alegado, ¡mes el cjue notase bien el modo 
con que escribeu los doctos católicos, fácilmente 
conocerá aquella política cristiana, con qlle proceden 
en obsequio y revere11cia de la Santa Sede y del 
Romano Pontífice, queriendo más-bien atribnír h 
publicación ele estas portentosas indulgencias ú 
los religiosos mendicantes rehjados, que no su con­
cesión á los Santísimos Papas. Ahora me ocurre 
añadir, r¡ue nada se podría dar por más apócrifo, 
nulo y coutensioso, que aquel género de indulgen­
cia, que se llama jubileo. oli' qué prodigio! 
que asombm nuestra raz611, pero que igualmen­
te la sujeta á persuadirse que el Pontífice es ele 
una jurisdicción sin término, y que el tesoro de 
Jesucristo es inexahuslo é infinito. Por lo mis-

(1) Trrufucc!ri~L-Parn que se n.nmr11t(\ la (leYociún de 
lo~ 1iel1•s,. pnrn QllP resplantlezefl, la 1b, J1ftl'a qne la esperanza 
~e Yigorice. y pnrn c1ue la caridad se encienda más y más.­
N OTJc DEL EDITOR. 
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mo, lejos de exag·erar hl extensión de las facultnd<•f\ 
pontificias, como dando á entender, que podían Sl'l' 

abusivas, debemos adorar las misericordias d(,! 
Todopodcmso., y la potestad, á los fieles tan fav<h 

rabie,· de nuestra Madre la Iglesia, para que d<· 
esto se sigan buenos pensamientos para nosotros, 
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EL NUEVO LUCLANO DE QUITO 
(INÉDITO) 
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RT, NrEVO LHfANO DE QUTTO 

<J DhSI'!iR'l'ADüR DE LOS INGEXIOS QUT'l'EÑOS EN 

Xllh\'E CüN\'gRSACTONES FRUDI'l'AS PARe\ 

EL ESTliiH'LO DH LA LI'l'El{A'l'CRA 

DEDICADO 

Al 5eíioF /Jmtjosf IJ¿g·uja, ViffaK6mez, Ruú: 

dr.· Velasco, Veg-a,- Quiñones F f/i!feua, Caballcr·o 

d,, la RMl JI distúz¡¡·uida Orden Española de Carlos 

/{·rcero, Sc1ior de Vtl!ads, de la Vzlla y Castz'llo dr 

J!r~!{<ÍS, de la Casa de Velasw ltombrada la Ve!as­

r¡lfila, Palmllo del C'o!IUNI!o dt! /es!t.s Jlfaría d,, 

/'Ítlverde extramuros de Foncarral, de las Ohras 

!'fas de la Vi!ta de A nlí6u, k/ansml de e ampo de 

los Reales hj'ércitos, Pn:sidcllfc, (;'obernador y e o­

lllillldanle (;·el/eral, que jitr de esta Real Audicmia 

V Pnminda de Quilo, &, ct. 

Bscrito por el Dr. Du, Javier de Cía, Apestc­
g·ni y Perochena, Procurador y Abogado de Can­
sas clesespcradas. Afio de 1779 á 23 de J uuio. 

;¡;; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Vidrat. ergo cui hoe in sernlone meo cliRplirr-t, nt.rBm nlinR 

in talihus rellLlR r¡urrstioniilnsqml versntos intellignt, 

emn me non intelligit....... Neque enilu Otlluin 

qure ab omuibus cmJsc.t'itntniur, in omnium munus 

veniunt: ct fleri potcRt, ut nonnulli, IJlli etinm IHP<' 

nostrn int.e.lligen~ \·ah~nt, illo:;; planiol't•s nou inn~niant 

libros, et. in i:-;t:os sall.em iuci<lauL I(leoque ulil(~ t•::;t, 

plnres :\ plnribus iicrl diverso Rtilo\ non flh·erf',n thle: 

etiam <le <luwstinnilnlR Pisdnrn, nt ;ul plnrimo~ l'(:"S 

jpsn. perveniai; ad a.Uos sic, iHl nlios rmtem sie. 1\t ,c;i 

illo, í]_Ui se ista not1 intüllcxisHo conqucritnr 1 nnlln 

nnr¡umn 1le tnlihns l'eilm; rliligentrr et, ncnt,p 1lisputata 

intelligere potnit; sectml agat. Yotü; l't stutliix) ut lli'O­

ficüü, non mocum qucrclis PL ronriciis uL iilcc·am 

Drv. AunU~'l'. Lrn. T. C_\P. III, JH·: 'l'HTXl'l'. 

Et quirlem ililigentibu• m·din~lll in IHW ro mn/e,,tmn me 
fore non timen; quin lmmo grat.nm Jll'm'nl tlnhio 

nccepturi sunt, si perser¡uirnlll', quod et i¡Jsi oderunt. 
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Si qnis yero (liRplictlrrit, lpsi se mnnifestnnt., quin ol'· 

tlinPm non diligunt, cujus utiq1w eorruptioJWIII id í'~·~~ 

Yitin: tlamnal'i nolunt. Tp~i~ iraqufl illnd (irC~g'nt•inll11!11. 

rcspnw1Eln: .Melin~ rst nt scnwlalum orintnr, t¡llillll 

vPritns relinquntut·. 

lll\', BBHX,\ Hll, TX ,\ I'OL<HL \TI f1GILLF.L!I, ( 1 ), 

(1) Pnra que 1ot!o~ lo:-: teet.Ol'l'~ puednn rul<·ndel' lo.-: textnx, c•on ![lll' 

hu !llH'Il.lwuulo BF·Jlrjo :"U ~Yutro L¡u•icuw. nn . ..; 1111 pnrrcidn tweP.~lll'io tilll' 

aqnl In trn1hwc•i6n ra:-tc•JI:mn el u ¡•l\n¡.:, 
·•Cn:uulo :í nlp,:nnn l•~ ¡\e:-:~ap.nul:uo nl.~rl en nli-.: e . ...:erito:-<, nxnlllill!• 1d 

l'lltieudu ú otro:-: antm·p:-:, (Jllf' tmten rlrl mixmo nRnnto ,. rlr ln~ miXllllli' 

r•nrxt.imw¡;; c¡ne trrtto ,I'O .••••• K o todo;:; lo.~ libro;.: llf'gaLL :'1 ;n;mo:-~ cl1: tntiiHl, 

r put•de :-:lH'PÜt'1' f[lH' nnn aqnellnR, que pn('deu etliriHlrr lo qno ,,·o "'1· 

(•riho, no rn('ncntrcn libro~ mfn-l (']ll.l'o~ r¡ne lo~ mío~. ,r don ~iqniPt'l\ t·oll 

é.~tc. U ti! e~. vnr tn.nto, cpw se Ct1('ribau ;~o]Jrr. nn mh,mo n.~uuto lllUI'IWH 
llhl'o:-: ]Hil' (1iYerms nutotc:-: dl;-;t.intox en estilo, maR JlO lll•l In lf>, llnl'l1 (]llt', 

dP ull modo (¡ df\ ot.l'O, td mbm10 ~t:-:unto llcgne ;Í. conorimicnlo de uni(']W~I • 
. Mru:. r•n rnantn Íl IHJncllo:; (jlW l·a'. qnejntl d(' qnc no r.ntiendt•n f'N(UH 
mntedn:-:, ·'·de (JUl' no lnR rnmprenden ui ann rn lih1'o::- e~;rrito:-: L'nn IlH',i(ll' 

talento ,,. m.t.::; lHlhilidnd que loR tnim:, procuren p.JtÜ!IHlcwlm: y hn~:nlll 

intl'l'iormPlltP P}<fnrw:n~ pnl'll e' lo,~· t'N<Pn Üi' nw1nf<tflr11l1~ y dr in.imiarml'. 
¡n·etPJH]hlndoohli¡:ntnne 1Í ¡Jejnl' de t>:-:rribit·",--Sttn Agnstin.-'l'ratudn Nn· 

hro la 'J'rinirlad. Lihrn primPru. t-Hpítnlo tPJ'f'l!rh. 

"Nllljl('l'O f.'ll ('~l,11 llO lf'lllO /':Ul~."H lll!llf!M\Íol Ú llillgtlllll {\p ]o~ (jl1elllllllll 

:\(':-:la Onl\>11 gpn(>(lkt\nt\ ''hlnhw\.~11"~')', \'~!r\' rl {\()HÜ'íl.dn. no poÜl'Ú 

tl¡.!.r<Hhhle <'OIHlPlll' lo que üllo:-: o.hon:rPPll. ).[nx. 
h<•chn, <ln.¡·¡í_ (¡ cnun(•er qnP no Hlllll 

reiajndún ,\ l'iein:-; u o qniPl'!' Pollrll'll/11'. 

A lotln,.:. L':-;to:-; c•nn la S:tn Gn'p:orio: \'a](•lllít·i 

l]lH' hayn P~cúndnln y tw que ;m litltR ¡Í la Ycrrlad'' 

San "Remnrdo en ,..u .-\.polop:ía (lit'igida ü.l ..iiMll GllillPl'lllO. Capiiuh1 

séylimo.-.X (l'l'.~ ni\T, l<:DTTOR. 
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!éL ~ UEVO LUUL\~0 1m !JUl'l'tl :!(j[ 

Al Se1íor Don .fost .Digttja, Presriimte que jire 
tÍr' r·.1ta Real Audirmda de Quito,&, &. 

l\-lny ilustre Señ~r: 
~b··~.) 

'-'. ,~ .(~. ~v 
( y E PROPOSITO, y con la mayor advertencia 

C.a::1 he suprimido los honores y títulos qne co­
·~ nesponclen al mérito ele V. S., porque 

haber sido Presidente de Quito, es para 
V. S., el colmo de la gloria, ( 1) y para mí el 
motivo de ia confianza. Solamente he querido 
que á la frente de mi dedicatoria se le designe 
con la dellominacióu ele nn en¡ pleo, q ne vinien­
<lo corto á quien podía g-obernar un mundo, le 
descubrió y labró al mismo tiempo su mérito y 
sn elogio. 

Bien pudo hacer lwillar V. S. en Cumaná y en 
CUantas partes, estuvo, el fondo de Sll prudencia 
gubernativa, porque en todas partes se dejan vet· 

(1) Cno de los grandes alnhutos <le la Dirini<latl, es 
llilrr.r llien :'1 1n hnmanillfld n1iigida; consnla!'!a e::.:. asrJTw.jitr~ 

.-.:.~·\(•. Ij;l Sr. Dign,in lo prnetir(\ ·'· e.--cn e~ .Q.l\ mnyor g;loria. 
Huello Oiguo de lns ntit·ad<1s cln Dios, pues fne Ueoótico ft los 
hombres. 
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auu al través de las sombras, los rayos de 1111 genio 
resplandecietJte. Pero Quito rasgó !m; velos de un 
mal asegmado conocimiento, y manifestó á todas 
luces la vigilante previsión y admirable providencia 
en el entendimiento de V. S,, h vasta compre­
hensión de asuntos en sn memot"ia, y el seno de la 
beneficencia, virtud, piedad y religión en Sll bien 
coustitnída voluntad. Quito descubre á la faz de 
todo el mundo, en L! persoua de V. S., un verdade­
ro héroe, porétue ape;tas llegó V. S. á pisar los tér· 
minos de esta Provincia, cuando caycmn de su altm· 
los simulacros de la rebeldía, y ele sn templo los ído­
los de la nacionalidad. Qué victoria más gloríosa 
para Dios y para el Rey? Tanto mayor, cuanto eu 
la común espedativcc, y estccndo ilelicadísimas las 
circunstancias del Gobierno, {mos se aseguraban el 
apoyo de su partido, porque contaban con V. S. 
solamente español, y olvidaban á V. S., entendido, 
prudente y juez. Otros, que no eran pocos, des­
mayaban en la cruel duda de mejorar su suerte, 
arrastrados servilmente de la misma prevención. 
Y la conducta sabia, justa y prudente de V. s;, 
desengaña felizmente ú los atrevidos y cobardes, y 
saca de su pernicioso error á toda la ProvincÜl. 
V. S. es qnieu á los asegurados vuelve eonteuidos 
y aun temerosos sin desesperados; y á los tímidos 
restituye 1a esperanza, y los hace prudentemente con­
fiados sin volverlos insolentes. Por eso la lisonja 
se asusta al querer articular sus renclimietJtos, y la 
adulación enmudece, cuando iútentrr, osada, poner 
eu movimiento los húli tos pestíferos de su pecho y 
de su lengtp. Bntonces fue que resucitando el 
aliento de los clesnwyado:;, ellos y toda·s las gentes 
de probidad, hacen votos al Cielo pol' el acierto de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL -:\:cJilVO Ll:Ccr:-.;;o DE QGITO 2fi3 

su gobien10, por la prosperidad de sus días, por la 
prorrogación de su precioSll vida. .:VI as, qué suce­
de? Qnc goza V. S., puros é inc01Jtaminados los 
saludables aires del país, y se conserva ileso en la 
salud. Que reprime el orgullo, y le destierra; 
premia h hombría de bien, y.la establece; abate á 
los insolentes, y los contiene; anima á los desvali­
dos, y los patrocina, y ve pasar la felicidad rebosan­
do pax y verdadera alegría sobre sus días: que vive 
seguro del colllagio pestilctlte de la venalidad y del 
placer, dos esfonmdos corruptores del corazón y del 
espíritu, h<lciendo V. S. su morada ¡wopiamentc 
el palacio del honor, rocleado gloriosamente de ar­
queros de integridad y de continencia; y el alcázar 
de la justicia, defendido por todas partes con guar­
dias ele 1·ectitnd, entere'¿a y religión, y á donde se 
habían levantado murallas en quienes no podüm 
hacer brecha, no diré las mismas dádivas, pero ni 
las secretas osadías del pensamiento. Así fue que 
Quito debió modestamente complacerse de que fue­
ron bien oídos del Dios de las misericordias sus 
votos, viendo tan bien despachadas sus súplicas. 
Y así fue qnc Quito prosiguió siempre haciendo 
propicio al Ciclo, y tuvo la gloria de ver que· V. S. 
cnmplh fidelísimamenle las confianzas del Sobera­
no, pesl11lc1o coli la mayor exactitud lo q ne se debe 
ií, los intereses del Príncipe y á ht felicidad del vasa­
llo. Vió finalmente, qne V. S. absolvió en el 
colmo del acierto, y condncido por la misma mano 
deJa fn¡-tuna, la peligrosísima carrera del gobierno. 
Quejosos no han faltado de todas condiciones. 
(Cuál fnc tan afortunado que careciera de ella?) 
Han levantado un sordo grito los de;;contentos; 
esos hombres que son en las Repúblicas y en los 
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264 FRAXOI~fJO J"1 1'IE1t llVGBXTO ESPEJO 

Estados, su peste, v en la natnrale;<a racional, Sil 

horror y escándalo; esos h01nbres serviles, que ni 
vilísimo precio de la adulación más abatida y dclin­
cneutc, qnisiero11 lograrle ii V. 0. accesible, parn 
tenerle subyugarlo ;t! interés, á la venalidad, ft la 
injusticilt. Pero de ellos es ele quienes hoy dín 
recibe V. S. el may0r elog-io, porque en sn percu!T<' 
silencio, se oy~ distintameutc un. eco '1 u e die\' : 
el Señor Dignja, al mismo que le dió las tijcms 
y ofreció el vellón á q11c se lo quitan1, lo dejó 
intacto y cubierto ele su propia lana. Ellos mis· 
mos abren los o.ios para Ycr la lu?. c¡ne les rodea, 
.pero es ya cuando van iÍ. perderla. Claman, pue~, 
que V. S. es sü sol benéfico c¡ue.los vivifica, y ('S 

cuando este sol se les huye y ausenta á remoto hc­
tnisferio. B11t.onces) toOos cou sinceras 1ágtiuut~i 

lloran lo r¡ue van iÍ. perder, que es lo mismo c¡tte 
estampar con C<lracteres .más finos la merecida ala­
banza al genio felicísimo ele V. S. Y nadie dnda 
hoy, que este fnc siempr¡; condncido pot· el Angel de 
ln Paz, y por aqncl' Auge! qne preside al acicrto del 
Gobierno. Porqne siempre advertimos, que á vistn 
de V. S. _temblaba el vicioso, y se volvía modesta­
mente intrépido el hombre de bien. Así iÍ. todos los 
quiteños (me parece), posee lct persuasión de que 
V. S. ha sido agTadable á Dios y estimable al Re);, 
no pudiendo hltcer mayor obsequio al Soberano, 
que asegurar ht fidelidad ele los vasallos, dándoles 
ft conocer en su gobierilo penetrativo y justo, que 
d Rey es el verdadero padre de sus pueblos; y dando 
el mejor culto al Todopoderoso con la manifestació11 
de dos gloriosos atributos, que son la clemeucía y 
la jnsticia. Una y otra han obligado á V. S. á 
que suspire por Quito y todos sus moradores. Bien 
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¡ti'IIL'lrÓ V. S. rJUC todos ellos son dignos ele coll­
ltti:wración por la calamidad de los tiempos, y 
l!tct·c·ecclores ele un tratamiento muy beni¡:,r¡w, por 
1111 docilidad y sn conocimiento de la mano que los 
lwttdlcia. Por eso, llévalos V. S. en el coraxón, 
1'" ra ser les siempre benéfico, (expresión ternísíma 
'llie :;e le escapó á V. S. del pecho, en las últimas 
d('speclidas), y lo h<t de ser, cuando no recomen­
dnll<lo con las voces la constitución leal, pero infeliz 
dd quileñisnw, manifestando en la igualdad tem­
pl:H!n de la estacióil benignísima de su gobierno, 
tttl :;icmpre verde y floreciente ramo ele oliva, que 
llltllca llegaron no digo á marchitar, pero ni l\Utl 

:í s<>phr de lejos Jos aires popnlarcs y los vientos 
<H último vnlg-o: Cnáu Ílttada se hallada aquella 
oliva en terreuo de más noble naturaleza? Sí, Señor, 
\', S. hablará ventajosamente de esta Provincia y 
<k sns prodigiosos Genios, á c¡uie11es no falta, para 
1«'1' en las artes, en las ciencias y en toda literQtura 
l'('rcladems gigantes, sino un cnllivo de: mayor fon­
do que el que logran. Represento, por esto, á 
V. S., como quiteño, que ya le ejecuta la obligación 
dP scrme benéfico aceptando bcnignameute · este 
breve ntsgo, corrido á veloz plmna con el dictado 
dl.' cmJversacioncs. Ni fue pot otra razón lJUe dije 
al principio de esta mi dedicatoria, qttc el haber 
sido V. S., Presidente ele Quito, era para mí el mo­
tivo de la confiamm. 

1\fís conversaciones no merecen tenerse en las 
juiciosas tertulias de los discretos y de los qne, co­
lllo V. S., gozan un· es]'Íritn delicado y de un 
g-usto muy exquisito. A11tcs sí, ellas parecerán 
chocarreras á primera vista y harto rlcsapacibks. 
)'ero, Señor, mucho conoce V, S. el cmácter de 

;;•\ 
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JVhu·illo, para que viendo en todas sus ti:llnraJc.,; 
propiedades (que aqní se procuró represe11lar al 
vivo), el retrato fiel del pedante, del semi-s<Ii>io, 
del hombre sin educación, juzgue prndentcmcnlv 
que la intenció11 del /.udano fue corregir aqnc•llw: 
originales, cuyas hccim1es saca y copia perkcta· 
mente :Murillo, y disculpe lodos los visos que tnvit··· 
ren mis coloquios de mw sátira menos honesl'I, 
Bajo esta protesta, me atrevo, Scñm·, á ofrecérselo,; 
sin más interés que el de quedar de todos descono­
cido; y si11 aspirar á otro premio que el de dcdi-· 
cársdos como índice ele la agradecida vo:r. ckl 
quit<Cñismo, pam con V. S. Felicísimo yo, si, cJa¡¡. 
do á conocer mi sitJcero amor por la Patria, pudiese 
lograr con mis conversaciones el divertir algm1o'' 
momentos á V. S., y el manifestar el respeto y gm­
titud con que soy 

Su mny obediente y lnunílde servidor. 

Dor. De Cia. 
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PRET-;'ACIO 

El día veinte de ]'darzo de este año de 1779, 
la m1sia ele oir el sermón de Dolores, que predi­
caba entonces el Doctor Don Sancho ele Escobar, 
Cma del pueblo de Zámbi;\a, e11 la Iglesia Cate­
dral, juntó en ella immmemble multitud de ¡;entes 
de todos estados. Asistió á la fiesta un hombre, 
cu cuya boca se oye frecuentemente la siguiente 
tuáxin1a: 

Odz' pro(amtzll Vzt(t;-us d arteo (1). 

Por lo que, viendo la gene-ral admiración con 
q ttc se aclamaba al predicac\or, y no hallando cosa 
sobresaliente que la mereciese, pone Sil juicio en 
las conversaciones siguientes, en que desde luego, 
hace que hable el Dr. Mera, ex-jesuíta, hombre 
ele instrucción y de letras, con el Dr. M m-illo, sil­

jeto estrafalario en el estilo, desatinado en sus 
pensamientos, y envuelto cu una infinidad de es­
pecies eruditas, vulgares y colocadas en sn cerebro 
\'Oll infinita confusión. 

Bllos, pues, habiéndose saludado y hecho los 
primeros cumplimientos, callarou un rato. Pem 
M arillo rompió primero el silencio, y empezó u e 
<·sta manera ( 2). 

(1) AlJorrc::..;co al n1lgu pro[hno ~,me apa.rto Lle l~l; J1<1la­
hl';l~ 1le Horacio.-NO'l'A DE!, I·;Dl'l'oH. 

(:2) Los iutel'locutores dn las corl\'Gl'sacinn{'P. tle[ 1Yucvo 
/,1rcirmo son (lo;-;, ül Seüor Mera y el ~eüur l\Jnrillo

1 
t'l primeL'O 

t·.J(\¡·igo, sacerdote Becular; y el segumlo, módico: ú ambos, 
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CONVERSACION PRIMERA 
MOTIVOS Y OBJETO DF, F,STA OBRA 

Sútim {¡ torlo.-: lo~ que hablan 1:1 rniUL latiniparlu. r {)ll r.,c.;pr.eittl (t lll¡i 

:.\fPdico8 rtmi:-;í...,itnOM do YOC'Pi; exót.iea;-: ~, mur k(lll!ll":li>, .,\fnrillo, 
pnr..~, ('f; de lo.'! :Mt'-llit.•os qnitrlws. 

Dr. Murillo.-Déme Ud. un polyo narítico, 
Sr. Dr,, panremungir las prominentes Yeutauas lk 
las !Wrices, pues hoy más que lltlllca se. hace nccc;;;¡. 
río eyacuar el humor pituitoso ele la cabeza, y tcJH'r 
á ésta serenamente dasarrebolach. 

D1'. Mera.-He aquí, Sefior mío, y tome Ud. 
cuanto quiera. Pero dígame Ud., qué 11ecesidad e:·; 
esa que manifiesta de tener hoy con tanto empef\(1 
despejada la cabeza? 

Dr. Murillo.-Ah! Sefíor, pues no sabe qu<· 
lo que nos ha conducido en alas de la curiosidad y 
eu brazos ·ravonios del gusto, [¡ este sagrado Fano, 
sacra morada del di vÍ!Io Júpiter, ha sido p;ira abrir 

según e.l nso t\(' Quilo, los llatna ERfll~jo Düclm·c·~. t~:¡ J)o('[or 
~fera repl't~scnta. el bueu ¡:.{n~t.l): el Dnclor l\fnrillo, ti g·c•t'\111 

dianismo y In pedanü~I'Í;L 
Conviene snber que ;unhoB. pet·som\ieR crn,n :-::.ujetos \('1' 

Lhulerm; y no fingirlos: ambos eran quitc~ilos, r¡nc, t'tl aqu(•l 
aüo, (;:.Pgún \a fraB,e lle non Uiearlln Pnlmn), comian pnn l'll 
t~~t"il eiuda.d. 

ERfH'.io e:-;crihí;t. ~n Nue1.JO Luciww en 1770, épol'n, Pll In 
¡•.unl era como ley para. tncln escritor rf'nSilrnr (t los jesuíhlf\ 
~, condenarlos, Jl<ll'H .instiJ-icnr la perseenciún de qne lwbínn 
sido vícLilu(U:l, merced ;l laP- \·iolenehts del gubieruu uwnúr· 
quico absoluto.-NO'l'A DEL EDI1'0lt. 
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las sensitivas ostras del oído, y que ellas recib:m el 
celestial rocío desperdiciado de la áurea boca de mi 
Señor Doctor Don Sancho? 

Dr. Mera.-Sí, mi querido Dr. l\lloranillo. 
Dr. Murillo.-No soy Maranillo, Sr. Dr. Mero, 

sino Murillo y Loma, decoroso se1·viclor de Ud. 
Dr. Mera.-l'ues si mi Dr. M urillo. Es cier­

to que hoy predica el Dr. D. Sancho ele Escobar, 
en la fiesta de los Dolores de la Santísima Virgen 
María, y esperamos ll!l buen sermón, que satisfaga 
al bue11 gusto, que eclifiqnc al pu<:'blo cristiano, y 
qnc hable dignamente de su ob.iHo. 

Dr. Murillo.-Y como que hablará muy clig­
nmncnte; y como que serú hoy el clarín sonoroso ele 
la palabra de Dios! Pues no sabe Ud. la altísoua 
fama, el recrecido crédito que tiene? No ve Ud. 
todo este sagrado pavimento cnbie1·to ele prosapia 
aclamítica ele todas condiciones? Y las pilastras ya 
sostenidas, ya ahogadas en un orbe oceánico de 
racionales de todos estados, c¡ne ha arrastrado clescle 
los ángulos más recónditos y longincuos su acen­
dncdo nombre, su divinizado mérito en la oratoria? 

Dr. Nlera.-Eso de nombre, vaya: pero eso 
de mérito, vor no decir que l!Íego, digo qne eludo. 
Mucho se ha menester para ser hucu orador; y los 
estudios ele Don Smicho no han sido péua formar1c 
perfecto, como Ucl. le pondera. Hablemos se­
riamente. Ud. sabe que el vulgo (((para hablar 
cccon el sabio Benedictino, á c¡uien Ud. almc¡ue le 
echa leído, no gusta mucho ni poco), juez iúicno 
udelmérito de los snjetos, da autoridad contra si 
ccpropio á hombres iliteratos, y constituyéndoles 
ccen crédito, l1acc su engaño poderoso. Las tinie­
ccblas de la popular rudeza, cambian el tenue 
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<<resphllClor de cualquiera pequeñ¡t luz, en lucid í 
"Sima autordw)). He aquí todo el mérito dL· 
11uestro espectable orador, en cuyo exameu no 1111 

tenido parte algnna la saua razón, sino soLml<'IIIV 
el vulgo ele los sentidos de quienes se dice, q ,,,. · 

Fallunt nos ocnli, vagir¡ue sensus 
Oppressa ratione me11ti t11lh11'. 
Sic turris prope e¡ me q1mdntta surgit, 
AUritis procul angulis notatm ( 1). 

Dr. MuriHo.-Blasfem6 Ud. y pcrclonámloill<' 
la licencia que asuntO de hablarle con ingcnuísi11t:1 
apertnra de corazón, me l1a ele oir, que Ud. maui­
fiesta nmcha dosis de Jmmor bilioso; y patc/áa: 1111 
colmillazo c6nzeo, m"l;n'mltlc de adusta envidia. 
No ve Ud., no ha sabido <¡u e este Doctor sapiculÍ· 
sima lo es realmente, y por consiguiente orado¡· 
p!usquam perfecto, por<:¡nc fue de la eximia sociedad 
de los sabios, de los doctos, de los literatos, cu 
quienes (micmnente, como en su apacible reg·ácico 
seno, se reclinaba la Señora Domina sabiduría'! 
Basta decir c¡ne es ex-.iesníta, para decir c¡ne sabe 
todo lo qnc debe, y debe todo lo que sabe ú l:1 
doetísima Compañía. Asf Ud., Sr. Dr., es un m~tJ .. 
diciente maléclico, es 1111 individuo gárrulo, es 1111 

atrevido, osático igno ..... 
Dr. Mera.-Poco á poco, Dr. Murillo. Qué, 

insultos son esos'! Oh! Mas, pcnlónolos clcsclc 
luego, por Ud. mismo, y por todo el conjunto ele 
hombres que hablan como Ud. y de c¡nicncs es Ud. 

(1) 'J'rrr.rhtcción.-Los ujo~ nos cngafum; y, ot'use~Hla la 
razón, los Rctüiclm:; mÜ">trLett Lt.xLraYiiH1os. 1\Rí lll1<1.. tOl'l'(-', qtt(·,. 

rjsta do cm·cn 1 es enatlr;uht1 visla <le Ie.jo;:;; aparece rcdon 
lleada.-NOTA DEL EDl't'OIL 
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pcrfe<:tísimo órgano. Paso ¡1or todo, por pasar 
1111 rato ele conversación erudita con Ud., ele qnc 
rc~mlte el promover acá en nuestro particular el 
1·;;tnclio de las ciencias y m·tes, y uc una oratoria 
edificativa al cristianismo. Así debe Ud. tener 
presente c¡ue yo también he sido almnno, aunque 
indigno, clcl mismo cuerpo: por lo que debo decir, 
que el método jesnítico C\e enseñar Hmnanidacles 
y las ciencias mayores, 110 era muy büeJJO y pro­
pio para formar 1111 orador, como Ud. lo supo11c. 
Yo se Jo diré todo, para que, clisip,lda ele un ,;olo ,;o­

pio una fantasma quimérica de s<ebicluría, emprcJJ­
damos en 1111 mejorado sistema de conocimientos. 
Ni ln sotana conciliaba á b voln11tacl deseo ele saber, 
ni el síngnlo daba aquella pa:.< y c¡nicLud qne 
requiere la profesi6n de Jé¡s letras; ni el ropón 
ponía perspicaces los sen ti dos para la acl<¡uisici6n 
de noticias científicas; 11i el gollete del cuello 
daba al cerebro mayor ~robustez para uná seria 
nplicaci6n á los libtos; ni la becoca aíiadía me­
moria; ni el bonete aumentaba é ilustmha rrl 
<·nlendimicnto. 

Dr. Mnrillo.-Cierto, cierto: ahora hablare­
mo:;. Mire, observe Ud., que ya viene por entre 
ese semi-círculo ele bóvecLa mi Sr. Dr. D. Sancho, 
y sola stt presencia, retóricamente adornada, me 
llena de óleo ele gusto y de ),álsamo ele asombro y 
aclmiraci6n las vísceras internas. Viene en la 
compaíiía noblemente generosét ele Don Alejo 
Cuenero. 

Dr. Mera.-Déjcme Ud. l1ablar, que venga, 
c¡uc no venga. No llle quiera Ud. poner en susto. 
El vendrá y se meterá (como es regular), á la 
S<tcristía, Nosotros estamos bien distantes para no 
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ser oídos; y yo, pm- misericordia de Dios, soy hk11 
pequeño y no represento bulto. Bl, por otra ¡xt:ü·, 
es muy corto de vista, y estoy cierto qué uo li:L d<· 
alcanzar á mirarme con todos sus anteojos. 

Dr. Mnrillo.- Y bie11. Dejemos tocla la 
confabulaci6n, para después del orático senn6::. 
Allá va, entra ya rrl aparador simb6lico de lo:; 
paran1e11tos sacros. 

Dr. Mera.- A la sacristía, dirá Ud., 1 lr. 
Mnrillo. 

Dr. Mmillo.-0 yo no me ckjo inteligenciar, 
6 Ud., impulsado de s11 cacoético laconismo, qnicn• 
que me clifnncla eu locuciones vulgarizadas. 

Dr. Mera.-No Señor, lo que yo querÍ<t cr:t 
que Ud. hablase sin mdeos y dando sn ¡nopi:t 
significación á toda cosa. Mas esto no es posi, 
hle ...... Pero clispo11gámonos á callar, c¡uc y:: 
sale de pelliz á tomar h bendición al Obispo. 

Dr. Murillo.-Sí, sí. Ea, campeón maguífico 
del uerbum /Jommi! Ea, esplcndomso adalid ele la 
mmmttrante facundia oradora! Ca})itán de la elo­
cuencia sacro-profana ! Subid á la pnlpitable cáte­
dra, y decid todo lo que vuestra cerúlco-rnhra 
imaginación os dictare, que aquí esperamos, ele 
vuestra cítara organi:zada bilingüe, cláusulas ar­
mónicas de cadentes liras! Atenci6n, Scfíor Doctor, 
y más atención. 
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CONVERS':ACION SEGUNDA 
1•:.'1 LA QUF: ACAllADO EL SJ\RUON SH 'l'RA'I'A DE LA 

LA T!NIDAD !<:N L.\ MISMA Il.LESIA 

Dr. M urillo. ---,- Ah ! Qué asombro! en-
vuelto en mantilla:¡ radiantes de elocuencia! Oh! 
\Jué lástima reclinada en 111a11os del dolor al 
(i na !izarse est;t 01·ación elcntdísima! 

Dr. Mera.-Ahora hablaremos, Doctor mío, 
por partes, todo saldrá á su Üempo. Vamos ahora 
sobre lo que rodaba nuestra conversación. Decía, 
¡mes, que h circunstancia exterior de jesuíta, no 
podía añadir la del verdadero mérito literario. 
Mire lid., el que en b Compañía uo tenía niás que 
un mediano talento, era tlll hombre tan ignorante, 
eomo cual<¡uier presbítero secular del Clero de 
Quito. I.,a razón es, porque, aunque los maestros 
y superiores tuviesen nmcho cuidado, y con los 
estímulos de mta ardiente emulacióu influyesen 
en sus escolares .. , ... 

Dr. Murillo.-Qné! I.,os jesuílas tenían /au­

tnm, tantwn s~mchos Escobares á quienes enseñar? 
Dr. J\1em.-Digo que, aunque eu sus escolares 

illspirasen el deseo de saber y hacer progTl'sos, 
pero su método de ensel1ar era muy malo en esta 
Provillcia. De suerte que ( empczaudo por la 
Gramática latiua), sabidas las comunes reglas de 
la Sintaxis, todo el fin era la traducción, pero ele 
autores casi bárbCLros, y que no tenían el gnsto ni 
tintura de la antigtw latinidad. 

J)r, Murillo,-Doscieutas pcrsiguacioues sau-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



274 FHANCISCO ,JAVIP.R ElJGP.NlO ESl'l~.lO 

tig-náticas me veo obligado á circumbalar sobre ,.¡ 
cordón umbilical, para que no mrc entren estos sw, 
fascinarttcs desatinos al occipnció capiUtl. No, 
tener el gusto de)<¡ latinidad! No tener linl!ll'il 
de la antigua, latinidad 1 Método de enseñar n:1, 
muy malo! En ht Compañía traducir autores ca:;i 
bárbaros! Ah! ing-entisimo aspídico dislate! /\ !1 1 

ponwñoso tarantnlático mordás barba1·ismo! N" 
tener, no tener! Se lo creeré, cuando se vti<'l· 
va del todo I', Manca, 

Dr. Mera,-Sín serlo yo, puede ser, que, ,;¡ 
Ud. me apura más, llegue el tiempode que e,;(, 

que no cree se lo persuada. Antes ele todo, ]J:II':I 

que volvamos al propósito, sin tedio, oiga lo 
signiente: había en una ciudad, distante de 111i 

lugar catorce leguas, un catedrático ele Cánone~:. 
natural de la Mancha americana chica, y ltottl­
bre de natural elevación. Este, ¡mes, desconteutu 
ele que, habiendo venido ya adulto y 1 ucngo, 
de luenga tierra á obtener tan solamente t\11:1 

triste cátedra y nna peclánca snpcrinte1!Clenci:t 
sobre ciertos jóvenes llamados los colorados, ~'' 
quejó en varios actos pnblicos y réplicas literaria:; 
(que desempeñó con golpcs de muy cLtra luz), de 
la injusticia que se le hacía en no atenderle co11 

mayores honms qnc merecía. Llegó el clamor (1 

oídos de u11 sujeto, que concibió te11Ía razón; por 
lo que, y conoci6ndolc ele tochs mane1·as, y c\c,.;dc 
la piel hasta el mismo corazón, muy recto y muv 
sencillo, procnróle una bien distinguida plaza ck 
jnclicatnra, que no es del día eluombrarh: puesto 
en ella, se le ofreció poner un proveido garboso, 
hmdado y pro Trzlnmak. Como pareeíii injusto á la 
parte, suplicó de la sentencia, clicie11Clo que era cll:\ 
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111tla;> y, si alguna, injusta J' muy agraviada (ya ha­
Jn·á oído Ud. que este es común estilo de Curia), 
,v así, que se sirviese Su Señoría revocada, suplirla 
v enmendarla por contrario imperio, declarando, &. 
Viendo, pues, el caballero manchego el pedimento, 
como había sido criado con leche, mermeladas y 
armiños hasta los veinte años, saltó, llenó de polvo 
y susto la sala judiciaria, y repetía casi, casi como 
l íd. mismo poco hú. La sentencia que yo dí 
iujnsta y muy agraviada! Revocarla! Suplirla! 
Enmendarla por contntrio imperio! Yo, declararla 
ttttla! Suplida! Y lo ¡·cpetía mil veces todo: 
hasta que después, aclvertiuo de la prádic.a forense, 
conoció que el dicho modo, ó de apelar, ó de supli­
car em de estilo. Así le puede suceder, si atiende 
t'oll miÍs reflexión lo qnc le parlo. 

Dr. .Mmillo.-Que sé yo lo qnc podrá venir­
liJe. Para verlo, enuncie Utl. lo que premeditaba 
:;¡¡J¡Jinguar del lacio idioma. 

Dr. Mera.- Fonuaria un tomo entero, si 
l111biese de 1winifestar ú Ud. parte por parte, todo 
lo que toca al estudio de la lengua latina, y Slt 

ntalísimo método de aprenderla. De allí venían 
c:;as composiciones, ó en los certámenes ele Navidad, 
(, en las arengas, dedicatorias y ¡wolusioncs ele los 
nclos literarios, llenas ele hinchaz6n, pomp<l y fan­
farronac\n, sin conocimiento ni uso' de la propiedad 
de lns voces latinas, ni ele la naturaleza del estilo. 

Dr. Mnrillo.-Infundamental agnici6n lienc 
lf<l. en las márgenes selvático-cloclóueas ele la 
llisloria. Va se deja conocerqne Ud. aún no rom­
pi(, los asperezas am·óricos del hemisferio pnedl, 
vuanclo florecieron las virtudes latínicas ele los 
l:tl.in{simos Padres Crespos, en grado lírico-he-
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roico. Bstos gemelos latinizantcs dcsaiiaro11 
batalla campal al Pó y al Rhin, á ver cuál exhalaba 
más crespos cristalinos penachos de encrespado 
latín. Quiero decir qtte salió el P. Nicolás Crespo 
á la arena paléstrica con el germano rhínico P. 
Reen á cual destornillaba más latínicas cnlo­
cttciones, y srtcó la palma, el trofeo, el violín, .l:t 
lira, el miravel y el laurel, bl más enreves,Hlo 
latinista P. Crespo. 

Dr. Mera.-Concédole á Ud. ele hucna gana 
el trinnfo del dicho Padre. Esto prueba, cotllo 
uno ú otro de rarísimo talento puede vencer el 
yelo de la mala educación, y aoertrtr todos los pri­
mores de la facultad que estudia. Pero, deja m lo 
para otra ocasión, que los alemanes han sido muy 
adictos á pueriles juegos y á vicios de redundancin, 
en punto de latinidad, es del caso que Ud. me 
oig·a también referir los verídicos crtsos siguientes, 
vergonzosos y ele deshonor á los jesuítas de esta 
Pnnrincia. 

El alemán Simler trató ele ignorantes en lcu .. 
gua latina á sus socios, y fue en público Teatro. 
Un ex-jesuíta Vallejo, encargado del Obispo Polo 
pant que informara rtl Sumo Pontífice Beneclieti> 
XIV, de la extcusi6n de su Diócesis, y del celo co11 
que toda la había córric:lo en sus visitas, no pudo, 
ui acertó á escribir la carta: bien que en nnestm 
Compañía el dicho P. Manuel Va•llejo, criollo ( pa­
ra distinguirlo de unestTo erudito granadino Pedro 
Vallejo), tuvo créditos ele buen estudiante; y quien 
lo formó fne el extranjero P. Magnin. En mi" 
días, y cuando ya tenh mi sotana, e¡ u e se me i 1 ,,1 
cayendo ele los hombros, entre tantos jcsnítas de 
nombre que teníamos, no hubo alguno que, á 
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solicitud de un hombre pío r devoto, se animase 
ú escribir al Papa Clemente XIII nua carta pos­
tuhtoria ele indulgencias, para el establecimieuto 
de la Cofradía de San José en la iglesia de Reco­
letos de la Merced, y s6lo Coleti, veneciano, la 
escribió. Quiere Ud. más? 

Dr. Murillo.-Me induce en los precordios 
m1ma mcs!?áa esta su narrada historia an!ú¡ua. 
Créame Ud. que 110 tiene tino mental para ser 
histori6grafo ! 

Dr. Mera.-Es lo mismo que respondió un 
religioso español ele cierta Orde;¡, á otro qui­
teño, de distinto Instituto.. Dijo el español 
aragonés: gracias á Dios que Bspaña no ha 
producido hereje :llguno. Rcplic6 el criollo que 
sí, nombrando algunos. Pero no me ha ele nom­
brar (repuso el arago116s), que los haya claclo á luz 
mi cat6lico reino de Aragón. Oh ! (dijo el quiteiio ), 
y Miguel ele Molinos ¡¡acería por ventura en la 
Apnlia? Sepa Ucl., Padre mío, (continu6), qilc 
Miguel de Moliuos nació en la capital, en Zamgozn; 
y diciendo esto, sacó á sn Moreri, para darle por 
los ojos. Corrido y avergonzado "eiltonces el es­
pañol, pero al mismo tiempo respirando Auro­
ras, Albas y Candores por la boca, dijo co11 la 
mayor inocc11cia del mundo, vamos que V. P. no 
tiene ni tino, ni vocrtción para e\ asunto; y así 
no lo crió Dios para la Historia. 

Dr. Murillo.-Ese relig-ioso, al,lin, c11 quien 
ostender sus cogitaciones tuvo á las palmas; pe­
ro Ud., Sr. Dr., no me patencnlizará ni uuMo­
rero ni un Moreti; con lo que me deja en los 
fúnebres turbiones ele mis opacas mesticias. 

Dr. Mera.-Salisfago: si en esta pobre Provin 
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cia, lo último del Orbe literario, no se sabía t'oll 
perfección el latín, es menester consolarnos, sahietl· 
do el juicio qne hacía (vcrálo Ud. en mi redil· 
cicla librería), Gas par Scioppio ele la La ti 11 idnd 
jesuítica entre las cnltaf'i naciones de Europa. Hslr', 
pues, cloctísimo escritnrario, filólogo y cuanto lId. 
quiera, y á quien nuestro Cardenal Ticlanuiuo, 
cou otros muchos ele los nue;;tros, le llama 
varón ilustrísimo, y príncipe ele los eruditos, 
despreció nuestro método de enseñar Hnnwniclacles, 
y lo que pr.incipalmcntc uota es e¡ u e no sabíamos 
el lenguaje puro del tiempo ele Augusto, ni la 
fineza que observaba Roma en sus mejores tiempos. 

Dr. Mnrillo.-Parece qne Ud. también afcc­
ciomt afectadamente set· muy purista, imitador dl' 
esos gigantes horrísonos ele letras humauas, 
Melchor Chopo, Electo Erasmo ele la ciudad tlc 
Desíderio, Laurcncio Valla, Don Platina, Angelo 
Poluciano, Jnnío Augusto Escaligero, José César 
Escaligero, Dmt Caro! i no Sigonio y otros. Mas 
Ud., con todos ellos debía ser flagelado ele los ma­
lignantcs ,espíritus, como San Gerónimo lo fue ele 
las angélicas inteligencias, por ser üm cicenmiano. 
Por lo que, me alegro que este caballero Sigclllio 
no se salicm con su fraude cl6lica, y con su dolo 
fraudulento; c¡ucriéndonos entrometer á Nos, los 
literatos, que sn libro ele Couso!atiouc, que fue 
hijo legítimo ele su Pía ¡J1ater, y que lo clió á los 
ardientes rayos de Febo, envuelto en las Scmudi. 
nas de sus mentales radiaciones, em p;ulo del 
Seiior Don Marco 'l'ulio Cicerón. Pero algmws sus­
picaces nasones le olieron muy distintos pcr-spir:l11-
tes hálitos el~ la antigua Roma, y dieron al p6stumo 
por suplantado, y supuesto al Domine Marco 
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Tulio. Qne así hay comadrones desalmados de 
partos animástícos, que declaran á sns protoplastos 
verdaderos, cuando éstos, por impedidos y por 
gwrrdar su virgi11al reputacióu, no los quieren 
reconocer por hijos: como lnego sucederá con un 
hijuelo que lo he visto yo orientarse en la mnllida 
cuna de los vegetativos cristales. Conque, Doctm­
mío: lo p1·imero no formar libros ele Desconsolatio­
IU: en nombre ajeno, porque prepararán muchos 
fnlminantes tormentos bélicos· para el disparo, 
y harán descargas sin blanco, Lodos los gue .se 
precian de blanquísimos tiradores. Lo segundo 
no querer ser tan muigote de los fandangos gra­
maticales del tiempo de Don A u gusto, porqnc le 
llamarán cou jadura ele su honor y fama, purista 
para arriba,· y ¡mristrz para abajo, y qne sé yo más. 

Dr. JVIera.-Estimo los consejos, mi querido. 
Lo que noto es, qne entre los nilcst1'0s f<1ltaba 
el conocimiento ele las palabras latinas, y que, si 
Gaspa.r Scioppio despreciaba en su tiempo h la­
tinidad ele los nuestros ele Italia, Francia y Ale­
matiia, se reiría justamente co11 carcajadas clesmc­
cliclas, si oyese, ó viese la de España y ele Quito 
en estos últimos días, CJUe se llammi de claridiid, 
por ser días del siglo ele las luces. 

Dr. Murillo.-Bien puede Ud. snblcvar ojos 
y manos hacia ese nacarado violáceo Zaiir, para 
agradecer al Tritw y uno el c¡nc solamente le oiga 
yo ....... Porque, si muchos literatos propincuos 
co11sanguíneos (que yo tengo la honra ele que 
por cauces tejidos de intelectuales perlas y c01·a­
ks se cnlacen y emparenten por lí11ea rect~r "co1l 
mi cuerpo y mi relnmbrona alma), oyeran á Ud. 
esto, á la hora, al nwme11to, almi1111to 1 al ins-
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tante, lo destiermn para la formosa ciudad de Eho·· 
ra, <¡ue allí dicen está haciendo oraciones ele <'>': 

tanclo un Padno Belermo Metodista. A un nuJi. 
go 1nío, qtte oyeron hablar así ni tná;:.; ni lllC"tlnH' 

como Ud., le exiliaron para dicha Débom, y {¡ lo 
de su marido el Belermo, diciendo, que de ;:n:·; 

barbas había for;~1ado 1111 cribático cedazo, lo q U<· 
el mismo Belenno aservaba como lucidísimo V<'· 
!Ión. Quiero decit•; que aseguraban haber el ci· 
tado mi piládico y oréstico amigo, dicho mal <'JI 
sus sen tones zurcidos, lo que el metodista cscri 
bió bien en Portugalia. 

Dr. Mer".-Pues no hay <¡tw ch1dar, que lo· 
dos sus parientes tienen utt exquisito y de¡J!tn<·· 
do conocimiento, una fin" penetración de los aSUll·· 

tos, y utta no vulgar lectura. Para decir así, 
y coget· en el plagio á ese su amigo, tuvieron 
los parientes ele Ud. todos los settliclos perspic~<· 
císimos, y tan refinados en su delicada percepci6H, 
qtte se puede dar alguna idea ele ellos, compa· 
ránclolos con la misma diafanidad. Sus ojos (p~t·· 
rece que los veo), sin duela son derretidos, viva·· 
ces y de paloma; y las potencias tan alegres, 
srcltarinas, y tan inocentes, como las niñas de· 
sus ojos. En fin, para co11ocer tan linclamelt·· 
te, deben tener Ult a prodigiosa habilidad he re·· 
ditarü, y les basta para esto ser pürientes de 
Ud. Aunque me oyeran y dijeran lo mismo qn<' 
al otro, no había otro remedio que proseguir. 

Dr. Murí\lo.-Y entonces quería Ud. qtlc' 
circunvolitemos, para sola la Adamftica latinidacl, 
por las eras de los Césares Emperadores y An· 
gustos? 

Pt·, Mera.-Qnerría desde luego que se lll· 
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viese couociH;iuJto de la Latinidad del Siglo de 
Oro. Mas uo por esto qncrré, que, afectando 
una pureza escrupulosa, se incurriera en el l'i­
cio de dest<:rrar las palabras, que, lwbicudo sido 
por el uso recibidas, y capaces de exprimir l;oy 
bcllamcuie los conceptos, no fueron verdadera­
mente latinas ayer. Bs con razón burlado el 
Canlenal Bembo por d muy erudito Justo Lip­
sio, ú cansa de qt1c en las Cm-Las que escribió 
en nombre de León Mcimu llamó á la Santísima 
Virgen Dr:am, por no deci1- Dciparam. Al Papa 
en ver. de clecirle f'ontzjia-111, le dijo Deorum im­
morfalz'um vú:em ,!/crentem iu lcrris. A la Fe no 
llamó Fz'dem, sino pcrsuasirmem. De b misma 
manera se bnda el Padre Mabillóu, ciLlllclo :í. 
San Agustín, y reprendiendo con el Sm1lo Doc­
tor á esos (como nombra Ud.), grmnúticos pn­
ristas, gne más bien querían llamar á Jesucristo 
s,•r;•ator, por no illcctrrir en la nueva voz ele 
.')al<Nlior. Este demasiado escrúpulo hizt; que mu­
chos llumanistas del Siglo XV9 (ele los que al­
gunos bastantemente desbantizaclos, nombró Ud. 
poco ha), llenos, como dice Fleury, más ele Li­
tenllura que ele Religión, pretendiesen persua­
dir, que ésbt se lutbía perdido con la pureza de 
los icli01uas griego y latino. Nada menos que 
esto, y esos autores ele todos modos son repren­
sibles. Pero es bien confesar ingenuamente, que 
nuestros jesuítas no sabían en . sn perfección· el 
latin. 

Dr. Murillo.-Basta, basta: S'alis jam vcr­
f!Ormn es!, para el clese11gaüo con que Ud. irra­
dict la ü})acidac1 intrínseca ele mis mcrcnriales co­
nocimientos, por lo c¡ne 1'Cspecta al lacio irlioma. 

31í 
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Dr. Mera.-Ya se manifiesta Ud., Doctor 
mío, algoimpaciente, y tiene razÓ11, r.as doce, 
dúl de ayuno, y van los sacristanes á cerrar las 
puertas ck est<l santa iglesia. Adiós. 

llncllfl,S Üe o:-;~a.~ palnbra;j y CX)ll'e~iunex c¡;t.fJn towaüa;-; del rwrmón 
llu Dnlon\l'..-Ur U'! C'.l CO:: l'rL)tmnuh1r, citado al mm gen U e ht págintt 
:313 Uto o:-:;tos diúlogo~, - (guonmeio" Llcl e:->Lll~.1 -timJtt:-i(\ y mudo 
dü lilmbtl' :mgün mw~t.ro1:~ Hcgníeolah. -- Dm~ hennano~, a.Jnbo;j 
Je¡-¡Hít¡t-; de r-rétlit(l, y el11no co;1 e::;pecialidud en laLiuidnd, wttnru­
le.~ de In ciudnfl do C' ncuca. -E! P. Heon, jc¡-mfta era, nlcmán. 
Fr. l,urcnxn P(Jrrx, üominicauo, 1\uctor que ft1e üel Heal Golr.gio 
de Rn.n b'm'1H\m1o.- :Fr. l!~n\11Ci'3í\0 ll~ la Graña-, irancisi.'-\Ul\1, 
reHg;ioKo hieu f:'l'Utlito. - Mofa ::>ob1'13 b afectaci1Jn !le los fientl­
erurlliÚ::!, y ·rCrdac1cro!3 lgnorautn:-: en citm· muchos uutorc::; .r que 
habiflndo,oido stu~ nombret:l, los pronuncian ouu Bl'l'Ol'OI~ propio~ ele 
~u ignm·ancia.- El Dr. D. Jo.:é Ctwro, Pro\"i¡.¡m· de e:;te 
obi~paLlo, jtu~gúJHloi\O oumnmetlte injuriado cu ln. 1WJlll eou1·er~a 

d1'm, oú·cciú matur a.l auto1· de c;>.Htot üiá.!ogos, lnegu ípH:o h\ 
cmwciew; 1Htm lo qno a.wgnró 1níblieamentc quo m1llarín 1m;renido 
tln un par de ph.;to!u!) cargada8. - Se dcf,crilw nua de lus ob· 
jecione:-; que hh•ieron lo~; literato~ dr. Quito ct1 nutor dn e~;t.o.s 

<li{Liog[)~.: y tin d!l ;Í cuicJHler ltt lllultitud 1lc rmwnuzus con 11LW lB 
lm~cn.hrm l)flf1~ '\'Cll)!:lll'.'iC 1le t.iU osrulíu. - L0ju~ de que í>e 
culpe n.l ¡n\t(li: qtu•. Ci; (t(.'.l\\ü\<\iltl1a iml-IHrpir.daü (~1 haeel' hltlllar eu <>1 
tcucp]J) SHH intcrloeuto!'e~, Mfl debería, ngradoccr q110 llc este Htodo 

in~ulie fi lo~ fieles 11ue, con In. mayor irn.\r<!rcneitt, tntLnn larga~ 
con\·eó:;twion<'i>OH laR i!(·le:o~ia;;:... J~.~te nlln:-~n malo n,Jwwinn ,r llete:-­
t:l d~! COl'flZÓH ( J ). 

(1) T~Hte como ;-;nmm1o (l 11o1a~ \¡l'nye;:l !l\\ 1Hllln ~~11 e] nHmu;-;critn Ue 
El .Ymsco [,1whwn tÜ ttutrp.:cn; y. 1mc.-:trn jukio, nn'fmnHt ¡nnte 
jntl',I.(Tnnte del tf'xto dfl l~f>pcj o: ha e>"luritn ¡\e,..,pnli,: po1· alp;úu ilmi~o 

aelfl1'1ll' ó iiUtiÜ'flr el texto.- ·l~n Psta l'{lir.iúu (•,..¡j,o~ 

il';ín ulfin de efHln conn·r~fH.:i6n; y, 1-<i fncl'e ll(~ce.~n­
algl.ll\!\,Hilert,cnc.ia. ¡wra qtw n::-:í tw cntimHlan uwjm·. 

Pm 1\!'l Xue.t:o f.¡¡eirwo ~·m lntll con~ervíHhJ muy llut:Ul' 
tau inr,onoeeto~<, c1ue eR .~nnu¡mrmtH diildl 1'C:RtutUílr d 

texto genuiun rll' ERpcjo: eRta edh·i1'm ::;e hace sog1íu elln<l.lll!l'l~;l'itfl d(: 

Hog(Jtlí.-,'\O'I'.-' n:Er. JmJ'J'(,Ill. 
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CONVERSACfON TERCERA 
!,A RF/l'ORICA Y l<A POF:SIA 

Dr. Murillo.-No pude, en las volantes vís­
peras ele la estacionaria porción ele la tarde de 
ayer, lograr el alto honor de repetir su ,amenosa 
conversacwn. Log-raré tan gustosa complaciente 
satisfacción en esta mañana sabatincc, si fuere del 
arbitrario beneplácito agradable de Ud. 

Dr. Mera.-Venga, querido mío. Qué deja 
Ud. de nuevo en la República? 

Dr. Murillo;-Nada, Señor. Sólo quise ad­
monitar á Ud., que mañana oráticamentc predi­
cará s<;:nnón ele Ramos ¡xüm<tres el devoto __ Pro­
visor. Hago, de mi pa.rte, solemne invitatorio á 
Ud. para que asista (l él. Pero á fe que no ha 
de asimilituclinarse al Teatinazo ele ayer, porque 
éste aprendió á_, prcdic~tr donde se enseñaban sus 
elementos. 

Dr. Mera.-Así es, amigo. Qniere Ud. de­
cir en b Compañía, á donde se euseñaba la Re­
tórica. 

Dr. Muri11o.-Sí, Señor. Y por lo que mira 
á esa arte de las artes, ft esa nli art.c favorita, 
ele la que, aunque iudigl1o, soy emérito Profesor, 
de esa coruscante antorcha que ilumina al alma 
pam el bien decir, ele esa esplendorosa azueeni­
ca hermosa, que se cognomina Ret6rica, á fe 
que uo ha de decir Ud. que la estudiasen 1pai los 
dichos j esüíticos? . 
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Dr. Ment.-Y como que he de decir que la 
estudiaban muy mal. El ·Preceptor nos hacía <'S· 

tndiar uu compendio muy breve latino, e11 CJlll' 

se trataba de mus 11ocionés generales obscnms 
de la Invettci6n, Disposición, Elocncióu, Tropoh 
y Figuras, con nnos ejemplos los más de ello:: 
bárbaros, y qnc seguían el genio de sn imagitia­
liya destemplada y de niJJgún modo fonnada co11 

el buen gusto. Allí no explic:llmu ni las Ttioli­
tucioncs de Qninlilimio, menos los Tratados dig·­
nísimos de Cicerón, y nada, nada ele Longiúo, 
par:t ·cnlender la diversidad de estilos, especial·· 
mente la naturaleza del sublime. Todo conspic;¡ .. 
ba á corromper el seso con conceptos vivos, U He­

vos y no conocidos de la sabia antigüedad. Ccm 
este- método, cree Ud. 'Doctor ?vlnrillo, c¡ue sal­
dríamos buenos retóricos, capaces de formar una 
oración algo juiciosa? 

Dr. Murillo.--No entiendo á Ud. esta mo­
derna pamb. Ud. dice: imaginación destem .. 
plada. Acaso esta imaginación es órgano, ú or­
gamcn vihueLt, {¡ quicu se laxitndinan las cuer­
das? Buen gusto: acaso loca al tramo del sen­
sorio, ni 1nenos á LL 1cugtta palatina cxmui1wr 
las sales dulzainas de h Retórica? Ahora 11os 
engaita Ud. con Constitucioucs de Quinto Blia­
no, que' será algún sibai-ita. Con tratados 
ele Cicerón, que fue gentil, y apenas escribió 
11nús· e1:lístolas, borricales por las rudísimas mue­
las· t¡ue tiene; cou Longino picaronazo, vizco ju­
dío, é¡ue enristró cu el Gólgota la lanza mam­
b'rínica, y la acertó coutra el costado del Sal vaclor. 
Qüc más eslilo sublime que el siguiente: 
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Para susto del Cielo se dirig-e 
De Juno vor los golfos la membruda 
Altivez de sus torres, cm¡: que aflige 
La orilla, que á los astros más se anuda, 
Riscos organizando, tanto erig·c 
I,a rebelde cerviz, que allá sin ch1ela 
Se cairelan sns altos homenajes 
Del Fénix de b lnz con los plumajes. 

O de no, para que á Ud. más le gnste lo 
stthlime y azncamclo, este otro principio ele soneto: 
, '-,'orprrildztlos dr: l10rror loe~· j;cnsmmóttos, se rec!i­
/1(111 desmayados dz'smrsos r:11 !m· bra~m· del sus/o. 
L'cro Ud. como cx-jesníta entiemlc' de esto, por­
que ha estado e11 medio del científico taller, y 
{t ninguno debo mindiJ· fe sobre este asnnto, sino 
(t Ud., Señor Doctor. 

Dt:. M.era. -Cierto es, qnc todo era producir 
:tgudezas, hablar al aire hiperbólicamente, sin un 
úlomo de persuasiv;l, de método, de J11lC10. 

Pd. nos ha oído discursos y oraciones llenas de 
c.sa galantería poética, y de C,sa elocnci6n hin­
ehacla, con una multitnd ele sutilezas metafísicas. 

Dr. Mnrillo.-Según eso, los ejemplos supra 
alegados por mí no ha.11 siclo del ~gusto melindroso 
rlc Ud? 

Dr. Mera.-De ninguna suerte, por la .nfec­
l.ación, pompa y fausto de que están vestidos. 

Dr. Murillo.-Pucs del mío sí. Despido las 
attras volátiles del aliento: pierdo las pulsáticas 
oscilaciones de h vida, cuattc1o oigo estas fulgnro­
:,as iucomprensibilidadcs de los retóricos conce¡1tos. 
\Ju6 deliciosa fruición no es oír á loo cism:s canoros 
de la oradora concionaute palabra, gorgoreaudo 
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con guttu-<el sonoridad, trinar endechas en sns dul· 
ces sílabas! Qué intervalos sápidos de glorindo 
conteuto no percibe el alma á los ecos :trlllllllioso.•. 

de sus fatídicas descripciones! 
Dr.Mera.-Qné dice Ud., Dr. Murillo!! ~]U(~ 

dice Ud. ! Y o esloy admirado ele todo este Sll 111odo 
de explicarse! Dígole la verdad, que me opritú<· 
la cabeza. Ud. no solamente imita, sino. que lJ;¡e<• 
iufinitas ventajas á los autores de sus dos ejc111· 
plos. 

Dr. Murillo.- Ojalá, carísimo dueño 111ío. 
Bien se conoce que es Ud. tierno pimpollo d<.' 
ayer, pues no ha pt·cstado sus atentos oídos á b 
auscultación de la rafagosa pintura de la caída (jlll' 

experimentó de su bruü;l pegáeico bucéfalo <·1 
magno Apóstol San Pablo, figurada por mi l'a· 
dre Fnmcisco Sauna. No ha escuchado Ud. 
u11a historia verdaderamente pinta.da, qtie preclicú 
en una Cuaresma el Padre Hilario L~m2a García. 
Consulte Ud. con nos los antiguos, y verá. 

Dr. Mcra.-Déjcme Ud., qnc, aunque no lu1· 
ya oído esas descrÍJJciones, no he dejado de ver­
las guardadas como reliquias preciosas de Retó­
rica y modelos acabados de elocuencia. Todo esto 
uos viciaba el gusto, y nos descomponía la ima­
ginativa, para qne formásemos, siempre y por 
siempre, u u estilo rednnclante, vestido de metáfo­
ras y de figuras, buscadas con demasiada solici­
t11d. Crémne Ud., que 1wsta ahora no puedo eles­

prenderme legítimame11te ele él, porque se me pe­
gó ese modo ele hablar culto, que los nuestros 
llamaban con ropaje ele flores, 

Dr. Mnrillo.-Prospércse Ud., Señor Doctor, 
con el mismo vetusto cantábrifo flmnígero estilo, 
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qne aprendió en 1<t Sociedad del ignito Guip117.­
cnano; porque, si de él se apea, se dirá, á voz 
c11 cuello, que, porque no alcanza á más su rum­
bo talentoso, se echa con la carga ele este su 
lenguaje nunplonazo á revolcarse en el cieno 
de sn n'liuralidacl. 

'Dr. Mera.-No haré tal: ]XJrquc qué hom­
bre ele mediano talento, que haya leído algo 6 
de Cicerón, 6 ele Livio, ó ele Salustio e11tre los 
latinos: ó entre los espaüoles á Solís, al Gnmada, 
al Manero, y á otros así muy pocos maestros de 
la ·Lengua Castellana podrá sufrir estos (como 
dicen los franceses), luminosos Febos? De todos 
estos jesnítas, y de cada llllO de ellos, debe 
decirse que: 

Tdephns, et Peleus, cnm pauper ct cxnl uten¡t1e, 
l'ro.iicit ampullas ct sesquipedalia verba ( 1). 

Dr. JYiurillo.-Todo esto qne Ud. vcrbalin1 
me parece que son cento11es, y que lo ha men­
digaelo de algútt barbón metodista í y así que, hien 
vrt Ud. tmsmigrando la fugaz idea por es~L~ agres­
tes extensiones de la Crítica, y no mlvierté que 
se sigue confabular de la Poesía. 

Dr. Mera.-La Poesía lati.na ignalmente la 
cultivábamos con clesgreilo y sequedad, sino es qne 

(1) \'e¡·~os tomados del .\tt". poé.ti<'a (J l~¡¡istul:¡ de Hora-
t•io ú lus Pisones: 

Si Télel'o y Peléu HU la lwligeucia.) 
tl<~l patl'ío ::mero de.slnnados, gimen, 
con estilo ampuloso .r voces hueens 
l~ll su quebranto compa~ión no lmsqnen. 

('.111'::1-tltweiún tlB Hflillltlndn Migue.l).-NOTA nRL rmJ'J'OH, 
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con gutural sonoridad, trinar endechas en sus dttl" 
ces sílabas! Qué intervalos sápidos de gloriado 
contento no percibe el alma á los ecos armo11iosoH 
de sus fatídicas descrip-ciones ! 

Dr: Mera.-Qué cl.ice Ud., Dr. Mnrillo !! Qur 
dice Ud. ! Yo estoy admintdo de todo este su moclo 
de explicarse! Dígole la verdad, que me opri1úe 
la cabe:aL Ud. no solamente imita, sino. que hace 
infinitas ve11tajas á los autores de sus dos ejcm .. 
plos. 

Dr. M1r<fillo.- Ojalá, carísimo dueño mío. 
Bien se conoce que es Ud. tiemo pimpollo d<• 
ayer, pues no ha prestado sus ate11tos oídos á In 
auscultación ele la rafagosa pintura ele la caída que 
experimentó de su bmtal pegácico bucéfalo d 
magno Apóstol Sa11 Pablo, figurada por mi Pa­
dre Francisco SanJLa. No ha escuchado Ud. 
una historia verdaderamente pintada, qtie predicó 
en una Cuaresm<1 el Padre Hilario L;mza Gnrcía. 
Co11snlte Ud. con nos los antiguos, y verá. 

Dr. Mera.-Déjeme Ud., gue, au11qne no ha­
ya oído esas descripciones, no Í;c dejado de ver­
las guardadas como 1-cliquias preciosas de Retó­
rica y modelos acabados de elocuencia. Todo esto 
nos viciaba el gusto, y nos descomponía la ima­
ginativa, para que formásemos, siempre y por 
siempre, u11 estilo redundante, vestido ele metáfo­
ras y de figuras, bu.<>cadas con clcmasiach solici­
tud. Créame Ud., que hasta ahora 110 puedo des­
pre11Clerme legítimamente ele él, porque se me pe­
gó ese modo ele hablar culto, qne los nuestros 
llamaban con ropaje de flores. 

Dr. Murillo.-Pxospérese Ud., Señor Doctor, 
con el mismo vetusto cantábriFo :flamígero estilo, 
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que uprendi6 en la Sociedad del ignito Gnipuz­
cnmw ¡ porque, si de él se apea, se dirá, á voz 
en cuello, que, porque no alcanza á mán su rum­
bo talentoso, se echa co11 la carga de este sn 
lenguaje rmuplonazo á revolcarse en el cieno 
ele sn naturalidad. 

Dr. Mera.-No hat·é tal: porque qné hom­
urc de mediano talento, que haya leído algo ó 
de Cicerón, 6 de Livio, ó ele Salnstio entre los 
léttinos: ó cutre los españoles á Solís, al Granada, 
al Manero, y á otros así muy pocos maestros de 
la Lengua Castelh\11a podrá sufrir estos (como 
dicen los franceses), lumiHosos Febos? De todos 
estos jcsuítas, y de cada uno de ellos, debe 
decirse que: 

Telephus, et Pelcus, cum pauper et cxul uterc¡tie, 
Projicit ampullas et sesq uipec\alia vcrha (1). 

Dr. :Vlurillo.-Todo esto que tTc\. vcrbaliz't 
me parece que son centones, y que lo ha men­
rligaclo ele algún barbón metodisla ¡ y así qnc, bien 
va Ud. trasmigrando la fugaz idea pot· esas agres­
tes extensiones de la Crítica, y no adviertcc¡ue 
se signe coltfabular ele la Poesía. 

Dr. J\:Icra.-La PoesÚl latimt igu~dmente la 
cultivfthamo.s con desgt·cíio y sequedad, sino es que 

( 1) \rerso,:.:, tomaüo~ üel .Al't.:~ poóLie.a ó .b;pístol:L üe Hora· 
do ú lus Pisuues: 

::-;¡ Túlefo y I_)eléo eu la in<ligen<~ia, 

tll::'.l patrie! snefn 11Hstcrra¡1m-11 gimeu, 
eon estilo :unpu1oso ~' vor.es hueeat-l 
en su (]_llebt·autu compasi6;1 no bns<luen. 

('l'mdttccj{¡¡¡ de f(aitt¡utHln "JEigu<:1).-NO'!.'.t n~:r. F:Hl'/'OH, 
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en los pclisamientos éramos (diré] o asi), furio­
sos; porque, olvidan <lo la imitación de la hermo­
sa Naturaleza, q ttería mos ~tkan,-;ar con las manos 
esos luceros, y deseábamos sobrepujar al entu­
siasmo del mismo Lucano. Pero los versos 
eran insulsos, lánguidos, y, como antes dije, con 
voces bárbaras, por bltcc del conocimiento de las 
latinas del siglo de oro de la Latinidad. Por 
eso esa frialdad era i11digna dd 11oble fuego y ma-­
jestad, qnc inspira el verdadero nüme11 poético. 
}'vf u eh os ejemplos alegara á Ud. ele rriis versos, 
sin avergou,arme: pero vaya nno ele los versos 
hechos en ·Navidad por un acreditado estudiante 
de los que certaban. 

Rece viclenmt Puenm1 cubaniem, 
O qnis ardores lletcgat ;\fagorum! 
Vix tegens visnm fuit illis 

ignis urendo, 
Protinns pommt rliademn, _qnodqne 
Bs.t !Jonos Regum capiti coruscus: 
Ar1 pcdes blandi positos puclli 

oscnlaut illos. 
Erguid? Ajcbant, Dominator Orbis, 
Principum Pri11ccps casa.parva vilis 
Bst tnum limen? Domus ecce nostra 

sint tibi cordeL 
Nix est ant ]gnis, Pner o tcnellus? 
Nix? Cremas, fiagras auimos tcpentes. 
Ignis? Eja plena, paleis propinqnis 

quomodo parcis? 

Retórica y Poética jesuíticas!!! ... 
Y á este estudia11te se le dió el primer pre­

lll io, como se maucb en el Paradigma. Pero con.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL NlTFJVO LUCLAXO Dlil QUITO 289 

licso que, sabidos y conocidos los tJombres griegos 
de los pies dáctilo, espondeo,. ymnbo, trocaico, &, 
h<' aprendía también b cauticlacl de las sílabas 
lll·<·ves ó largas, y se tctJÍa conocimietüo de la 
IIJ<·dicla de los wrsos, estudiando igualmente por 
11 lll>Slro Ricciolo la Prosodia ( 1). 

Dr. Murillo.--Ah 1 Quién hubiera ceñido el 
:~g:~aípico penacho de esos bonetes! Yo tengo acá 
t'll las telas ele tili corazón lltl latido nunoroso, qne 
111<.' está ayisando el que l111biet~a sacado yo los 

(.l) Cumu lo hemu:o; mlrertitlo ~u, ¡-m (Jt:ra nut<t antel'iur, 
lo.'"' interloeuton•.s de Jns conrcrsnciuJws dl'l J{twvo Vtwiww 
;\1)1\ üos snjL•to~ vert.h\thwnx, du-s persnnn:-; ronlC)), quí.:', ;\ la 
NH;,ún, \'irían eu QuHo: t~l Dor.:tot· Merct fm•. jLISliÍtil, y l:'aiiü de 
!:1 CDmpnúía dn Jesú.s ~.Ligún Uelllpo antes do la extJUil~.il'nl do 
¡'•,-;lH, r, cuando salió, era ya saee¡·dote.. Part'L'C que ENtH'jo 
J'1w ami.~·o persoual' Ü(~] Doctm· .i\'lera ~- traL(¡ eott (d intima­
nwnlo; para que la ceoou¡·u, que 11ace üel mHodo de ensc­
IIHilza nsndo por los jeí'tlíl:us en su ~owuuirlnd ú ¡mm sus 
rdigiosos jún•1ws, sea más HlltorizruJa, la pone en IJ(Jca tl~~~ 

f)(ldor 1\'fem, f'l ennl rienn ú ser así eolllo ,juez y ¡nute un 
CHIIK<llll"üpla. Pero el ])ndol' l\Iera. ~ <lúmle hallin ~:stutliadtr! 
d('111dü tiü 1wl1ia furiimdo?~-TfnlHn estud!rulo y 8~· había for~ 

IIHtdv en li1 mit:nHt Compnilín; lungo, eu ól!a uo .-.ería tnn 
ttmlu ~d m6tuüo üe p.nsefWltZ~I, e.i\anüo ha1Jín quien tmsefnl.r<~ 

1.1 vsLirnnr culo que \'HICtl t~uintilinno ,\' Ciccrc'm t~oltln mnes­
( l'{l.c; do eluvuenein. 

El DoClül' :\'iltl"illo {~,S l\11 Jll(•Llku ¡mdantn, ]JI'Ceiado u~ 
]j(j•ratu¡ pero ¡,;¡;pcjo exug{~t·n, ~in duda ninguna, ~nt:. llefeeto~ 

1\~: lengl.laje., con 1'1 iutento tle.lUJeraüo de ridh•.n1izar la. lllauia 
IH'dnnte::::.t·a de twitnt· la nntul'alhhul tln la exprcsiún, y (lH 
dt•(·il'lll tmlo en Ll~nuino~ rnrus, altisouaL1tt~s ,\' tigut·a<loR. 

Don Saneltu tlc R'-:co!Jnr fuo asími:;nw uua.peL"~otta renl 
,\ nD nn s(•L' fingido: tamllil·n había sido jnsuiLn, y gozal):l en 
1¿ui1o t\e ln fnmn 1le. grnn ]n-etlieru\or; vero sns bl:'-rmtmes 
('I'Hll poL" tlemús gnnltHlinno:-; ~- e¡.;trnfnlario::;: los c~eribía 

jHIIH n por pu11hl, \ns nprcndía tlP nwmorin y Jo:-; tlPr!amaha 
"7 
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J>rimeros premios. Ah! Qué azúcares, qué li­
bros, qué cajas, qué chocolates! Pero, si no es­
tuvo de Dios que hoy me viera en Rimini, ó Facn­
za, démosle gracias que en esta Sociedad morase, 
en cuerpo y espirit.u, la esfera ignicular de la 
Poesía. 

Dr. Mera.-L<t lástima fue q ne ignorábamos 
verdaderamente el alma de la Poesía, que con­
siste en la natüralidacl, nwclemci6n y hermosura 
de imágenes vivas y afectos bien explicados; y, 
aunque decorábamos á Horacio, Virgilio y Luca­
no, este último nos arrebataba con su fuego, con 
el que verdaderamente era un horno, dirélo así, 
nuestra incauta y rnal acostumbrad<t imaginación. 

/am !ngntzúm rapm't medú's ?Íz f/ndibus igm's. 

Algunos de los 11ucstros niás sesudos aíiadían 
á nuestro Sidronio Hoschio ( 1), y con esl.o estaba 
absuelto el estudí~ de la poesía latina. 

eou t~ut'asis, emllo e!lal gynnjeaba el aplauso do lm.; oyuulu:-:,. 
11in la::; oh~a'rvaciune8 críticas, tJUe sobro el mót()(lo Llo 

ousefumza do la. 1-t.ctúriea. y PoéLka hn.ee E:jpojo en esta con­
versación, no lmy originalidad a1guua, cowo lo ha notndo el 

Don 1\fa.rcelino l\IOIJóuüez y Pelayo: tollo ~uanLo Llkc 
sacado del ]lrftodrr de ''"turlim· <lc lJarba<liúo.-Kü'I'A 

llfif, NDI~i'OR. 

(1) Hosquio (~idt·oniu) J'ue jesuita alcmúu. Kaeiú ett 
l\lerckheu <le la diócesi~ de lprós, en 1 ;jUO, ':/ fnllüciü en 
Túu¡:p·e~: t'll lll5±: eultivc) la poesía latina eon !Jl'imoi', y :-;us 
Elc,f}ÜM3 en llístieo:-:~ uwTeeieron grandes elogios fln loA eon­
tempm·úueos: la. eríti<~a IlHHlernn lla rc.eonocido en las pue- · 
KÍa;:.;' latinas de llosqnio IJUCll g'USl..o, lJiC<Jad SiUCCl'H1 llttlll­

l'alillml, eir,gnncia. y peL"fc.cto conucimiouLu de lus 1clút5iGo:--; 
l'\lllJano~. J~l no m bru d"t· e:-;lc célelJre jesuíta. suell1 e~eri­

llinm 1lel modo sigqjPqt.c ¡ 1-lo~~wlJill:-i, Hos~<"ll (J fio~sdw.-·· 
)'!U'I'.~ ~Ho~T_. l~DT'I'OH, 
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Dr. Mnrillo.-Yo poco6 nada comprendo de 
estos arcmlismos: pero si fuera de la ;poesía his­
párlico-castellana, no dejara de meter íuis 
garambainas tinterales cou muchos esdrnjulos 
consonantes. Déme Ud., por vida suya, alg-una 
encandilada novela, 6 noticü1 ele c6mo la e;;:tudiabaü 
sns señorías los Teatinos. Pregúntole por curiosi' 
dad; porque yo muy bien conozco que el s~t poeta 
depende y está colg-ado de tener cierta, veua1 que 
está compuesta de cuatro glandulosas arterias :V 
mws músculos iambos y trocl1aicos e11 la cabe~a. 

Ih. Mera.-Err ekcto, á la latina se agregaba 
la castclhma; y, 110 obstante que antes no se 
había aprendido la gramática vulgar, y conoci­
miento de las voces naturales, castii'rts, propias, 
uo era la peor. Se ejercitaba ésta más por la 
illlitaci6n de los autores, que por las Fcglas del 
arte. Así por ese gusto viciado de r¡uerer siempre 
lo brillante, más que lo sólido; lo metaf6rico, más 
que lo propio; y lo hiperbólico, más que lo natural, 
eran nnestms favoritos el Verdejo, el Villamedi<ma, 
el Candamo y Antonio c1e las Llagas, en sns cantos 
de Fili y Demofontc. 

Dr. Murillo.-Pues, y qué mejor pasmosos 
asombros y modelos del arte? D. Luis Verdejo 
Ladr6u de Guevara, ele quien aclnje, ctwtro minutos 
sccnndinos há, una octava ele su métrico sacrificio 
de Ifigenia, asciende por el bífido montuoso escalón 
del Parnaso has la el cielo ddereo de Júpiter Olím­
pico, y créame Ud., que sostenido en su músico 
vnelo de las lres aladas vÍTgenes Clio, Caliope y 
1 (~rato 1 nunCa baja de su safirica nutncrosa órbita. 
J<:so de !!orar iras de amor mJt dula· anlu:!o. Eso 
de aúultamlo, e11 sus tónmvos ribazos, la zntag-en de 
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mi uoz !techa pedazos. Todo suena á gloria, 
cautad~t con timbales y clarines en misas de los 
Patriarcas, á direcci6n el~ algún fnribnndo entnsias" 
ta 111 Ítsico. 

Dr. Mera. -Ahora sí, aunque en bárbam 
lenguaje, dió Ud. si11 querer nna cabal idea de las 
octavas de sn Verdejo. Eso qne llama Ud. subir 
al cielo, llamo yo apartarse de la imitación de la 
naturaleza; hnir del alma de la poesía y elevarse 
á h csfeta del fnego, que para estos poetas, no 
dudo, se halla colocado ann más arriba de los espa" 
cios inwgiuarios. Hipérboles desmesuradas, dis" 
tautcs ele toda verosimilitud, smt el hechizo y m~rito · 
de su poética. Dice Ud. bic11, que ella se parece{¡ 
esa gloria cantada, porque á la venhcl, es canto de 
bulla y aparato, sin el triunfo de la legítima gloria. 

Dr. Murillo.-N0 creí que fuese tan punticnlo" 
sa contnsí6n al Sr. Verdejo la similitud qnc pateficé 
á Ud. Ni gusto que á red ·barredera clcsmembre 
del castalio coro á este famoso métrico cantor, y 
cm1 ~~ á otros muchos españoles que se le parcce11. 

Dr. Mera.-Digo lo mismo ele muchos ele e.llos; 
y, si la clcceJJcia, invención, naturalidad, imitaci6n 
de las acciones humanas á lo verosímil, con otras 
cosas m[ts, hacen el carácter del poeta, desde luego, 
quedan sin nua gota de aganipe los qnc creyerou 
haber agotado más sus fuentes. 

Dr. Murillo.-Peor está que estaba. F;l!o 
sin t1uda está Ud. insultado ele alguna fcbaua 
malandrina terciana, y yace ahora en el tiempo 
típico, paroxismado periódico de la accesión. 

Dr. Mera.-\:o amigo, que hablo eH juido. 
Dr. l\Inrillo.-Pues entollC:es ya veo la cnmi­

cidad de su dolencia. Temo recetar le el específico 
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i':'tnnaeo, porque todo el mttndo ha ele sab~r de su 
111orho;;a heterogénea dolama, y no es bien que un 
•·<·lesiú;;tico como Ud. p<tcle~ca de esos pecantes 
ltttntorcs. Fuera ele esto, soy algo escrnpnlífero 
<'' <ll:;crvador ele mi sana conciencia, y habiendo leído 
<'11 Bttsc•mbanm y otros moralistas, que se quita b 
J':~tJJ:t en decir qnc alguno los padece, uo quiero 
iufiernar 1ni ahna con una 1nácnla letal. 

Dr. :MenL-Ea, dig·a Ud. sin escrúpulo, eu­
i'L"rlltcclacl y medicamento. 

Dr. Murillo.-Diré ó cognominaré el morbo, 
hi llcl. tiene probabilidad para clarme esta licencia; 
pe m 110 daré el antidotal específico, porque entonces 
hut·írt qnc Ud. cle;;cle sus cavernosos mcatns e~he la 
(¡\tinta baba. 

Dr. Mera.-Sic11elo Ud. médico, no necesitaba 
tllÍ licencia pm·a acl,vertinnc del mal y m·isanne del 
t·c·mc·dio. Mas éste ya se entiende, mi Doctor, 
l'it:d sea. Quiere Ud. decir el uso del mercurio. 

Dr. Murillo.-Sí, Señor, m1as unciones metá-
1 it·o-mercuriales. 

Dr. J'v1e¡·a.-,:tvlas cl6nc1e padezco yo mal francés? 
Dr. Mnrillo.-En todos snsüseos intercostales, 

t•u todas sus miol6gicas vísceras, en toda su rubra 
q11ilífcra substancia, en todo su maqniwll cner­
ll" y en toda su inteligencia espíriLu. Todo Ud. 
t'iilÚ miasmaclo de morbo gálico, y afrancesado en 
lllt\o el púticlo aliento que respira. 

Dr. Mera-También entiemlo á Ud. lo que 
quiere decir. Pero vamos, qne es Ud. hijo legítimo 
<k los más altísouos poetas, y que, para decir una 
('OS~l 1 nsa de 111ás n1cláforaq y alegorías que todos 
ellos. Como al presente, para decirme que soy 
adicto á los franceses. 
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Dr. Mnrillo.-Paüu; basas. También es Ud. 
lüjo legítimo de .Jos más legislativos frat1eescs, 
que quieren que sigamos su piocha poética, dejando 
nuestro rizado copete y nuestra encastillada coila ; 
su frigorosa 11aturalidad, aba11donando nuestrn 
meteórica altísona sublimidad. Así ha dado Ud. 
en ser ¡;aliquiento. Digo otra ve;: que nccesil:1 
babeo. Digo otra vez que es Ud. mercurio francés. 

Dr. Mem.-Qué de enig-mas contienc11 es­
tas sus proposiciones! Aquí me da Ud. en cara 
con qu<: soy plagiario de los libros franceses. Co11 
que unas veces centones, otras hurtos mm1ifiestos. 
Desbana Ud., pero no se· enoje, y oiga lo que 
le cuento. A tiempo que un Preceptor de Retó­
rica estaba en la clase explicando á sus discípu­
los lo que era Prosopopeya, y el uso que tenía 
en las oraciones, pasabmi unos niños bien l1echos, 
vivarachos, y bien que bermejos (que no es la me" 
jor señal), amigos de aprenderse palabritas de me­
moria para ostentarla de estudiantes aprovecha­
dos. Ellos, pues, apenas tomaron de memoria la 
palabra prosopopeya, cuando reventaban por ano­
jarla á donde les pudiese granjear crédito; y, cre­
yendo q ne se acomoclab<L á explicar tma persona 
bien vestida, y que anduviese con aire, acerta­
ron á ver un .ioven de la moda bien adornado 
y petimetre; y luego que le vieron, con gnm­
cle zambra y grita, entouaron: señores, esta sí 
que es prosopopeya. AsfUd., mi Dr. Muri11o, 
tb á entender que ll<l visto y leído esos franceses. 
Ahora, pues, clígame ..... . 

Dr. lVIurillo.-Alto allí, Señor mío. No quiera 
el Trino Omnipotente, que yo vea ni lea á los 
tales Monsieures. Eso sería dar en ateísta, por 
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<'!>o no quiero doctrinarme en ese maldito _idioma, 
q11<: vuelve á todos hcn~siarcas. No los he de 
lc·cr. Pero he oído c¡ue ellos, y muy en mpz"lc, 
Voltaire, herejote más he1·ejc que el mismo Aüio, 
dicen con herética pnLVedad que esos poetas ig­
lloraban lo que se poetiz<eban. 

Dr. Mera.-I,c han dicho á Ud. muy mal. 
Lo primero que ha ck advertir Ud., es ( óigalo 
bien, no sea que me ande con que también este 
es centón francés), que cn todas las naciones ha 
habido literatos de buen gusto, que han hablado 
ó contra la corrupción de la poesía, ó c011tra el 
abuso de ella. Advierta Ud., en segundo lugar, 
que Voltaire, en un discurso que antecede á su 
poema épico de la Henriada, descarta ele poetas 
heroicos á muchos que han escrito poemas épi­
cos, por los esenciales defectos que incurren ó cü 
el argumento, ó eu el estilo, 6 en la invención, 
ó en la unidad de acción, &. El trae á com­
parecer en su tribunal ft Homero, Virgilio, Lu­
cano,' EHtacio, el Tasso, el Camoens, el ErcilLt 
y otros. Más en verdad que todos, más 6 menos, 
sacan su multa, ó en el ingenio, ó en la doctri­
na, ó en el aprecio. Ama la naturalidad, la flui­
dez y una pureza de estilo tersa y varonil. Y en 
todas estas partes hacen justicia á su mérito to­
dos ó casi todos los fmnccses ele su tiempo, y 
au11 los extraños, que tienen voto en li materia. 
Lo que abominan y detestan con razón es su 
irreligión, su mala fe y sn espíritu filosófico, ele 
que el infeliz se jacta con tanta vanidad y pre­
sunción. Desgracia ha sido que dos ingenios tan 
sobresalientes para la Poesía francesa, como el 
Yoltaire y el Ronsseau, tuviesen el corúzqn tan 
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apestado y corrompido en la divina cicnci>L ele 1:t 
Religión. 

Dr. :\clurillo.-Sieudo ele esta manera, parro 
tibi ele la entrada en el hospitrrl 11ofocómico ele 
las tmcioncs. Vamos adelante sobre mwstros cis- · 
nes 1nét1·icost canoros rniscfiorcs, los poetas es .. 
pañol cs. 

Dr. Mem.-Qué c¡nicre l:d. que le clign? 
llay buenos: algunos líricos, otros heroicos. Cm!·· 
citaría conlnt mí qué sé yo que multitud, clcs­
c~lrtanclo ele legítimas epopeyas la Arancnnn de 
Don Alonso de F\cilla, el Polifemo de Don Luis 
de Góugora, el sacrificio ele Ifigc1lia de Don Luis 
Verdejo, la Nápoles recupcrach, y la Raquel del 
Príncipe de Esquilache, el Faetón del Conde ele 
Villamcdiana, Fili v Demofonte de Antonio ele las 
Uagas, la Vida el~ Sm~ta Rosa del Conde de la 
Granja. 

Dr. Murillo.-Bntonces ninguno c¡uccla col! 
su osamenta entera. Todos salen quebradas las 
costillas y las escápulas; porque Ud. los ha arroja­
do desde ht cüüa del Piuclo al Valle del Caúcaso. 
Entonces ningún poeta epicista les queda á los 
c:;pañoles. 

Dr. 1\:lera.-lba á decirle á Ud., concedo: 
pero no es negocio de desesperarle. Aq u{ tiene 
Ud. por consuelo dos que, á excepción de algu­
nos defectos accidentales, han hecho sus poemas 
épicos muy sobresalientes. Don Pedro Peralta, 
americano, y Don Juan de Jánregui, español. 
Este último tiene el defecto ele la falta ele pm­
pidad en las palabras castellanas, 6 en la af cc­
tación de introducir algunas nuevas, hispanizán­
(lolas no por necesidad, sino por antojo, Y. g., 
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j>al11dr·, j/,•¡Ji/, 7Jt'a. Ptescindo del otro esen<;ial de­
fecto, que consiste en b fábula, porque este ha 
sido asunto de plumas muy sabias en orden á 
defender á Lucano, cuyrr idea y tradüceión siguió 
.J únregui. Ello es cierto que quienes tenemos 
por autorizados legisladores de la Epopeya han 
hc·cho sn parte esencial la fábula. Más por lo 
que mira á Don Pedm Peralta, es su mérito sin· 
~;u lar en el poema de su Lú1ta jímdatía. Vcrda· 
tkmmente que él sólo debería servir como de 
original modelo. Su defecto no consiste en otra 
cosa, que en el estudio de cerrar cada octava con 
sn sentencia. Pero este defecto se puede llamar 
mny bien de su tiempo. Las ge11tes de letms 
y de sobrado talento, luccían consistir en este gé­
nero de nobleza de pensamientos el distinguido 
111érito de su foudo mental. Fuera de eso, la lectura 
ele Séneca vició (si este es vicio reprensible, más 
que envidiable omato), al Quevedo, al Gmcián, 
al Saavedm, al Salís mismo, y á otros españoles 
ingeniosos de aq ttel siglo. Pero en lo substancial 
el doctfsimo Peralta se aventaja á todos los que 
se citamn poco tiempo lut (1). 

Dr. Mnrillo.-Pacieneia jobina se ha menester 
con Ud. Todo lo paso, porque tengo fe huinaniza-

(l) l'~t·n\tu (l~lllu<ltOl' \lon l'er\t'O), l'ue JlUl'tlUUU: llUCÍ<Í Btl 
Litna, y en la ruisma ciudrHl nHtriü uctogt•unt·io, el aóu <le 
!7,)3, poco m/¡.s ó uwuo~. UollJ}>llBO en ociarns reales l!IJ 

JHlOIWL épico muTativo ~ot~L'B la eonqul~ln tlol Pm·ú y le 1liú 
<'1 tíLulo de Limafnndwla. 

No so toncibe eonw j_ljHpejo, que tlosprecinhn 'Jdf, Ar(W-­
r;ana de ~rcilln, tenín. eu tan alto eoucüpto et iH>eu1a do 
Pem!J,a; pnes·ui on la io\·e11ciún, Hi en !a. rm·sificución, ni en 
)n:-; dotes do (~.::-;tilo puedC' romp<tl'Hr~c el 1111 poema eun P1 O~·~O: 
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cht, que también Ud. todo lo sabe por la misma 
casualidad de haber sido de los teatinos, de quie­
nes deseara saber, si eran imitadores, como Ud. 
dijo, de los susodichos Verdejo, &. , qué htya de 
pajarotes helicónicos y parnásicos había en Sil 

tiempo? 
Dr. Mera.-Ninguno conocí poeta heroico, 

esto es, que escribiese 1111a epopeya, teniendo por 
argumento una heroica empresa. Mi maestto 
Aguirre erró la vocación de epicista (alguna vez 
imitaré sus términos), cuando pretendió escribir l:t 
vida del Santo Padre. 

Dr. Murillo.-Qué! Emprendió escribir del 
Agustino divino, 6 del iluminado Ambrosio, ó del 
querúbico Crisóstomo? 

Dr. Mera.-No, amigo, nada ele eso. Así lla­
mábamos Santo Pad1·e á 11ucsüo Santo fundador 
Ignacio, para distingnimos de los otros regulares, 
que á cada uno de sus fundadores, decían ellos en 
sus sermones: mi esclarecido Patriarca, mi seráfico 
Patriarca, mi ardentís1mo Patriarca. Del nuestro, 
pl\cs, como iba diciendo, escribió un pedazo ele 
poema nuestro Aguirre. Nada tiene que divier~ 
ta sino sus latinismos. Oigalos Ud., uno por 
uno: arg-entado, crúú!os, járe!rado, ominosos, játí­
dico. Ahont, oiga Ud., para divertirse, muy por 
sns cabales, una clesc~·ipción de l'vlouseHate. Va: 

Pet·alla fue, huluüablemento, n1rllu eruüitísimo, cseritor, 
<~nya feeuwlitlaAl causa. aclwiraeiún¡ juriseonsnlto, médico, 
mate.mátieo, ingonioro nada ·uolllÚU 1 pet·u uo poeta, y 
monop, poeta épico: ol jni eio lle }Jsp~jo no el'a, pues, aetu·­
taüo. ¿/{nú tlireLuos <le Sl!fl elogio~ (t l<1 Far.wtlhL de J;luregui; 
~?fO'.I'A ,IH:l.' /'i!J!'I'OH. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l•.lls ,~ Ui1VO LlTUiANO DB QUI'l'O 2t)0 

Este de rocas promontorio adusto 
lreuo e:! al aire, y á las cielos susto, 
más que de Giges los ribazos fiems 
organizado terror á los 1 u ceros, 
cuya excelsa cimera, 
taladrando la esfera, 
nevado escollo en su cerviz incauta 
del celeste Argonauta 
teme encallar fogoso el Bucen toro, 
que luces sulca en tempestades de oro. 
Al etigit· su cuello hacia los astms, 
cubierto erial de nieves y alabastros, 
á Apolo en sus t·cflejos 
ele mm·fil congelado ofrece espejos, 
reinando con sosiego 
monstruos de nieve en la región del fuego. 
Comunero ele ]ove airado truena 
y de su cima la nevada almena 
crinitos fuegos vibra á la esmeralda 
del verde si m ulaero de stt falda; 
siendo el frontis ilúnenso 
por lo cmttittuo y denso 
del fulgor ominoso que le inunda, 
de iguitas sierpes Libia más fecunda, 
aunque el vellón de nieve 
que á la escarpada cumbre el valle debe, 
otra al yelo desata 
sierpe espumosa de rizada plata, 
e¡ u e la ira y ardor ciego 
la mitiga en carámbanos el fuego, 
y el arroyo cansado 
en verde catre de su grama al prado, 
cuando apenas nacido, 
ya lo ve encanecido 
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cm1 las espumas que sediento bebe 
por duros riscos resbalando nieve ( 1). 

Dr. Murillo.- Grandemente, y con graud<· 
elocuencia guayaquilcña. Si así escribbn los del!!(¡,; 

teatinos, acá teníamos á los mejorados colonos <1<·1 
Pindo heroico. 

Dr. Mera.-Qué engañádo está Ud.! Pem 
no es ele dudar que para versificar asuntos orditlil·· 
t·ios, como caídas de la 11aturaleza: el amor dl' 1 
V crbo en la Encarnacjó11 y Nacimiento : el pccndo 
de Adán: algunos apólogos del burri> y buey d<:l 
portal ele Belén, con todo lo concerniente á los que 
se señalaban antes de Navidad á los certamiuistns; 
lo hacían mis hermanos razonablemente, so ]JCWI 

que á los malos versos les seguía una· m:;] a visi6u 
de pegotes, ó como nosotros llamábamos zarcillos 
satíricos de todos sus conocidos vicios. Ayudaba v 1 

ingenio á no pocos e1·iollos, que, siu duda, le ha11 
tenido vivo y fogoso, v. g., Vega, mi maestro, c:l 
P. Aguirre, Moscoso, Viescas, Andrade el quiteño, 
y otros mnchos, que impuestos bastantemente en la:~ 
fábulas que estudiábamos en el Pantlicon Myi!ná!111 
de nuestro Pomey, habían como nacido para este 
género de erudición, en la cual seguíamos el eltr{w­
ter del idioma y el ele la nación, notado ele los ex" 
traujeros por an-ogante, pomposo y adicto siempr(: 
á lo magnífico, elevado y vehemetite. Con todo 

(1) El Padre .Twlll n~wtista. 1\guir¡·e nnciú f•n Vtw!(•, 1'11 

1'i2fJ: eR1e frngmcntn e~ lo únlco .CllW se conserX'fl (l<~ltJoemn 

de Saü lguncio de ljoyola, y, por cierto, u o hay po¡·qué de 
plorar que se l.taya perdido todo lo dcnris.-:1/0TA. DEL JODL'I'OH. 
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vso había algún raro ingenio á q ni en acompálln­
ba el juicio (1). 

Dr. Murillo.-Pnes, qué tarda Ud. en repcr­
l'lltinne con catóptricos reflejos alguna présaga·lnz 
de poéticos arreboles? Ea, saque Ud. del estnche 
de su anacárdica nemosine algunos héroes teatÍ11Í­
vo-parnásicos, qnc hayan sorbido las perlas serpen­
tinas de la argentada helicona. 

Dr. Mera.-Vcrá Ud., naturalmente, represen­
lados todos los caracteres de tUl buen espíritu en el 
sigLtientc soneto, que es del Padre Tomás Lanain, 
y cu el que muestra el tiempo p;:sado la brevedad 
del futuro. · 

No tienes ya del tiempo malogrado 
en el pt·~líjo afán de tus pasiones, 
más que una sombra envuelta en confúsiones, 
que imprime en tu memoria ln pecado. 

Pasó el deleite; el tiempo arrebatado 
aun su imagen borró : las dezasones 
de tu inquieta conciencia son pensiones, 
gue has de pagar per¡)et\tas al cuidado. 

Mas si el tiempo dejó para tu dañ.o 
su huella ernmte y sombras al olvido 
del que fue gusto, y hoy te sobr~salta, 

para el futuro estudüt el desengaño, 
en la imageu del tiempo que has vivido, 
que ella dirá lo poco que te falta (2). 

( 1) El l'nrlre Mariano An<l ea de. naci<'> on 17~+, y entró en 
ln Compaflía. en 1750: ~~l Pal]re Agmüín ~·toscm;o naci(• en 
17'2;'1

1 
é ingre-só de jesuíta. en J742: orn, nnLur,¡l de la eiudad ele 

!'asto en b actual Hepúhtica dn Co!umbia.-No·rA DBL EDtTOlL 
(i!) El Pwlrc Towús Lal'I'ain el'a quiteñn: nació en 1703, é 

lnp;resú á la Compañía. Cn 17.20.-NOTA DEL EDlTOR, 
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Dr. Mnrillo. Me ha atingido Ud. en la 6s•·:t 
alba, porción ele la misma intri11seea cordal, co11 
esto de la poesía castellana. Me ha erigido (¡ ln 
regÍÓli superna del cráneo un eufogado entnsiaSIIJo, 
Aquí estoy yo, Señor Doctor, con mis Vt't'S<L'' 

a;oucénicos, con 1nis sonetos lírico-cacoquímico", 
con mis glosas archicómico-trágico-apolíneas. 1\so 
ele poesía se quedó para nuestro genio quilcw:c 
músico. Y yo he invent<tdo otras S'{lemnes car· 
minosas especies de metro. Teugo el 'l'ersicorco, 
el Melpoméuico, el Vertumnístico, el Pandoro··si· 
ríngico por las fatalidades de Paudora y las delicias 
de Siringa. Y con saber poesía, créamc Ud., 
Señor Doctor, todo se sabe, y no es pt·eciso anclarsc 
abollando h glánclttla pineal con eso que Ud. llamu 
método; y, si los teatinos la sabían, tenían ellos tttt 

método, para mí, todo: ay! es nada la paronomasia! 
Pero gusto mucho y logro fruición en que Ud. 'prosi­
ga hablando ele las demás artes liberales, ó mezqui­
nas, y de las ciencias mayores teatínicas. 

Dr. Mera.-Si así lo quiere Ud., proseguiré 
diciendo, que el método jesuítico provinciano e11 
nada atendía á nuestro plan de aprender y enseñar 
ciencias y artes, verdaderamente sublim~ y dignísi­
mo, que llamYtbamos el Ratio s!udz'orum. Eluos 
ltvisaba que se deb1a primero e.icrciütr la memori,t, 
para después format· y ennoblecer la imaginación. 
Las lenguas griega y latina se recomendaban pant 
ir perfeccionando la memoria; pero aquí mmca se 
pensó en tal griego; y ya he dicho antes eomo se 
estudiaba el latí u. Ojalá en lugar ele estas lenguas 
sabias se nos hubiesen chelo lecciones ele los idio­
mas modernos y vulgares, quiero decir del castella­
no, del francés y del italiano: principalmente del 
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i'laltcés, el que, siendo el idioma de la g-rar1 moda, 
y t'll el que todos los 'días se dan á ln>: obras singu­
liit'c~, es lástima y mucha compasión el no saberlo 
hoy. Yo estoy abochornadísimo, porque no le 
t'IILicnclo, y apenas, mascullando, adivino de él algu­
lla <•osa. 

Dr. Murillo.-Admirabundo estoy de r1ue Ud. 
<'lttldee que no sabe más que mascullar. Lo dirá 
lid. por púdica ruborosa modestia, cuando todo el 
p11ch\o bajo hace rcmarcable consideración al apar­
lanlctlto que Ud. logra, como ventajoso gentil hom­
l>t·e, en el palacio de la gálica espiritualidad. Pem 
t>kndo así como Ud. dice, acúsome, Padre, del juicio 
1 l'lllcrario que he hecho de tenerle por único traduc­
lot· fmncés, por único estanquero de buenos libros 
i'ranceses, por único fautor de nuevas ideas, palabras, 
obras y pensamientos. Pues, qué otras lenguas 
::e ttprendi6 Ud? 

Dr. Mera.-El italiano, mal que mal, al fin 
1105 dábamos modo los criollos, de aprenderle, como 
una obra de supererogación, c011 nuestros jcsuítas 
de Italia; y lo hacíamos pam entender sus sermo­
narios, que hacían la fneutc de nuestra Oratoria, 
y que estaban en el auge de la estimación entre los 
tlltts acreditados snjetos de los nuestms. Eran 
11 u estro desempeño y· tesoro oculto los Lcouardeti, 
'l'outi, Bagnati, Casini y otros. Así, pues, ignoran­
tes de casi todas las leuguas, y solamente con tal 
cual latinidad, debiendo, según nuestro Ra!ÚJ stu­

diorum, pasar á cultivar h Historia, enteramente la 
liabíamos desatendido. Tales cuales rasgos había­
mos oido de la romana; pero de la calcle~, griega, 
egipcia y las demás antig-uas, ni una palabra. 

Dr. Mmillo.-Oh! Ud. parece que está sol-
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fálicatnente C<tntando por el B cuadrado del enarto· 
tomo ele una que se llama Historia m1tigtm dt• 
Monsieur Rollan. Pero, qué entiendo yo de t'Sio? 
Perdón, Señor, por la interpolación, oy¿ndomc> t•:;(:¡ 

coplita: 
Sorprendido el pensamiento 
de unos ecos rubicundos, 
desntay:ado, cayó en brazos 
.de unos pollinos ta.cungos. 

Altont más aplacado prosiga. Ud. 
Dr. Mera.-Scgníase, según el mcucionmlo 

plan, el estudio ele la Geografía; pero de ella llCI 

llegamos á conocer por lecciones que se nos diese11, 
no digo los imperios, reinos y ciudades, per~ ni 
la noción gcnctal o e las cuatro partes de· la tierra. 
Si nos acordamos de la Cronología, no sabíamos de 
qué trataba. Habíamos llegado á vivir en la épóc:t 
del idiotismo y e1~ siglo de la ignorancia. Con 
tales fundamentos, cómo edificaríamos las obras ele 
la imaginación, que son la Retórica y Poesía de qne 
he dicho antes á U o. alguna cosa? 

Dr. Murillo.-Lo dicho, dicho. Con sabt>r 
poesía castellana, para qué se necesita ser arrogan­
te, verboso, locmt% con tantas lenguas? Qné grie­
ga, ni qué hebrea, ni e¡ ué calaba%a ! Sabiendo hacer 
versos, cata allí sabidas las nequicias de los hombres; 
cata allí los criminosos desbarros de todos los 
siglos; cata allí su recalcada carísima Historia. 
Ni pienso que ésta sirva más que una novela, y 
mucho mejor si se estudia la de Don Quijote. 

Dr. Mera.-Es el gracioso pensamiento <JllC 

propone en sus cartas el abogado italiano Const.an­
tini: la nt%Ónque da entre muchas, es, pMqne, sien-
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do la Histori<t no para tener de memo1·i~'1-9'it'Jl,ú(5>¿e. ~ 
sino para el cultivo del hombre, con el' csl(r¡slú~:!)' '~ 
conocimiento de las costumbres y corazÓJ~'t\P r,rji> '\, 
hombres, l~adcndo amables las, virtudes, y abo\~eci~' r 
\Jlcs los VICJOS, una novela, O un romance, CO~I>íü'''•~ 
llaman los fnmceses, es m:\.s :\_ propósito que la 
Historia para este género de cultivo y educación de 
un joven; por lo que celebra los famosos romances 
de Clelia, Cleopatra, Casandra y ArLamenes, que 
salieron ele fecundísimas j)l muas francesas. 

Dr. Murillo.-Luego, punto á favor de mi ban­
da Cartag-o, con mi Signor Constantini. A ver 
si me es proficno auspicio en lo demás, que voy á 
decir? Qué má-s Geografía qnc conglomerar cien­
lo veintiseis décimas infames, i11famantes, infa­
mísimas, infamatorias allá en frente de la. iglesia 
de la Concepción, en los días de fiestas ele toros de 
la plaza matriz, entre un muy rubro y un albísimo, 
átomos ele la misma etérea luz contra el infcli" 
paupércnlo Batallas! Qué más Geografía que ver 
recogida e11 lo adusto de su sátira ht Nigricia, Ca­
frcría, Guinea, Africa, Asia y América? Qué m:\.s 
Geografía que soltar á la pluma en líquidas ende­
chas sus cristalino-zafíricos diques, y ver allí 
fracasando en zozobras tempestuosas el Támesis, 
el Elva, el Maraii.ón, el Gmtges, el Eufrates, el 
!<;bm y todos los afluentes rápido-tonnctttosos 
ríos del globo tená<JUCO? Acude á este caudal 
alguna 1nolécnla áqnca 6 terrestre su Consta11tini? 

Dr. Mera.-Enfasis tiene la pregunta! Nada 
k favorece á Ud. en esta parte el Coustantini. 

Dr. Murillo.-Decíalo por sí acaso traía Ud. 
alg-una cosa de 1mevo; porque lo dicho hasta aquí 
<'aJ-g-a c01·cobas en las escápulas, rmtcojos en los 

i\l) 
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supercilios, bordones nudosos parentisos Cll las 
mano~, y los pies los viene arrastra que arrastra, 
trayendo ele gota á gota, por ser Ud. rico, en la 
común opiüión, de retazotes que tienen los doctos 
en su almacén. No lo digo de mi memoria, oilo 
cantar á 1111 niño, á quien tambiél+ lo siguienk 
le cantabrm trovadi to como va : 

Niño, que cultamente amaneciste 
cándido en las auroras de tu Oriente 
y al vulgo tantas veces le mentiste 
ser docto y en doctrinas eminente: 
si dignos son de tu concepto .tristl~ 
viejos coloqttios de mi vo;.o corriente, 
con candores remoza mi talento 
y verás cuanto escribo á tu contento. 

Dr. Mera. - Desvíase Ud. frccuentement<', 
Doctor mío, del propósito, con estas stts prolijas 
cligresiolJCS. 

Dr. lVInrillo.-Ni por evento, ni ele prop6sito 
me clesvinso yo; ni quiem Dios. Era el caso c¡nc 
iw quería ya hablar de la cronología, porque me 
pareci6 perder tiempo. Un dicho Userio, un lh­
maclo Petavio, que Ud. los ancla á tmer entre los al­
bos osicnlos de los dientes, me parecen unos charla·· 
tanes · nigrománticos <¡ne presumieron longevos 
anclarse por todas las edades. Si ellos hubiem11 
sabido la poesía castellana, vea Ud. allí que hubie­
ran formado compu ta.cioncs lllllllerosas desde h 
Crcaci6n del Mundo hasta este siglo, en solas 
ctwtro coplillas hie11 retumbantes con la mayor 
simetría. Una décima, una cuarteta, una lira 
;:t;o;ncénica bastarían para cualc¡uieq desempeño, 
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Dr. Mera.-Pcro no me ha de negar Ud. qne 
estas son las primeras líneas por donde se empieza 
el dibujo á la Oratoria, y que ella necesita aun ele 
otros muchos conocimientos científicos. 

Dr. Murillo.-Es verdad. Pero es también 
certidumbre meteorol6gico-matemática, qne todo 
lo sabfan los tea tinos, porque, siendo ele un paladar 
exquisito, eran tambi6n los árbitros soberanos del 
buen gusto. 

Dr. Mera.-Esto ele buen gusto es cosa que 
significét más de lo que suena: pero, siendo ya tarde, 
dejémoslc para otro día. Adi<;>s. 

¡,]n Qltito JW Rr hn t~nitlo ln. mú~ IPYc noLiCitt dr. c~NtoCJ aulrn'CR cutre 
lajnycntnd tlmliendn al l'Stuüio dc1 l.'l lntinltltltl, fltm fllltrP 1!1~ 
prof'üHorc . ..; vü•jo,s cl_C' la:o: r.kmrin:-> mnynreil. liil t\t) e~lrm c1iá 
lognr::, qnr hp, t•egifltraüo ln.:-: librcrÍtv-: ele cnNi tollo:-> lo~ ¡Jartir.ularPs 
r1n o;;ta dmlnd, y tnmbif-ll C'/l;,;i t.odn,s Jiu; f1P l:m evmuuidm1e.':l 
religioKaR, no ha hallado m(u-t lptr nn f>Olo ejomvlar tlc Q,uintilirrno, 

de Longino uiu~nno, Rinn dm; do lu, tt·uthu:ciím fl'anrmw. de Tiui 
ml librm·ín:-~ flp ftwm tlu b eimlnrl, nntre ,">!Jjl'Lo.'l do Jmen 

,!!nRto (a). 

(n) .ri~pejo ignombn, Rin dnda, t[UO entonces no r.xistítL de ln. obra ilr 
J,oH!!iHo trml1wción nill,!!:lllut en PrtStPllrmo: Pl Lexlo no había 
rrmiaa á Qnito1 Jwrqnc <~·¡¡ Q11ito 110 ha/JÍtl hr·hmiHtr1S: tmduedú1t 
fmtH'CRH de Hnilcnn no PH muy digu1t del flJm•tdo en que 11\HIIifieRta ümerla 
l·:~pPjo. ~01' tnnto, el nml g-uf:>to {jlH\ roinnbn cnttnwcR on Q,nito se babÍit 
uriginndo de otras can:'a:o:, ,1· no de ltt f¡~l/,n dn olmtK eomo !a,; luslitueiones de 
(~llint.iliann y el 'J'rüLado tlel r.stilo aLrihuidn al l'l'.tórico J~ougilw. 

L1a primcrn tl'arluceión easLclhuut (ln obm dn l10llf!,:ino l'ue la qur>. 
o11 1770, dhí :í luz en ...\1Hdrid el. ean{~rJigo J>omingo 1Jilreo, conl\l :-::eudóni· 
1\IO 1\e P6rcz V nhlcrní.hnno; pero c:-::tn. tnulucdón no e:-::tá hcehn rlcl grir.g:o, 
•;i11o del l'n\nr·.(~~: el canúnign 1m,-;o t~H (lfl.:'ltl;L/auo In. trndnN:iün francesa de 
l!oih\a\1, y no el tmtndo gt·iego de dar(1 e~ qne nna tmtlucQitJn sr-
llll',imüe no podía Heryir pam con·rgir mal p:n:4to Lllll' reinaba r.n ttuito, 
1•:! J<:xeelenth;imn Seüor· Dtm Nrareelino Menóudcv. y Velayo eulillcn dl3 
p0~Jinut y dete~tabl1! la traducdóu del cm16nigo Lar~ú, . 
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Jewítn Ranto tinltmt~ln en nl pé:..;i111o du !n cloi'UI'III'ill dd 
,ic;.,nít.ico.- Otro jcsuítn, do po(•l i1•n:·, 

el ;;ieio <h· \u~ jo:-::nítn:-; de l'.~ta Pnwinei:-. 

JJÍjO.:'I' (jllC ¡;) illlJm• dü O:iÜh5 COllYI'-l'H<H'j¡>He.i lW pOdÍil 8:'lCl'ihj¡• !'11!! !l!/111') 

estilo ftnrldo y, que llOt' c..:to lo t:t'llNUl':tha.-Por lel3Lilnonio d1• l11; 
mi:-.mos ex-jn::mítal31 y en es¡w.t·ial d1~l mi~mo n. San<:ho d1• l·::-.1·u 
hft1'1 Lnet~IW era. Íl. fjllil!n m(t~ fllll) Íl. ningún oLrn l_)(H•ln ]¡tlilll) 
;-(C).!;\lÍUll. a¡m:'!cinlmn ('imitaban lo;-: jc~uíla~ a(' extn. Prorill<'ill, 
l1fl· nní.l:!it-u. de Q11Ho todn e:-; viúlm.:n., sin afr.f'to..:, Nin arntotdu, 
:-;iuo unn. JlÚtf>Ü:fl, dr. rmuiendm: <ln la. que tlifnndili <•1 alrm{<n Coll1•t', 
jesuít1!!- Htwíase al n.nt()r nn lwmhro t'nl'io.·m, .1· un e.~cri~¡¡¡· 

<le locuras procln<"idaH en Nll sola ima~iuaLint.- Se ln turn ul 
Dr. ele Cía vor ltn lllflgial'io de lo~ 1iht'(IH ft·n.n¡•r.."rf-\ .1· npn~innndo 

á r\llo~ i3in tli;.:MrnimieutQ nlguno. 

l1ttrlllo es r;lutrlatán_; y ya mumllo Uogú ú. lM ~~o nflq;.;_, Hü vu:..;o ú P:>Llldinr 
la M.c<licinn. <lol Jllodo t}LW ()11 estn dnd1ul :·w (~st.udin, J>tr .wlilll!/1, ,1· 

sin tener la ülen. Üf' Ht!R elementos, ni llll mrW:-\lro luíbil i!il'ij11 JÍ 

loR tlc.scoso¡:; de :'l:tl)er c¡:;L¡t ·vnC'nlt.nd. 1~::; t.nl Qnif.o rm n~Hlllo, 

qne nn tlonado Hetlrmita.-, 1:1in snhrr Kiquiorn Gnun(tliLm lntiltll
1 

i\C introdujo 1í Kr.r Untc<ll'l'ttico tlc Mfl<iicina¡ y hn tlndo ;í. l:t citulud­
tlos })l'OfP.'l0l'flS ptíblir,-,g, f1- ])('nefioin ele sn oximio lllllJdRiln'in. • 

Pt·eor•llpnciún rle qtw ;-:(• tienen lHH' 1\trwntoH en Qui~o, di' 
qne no e:-> bien el idiollln lHm¡ue es lHJC'iYo IL't'l' 
ohl'ltt> fra.ncOMl.R ri ltt Heligión, ó porqnc qtw (tlir.<'n ello;=;), :-\Oll 

mejore;:-:, eHtátL tl'!t(ln<'idal:l (~ }::¡, lcn¡;o:nn. r.:1HtdlttHi\. g11 lo q11t• ~<· 

YP el cürcmo <le ~u Íf!:tl onmcia. 

Irl'ltlo:-; trmido tlo.'l autm·nH ;o;ahio:.; r.:un el illH'llitlo de UottN,.,Cflll, El tti\O l'llt' 
l'l portn. Juan BmltÜ;La. RouH~entt, <lrl Rip:lo pmmdo. l el ll\l'o 

Ju:m HttuLittgo n.ollf\.~l)l\ll, f\lú¡:,;ol'n, mú:-tieo -" ltl:º:O voeta, IHl(O\' 
dol Emilio ú drJ la gdueneiún y del 'l'ratatlo rle Mú..,ica .• qw~ vh\tlt• 

<•it.ndo nn el JlnJJiwi(l del J).i('cionM'io Rnxmuu!o b la Enrirlopedin, 

.TeHuÍln. nmr1'iP;Uto¡ natural de Chile (e). 

Murillo, hombre de ittnHllh:n nteulecnlc:~., hnJJin 1•>-tr1·ito lu vid:1 dt• ln 
n. :Unri1uw de Jn~ús en renw, rpw él ll:mw}J¡¡ rumrél1ico; y qui."o 
teucr el mérito do haberlo inY<mt.HI1o ,\' llUC.'ll.o on mm. -SúLirn. t\ lo.'1 
nutlm: .trarlncLorN; drl fntul'Ú:->, rpw hnhlan 6 n.~erihcn <•nn innHll\1'· 
mhll\)'j gnli(•ic;mo~. 

Ohjeriún heehn IJOL' Pl P. 11. l•'r. :rnan d11 A muz, wcrcc<lrll'io, ~· teniüo nn 

(T¡) El Padw Fm.nei~ro Hanua fue. nntnral de CMer, en Ce1·deiin: 
nncdó cu Hmi, i" -ri¡.¡t.iú la ~oümn. üieiemhr<' dr 1712: ent prn-
/Cw de Clllttrto ·1·oto.--ICl (•.e;. ('l P:ulr<! Hilurio GnmÍit Laur.¡¡; 
ambox Ptt(hes dl'íall c·nmulo ~e 1erifi<"ú la ex:pulsi(lll c1r lo,'1 jeHuÍUlR. 

(e) Se l'etiere all'~.nlrc Igna0io Moliuu! n.utor del "b:n::sayo soln•e lll 
lllst(J}ia de Ghile 11

, 
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el ,~11lgo qnitei1o por litet·uto.-Tmitaeión ÜC' ln-.: VON~..: dnl .~~~1' 

món de üoloreB üel D1·. D. ii1utelto (d). 

~¡· erradalltellLC (LUC íHJUi fie immltalm {~ IJiertos ül8rip:o,.;, y J\0 Ita,\ 
.Antes G" ironía f'Olltnt l1t pé~ima co:.;tmulJre üc Quito, por 

la qun no dm1tln \'Ol'Rlfimu, JHB'n haecr ric1ícnloR tí.. lo!'< homln·r.K 
tlrm motivo R. la zumiJft.. :X o wn poeta~, ni lH1cden 1'01' ¡;¡:.:. 

vor:-.ifí.eatloro~; con to(lo, echan {~ Yolnr R\lR I1Htli:;;imaH t'opltw 
lleun~ t\c gTosora¡:¡ innetiYn,.; ;-.· de infnmri'! ÜN>Yer~Hr.n:ttlR. 

HP}lni'O {JllP. hizo un ahogutlo c1n mndw cróclito en Qnito, y l¡no :-;u lt1 tiu­
ne lHH ¡Joct.o fm otro,.; frH'nlLmler: c1i~Lil1ÜIR dl5 la:-; de sn profeRión (e). 

(d) 011 sus Uonn'l',-meioneN ,-.;nlh pnnCl' ,\"H. en !Jo~n del Doetm· 
MC'l'tl, J'!l cm !lo su i11terlncntm· t\] JJodnr Mttrilln, ülAnB y pml!4!l· 

1nientm; lle utrnR pcre;onru;; 11.-:í, en boca. dnl Doetor Murillo pone la 
objeción ront.ra. el e.-,tuüio dn la. Hit;Í{llliff/ y el lllHllLHlnt• {ln El Xuero 
J.ur:iatto advierte que Ci'l:1 ohjcei(m ül'l\ drl PtHlrr, At·nuz, mereednrioth• 
(¿uiLo, émulo ele B:-;pejo. , 

!.Ja redondilla{¡ C.0}1lit.a ce; ('.ontnt. !)on Ktmeho tln l•]c;cohar, dn 1mn de 
t'ttyo.:; flCrmonoB, dice d nnnt.nrlor, qnr el'hí tomadn lit expre.siún ele 
('f'OR Tubicuudos. 

(e) El o.bogado t.enillo llOl' lití:ratulPwía llllH nhl'lPn·¡uMm aiiunda, 
l'llfl.IH1o c1cní8., qun l]Uieu tiene lmnn gn::-to 'no l)l)düo tll'~plw·iur el ("..:tndio 
do la Hi.'ltorb r de lit Oeog¡·afíct. -~ 01'AS ]}!\'[¡ Jmf'J'O!l. 
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CONVERSACION CUARTA 
CRI'I'F.RIO DEL BUEN GUSTO 

Dr. Mera.-Po1· qué viene Ud., mi Docto1 
1Inrillo, tan lleno de go~m? · 1 

Dr. Mnrillo.-Porquc he hallado un senda] el\' 
lino triturado y guarnecido, al ver, de primoroso.•: 
caracteres. l'<:s un papelón de galanísima letra, co11 
los rasg·os y perfiles á la moda. Lo topeteé en 
la calle. 

Dr. Mcm.-Ea, pues, ábralo Ud. y lea, á ver 
si hallamos asunto que divierta. Mas, si es algún 
libelo famoso, prevéngase Ud., como buen cristiauo, 
á darlo cuanto antes á las llamas. Quito abunda 
de esos, que son los más violentos; y no será bien 
que una curiosidad (mal pagada con disparates), 
nos haga cómplices ele una maldad. 

Dr. Murillo.- Abrole, pues, al momc11to, 
persuadido á ser su incendiario, si hallamos lo qne 
tememos. Mas, qué compasiva desgracia! Aguó­
se el gozo e u el pozo ! 

Dr. Mera.:-PtwB, y qué novedad? 
Dr. Murillo.-Qué ba de ser, sino que el 

papel parece bien escrito, pero tiene algunos ititcr: 
calares intermedios ele muchos renglones borrrcdos 
cou el atraméntico licor. \,/ 

Dr. Mera.-Ese es ligero motivo y no estorba 
saber lo que contiene. Ea, Doctor, lea Ud. 

Dr. Murillo.-N o he menester las cristalinas 
muletas el" mis dandic:mtes ojos. Claro está el 
nígriclo sombreado objeto, para la conjugación tu-
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uical de los nervios dióptricos. Empie%0: 'aSl esta 
cchermosnra de espíritu q ne os imagináis es 11lhl 

cccosa mny mra, la repntación de be1lo espíritu es 
«demasiado común, pues no hay alnbanza que se dé 
11con m<Lyor facilidad en cl1mindo. Paréceme aún 
ccque uo hay cualidad que menos cueste el adquirirla. 
<cCómprase con sólo saber el arte de parlar agrada­
ccblemente un cuento, ó ele glosar bien un verso : 
ccuna jocosidad dicha con gracia; un madrigal, un;¡ 
Hcoplilla burlesca, muy frecuentemente es clméri­
ccto })Or el que se erige alguno en bello espil·itu, y 
cone habéis de ccinfcs,ir, c¡ne de estos dcciclores y de 
«estos burloues que dicen y hacen cosas bonitas 
eres ele quienes se. acostumbra decir: aquel es bello 
cccspíritun. Cou, con, con ... , .. 

Dr. Mem.-Qué! se detiene Ud. en lo mejor? 
.P1'0siga, Dr. M millo. 

Dr. Murillo.-No prosigo, porque, encontrando 
aquí la imagen coloreada; ele miuiatnra y al óleo, ele 
todos mis parientes, los enunciados, llo veo como 
proseguir, por algunas oscuras líneas entre borra­
das expungitivamente, que no acierto á leel'las. 

Dr. MenL-Pues pnse Ud. adelalite, dejando 
lo que no entiende, y sírvale esto de ·,cviso hasta 
acabar todo el papel, porr¡Ílc presumo hallaremos su 
continuación en lo que se siguieré ele bien escrito. 

Dr. Murillo.-Obedezco dausis omfú. Dice: 
uEllos tieucn la 1·cputación de bello espíritu si11 
utcner el mérito ni el carácter ..... . 

ce El bello espíritu está muy desacreditado desde 
«la profanación que en él se ha cometido haciéndolo 
1unuy común, ele sne,rte que los más ingeniosos 
ccconfiesan no tenerle, y le ocultan como si el tener­
<dc fuera delito. Aqudlos c¡ue se ktcen la mayor 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:112 Ft:ANOISOO J-<I.VIEI\ BUGENlO l~SPBJO 

ce honra ele gozar el bello espíritu, no son las gen !e~ 
iouils beneméritas el el mundo, ni ilnn son lo q ll<' 
1cjuzgm1 ser, y nada meaos son que bellos espíritu~;, 
((pon¡ue la verdadera belle><a del espíritu consiste <'11 
1cuu discernimiento .i uslo y delicado, que estos ¡m• .. 
<<sumidos no tienen. Bstc discernimiento hact• 
(<conocer las cosas taJes· con1o son en sí ulisnw.s, si 11 

!<acortarse como el pueblo, que se detiene en la Sil .. 

11perficie, y menos yendo muy lejos, como esos 
11cspíritus muy refinados, que, á fuerza de sutilizar, 
11se evaporan en imaginaciones vanas y c¡nimérj .. 
11cas ...... El verclaclero bello espíritu es inseparahl1• 
11del buen juicio, y es engafiarse confundirle con no 
((sé q né vivacidad que nada tiene ele s61iclo. El seso 
<ces como el fondo de la belleza ele espíritu, 6 ¡ior 
!<mejor decir, el bello espíritu es de la naturale;,a 
11cle esas piedras preciosas, que no tienen menos <k 
«solidez, que ele esplendor. No hay cosa más hcr· 
<c¡nosa que un diamante bien pulido y bien claro; 
<cél reluce por todos lados y en todas sus partes : 
«Quauta sodezsa, tanto !w sp!endore. Es este 1111 

((cuerpo s6liclo que brilla, y es este un brillante qne 
«tiene cuerpo y cot1s1stcncia. La uni6n, la mezcl u, 
11la proporción de lo qnc tiene de resplandeciente y 
l<cle s6liclo, forma todo su agrado y todo su valor. 

11He aquí el símbolo del bello espíritu, tal como 
<<me imagino. El tiene ele s6liclo y de brillante e11 
<<un grado igual; y para definirle mejor, el bncu 
((jnicio es el que brilla. Porque hay nna especie 
11cle bnen juicio mustio y sombrío, que no es menos 
<<Opuesto á la bellcm de espíritu, que el falso bri' 
«llante. E:l buen juicio, del cual hablo, es ele una 
«especie diferente, él es alegre, vivo, lleno de 
<<fueg-o ...... El procede de 1111a inteligencia rcela ;r 
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rdmuitJ<Jsa, de un<! imaginaciótrlimpia y ag-radable. 
11Este justo temperamento de la vivacidad y del 
11hucn juicio, hace que, siendo el espíritn sutil, no 
11sca evaporado; que él brille, pero que 110 brille 

· ~tc\cmasiado; que· conciba. prontamente todo, y que 
uclc todo juzgue sanamente. 

11Cuando se posee esta suerte de espíritu, se 
upiensatl bien las cosas y se explican ta11 bien como 
rrsc han pensado. Recógese mucho sentido en po­
ucas palabras; dícese todo lo que es menester decir, 
iiy se dice con precisiórr. U11 verdadero bello espí­
llritu piensa más en las cosas que en las pabbras: 
licon todo, no desdefia los adornos del lerrguaje, 
iipcro tampoco los solicita. La delicadeza de su 
licstilo no dismiriuye la fuerza; y se le podr-ía 
iicompararáaqnellos soldados ele César, que, aunque 
ll<'staban ·perfumados y atentos á su adorno, no deja-
liban de ser valientes y de combatir bien ...... I,a 
irbclleza del espíritu es una beÜeza masculina y 
Hgenerosa, que nada tiene de débil y afeminado. 
iil~lla consiste, pues, en 'razonar bien, en penetr~r 
ir! os principios de las ciencias, y en descubrir las 
livcrdades más ocultas. 

rrEs propio de 1111 espíritu fuerte profundizar· 
irlos asuntos que trata, y no dejarse sorprender por 
rilas ~tparieucias. Las razones c¡ne satisfacen á los 
ilespíritus débiles, no son razones para él: va siem­
iipre en derechura al fin e11 cnalquiem mate1·ia que 
ilsea, sin desviarse, ni divertirse en el camÍlJO. Su 
iiprincipal carácter es arrastrar á los otros espíritus 
r1á donde quiere, y hacerse dueño de ellos cua11do 

·lile place ...... Pero no ju1:gnéis que 1111 bello espí-
ilritn por tener mncha fuerza, tenga menos delica­
ilr\eza .... Su solidez y su j)enetraci6n 110 le impide11 . ~ 
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Le concebir finamente las cosas y dar un giro ele! icad(, 
ce á todo .lo que piensa. Las imágenes bajo las q LLc· 
ccesprime sus pensamientos son como aqncllnH 
((pinturas que tienen toda la fineza del arte, y un 
<<no sé qué aire tierno y gracioso c¡ue hechi>Oa {L los 
ccintcligcutcs. 

cci-Iay excelentes espíritus qne no tienen al· 
((guna delicadcr.a, y que a1Ín se glorían ele 11o 

((tenerla, como si la delicadeza fuera incompatii>k 
LLCO!l la fuerza. St[ modo ele pensar y de decir las 
((cosas, no tiene alguna dulzura ni algún agrado. 
ccCon toda su lu" y toda sn sutile>Oa, tienen alguna 
<<cos:t de sombrío· y de grosero en la imaginaciÓJI. 

<<Pero estos espíritus, por más buenos que sean, 
<Lno son tan afort1n1ados en sus obras ...... r,,;, 
(<piezas 1nás doctas, y aun las 1nás ingeniosas, no 
((SOn estimadas en 1111estro siglo, sino son tocadas 
<<delicadamente. Fuera ele lo que ellas tienen e\(' 
((Sólido y de fuerte, es menester que teugan un no 
((Sé qué ele agradable y ele florido, para agradar ú 
((laS geutes de buen gusto, y es lo que hace el ca" 
ccrácter de las cosas bellas. Para e11tenclcr mi 
<<pensamiento, acordaos ele lo que dice Platón, CJUl' 

cela hermosura es como la flor de la bondad. Según 
cela idea ele este filósofo, las cosas buenas que no 
((tienen esta flor son simplemente buenas, y aquc­
ccllas que h tienen son v"n1adcrameute hermosas. 
((Quiero decir que el bello espíritu, para definirle 
!!Como plató11ico, es un bnen espíritu florido, semc" 
ccjantc; á estos árboles, que al mismo tiempo están 
((cargados de frutos y de flores, y enquienes se ve 
<da sazón del Otoño .con la belleza ele la Primavera. 

((Col fior mat uro ha sempre il fruto. 
((Estas flores y estos frqtos denotan ta111bién 
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''esta feliz fectmdidacl, cpte es tan propia á un bello 
trgenio ..... . 

reMas la fertilidad es ele dudar que sea buena 
lrseñal de la belleza ele! espíritu. Parece que los 
Clcspíritus más fecundos no son siempre los más ra­
(V,onables, ni más finos. Esta grande fecundidad 
((degenera muy frecnentemenic en una abnnclancia 
''viciosa, en una pro fusión de pcns<cmientos falsos ó 
((inútiles, y, si bien 'lo 11otáis, lo que llamáis una 
ctpropied<cddel bello espíritu, de ordinario, es el efec­
Hto de una ima¡;in<cei6n desarreglada. Sé bien gne 
''hay nua fe1'tiliclad de espíritu igual á la de los 
"árboles, que, uo obstante de estar muy carg·ados de 
"frutos, tienen muy pocos buenos. La fecundidad 
((de que yo hablo üo es de esta naturale;~,a, es una 
trfecunc\idad feliz, como lrr he llamado, la q ne no 
((Solamente es nn" fondo de cosas buenas, pero es 
((tUl fondo manejadó por el sano juicio. 

(cUn verdadero bello espíritu es como aquellos 
"ricos y prudentes, que so11 magníficos. en todo, y 
((que no obstante nunca hacen locas prodigalidades. 
((Un bello espíritu rico en su mismo fondo, halla 
''en sus propias luces lo que los espíritus no ballan 
(Csiuo en los libros. Rl mismo se estudia y él 
''mismo se iustrnye ...... Sobre todo, no se apropia 
''los pensamientos de otros, no hurta á los antiguos 
mi á los extranjeros las obt·as que da al público .... 
t(ClH\lldo prohibo á nn bello espíritu este hnrlo, no 
"Pretendo impedirle la lectura de los buenos libros, 
mi que ella le sea inútil. Quiero que imite á los 
conejores modelos de la anligiiechcl, con tal que 
((trate ele 'tventajarse al imitarlos. Pero no puedo 
"sufrir que él hag-a como esos pintorcillos que se 
"limitaD á copiar originales, y que nada harían ele 
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11hermoso, si los maestTos del arte nada hnhil'l'iill 
11hecho a11tes que ellos. Antes quiero c¡t"' 01 :>r 
<rsirva en las ocasioues de los peusamieutos ele lo:1 
11bnctws antorcs, con bd qnc se m1adan nueva:> IJ(' 

1rl!c-.ws; y que á ejemplo de las rtbcjas, ljlll' eou 

11vierten en miel lo que ellas recogen de bs Jlot'l':l, 

'1<no solamente escoj¡t lo qne hay de bueno e11 lo:, 
ltlibros, pero aun que haga propio lo que cseo¡,:c•, 

t<y que lo vuelva mejor según el uso que de ello 
«hiciere. Voiture es tnlo de estos grandes talentos: 
ccal imitar á los otros, se ha }¡echo inimitable. ~:¡ .. 

c1bb admirablemente el arte de perfeccionar y <k 
«hacer que tnvieseu valor los pensamientos ele J,os 
«autores. I,os rasgos, que toma prestados alguun:;' 
«veces de Terencio y de Horacio, parecen lHTliot; 
((para su asunto, y está.n nntcho n1ás hern1osos l'll 
«los pasajes donde los pone, que en aquellos d" 
(cdo11de los l1a tom~do; del modo que las })iedraH 
ccpreciosas están más bellas en las sórtijas eu q nc 
c1se engastan, que en los peñascos de donde se sacan. 

((Pero no imaginéis que toda la belleza clt·l 
<lespíritn se reduce á esto. Fuera de lo que acabo 
<lde decir, pide ella lltl genio capar- de todos l,<>s 
l<hcllos conocimientos; una inteligencia elevada .v 
1cextensa qne uada le supere, ni qne na<;1a )e 
(lcoarte ...... Así los genios limitados á una solu 
«cosa, los versejarlore:J de versos bonitos, que uo 
«pueden hacer sino esto, por más agn;do y pulimento 
l<que tengan, no son (clígase lo que se quiera), b<.'­
((llos espíritus. Estos 110 son, para entenderlo mc­
Cijor, sino espíritus h01ütos; y sería mucho para 
(tellos ser atendidos con. este nombre cu el 111lmdo. 

(cEu lo demás uo basta para tener hermoso d 
((espíritu tenerle sólido, penetrante, delicado, fér-
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''til, justo, universal. Se ha menester también 
¡¡tener una cierta clarid;td, que todos los gTandes 
¡¡g-enios no tienen. Pon¡ue hay quienes son na­
((turalmentc obscuros, y que también afectan el 
((sedo. La mayor parte de sus pensamientos son 
(<otros tantos enigmas y misterios; su lenguaje es 
«tma especie de cifra, en que nada se comprende 
«sino á fuerza ele aclivina1·. Debe, pues,no haber 
«obscuridad ni embaram en todo lo que sale ele .un 
<(bello espíritu. Sus pensamientos, sus -expresio­
<mes deben ser tan nobles y tan cla!'as, que los 
<<más entendidos las admiren, y que los más simples 
<<le entiendan. Malherbe, que, sin duela, era un bc­
<tllo genio, trataba sobre todo ele dar e~;;te carácter 
<<de claridad á todo lo que hacía .... De suerte que, 
<(cuando había compuesto una obra, la leía á su 
<<criada antes ele mostrarla á las gentes de la Corte, 
((para conocer si había acertado, creyencl;p que las 
((piezas ele cs.píritu. no tenían su entera p~rfecci6n, 
<(Si. no estaba u 11 en as de una cierta belle~a, que se 
((deja conocer de las persomts más groseras. Bien 
((Se ve· ·que esta belleza ha de ser simp~e y pul'a, · 
(<sin afeite y sin artificio para obrar su efecto; y ele 
((aquí debéis juzgar ele esos espíritus que no son 
((naturales, que están siémpre volando, y que 111111-

<(Ca quieren decir algo que no admirp y que 110 
<lclesl u m brc ..... . 

11Añacliré á esta pi11turn del beilo espíritu la 
'<mode.stia por última pincel¡Lcht. Esta ·es nna. cwt· .. 
¡¡]iclacl que· realza ú tochts las otras, y que asienta 
(IJnuy bien tanto en los bellos espíritus, cuanto e11 
((los sujetos hermosos ...... Los verdaderos espí· 
''ritus bellos son del huinor de los v'erclacleros 
!(valerosos, que nunca hablan de lo. que han hecho. 
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<<Huyen los aplansos 11opulares, y·Jejos de lllanii'<'H. 
((tarse sin tiempo, se ocultan lo más que ]>l<edvu. 

((Se ve, bien, por todo esto, porqué los vcnladcr"H 
((bellos espíritns son tan raros. Cualidades lnll 

((opuestas como la vivacidad· y el sano juicio, In 
((delicadez y la fuerza, sin hablar de otras, 110 sr· 
((hallan juntas siemprclJ. Acabóse el papel : q 11<: 

le parece á Ud? 
Dr. Mera.-Ha estado muy excelente. Co· 

uozco de donde le ha tomado quien ha te11Íclo ¡·l 
buen gusto el!>: tmclucirle. Es de nuestro aJJICllÍSÍ· 

mo Padre Domingo Bouhours, jcsuíta francés, y .¡,. 
una de sus conversaciones ele Eugenio y Arisl" 
sobre el· bello espíritu (1). Le he visto en leugll:t 
francesa, y puede ser que <llgún genio curios(¡ .v 
amigo ele hermosos apuntamientos le haya sacado; 
y, por desgracia, le ha hecho caer de sn bolsico. 

Dr. Murillo.- Pues á mí me ha parecido 
friotc, lánguido y rigorista, sobre ir arrebola11do lo:; 

(J) l~l Piulre Bouhom·s .nació en Paris:, en 10~8; ent.rú NI 

la Cornpflúía de .le~lm, e11 lG"H, ·y fnl!c~.i(J en l.a u~isma ci1_ulnd 
de Paris; el 27 tle lHayo 1le 1702: distingni6se como prol'esoJ' 
(le Uetúricn en 'J'onr.s. Escl'iLur fecundo publicó Imw!u!,'i 
ol>ms ..-.;olJre (li\'OrsaR materias: el Ll'ozO citado ·por Fi8pl:l•l, 
l·n esta cmwersaciún, t•.st(l sacadu ele lo~ Pasatiempos 1/(' 
A·risto y Rnycnio, dn.üa á luz nn JG71, ~· esel'ita en cli:'tlogo. 

]!;p,pejo trmluce SOI'Yi!mr.nte la. e.xpl'CSÍÚl1 frH11Cef.>a ]l~~~ 

esprit por t8zJíritn bello: loR p::-;eritorcs, designado¡.; ml la 
hi~torin. lle la ·1-itemtura francesa. con er nombre do Tif'llo:--·, 
ep,píritu~, eol't'eHpomlou á loR que la.('rítica. litcrm·ia sueJ¡I 
Hamnr cnlterrmos, eu la. 1itcrntnra r.astBllana.~Rl Pndt'(' 
Bonhours en el trozo citado hace 1a otHunet\tciún (lr. In~ 

euali<.ln.des de (jllP debía estnl' adom;uln tO!lo buen 1itt•ra· 
to: t\1 Vello espiritn dr'li Pmh·e 11onhonrR <•;;;, pot' lo Uli~Hlo, 
t(){lo esct·itor dotado <.le iugeUiO, inst.rucciútt y Lmeu gu.':\· 
to.-NOT.A. DEL EDITOR 
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matices del bello espíritu á su gusto g-lacial y escm·­
chado. Pero dejando eso : podrá haber en Quito 
quién pueda traducir francés? 

Dr. Mera.-Mal que mal, creo se hallarán al­
g-unos. Y la traducci6n que Ud, ha leído, conjeturo 
que será hecha nuts bieü ¡1or algún literato quiteño, 
que por alguno europeo. 

Dr. Mmillo.-No, Señor: yo no lo conjeturo 
así. (Mas veo que se me va pegando la frialdad de 
este papel6n tTaducido, y e¡ u e voy dejando mi natu­
ral elocuci6n). Qué criollo, y mucho menos qué 
quiteño,. que no sabe comer carne, jam6n de Rute, 
cecina del Norte, queso flanclino, rábano vascuense, 
nabo compostelano, remolaclJa valentina, ni heria 
gallega, sabrá eructar el aliento de la sapiencia? 
Qué quiteño, que es más bárbaro que un Iroqncz, 
que tiene el entendimiento de oro, la memorift deo 
pLtta y la voluntad de metal de Rosicler, sabrá 
concebir ni un racimwl pensamiento? Qu6 quite­
ño que no bebe la, ambrosía ele Peralta; el néctar 
ele Pedro) iménez; el Lmtzjicat cor ele Rota; el lV/en­
lis medicamentum ele Fontiñán; el O!eum 7N!nens 

ele Chipre, y el Corpons et anz1ni ca!ejadens ele 
Champaña, sabrá este ard11Ó negocio ele b tradnc­
ci6n? Sabrá comer papas, ~le las que, en la opinión 
chapet6nica, puede hacerse ligera colaci6n sin 
pecar, con nna arroba. Sabrá tomar á lo más 
e¡ ueso, al fin criollo, 'y hecho un Argos con tantos 
ojos; y después ni el persignarse. Eso ele traducir, 
eso ele gargarear á la italüma con sus iVfaarraudoJti, 
ó de parrafalear á la francesa con sus Rcuduous se 
qued6 para solos los bien 1111tridos clwpetones, que 
en todo regüeldan el bello espíritu: ese espíritu 
fuerte, ese fértil espíritu, ese espíritu ele los espíri-
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tus. En sali~ndo de Bspaña, Señor mío, no haJ: 
cosa buena ( 1). Díg-ole la verdad ; porq ne 

...... Ridentem dicere ven un 
quid vetat ..... . 

Dr. Mera.-Dejenws eso que, si no es iróni· 
co, deberá Ud. confesar elE' bliena k, que el bello 
espíritu es ele todos los. países y de todas las nacio­
nes. Verdad es que el de los criollos ha tenido 
panegiristas extranjeros que lo celebren, 'y censores 
espafíolcs que lo m10naden. También es verdad 
que entre los viajeros frauceses, hay un Frezicr y 
otros qne nos tratan ele snpe1·sticiosos en la religión; 
sórdidos en el tráto común y familiar; astuto~ 

en la política ; bárbaros en el lenguaje. Pero esto 
es hablar con demasiada preocupación: Es hablar 
como sentidos ele esta expresión de los criollos, al 
ver juntos un francés y un americano: allá va un 
cristúwo y un francés ó europeo. Y si ele nuestros 
espafíoles experimentamos un tratamiento poco ó 
nada vent<tjoso á nnestm ingenio, es preciso con­
fesal· qne es ele los ·de la ínfima clase en alcance y 
nacimiento. Hombres ilustres de Espafía, ó en 
conocimiento ó en sangre, habhm- muy ele otra' 
manera, según esta· cláusula del Padre :Feijóo: 

,((El concepto que desde el primer descubrimiento 
((ele la América se hizo ele sus habitadores (y aun hoy 
((dura mire la plebe), es e¡ u e aquella gente no tanto 
((se gobierna por razó11, cuanto 'por instintoJJ ..... . 

Dr. Muril!o.-Lrws /)po ele que no nos ten-

(1) ]"1(¡\t)¡¡:-;p, iH[llÍ de .}o~ ill1lll11-('lladoref> (Jr; t'f>la¡; t;Oll\"CJ'~RC;irlHP~. 
Burla {'Orrtra lo::; ef.(paííolns rgw uie¡.:.wt {¡, los criollos 

dodritHl 1 el qnP }llledan adquirirla1 y 1H Hohlc~a tlc lm~ talilll~ 

tn~.~\"0'1'.\ DJ<:J, .\.'WT:\llllH AXÜND[Q. 
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g<lll, siquiera algun<;>s, por bestias. Pero úiicntras 
tanto el buen gusto por Finis /(;rrae, y el papel 
lJOÜWenmt. 

Dr. Mem.-Ni uno ni otro, porqn~, viniendo 
á h;¡bJar del papel, se habla inmediatamente sobre 
el criterio del buen gusto. Y ha importado infini­
to el que Ud. le l1allase, para el asunto de unestra 
copversación. Si bien diría mejor que el Padre 
Domingo Bouhours ''llOs la había ahorrado con la 
suya del bello espíritu, CJ11e ha acabado Ud. ele leer. 

Dr. M millo.-Y cómo es este metamorfósico 
enredo? 

Dr. Mera.~Como que era necesario suponer 
primeramente la substancia, para tratar de lo que 
se le adhiere. Rl bello espíritu es el fondo del 
lmeu gusto, ó, definido el bello espíritu, está defini­
do el buen gusto, si~ndo inseparablc:s uno y otro, 
como Ud. lo habrá notado. 

Dr. :VI nrillo.-Así me parece. Mas 110 tan 
hrr?<'Ür'r ad ron, qne leng:ci r¡ne critiqtíizar á este su 
Padre Domingo Bnrrcis, porque nos quita del coro 
facistólico de los llCllos'esp,íritus al mny melifluo 
Padre Salazar, al dulcísimo y mny Señor nuestro, 
Señor Don Antonio Viteri ( 1). 

Dr. Mera.-TJr. Murillo, amigo, t¡né es eso de 
ScñOT nuestro? Diga Ud. el Prebendado Zutano, 
y acabóse la nrbm,lidad. 

(l)' Helip;io::;o francii'i<.'Ullo, qnr hubiera ;..:.hltl útil á K_n rr~ligiUu, 

t~\ :-;n huhil'rU a¡,licado il ~ll~ H:.:turHm: · nwiuí.~tir·n:>; pero ~t~ ¡tiene y 
Jll'l'tlícn pm· nuüóm:üico ~- Uucn tmctn. NK :tlllit!;o !le ht.ÍLlnr l'HH pn!n­
lmtK dP. miel y con admlH\.llü8_ ¡Jo pm·--:onn t\llltJHut·ndn: pin· l!lm JHtrtL', 
¡•nlig-iOi;4Í. nb-;tt·nidu, y lrllÍ.s qne nhf;lruítlo, flllPlHÍRO de ln :-~ne[Pdnd. y 
pnt' r;u (lnfermcdud de hipocundrin, nu n~]'(iluJero mif'.rí.nt.mpo. 

I~l Dr. Vitel'i nK(l :-;iem¡m! do un c~Hio dnlce l'Oll aft•L•tal'ítm 

,,1\H\"1', f'.Íll jH!'-"l!, llll'-lo;-.,o ,\' ptwt•i),-_\'p'r.\ ll!O, .\~0'1'.\llQr._ \;\"Ü::'L\14~~ 
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Dr. lvlnrillo.-No, Señor mío, que entonce~; 

temería que esos huesos señoriles se levantase¡¡ (t 

que yo los tratimt ele muy señores míos, ó que stt 
espíritu dominical me diera' entre sueños una ttrr .. 
bia pesadilla pidiéndome la señoría. Y no digo 
solamente de·este ·muerto, sino que de todos los· 
Sefiores finados de la Catedral temería otro tanto. 
Pero de los vivos, aún temería mas. Ay! Qu( 
de susto u o acierto á hablar! Ay! Si lo llegaran 
alguiut vez á saber' esté ülieclo que me causaill 
Sepa Ud. Jo siguiente para· su gobiemo: mr día 
que delante de muchos Prebendados dije, por mal ck 
mis pecados, á uno de estos Señores, Vusté: éste y 
los demás me lanz.aron una miradota fulgtirarite, 
que casi me hizo caer nO:tr6gradamente con mi in o .. 
cente occipucio. Y áün, por aturdido por esta 
tempestad ele rayos visuales, no oí bien lo que 
murmullaban rimbombáticamente contra mi ancla;, 
lltrcvimicnto, y co1üra mi osado inverecundo modo 
de tratar las Señorías. Desde 'entonces no llamo á 
losSeñores Calóndrigos (no úos oigan), Usía, por 
no darles Señoría en abreviatura, y, si alguna ve;,; 
se la doy, no es lJsía con V, sino con B, Bnesía; y 
por no errarlo todo, digo mas bien Bue Señoría, cou 
una B bien golpeada, como quien va á decir bueno, 
bueno 6 burro, burro (f). 

Dr. Mera.-Debe Ud. respetarlos, y, si es nsü 
establecido, hace muy bie11 de honrarlos con tan 
digno tratamiento. Vol vamos á nuestro buen 
gusto. 

(1) Se de el auLm· de Jn ra11iclar1 de r·.in1·ta;..; :-:e initnn 
~i ann prll' cat-:tlalirlflrl no :-~e. lo.s da. el tmtámiento nunqne 
yor k.r no uwre~ct¡,n la Scfwrín. ·-Xo·r'.\ n~ú, ,\NOT•\DOI~ Ai'fÓ¡.;r~ro, 
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Dr. Mnrillo.-Aguárdese Ud. otro poco, que 
esa es la francachela, digo la franc¡ue7.a de una 
couversación, hacerfrecuentes digresiones siu in­
cnrrir en noütblc defecto. Y de no, cuál es la 
cansa de que tantos honllwes cultos, meten una 
g-mnde historia, diciendo,· vaya esto cutre pareutis, 
por decir paréntesis? Fonnaclo éste, ih'i á decir 
dos cositas, la primera: que sí los l1onro, porque se 
dejan honrar muy lindamente, pues apenas viene· 
la cédula, cuando asoma un grandísimo bien sur­
ciclo y engranujado vuelillo desde la muñeca hasta 
el codo. El sombrero arriscado á manera ele jabe­
qne: la voz hneca y s<morosa; el ademán grave y 
desdeñoso; el mirar torvo y de majestad; el paso 
mesnrado y ele huello. Todo esto no concilia res­
peto timebundo? Así es, digan lo que quieran los 
discretos, y así es que yo conozco desde R legua á 
tlll Señor Prebendado (1). La segunda cosita digo, 
c¡ne es una lástima ele las mayores lástimas, qne el 
supradicho Padre francés descarte ele bellos espíri­
tus á los que también cité poco há. Pero ellos para 
mi lo son, y basta esto; porque ambos hadan cuar­
tetillas, qué bo11itas! _Decían por cada coyuntura, 
qué equívocos! Qué retruécanos'! Qué parono­
masias 1 Qtlé prosopopeyas! Qué 'tguclczas! Para 
qué nos c::msamo.s? Estos y otros de este jaez, han 
sido para mí crisólogos, esto es, palabras ele oro, y 
crisóstomos, que quiere decir bocas ele meto.l de ofir. 
Estos sí que son íncolas del bello espíritu, los colo­
nos del buen gusto. No perder la ocasión ele 

(T) Pínhmt (lo ]¡¡ pompn., aféctadón y p:mYetlad de ln:o: erLnÚ· 
nip:M1 que ignoran lar~ reg'ln::~ üe la, (lecencin, t1e la urhanid:vl y de la 
¡wJíLica crlslimut.-:-\CJ'J'A n¡.;¡, AN()'J'_\DOli Aflb~LMO. 
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pi·oferit•nn picante, un mote, un apodo, una sátira,· 
uüa gracia, un miL¡grq. ·· 

Dr. Mera.~Que sé yo de esos sujetos? Todo 
va, nii qneddo,, .sobre .su pálabra; pero es cierto e¡ tte 
lte-·conocido •.en,tre los nuestros, de esos espíritus 
pi·OJ!tos y decido res, que 110 perdonaban la mayor in­
jitria, por darse la cruel complacencia de decir uua 
~{g'tideza. Estos, scgiín' el retrato que Ud. uos ha 
da:do oportunamcutc. en la lt'ctnra de su papel, están 
desca'rtados de bellos espíritus, y se col!oce qn(~ en 
ellos obra ·un ingenio destituido enteramente de 
JUICIO: 

D1': :\Iurillo.-Oh! me las Jllechas! Con que 
. implicas in lermims: tener ingenio, y no tener j ni­
cío! Nunca he oido que 1111 ingenio ó un ingct1ioso 
sea desjuiciado; ponj(!C en Quito aumentaría O el. 
entonces el número de los Sandovales, Pouees, Sil­
vestres, Alderetes, &, &, &. 

Dr. Mera.-Verdaderamente que están muchí­
simos e11 el error de te11cr por hombre de entendi­
mieHto al que tiene una imaginación alegre, 
despierta y calentona. El juicio 6 verdadero 
entendimiento diseieme bien los objetos que se l<o 
presentan: ve hllrrorosa la men1.ira; reconoce 
ingrato y acerbo tlll insulto hecho en touo de d1a1lza 

á nuestros amigos, y aún á los que no lo son. 
Advierte vergm1zosa y detestable la perfidia; c11 
una palabra, aborrecible todo vicio que se opone 
á los estrechos vínculos coil que se enbzr1 la 
sociedad, y los rompe. Detesta toda acción que 
corrompe, y disuc]ve el amigabl.e trato de todas 
las gentes. Por aquí verá Ud., que el buen gusto 
se difunde á toda literatura, á toda comunicación 
y a(m á la elección del modo cou que se ha ele 
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cultivar la amistad ó benevolencia común. Se­
g·{m esto, hay bueÍ1 gusto en la lectma de los 
libros, en el conocimiento de los buenos autores, 
(>11 el método ele aprender hts ciencias, y en el 
modo de hacer, decir y coínponer. 

Dr. Mnrillo,----:-Creeráme Ud. que yo también 
voy entrando en el buen gusto de hablar como Ud. 
habla? Y también en 'el buen gusto ele ir! e 
oyendo? 

Dr. Mera.-Por lo que toca á mi modo de 
hablar, tengo hecho un dictameu que nunca podrá 
lisonjear mi vanidad. He dicho á Ud. otra vez, 
que el estilo afectado que se me p~¡¡;ó en la Com­
pañía fue para mí un aceite que manchó lo terso 
de la pureza castellana, que alguna vez pude ad­
quirir. Dependió del gusto viciado que reinó entre 
nosotros. Así, á los nuestros debía aplicarse, por 
sus estilos, el mote, que, por los suyos, aplicó 
Flenry á Inoceucio tercero, Pedro Blossense y 
Pedro ele las Vifias, admirados en su tiempo, 
como modelos de elocuencia: Puldzra dz'ctamina. 
Es inevitable desgracia, que acontece frecuente­
mente, y voy á clescribrir. En un siglo corrom­
pido, ó en una comunidad viciada por lo que mira 
al buen gusto del lenguaje, alguno, que, talvez, 
le tient; más estragado y estrafalario, se vuelve 
el árbitro soberano del ·buen gusto, y es regu­
larmente el modelo sobxe el cual se f01'ma11 los 
perezosos ó los incapaces. 

Dr. Mnrillo.-En verdad que Ud. dil'e las 
Epístolas paulinas, por no decir que profiere el 
Evangelio. Viéneme ahora á la memoria, lo que 
ha pasado en tiempo de Ud. (por no acordarme de 
más añejas historias), que en Santo Domingo 
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todos querían ser en la prédica y su estilo Cas·· 
troncs (1): en Sau Francisco, todos, digo, mnchcis 
Saht7-arinos (2): cu San Agustín totum de rebul11~1·, 
como monos ele la Teaticinic\ad... En la Merced 
todos Alabastrinos ó. Alabastros, corno correspon­
de al albo ropaje, y en la Compañía todos Mi­
laneses con tutti loro esmarrammtt' ( 3). 

Dr. 1\.fera.-Rstá Ud. bastantemente desnudo 
ele noticias verídicas. Yo sé ele buenos originales 
que esos Reverenclos que Ud. nombra como co­
rruptores dei estilo, no han sido universalmente 
seguidos, sino de muy pocos en sus respectivas ca­
sas religiosas, á excepci6n ele la Merced, que parece 
se glorió. de querer imitar al famoso literato, el Pa­
dre Maestro Abva; y bien que éste siguió. 'el 
método ele conceptuar, tan estÍI~1ado en su tiempo, 
y el más sutil, como algún día puede ser que haga 
memoria de un serm6n que predicó. á su Patriarca, 
para que··Ud. lo admire: pero era justo ele que se 
le tuviera en aquel tiempo como ejemplar digno ele. 
imitaci6n. Ahora, pues, en nuestra Compañía ha­
bía muy distintos modelos para imitar, y eran 

(1) El P. 1f. Tgnac:in .CrtRtro, dominicano, malísimo preüicm1or 
r de o:-;tilo ¡wóti0ó, hu, Hhlo el modelo sobre que HC }m.n qncriclo · fm·­
HHI.l' Jos prcdieadorc;:; de Kll religión' Bn m:ta' Prodnnia. 

(2) El vulgo C'l'CÍf1- qu13 el P. de qnirn l)!Jco há ha-
hln.moR, m·n el modelo "de l<:?l-1 fr:anei:>eauos no lo ha ~wo :-;iuo de 
u,]~UHOS1 .r l't>O_en el tono de h1 VOY..~liln San AguMln no han tenido Íl 

r1nicm imiten, ui hi:t hahi(io Alguno de o;;o., pr{'dicndornH, q\w1 hcchoc-t ('éle 
brcs, mTastnuseu (~la multitu<l (lomPsticn. 

(3) J!il 1~. P. M. Fr. José ~\la:vn., n.pla.ndido por roligíuRo <lnl' 
Lo, fne {t qnioil dúf\caba.n r jüzgahan r.flt.rtr lllll)' lr.jmo~ clo imit.flt' lo:-! 
Padres mcrcmlarios. J~l P. AntlíY. lngrú Rtl 1.nngistcrio lwcn t'1 lwcu. ,\ 
le heredó algcmos PfllH~1e.s )~ librit.oR. 

Eiiho tJX[Jnmiú.u ltucn gu~to por !a 11temttmt ·"-C ignora alJ::;oln 
Lalllentc lo que quiere decir en .Quito. X o le r.mH~.t!rn Jo:-< ([UitnftM.­
.No'l'AS H.EJ, 'AKOi1'.AUOlt .A.NÜ:NI:i'.I0. 
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varios los autores ele nuestro uso. C1tda jcsuíta 
era Señor, y ninguno quería parecer siervo de 
un amo vivo, au!lque fuese·elmismo Milanesio, 
envidiable por otra parte por su afluencia. 

Dr. Mmillo.-Raro gusto de hombres! Pero 
á la verdad bueno, porque no se sujetaba al ele otros. 

Dr. Mera.-Yo le diré á Ucl.: el criollo que 
era aficionado á la italiana, formaba una mezcla, 
á la verdad, para los inteligentes del todo irrisoria, 
porque trayendo en los panegíricos y morales las 
cansadas descripciones de los italianos. (hablo de 
los que ya habían contraído los vicios en la elocuen­
cia), no dejaban por otro lado sus agudezas y 
conceptos á la española. '1 el punto que se pro­
ponía era uno solo, que 110 se dividía, y había de ser 
en su tmlto nuevo y q~tc diese golpe. Otros ele los 
más viejos eran vieiristas refinados, y su principal 
esmero consistía en pensamientos sublimes y muy 
sutiles, todos estudiosamente sacados de alguno ó 
algunos textos ele la Escritura, con los mases y por­
qués, que reprendía un aprobante ele nuestro Isla, 
en la hist01·ia de Fray Gerundio. Otros, á lo puro 
italiano, hacían sus oraciones cargadas ele fasticliosí­
simos pleonasmos; tales eran el mismo Padre 
Milanesio y .el Padre Coleti. Olms, finalmente, 
escogían su estilo en los poetas castellanos, en las 
empresas sacras de nuestro Padre Núñez y en 1m es­
tro Cardenal Cienfuegos. Y pOdía decir q ne nada 
se sabia tanto entre los nuestros, como la vida de 
San Francisco ele Borja y la gTan dedicatoria de 
esta vida al Almirante de Castilla, Cabrera. Este 
gusto, oirélo asf, deslumbrado por el falso esplendor 
de estos modelos, fue b culpa irremisible en que 
incurrieron los nuestros Cll pnnlo de locución, 
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Dr. Murillo.-Luego en este pullto talllhiéll 
los teatinos eran rematados Gerundios, que no ki~ 

lo que quiere decir? 
Dr. Mera.:-Sí, Señor, sobre éste y los esencia­

les de la oratoria, cristiana, en la que desde 1 m'go 
los reformó bast;:mlemente nuestro ingeniosísimo 
Padre Isla: mas, como no hubo modo de refonu:11· 
los abusos de las :inmundas fuentes donde ·bebíau, 
conociendo las verdaderas de la sana doctrina de l:t 
oratoria, quedár6n a{nr muchos vicios en nuestro 
modo de predicar. Algunos raros genios que tuvi· 
mos, vencieron los embarazos de la mala educación, 
tales fueron los .Padres Tomás Larraín, Pedro 
Garrido, Francisco AguiJar, Joaquín Aillón. Per<J 
los nuestros y los extraños los tenían por rancios 
y lánguidos en el estilo. 

Dr. Murillo.-M ncho, mucho me regocijo ck 
ello. Lejos, lejos l;mguiclcces: Erifoms rancieda· 
des. · Fuera de rlllestro gremio parténico retórico, 
Padres vetustos. 

Dr. Mera.-Cuncepto bárbaro y propio ele sn 
mal gusto! A estos veutajosos talentos se le;: 
podía aplicar el e logia que dió J acobo Benigno 
Bossuet á NicolásCornet, cuando err su Oración fú­
nebre le llama tesoro escÓndido; porque, en efecto, 
dieron, á pesar· ele la común cbrrupción, en el punto 
del verdadero buen. gusto, el que, á mi juicio, no es 
más que un carácter de la tazón natural perfeccio­
nada en el estudio. 

Dr. Murillo. ~A ver: rnuéstreme Ud. esa 
bondadosa escuela de tauto buen gusto teatínico? 
A fe que no m<; la muestra, sino <JUC sea en la ofi­
ciua vulcánica de los Útméli.cos condimentos. 

Dr. Mera.-N o, sino eu nuestro Natio S!udÚJ·· 
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non, q ne todo lo prevenía echando los cimientos 
para formar la imaginación y despertar al juicio; 
de suerte que éste mirase á aquella como á su sierva, 
y se portara en todos los asuntos y composiciones, 
siempre Señor y á1·bitro absoluto ele la verdadera 
elocncncia. Pero la desgracia ha sido que se olvidó 
en esta Provincia este nobilísimo plan de estu­
dios. 

Dr. Mtttillo.-Por eso, no sucedería lo mismí­
süno en España, con los mismísilnos señores tea­
Linos. 

Dr. Ivlera.-Lo mismo; más ó menos, según 
se infiere de los- españoles, que acá nos venÍ<lll, infi­
nitamente más mal formados en el gusto ele la 
elocne11cia, que nnestros criollos. Era una com­
pasión verlos y oirlos. Con dos Emes le daré á 
ente11dcr todo. Mas ó menos todos los chapetones 
eran Monerris y Mañanes ( l). 

Dr. Mnrillo.-Ergo, disgustados, esto es, sin 
buen gusto, no solos los españoles teatinos, pero 
todos, todos los chapetones, sin tino, quiero decir 
no teatinos. 

Dr. Mera.-Parecc por buena lógica, que se 
debe rlecir lo nü~mo :res1Jecto del bnen gusto de 
todos los españoles par;t las ciencias y para la 
elocuencia. Vea Ud. cuanto se queja el Padre 
Feijóo de la clificnltad que tienen los españoles en 
abrazar los bellos conocimientos. Note Ud. cuanto 
deshonró con su doctrina y pn reza de sn latinidad, 
clmuy erudito Don Gregario Mayans y Sisear á 
los españoles para con los extranjeros. Los Padres 

~ 1) .Je:suíta:-; mny i[.!.Homn te~: !t.lllhUM cspa.fwleN, lhtumduR1 i'le.gún 
1'\l l';'.liln, Holonio,.:,--SO'J'.~ nEr. A . ..,o·rAnon. AN:hNIMQ. 
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Mohedanos, en su plan á la Historia literaria dv 
España, reflexionan sobre la falta del buen. guHlo 
entre los. españoles, y al Padre Feijóo le hace11 

capaz de introducirlo ·éon sus escritos, no obstanl<• 
que no escÍ·ibió una obt:a metódica, sino un riguro-
so Misc.eláneo. . . 

D~. Mm~illo.-Potzori jure: ergo,' disgustt;dos 
y avinagrado.s todos los chapetones, menos el Padn· 
Feijóo, que parece bien aficionado á ojaldres, paslt:­
les y salsas de gusto. 

Dr. Mera.- A h verdad, debemos h~tccrk 

justicia por lo gne toca á la elegancia en el decir, y 
á la nobleza de su pcrsnasiva. El, sin duda, tuvo, 
con nn entendimie11to bien· claro, . u na imaginativa· 
hermosa, pero moderada y ajustada á la reg;tlaricbd 
del juicio. Sn estilo debería servir de modelo {¡ 

quien le quisiere gRstar oportuno, nattiral y e11<'r· 
gico. Y aunque el Obispo de Gtwdix, Fray 
l\1iguel de San José y el mismo Maytms le cri­
ti'guixall de que su estilo, siendo hermoso, está 
salpicado de voces 1mevas ó latÍ11Ízadas; pero en 
este mü¡mo. defecto se. porta el Padre Feijóo co­
mo maestro, y lo httbient sido con toda la ple­
nitud del mérito, si este sabio se hubiera versado 
en la lect.ura de la sabia a11tigiicdad, El suplió 
esta f.alta cmt la lectura vasta de los modernos, 
pero se deja traslucir en todas sus .obras "este 
defecto. Y ele aquí es que debe Ud. tomar, 
J?octor mí.o, las medidas para el juicio que se ha 
menester hacer del gusto español. 

Dr. Mnrillo.-nuenos son sns ejemplitos para 
los tiempos de atttaño, do los mnes. no ficicron á 
guisa su pleito¡ pero no para los tiempos de ogaño, 
do afincan los españoles co¡t s¡t nwclto saber por 
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estar todos galicados, (¡ne juzgo estar{m con todos 
los hu esos podridos de sabiduría. 

Dr. Mem._:_No, amigo. Parecía á los priJtci­
pios de este siglo, qu" entrab~t ·en España el buen 
gusto, á fuerza de contradicciones. Vencidas éstas, 
han pasado los españoles, con t~~l cuallectui·a ele los 
franceses (de quienes son perfectos monos), al cx­
tretllO opuesto, que es el de una ridícnh pedantería. 
Todos los que siguen las lelras hoy, son erudi­
tos á la violetá. Así ni ahora s<: ha rcstable<,irlo 
en España el buen gnslo. 

Dr. Murillo. --Pero, Señor . Doctor, y esos 
Mallanes, esos Siseados, esos Medanos, esos Gua. 
clitos Miguelones que Ud. ha citado, no son espa­
ñoles? 

Dr. Mera.-Sí, y aun hoy sé que hay 1111 Señor 
Valiente, un Señor C~mpománes, Ull Don Mnrinuo 
Nifo, lllJ Padre Mm:zo, un Padre Ceballos, jeró11i­
nw; pero son como Lccrraín, AguiJar, Aillóti en todo 
eH')uerpo jesuítico de esta Provi11cia. Del mi~mo 
modo en toda la Na~ión, ha habido alg·nnos que 
supíeron y saben superar el torrente de la corrup­
cióÍ1 del siglo, como los citados, y los Pa<lrcs Ji'Jo­
l'es, --Sarmiento, Fcijóo .con. otros mlly ntros. 

Dr.Murillo.-Ucl. cita no más por citú á roso 
y belloso. Acaso éstos han csci·it<Í ele elocncnda, 
retórica ni buen gusto ? · 

Dr. Mcra.-Eso es no haber atendido bien á 
lo que Ud. mismo ley6 del Padre Bonhoúrs. Allí 
se clke que el bello eSjJlritu (y Rollíúlo'·dice tam­
bién en el tratado nombráclo Rasón del g·usto), és 
un discernimiento fino y exgúisitó, no solamente 
para las lenguas, ~lon1eneia y retól'ka, sino para 
todo género de composición y para el couócimieiito 
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de todas las ciencias. Así el maestro Fr. EnricJlw· 
Flores, muestra el huen gusto en hl dignidad de su 
idea y en la natLLral hermosura ele su estilo¡ M a·· 
yans en sn laboriosa aplicación á la antigüedad, y 
en los mismos tratados que lui escrito sobre la Retó, 
rica. Y así también los demás. 

Dr. Murillo.-Luego, cuando se ha perdido mL 
sérrimamente el buen gusto, habrá sido la fiesta de 
la ascensión del bello espíritu, porque habrá por sí 
volado á los cielos el humano entendimiento. No 
es, pues, axiomática vc1·dac\ de Ud., que en él resi­
den pro TribtmaLz', como Areopagitas, sns dos 
Señorías bello espíritu y gusto brieno? Luego, 
luego ..... . 

Dr. Mera.-'renga la mano. y sepa Ud. como 
es este misterio. Desde el siglo sexto de la Iglesia, 
es verdad q ne se perdió el buén gusto para las 
ciencias y artes todas (note Ud. aciní el origen de 
toda relajación, entrando la de lq.s costumbres), y 
se puede co110cer en todos los escritos de aquel 
tiempo sin orden, sin elección, sin método. No 
diremos que desde aquel tiempo hasta el siglo déci­
mo sexto no haya habido buenos talentos, sino que 
todos ellos fuémn arrebatados de la corriente del 
vicio, y envueltos g-eneralmente en la mala educa­
ción de aquellos siglos. Ud. sabe que consuf!tttdo 
est· altera uatura, seg(m esa su facultad matadom, 
y que co1tsuetudo facit legem, según la versátil Ju­
risprudencia. 

Dr. Mnrillo.-Confórmome con la volnntarie­
dad de Ud. Mas, añado que ahora hemos de sc1· 
más doctos que antes, y hemos de· tener el gnsto 
más refinado, porque ha u de estar los libros 
franceses más baratos, ·Viniendo sin su· pasta, que 
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los hacía más costosos. Pero me temo mucho qne 
los Monsieures ó levanten el preciQ á sus obras, ó 
uo las quieran vender sino encuadernadas á sumo­
do'. Aunque el mandato ele tomarlos así está á 
mi ver útil, cómodo, ahormtivo á las letras y nl 
Erario (1). ' 

Dr. Mera. -Quién le mete á Ud. en eso? 
Puede Ud. acaso pesar con exactitud y eqüidacl, 
utilidades ni intereses, que conciernen al bien del 
Hstado y de la Corona? Bsto no es para nosotros, 
qué· habitamos los bárbaros países de las. Indias. 

Dr: Mnrillo.-Doinic por convicto, y confieso 
que no es esto para Jtosotros, que estamos en las 
dispensas ó trojes ·ele las ludias. Ni que se me da de 
ellas. Diré lo qu.e cierto Secn,tario, llmuaclo el 
Sefior Pe7.: mas q·ue el' demonio se l~eve estas In­
dirts. Peto me duelen estos-libros fra\¡ceses. 

Dr. Mera. -Si sucediera· qm; 'uo vinieseu, 
sentirían los literatos este embarazo á su aplicaci611; 
y sería ele temer que esto sólo bastase á raclicar 
la ignorancia, que se iba; aunque con lentitud, 
queriendo desterrar ele uúestras cab'"r,as. Porque 
quién duda que ele Ftaucia nos vienen ctiticadas y 
revistadas las obras ele los Santos Padtes, las colec­
ciones de los Concilios, las Historias célesiásticas, 
las nuevas observaciones sobre todas las partes ele 
las Matemáticas y ele 1a Física y todas las buenas 
obras de buen gusto para las ciencias y m·tes todas? 

Dr. Murillo.-Qüé linda cosa! ·Dicen tam­
bién que hay libros para cocinar ocho. tnil fricacés, 

(1) Puhlicrí~c Pn r1~tn ciltd1td un auto, en qtw se mandaba no 
~(' ('(IIH}Jl'a'íel\ .Hl:ÍH lilnn:-. f'ranccsc,;, r>ino que l'ut~H(\ll 8.in fnnn de pasta 
l'al'ece que d fin cm imper1Lt· por e . .,te lndo el (jlle Ralie::::e dinero rle 
Jn~ .á.mél'Ícas y ele K<pañtt.~NOTA DEL ANO'l'ADOn A.:SÜNIMO. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y ochenta mil especies de cremas. Este sí que e~. 
bello gusto! Dicen más, que se ha hecho sndar (t 

la prensa humor letéo con un libro, que enscíln <'1 
método y buen gusto de vestirse y peinarse (t La 
rigurosa. 

Dr. Mera.-No he visto tales libros, ni err'<J 

habrá salido alguno que dé. lecciones para lo q tl(" <'H 

cubrir con honestidad nuestro· cuerpo. 
Dr. Murillo.-Yo sí lo creo, porque así sólo 

con la auténtica autoric\ad de algím autor moderno, 
se podría uno animár ií. vestir como hoy se viste. 
l,o que me pienso imaginariamente es que veo {i ttll 

mozo, dije mal, á ltll Adonis en" Íma pequeña csl.ll· 
fa, con el. tocador por delante y un libro de moda, 

·hacia clttn lado; y que, después ele haberse mirado, 
visto y re1nirado en ·el espejo muchas veces, vuelve 
al libro .y lee en .él así: /Jía Dominxo, día dr' aS!:dir 
al baz"!e: de llevar el cortefo en púbhco, acomparúill· 
dÓ/c á SUS fJÚÜas ," de Z!CStirse !{tlfa znttformr• 1Í 

tornasoles; y estar am fa mayor exadz'tud de ü!n'· 

monia. Que después de haber leído este g-nnt 
tftnlo que indica el signieute tratado, se mira olnt 
vez en el espejo, y, exmniuanclo une> por imo su~: 

u gestos para ver si los hace hermosamente feos, (> 

fem11ente hermosos, extiende las manos, se las re·· 
fri<-'g,t, desarruga, brnñe, remira, compone, y vuelve• 
lo~ lindos luceros de sus ojos hacia el otro espejo 
csc1:ito ,donde se representan todas las esenciaks 
advertérlcias de la nioda. Lee allí:' H! zapato, bt"m. 
ajustado,· de laji!etes. 6 jH!ño cardenzl!o, g·uarnatilo 
de niÚ~l blanca, liso, súz tac6n JI de lzebitía muy baja, 
Hebillas no cuadradas úno elípticas 6 parab6licas, 
s~t;-ftn se dice ser la" fig-ura {Ú la !!erra, p~ra que SI' 
conozm ·que leJZemm· · á· mtes/ros pies estaJ· figuras: 
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110 serán de acero,_ tumbaga, 11i oro, süzo de brillan­
les, muy tersos. ¡]![edias de lwy blancas, entre'la8a­
das de rejz'l!a. Calwnes con dwrreiera de tres 
dr•dos, un sol; bá16í1' pequeiio anl ojalito de alamar, 
drJs bolsz~<;s-á Údo, á i!todode /;Úlfier(l,''tmnbi!m á./tt 
sn botoncito nt medio, formados·'cstos ail~rm'es de 
mal ro <Jaras de me'tanÚl, para que' salga· tan bo¡/zba-: 
dw que pueda !e?Jantar oleajes, ·{r,/t(/ de talle, am 
j>rdz1za de siete dedos, y abrochado· cdn seis· botondtos 
dd 11/tSilio género: la 1-e!o¡'era que cüeiguc mitcltas 
trtt!IPam'l!as: Casaca ~·o!allfe, súz carteras.tú bols1~ 
ms por }itera, g·rad;tada por todo ;d cuerpo, esto es, · 
mn sus borlzi:ts pendie1ttcs y coronádas de lentejuelas 
dt oro: collm'ín de: lo mismo, pero bien airoso;·. 
(!tupa muy ajustada, úu ¡ratones ó, de ieNt'r!os·, an­
dws de tres dedos.·.· Espadín, Wlt su r:swrítlia m!adil, 
i'ÚIIa 'con barniz Ulrdcm'l!o. Pt:!o, peinado para 
rrlrás sz'1z budes, bolsa lllltJ! ¡;nmdt' pan~ que esté d 
ltrf'6ro izbrt:de! aire y se mantr:uga peremtémente el 
1/(ayor jm'áá. Sombrero á la prusiana, con su plu­
llwjín blanco en la falda, g'alón de cuatro dedos· en 
1'1 centro drcu!ar ár !a copa, y su gran ho!Ón ríe oro 
t'll lug-ar de escarapela. Y cata allí,_ salir majo, con 
despejo maravilloso por las calles. Pienso más, 
q ne se vuelve á examinen' ópticamcute en el_espejo, 
y <¡ne, haciendo á su mÍS!lla imagen una granmodm 
de cortesana urbmüdad, sale de su aposentillo Dou 
1\<lo11is ( 1). 

Dr. Mcra.-Deje Ud. estas reflexiones pmpi<\s 
dt'l ct:píritn de bagatela. Estas menüde11cias 11acen 
<l<-1 t:Ll espíritu ó genio, y, si quiere Ud. saber sus 

( l) Sútim it lo~ J'igm·n¡-.tn:< xí•('l1W'P.'> d1• In modn, ;r ú ln mal Pdll 
1'111\11 jl!\'1\1\(lt!l \[Uitefln.-~O'!'A llllf, .\XO'L\1}0\t .\N(I~l;\lü, 
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propiedades, pttede ieer un diálogo sobre él, q 11<' 

escribi6 el autor :m61úmo de los Diálogos socrático;;, 
que los trae la nueva edición de ht Ciencia de Cortt• 
de Monsieur Chevigni, afiadic1a por el M<Edko 
Massuet, al principio del primer Tomo. 

Dr. Murillo.-Diga lo que quiera cualquiera. 
Hágamc Ud. el favor de oir mis consideracionefi 
autómatas. Una de ellas: que el día lunes ltaee 
mi mozalvetillo lo mismo, y que 1legándose al toea" 
dor, se rocía la cara con un poco de leche virginal ; 
y después de poner ante el espejo las dos auror:t~l 

boreales de sus rutilantes 11ifias para ¡nirarse, le<' 
el libro que dice: !Jía lunes, día de mpotillo, r¡ue SI' 

dz'ce Tomasica; mello amusetado, r¡tte ett todo Ita dr• 
relucir lo sabio; znudia de terdopelo corta, ya r¡uc.• 1'1 
mimdo uo la da; g-rd6tt por tJutsda J' cuerpo del at·· 

pott'llo, Para qttr; ande iruarneáda de los insultos dd 
aire, y Ita dr: ser de pafio de.xrana á lo Prí!Zcipe, IÍ 
de azul turquecí, dando .cdos al zajir. Zapato !ir'-· 

xm. Heb¡'lla dP oro ú dP. acero. !lifedz'a ·. blrmw. 
Calzóu neg-ro bombacho, cou dos w!ga:fos de relo¡' l'lt 

ambas relojeras. Casa m _y chupa amarz'llas.. Pdo 
suelto, pero en(errado en ¡¡nmdr! redecilla blam;a, con 
borlas hasta medút r'spalda. Y cata, allí, empavona" 
do petimetre á la rigurosa, y salir á buscar tertulias 
ele estrado en estrado, y de tienda en tienda, porqtte 
ninguno lo entienda. 

Dr. Mera.-Vuelvo á decir que lo deje, porq.n<' 
sola. esta narración cansa fastidio y provoca á náusea. 
La riclíqlla moda m<wifiesta igualmente que la 
corrupción de las costumbres, la de la elocuencia y 
ele todo buen gusto. Séneca, el más depravado 

. genio por lo <¡)le mira al estilo, y aun por lo que 
toca al método (k la vida, ha dicho esta memorable 
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sentencia: Ta!ú homlin'busjiat ora/lo qua lis vzta ( 1). 
Si Ud. advierte que, perdida la simplicidad c011 las 
mesas no solamente abundantes, . sino . exquisitas: 
que olvidado el pudor, con los vestidos cortados 'á 
la ílltima moda, es demasiado el. lujo; que aban­
donada la vergüenza, co11 las diversiones más fre­
cuentes y ent¡·c mezcladas siempre ele ambos sexos, 
diga Ud. lo que Séneca: Quomodo aJ!WÚJ!árum 

!u.rztná, quomodo 7/csttúm, ré¡;-ne CI7/J'ta!t~,- Út.dú·ia 
sunt: sú· ora!ÚJms !ftx;¡¡tz{t, si modo /rcqueus 'i!st, 
os!endü anz'mos quor¡ue á quz'bus 7H!rba exr'ttnt, 
procidi.m: (2 ). Mas debe decir: que este vicio, que 
esta deplorable enfcrmeclac\ del verdadero buen 
gusto y de las sanas costumbres, tiene su origen en 
aqnellugar de donde se nos comunican las.modas. 
Debe decir Ud., que hoy el corazón y el espíritu 
van quedando afrentosos, prisioneros del vicio y 
esclavos ycrgonzosos ele la común corrupción. 

Dr. Murillo.-Queclo eu acorde anno11Ía con 
los pensami<mtos de Ud. Tal va Ud. tirando la 
tornátil clavija de mi entendimiento, y templando 
1ft elástica vibrante cuerda de mi imaginación, que 
eu el plectro mn~ical ele la palabra, y en el diapénti­
co concento del buen gusto, pueden quedar nuestras 
almas puestas con afinado punto en unísonos. 

Dr. Mera.-.Este último m"-onamiento ele Ud., 

(1) Tradw:ción.-W bn1llc\l' do loR lHILIHmos PS como su 
\'i\'il'.,-NO'!'.\ DBL ElJIT()IL . 

(:::!) Trarlucción.-_A::;í com~) el mucho regalo {~\l el eomel' 
y('] lujo en el rest.ir r-;(m ¡.;ciwl clo una cinllzación enferma; 
n.'Ú In licencia en el bahlnr, sollm todo si PS fi·ccnente, mnni. 
íiestn que están (le.gcJwT~H\aR ];~s almp8 d(~ ltn; qtH~ aRí so ex~ 
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me desespera de sn corrección, y ya es tarde para 
la enmienda. 

DL Murillo.-Ann no es el dimidio círculo del 
día, ha de ser tarde para la merienda? De túngtino 
de las maneras. Tenemos cerca ele las doce. Adiós. 

Dr. Mera.-No se vaya, Ud. tomará aquí la 
sopa y ltahlarcmos del sermón del viernes y del de 
ayer. 

Dr. M nrillo. -Qué sermones, ni qué cuentos 
tártaros! A comer me voy, y cierto c¡ne no 111(' 

quedo, porque estará ansiátieamcnte desperabunch¡ 
mi Clara ( 1). Adiós, hasta la tarde. 

Dr. Mera.-Ea, vq.ya Ud., que á la tarde iré 
á eso de las tres á sacarle ele casa para el paseo. 

Dr. M urillo. -¿Por dónde le hemos de tomar? 
Dr. Mera.-Tom.aremosle, para hablar con li­

bertad,. hacia San Diego. 

(1) .l!l::; cttsmlo Mnrillo .r :m mu,jt'l' .~L"· llftm¡t Olm'<'l-.-Xn·r·A rn:r, 
c"\J;/O:t'.~DOH ,\Nl1N[UO. 
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CONVERSAC!ON QUINTA 

Dr. Murillo.-Venga Ud., que me parec10 
J'alütba ya á su benemérita palabra, y ya imnoraba 
lllllcho sn apetecida persona para mi irreq nieto 
deseo. 

Dr. Mera.-Aqttí estoy, amigo. Tenemos las 
tres y media, y h<" tardado algo, porque la comida 
cuaresmal me ha ag-ravado hoy más que nunca el 
eot6mago y la cabeza. 

Dr. Murillo.-Seg{tn eso, estas vísperas serán 
utás bien de ejercicio corpóreo con rezo de. santo 
siwple, q tte agitación de ánimo con reflexiones 
crítico-cietttíficas, porque dztnz s!lzomacum !aborat, 
1111'/is est inepta ad philosopltandum ( 1), que dice 
1 liou,.Cassio en sus moralidades. 

Dr. Mera.-No se filosofará mucho, pero se 
lratará a,lgo de Filosofí:cL 

D1·. Murillo-Digo, pues, entonces, que no po­
drá negar Ud., Señor Doctor, el que los teatinos 
estudiaban los natnralíticos milagros ele la sapien­
lísima Filosofía. -

Dr. Mcra.-Sí, mas debo decir á Ud., que era 
llllly malo el método con que se enseñaba en nues­
( ra -Con{rJ'añía esta Facultad. No me arquee Ud. 
las cej~s 1 como que va á pronosticar mal, al ver las 

( 1) 'l':"aducclón.--Uuaudo el estúnwgo est:-l tra-bajnm1u~ 
Pl t~t'l'ebro no está apto para lllosofar.--·:NO'!'X DEll ~~mTOJL-
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orinas de sus enfermos ! Lo dicho, dicho, pero, 
para abreviar, remito á Ud. á <JUC, lea sobre este 
punto al Barbadiño, y añado de 1;1i parte, que lo 
que él reprende estaba ·usado y recibido entre ']os 

nuestros. 
Dr. :\1nl'illo.-Acabara Ud. ele iluminarme 1 

Bien corría por •todo el mundo que todo Ud. era 
barbouaso, barbadiñista ¡ y c¡'ue así se lwbía tomado 
los mismos humos cle.refonnador. 

Dr. Mera .. ~Si corre por todo el mundo, y t()(h\ 
el mundo lo dijet·e con mzón, callaré la boet, agra­
deciéndole la uotiQia. +I'asta aquí me pareció que 
habían escrito con más jtticio, y mucho antes qac 
el Barbadiño, acerca del método ele estudios, muchos 
autores muy doctos, y si le he citado á Ud. el Bar­
badiño, ha sido porque su obra se ha hecho en 
nucsttos días harto vulgar¡ pero mientras vol \·a­
mos á mi estudio y lo lea, ·oiga lo siguiente: 

Sí el ~n~u~clo, ele la razón 
hace en su razón desprecio, 
hacerse en el mundo ncc,io 
es la mayoi cliscrecióli. 

Dr. Murillo.-Sea ·lo que !uere: por cuanto 
Ud. en el mundo estima, hágamc el gustaw de 
parar aquí, y decirme, primero, quién es ese Barba­
dillo, ó ese literato mete ruido? 

Dr. Mera.-Doilc gusto. Este autor, hasta 
ahora ha sido, un ducllC]e oculto, que ha tirado muy 
bien las piedras ele la crítica en su método de estu­
dios, sin que nadie le pueda conocer. 

Dr. lVIurillo.-También en esto se le parece ú 
Ud. gran parola, bona ZNTba, y ninguno da con bola. 
Vaya adelante. 
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Dr. Mera.-Nneslro P;1Clre Isla, en su Histo­
ria de l:<'ray Gerundio, dice que es un Arcediano de 
Ebora. Si es así, es, á mi juicio, el mismo Abate 
Verney que anuncia la vida· del·· Padre F'eij6o, 
puesta en la nueva edición. de las obras de este 
Padre, cm1 motivo de numerarle e!l la cla~e de sus 
intpng'nadores. Porque el Señor Don Luis Anto­
uio Verney era, en tiempo que sálí6 la obri del 
Verdadero Método de :tstndiar del Barbadiño, Arce­
diano en Ebora. Ud., que tiené muchas narices 
para la crítica, sabrá discernir lo que hay en esto, 
según lo que le ,_;oy ·á decir. Este ernditísimo 
eaballero Verney, es cierto que en lil oficina de los 
hermanos Pagliaril;is, impresores ·de libms en 
Ronut, hizo imprimir el año de 17 S 1, tres obras, 
cuyos títulos son los siguientes: ""!lm:,·ii Anlomi 
Verucz" Equitt"s Torquati Archútiaami Eborensú /}e 
Re Logiat ad ttsttm Lunianonmz Adolesa'ltli7tm 
ribri quúzque. Segunda: De Re Metapltisica ad 
1/Sitlll Lusitanontm /ldo!escr:ntium libri qua/uor. 
La otra: Apparatus ad Phüosopln'mn ct T!zeolo,IJ"iam 
rtd ttstmz Lusilmtonm /hlo!esct"n!Út11Í··: Lzori se.:r. 
Estas obras están escritas en buen l¡ttÍn, y el juicio 
que se hace de ellas por los mü;mos hermanos 
l'agliariuis, & por sus doctos asociaqos, es este: 
<tVed aqní el extracto del presente aparato. Dcbe­
<<mos decir en obsequio de la verdad, qne se hallan 
<!pocos libros de esta grandeza, que contengan 
<<tantas cosas, tan graves y tan bicu explicadas en 
<<pocas palabras, como éstos. Por todas partes se 
lllWlJJifiesta la vas!« e1·udición del autor, hermanada 
<<l'on una grande claridad. Se ve el juicio, tanto 
<<en aquello que dice, como en lo que calla. J,a 
<<prudencia se ve, en que, estando obligado á tocar 
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((algunos asuntos odiosos, lo ha hecho cou delicadc" 
((za, y de antemano se 1m reforzado co11 hs autori" 
ccdades necesarias para confirmados. Su modo ck 
le pensar es s61ielo, y se junta á una suma· l1omlwín 
cede bien. En el juicio que hace de los homb1·cs 
\cgrálldes, vitupera modestamente los elefcdos, y 
\\hace la debida justicia á sus buenas cualidades. 
\\I.,.a piedad se ve, })orque c11 muchos pasajes hace 
ccver su respeto á la Iglesia, y <tdvierte á sus jóve" 
\Cnes del mérito ele algu11os libros nocivos, y les 
\Crecomieuc\a la perfecta sumisión á las leyes ele la 
\\111ÍS111\1 Iglesia. Se demuestra ám1 su pericia e11. 
ccel iuodo de disponer las cosas y de conducir al lec" 
\\tor insensiblemente al fin propuesto, sin asediarlo. 
ccEs también digno de consideración el estilo pulido 
\\y httino, q tte causa nueva comph1ceucia al lector ele 
\Cbuen gustan. Este juicio que está en el Diario ele 
los litemtos, que daban á ]m; en leng;tta italiana los 
hermanos P¡igliarinis, y es del año de 52 y del de 53, 
es muy diverso del que h<tce nuestro Padre Isla, 
del Barbadiño, en el Prólogo y en. el cuerpo de la 
Historia ele Fray Gerundio, como Ud. lo hctbrá 
leído ( 1). Infiera ahora ele aquí lo que le pare%ca, 
porque sería cosa c<msada averiguar si el mismo Se· 
ñor Verney, con el nombre de Ihrbaeliño, clió en ese 
mismó tiempo, en idioma portugués, á la prensa, sn 
verd(tdero Método de estudiar con el pegote para 
Portugal, ó si fue otro autor que siguió la idea del 
caballero V crney y formó la celebrada obra del 
dicho método. Htty quienes '¡e lutcen vcrdmlcro 
capuchino, sin poder decir su patria, porque le ha-

(1) Dirrrio de lo:-: lite1'flt.ofJ ó not.icin::~ literaria~ ultn1montnuuH 
que se lJU.lJlic&lmulHWiódicttlliC'ute (\U Rmua. 
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e en ya portugués, ya italiano y ya esp,lfiol, que, por 
contar con la benevolencia y estima de los extranje­
ros, á quienes celebra, y evitar el desprecio y furor de 
sus nacionales y compatriotas, ocultó con sagacidad 
exquisita su persona, su estado, profesión y patria. 
Ya está Ud. satisfecho, y le acuerdo que le remito 
(t lo de ese mismo Barhadifio, para que conozca que 
nuestro método de estudiar Filosofía era tan malo 
como él le pinta. 

Dr. Mmillo.-Dios se 1o pague á Ud.la cari­
c\acl ele est't jmldzerrima noticia, que andaba la 
curiosidad tras las barbas ele este Padre, y ahora 
tras el método jesuítico. 

Dr. Mera.-·Voy allá. • La Lógica verdadera· 
mente cm una intrincada ·Metafísica; y ele una 
exacta i11dagación de la verdad, se había vuelto. una 
eterna dispntadora de sutile><as clespi·eciables é 
incomprensibles. De allí tantas cuestiones in(ltiles, 
en que se evaporaba la delicadeza ele los ingenios. 
Y empezando desde las Súmulas, nuestro Térnu'no 
lógim, era la piedra ele escándalo e11 qne tropc><aban 
con infinitas novedades vagas y confusas, predece­
sores y catcdráti~Os sucesores. Así, por nnos 
tlialécticos, 'comparables eolL el Fr. Toribio de la 
Histori¡t de Fmy Genmclio, que ha sido proscripta 
por la Inqnisición, y qne yo Jcí el aüo de 60, fueron 
ramosísimos los Cobos, Espinosas, And1·adcs y otros 
muchos de nuestros criollos, qne gown por 1o regu­
lar de una agudeza acomod,tda al escolasticismo. 

Dr. Murillo.-Así lo estuve pensando; conque 
aqní 110 hay sino decir clilín, dilón, ya sale la proce­
sión. V qué es la Lógica, sino el Lapú barbatus 
/l(lrbainus ele amolar el acero del ingenio y agnzar 
d cnchillo cortante del entendimiento, para que lo 
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empuñe, desde la mano nwtante, el brazo protcgcnt<:, 
del raciocinio? 

Dr. Mera.-Bra como Ud. la define la Lógi<::l 
de nuestros Colegios; porque la Lógica, que perfl'c" 
ciona el entendimiento, que le dirige á saber buscar 
la verdad, á pensar justamente y con método, era 
el arte de ejercer solamente el ingenio en zaucadi· 
llas imagiuarias; ele enervar la razón, y ele tem'l' 
ligado á. Ull vergonzoso ocio al juicio, facultad 
rmimásÜca la más excelente, la más necesaria y 1H 
'que hace el mérito del hombre hábil. Ci'éame Ud., 
que era una consecuencia legítima, y una seÓ<' 
invariable de la vanísima tela ele las letras hmu'n· 
nas, venir á dar en sutilezas aéreas en las cieúciaH 
más dignas. 

Dr. Murillo. -Con tales sutile>ms, apena:; 
habría teatino que no hiciera lo que Atanasia Kin·· 
ker,, volarse, cual ]caro ligero con dos alas logicalcs, 
por toda h región etérea. Serían unos bue11o:-; 
lógicos. 

Dr. Mera.-No es exageración ni empeño <1<' ' 
maldecir, porque en lo que le hablo, 11ada manifico· 
to tanto, como el deseo del establecimiento de 1111 

Colegio 6 de una Universidad, á donde se siga \111 

metódico plan de estudios. Supuesto esto, digo, 
que üie 'había blvidado decir á Ud., que los mismos 
preceptores apenas ·mostraban tener uua idea de !u 
verdadei·a Lógica; y más los ocupaba la famos:t 
cuestió11 ele las distinciones entre los predicados 
metafísicos, v ésta hacía el campo de batalla eutr<• 
virtualistas ~riollos y formalistas chapetones. Óóu· 
ele habría con esto alguna explicación acerca del 
modo de deponer el en'or, ele desterrar las preocu­
paciones, ele sac1Ídir los malos hábitos? Dónde d 
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conocimiento ele la falaüa de los sentidos, la ver­
dadera noci6n de las ideas y percepciones, la fuente 
·del métoclo, de la crítica y el' justo cliscernimientó? 
Nadit de todo esto; ';: se repntab;c 16gico más 
aprovechado é ingenioso el que discurría sofismas 
más em hozados, Antes bie•J, al sofístico se le tenía 
por el talento más sobresaliente; y oí decir á uno, 
y á fe que era jesuíta de c1-éditos, que da prneb~ 
ele buen entendimiento el saber discurrir sofismas. 
Bsta es prueba, digo yo; del mal método con que se 
estudiaba la L6gica; y de que ésta enseñaba ~ los 
1111estms á hacer aprecio de los paralogismos. 
Mas, como el ánimo es persuadidc á Ud. coil la 
verdad, debo afiaclir que conocí\11 jniciosísimo Pa­
dre AguiJar, predecesor del Padre Aguirre, mi 
·maestro, que trató con algmta solidez esta primera 
parte ele la Filosofüt. Luego se signi6 mi Padre 
Aguirre, y sutiliz6 más qnc uingnuo había suti­
lizado hasta entonces. Ayudábalc "una imagiüativa 
fogosa; un ingenio pronto y snlil, y el genio de 
gtwyaqnileño, siempre reñido con el seso, reposo y 
solidez de enlendimie11to. Imitador del ergotismo 
lacónico del Padre La:¡¡¡;aín, ·era un ergotista pun­
gente, y sofístico al mismo tiempo. Mejor, sin 
comparaci6n, fue el Padre Hospital, y su juicio le 
hizo tratar razo11ablemente las materias que tocó. 

Dr . .f'v1urillo. -Con licencia de Vneseñoría, 
diré, Sefior, Ave María! ..... _ Porque yo voy 
tiritando de miedo de sus horrorosas críticas 
!tistóricas. Yo me preciah~ también de argumenta­
tivo dialéctico acuto. Pero, si me oyera mis figuras 
silogísticas, qu" clijent Ud., que dice t<mto bien ¡le] 
genio del Pm1re Aguirre? 

Dr. Mera,-No dude l)cl , r¡nc influy6 mnchí. 
11 
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simo en el i11genio de este Padre el tempcrantet1lo 
guayaquileño, todo calor y todo evaporaci6u. .T\11 
Guayáquil no hay juicio alguno. Ha .de ;;a; 

ber Ud.¡ que el Padre Tomás Larrah1, jesníta dt; 
niucha doctrina, formó aquí una colección rk 
cuestiónes filosóficas, con el fin de que, abandon:~nclo 
.eli la n\ayor parte ei aristotelismo, se siguiesen lo.'i 
sistemas modernos en sus Colegios y Universidades. 
Vitiii~t'on, pues, señaladas por nuestro Padre Gene·· 
ral' Certturioni las cuestim1es, especialmente de 
Física, qüe se hablan de dictar en esta Pmvincia 
sobre el \JT:út formado por dicho Padre I;arraín ¡ .>; 
qUé ·sucedió? Que mi maestro Aguirre, siempre se 
ftte detrás de Jos sistemas lllÚS flamantes, y detráS 
de 'bs opiniones acabadas de nacer, sin examen de 
las niás ve1:osímiles. El dijo, siempre en contra 
del' atto discreto; i\foz.<z'tatem 1101l verilatem il1J/(}, 

Cóinofúi su discipnlu, bict1 que no conservo los car· 
tapacios, repetiría á Ud. varias sentencias; pero 
no· es negocio d<:' manifestar la extensión de mi 
memoria, porque sería afectar que la tengo procli­
gidsa. 

Dr. Murillo.-Aposlaré que \a tiene Ucl, L:m 

ingente cómo el1itás enfermo del Hospit:Ü ele Sa11 
Artdrés de Limá. Miedo me da de que se acuerde 
Ud. de tantos hechos cot(¡nJÍcos. Mas, dígame stt 
merced; y. quien se siguió á ese Padre volarín 
más alt::tmcnte? 

Dr. Mera.-El Padre Hospital, que se signw 
al Prtd1·e Aguirre, pes6 más bieu los ttsnntos y exa­
miitó rilejor de las opiniones cuáles fuesen más 
verosímiles entre tantos átomos y corpúsculos ele 
C;1rtesianos, üasendistas, Ncwt01üanos, Maigna­
:nistas, &, Así la Físiq q<;' estos dos 'jesttítas, 
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tratada segím los sistemas modernos;, dió en 
Qnito las primeras ideas de la Física experimen.1;al ~ 
De donde :i mi maestro le tuvieron los lectores: d;e 
Filosofía ele las demás escuelas, como. á, injust9 
clesposeeclor del pacífico imperio .. aristotélico. Y 
alguno desertó la .cscnc)¡¡, y aun la 6ndad, pqr_np 
oir blasfemias contra Aristóteles. 

Dr. Murillo.-Hiw muy bien. Oh cliyi.no 
Estagirita! . Oh abismo .de la sabiduría, y .c(nno 
estos Padres se atreven á bambolear el ~acro .Qiade~ 
ma, que puso sobre tus sienes la universal aclama·­
ción ele todos los siglos! Ya uo habrá ,quien te 
vnelva á colocar sobre el tr0110 regio, ~¡nc justamen­
te te adquirió tu formal y accidental merccimiellto, 
y tochl tu virtud cmLlitativa! 

Dr. Mera.-No hay que hacer muchos lamen­
los. Aquí tenemos al Padre Muñor, que se siguió 
Ít Hospital, . (era por cierto. cuando ya se 1wbía 
desprendido de sobre mi. cabeza el bonete jesuítico 
<.'n Pasto). El dicho Padre, riobambeñ.o, lleno de 
las preocupaciones,¡;le sus mayores y vacío ele luces 
itttelcctnales para poder disiparlas, tra~6 as,í la 
J ,6gica como la Física en el método del aristotelis­
mo más vulgar y envejecido. Cata allí, restituida 
l:t paz á la monarquía peripatética. Siguió!?e luego 
<·1 Padre Rodríguez, españ.ol y jesníta ele penetra; 
l'i6tt, e¡ u e, dando señales ele dictar un metódico y 
:uncHo curso lilosófico, anti.cip6 con su. muerte el 
preludio ele la próxima ruina jesuítica. Llórola, 
porque al fin fue mi amada mad~·e. Pero viniendo 
(1 tratar del método que se tuvo en estudiar la Físi­
(1:t1 á los 1nisn1os jesuítas, si estuviesen aquí, les 
¡[il'Ía que los antiguos la hicieron obscura caver!1a 
dv tmmpantojos aristotélicos, donde se palpaban las 
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tinieblas y l~t ohscnridad. Diría también, y digo, 
que los Padres Agnirre y Hospital, <livirticron á hts 
gentes y alurdiero11 ú los religiosos ,·on sus non·­
dade~. Es cierto, que los pobres Re;;ulan·s 
(Í1ablando generalmente), 110 sabían ni {¡ donde· 
hallar, ni cómo buscar un libro que tratas<· <le estas 
nuevas Filosofías (1). ¡Pohreeiudad, enlaqne los 
extraños todo lo ignomhan, y los nuestros no 
podían más, annq ue quisieran, porque nna Física 
experimental no se hizo para la cancra del estnclio 
de artes, ui para la pobreza ele ditwro y <le i nstnt· 
mentos que reina en esta Provincia! Esto tteccsil:i 
otro fondo y una mano sobcraua C]ll<:' lo cstabk>.ca .\' 
sostenga. Debo decir, cm1 todo eso, que los misnHJS 
Padres Agnirrc y Hospital pmcticnroJt tUl método 
el más regular que se po<lía cspec·ar en <'S la,; 
partes. 

Vr. :::1-Iurillo.-··Y como que fne, Señor Doctor, 
este método t>l ;Wil plus ul!rac¡u<> tuvo la cictl<'ia 
física! Con él llené yo mi Dic.cionario métrico-po­
límmico de voces sonorosas, de turbillotws, émbolo,, 
prism:Ls, .Copérnicos, i\·1nsketnbroek,. Gravesancl, 
Noller, Tico Bmke, máqni11a pncnm:'ttica, eléctrica, 
termómetro, lmrómelro, tnb" torriceliauo, pistón, 
moléculas lúbricas, globnlosas, esfcmidcs, :·omboi­
dales, &, &, &. Y viniendo á hablar <le techos 
para arriba, hice 111i compilación 1nrtútil de col n­
ros, trópicos, zocllacos, eqltinoccios, S~>lstlcios, 

apogeos, perigeos, satélites, máculas, faces, signos, 
parhelios, paracelcncs, órbita·s, gims diurnos, noc-

(1) E>~to t!ti un ht•t•lw ljlll~ 1<~ l'<liiÍit~:-la:. hoy l11" Jü·pnltt:·,.,., r¡r1:• 

t'nnron t~tltt.ddtt.ico~ r<n aqll(>l tin:n¡1o jl'>'t.it!¡_•u .. 1 ¡I.Jl\ \n,~ 'i·ll' nn j"¡;¡·:·n!l 

CJtÜ('dr!'üien.:. El Padre UruiPt p, liloll t\<! r•->ttJ..; 'il\1~ ;1n:· ,.:,¡ ·•~·w:·ida1l 

vale pur mudw:'>. 
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turnos y otras doscientas mil cosas, que acá t·eservo 
en este gran receptáculo manúbrico de mi memoria, 
y de las que los santos de todos nuestros predicado­
res se habían hecltizaelo tanto, eil tanta manera, 
que ·no había sermó11, panegírico ni moral, qne 110 

trajese, ó el éter, materia globulosa y ramentosa ele 
Dcscal"tes, ó los infinitametite peq ucfíos ele Newton, 
ó los vértigos ele Copérnicc.> y otras mil de éstas, de 
que esta han furiosamente emmwrados ( 1). JVIas, 
así, Señor Doctor Mera, ya hemos llegado hasta 
esta amenosa alfombra, verde vegetativa esmcralcÍa, 
que lame los tapetes genninantes á nuestro rotundo 
Panecillo. Sedeamus pannnper, y descausemos en 
abstracto, de lo que imperceptiblemente hemos tras­
cendido como entes 'malógicos, equívocos y uní­
vocos. 

Dr. Mera. --Está Ucl. elocUente y metafísico 
almiS1JIO tiempo. 

Dr. Murillo.- Y era asÍ' á la verdad, porque· 
Ud. habÍará ya de la Metafísica, que se estndiaba 
en la Sociedad Ignaciana. 

Dr. Mera. - Doilc gnsto, y le tomo en decir 
que la Metafísica antigua fue la más mala, dura y 
dcsgrcfiada que se podía dar. Es verdad que este 
vicio c1ur6 áun en Enropa hasta: los principios del 
otro siglo; Lcibnitz, Clarke, I,ocke, vVolfio y otros 

(1) Fne gmu mndn nsar rn 11qnfll timnvo de P:~tt; pednntiBmn 
!~ll Lrnln:-. los Rr.rmonM. 'l'oclo:-: lo,-t que ignurnban lo:::. mwyo~ Ri~ü.emn~. 

Mnn lo.-l que qnerian dm ú cnfcnclm· fJlH' lo~ :-;ahlrm, iutroduci{HHlo en 
nwtlio dt• ln palnhrn tln nioK, lo::; dl\lLl'io . ., del hombn,, I ... o.~ jesníttts. mi K 
mo:-: f'tHli'Oll lo:'! que dieron e;;tv mal Pjnmpln. A~nin·B y l:io~pital 

c·rnu lo:-: (·orii'PoN. Y n~tP. último 011 un Jennón 11\lWfÜ de Cnal'f:fnnn.. 
:::.t• 1/r•v(• ll!~l'!'fl, ó tjnizá la mHad de<. l"-l, r.n de~-:el'ibir un editkio d(J lliC\"(! 

htlnil'mlo eul'eter:::.bnrgo; y cuya noticia 1ienc nuo de lo:-: tomos del 
JJial'io de lo:o; Litm•;ttofl, cittldo mriiJ¡_¡, 
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la metodizRron y aumentaron considerablemente, 
porque la Metafísica de Aristóteles¡ que no fue sitto 
una adición á la Física, no·tuvo por objeto el qn<' 
hoy tiene u uestra Metafísica. Así, los antiguo.~, 

ig-nalmente, trataron en ella lecciones de Lógica, 
que de Física, y no de cosas abstractas y espiritna .. 
les, y especialmente de la ciencia del Ente y· todas 
sus ·propiedades en· común, como los filósofos de 
ahora. Más felices en esta parte nuestros. jesuitas 
Aguirre y Hospital, tnltaron con bastante método 
y dignidad la Metafísica. 

Dr. Mmillo. -En verdad, Doctor mío, qu<· 
estaba creyendo que estos hcimbronazos se metierou 
á tratar, de puro ociosos, esta parte que se llama 
Metafísica, pues yo 110 ¡veo que ;oirva de: nada {¡ 

nadie. 
Dr. Mera. -Así .se ha ~reído vulgarmente, y 

cuando alguno ha q w:rido decir que un esnitor, 
ó un hombre de letras, ha dicho ó escrito ociosidades, 
dicen con enfática afectación, que ha dicho 6 ha es­
crito Metafísicas. ((La Metafísica, pues, (dice el 
((Cáballero Verney en la epístola dedicatoria al Rey 
((fidelísimo José primero), es una ciencia, que enseña 
((á aplicar los preceptos más hermosos y más sóli­
((c]os de la Lógica, ó recta raz6n, á aquellos argn­
((Inentos generales, que sirven así en las ciencias 
<(especulativas, como en las prácticas. En el 
miuudo ci;,il, nada se hace el~ bn~no sin la dirección 
((ele la buena raz6n. Asila Metafísica qne ~!llana 

((el camino á esta razón connatural á todos, y la 
((sirve ele guía, no es nmt cosa difícil, como. piensan 
«algunos; ni menos inútil, como están publicando 
((!1lUchísimos semi-doctos, especialmente algunos ig­
(momntillos jurisconsultos y político:;, que lmblan 
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llcoumucho desprecio de la Filosofía, como de una 
!<ciencia del todo contraria á sus principios, sino 
¡¡que es una ciencia fácil y de un J\So casi g-enera])), 
Hasta aquí dicho caballero Verney (J). 

Dr. Murillo. -Oh! Muy bien:. á este .Sig­
nor leería el Señor Don Serafín, Oidor ele esta 
Audiencia, pues á cada. rato bostezaba, siempre 
saliendo del Tribunal, c¡ue nuestros abogadillos 
no sabían la lógica de la J nrisprudencia: y en 
verdad, Señor . Doctor, que c011 esto los atolondró, 
porque ellos no querian creer que hubiese tal. Lógi­
ca, y estaban boquiabiertos jnzgattdo que Dmt 
Set·afín deliraba, ó cuando menos hablaba de me­
moria. Unos á otros se veían las caras, admirados, 
desde el más anciano, hasta el más barpiponiente, 
de que tal vez hubiese dicho Señor encontrado en la 
Siberia á esta mujer llamada Lógica derecha ó de la 
Jurisprudencia. Pero no hallando nuestros bona­
zos jurisconsultos en todas las cartas g-eográficas á 
tal mujer, ni ¡v11 sus historias trm rarísimo animal, 
trataban de bnrlarse de mancomún, y bajo·escritum 
de compromiso, del dich~ Señor .Seráfico Veyán. 

Dr. Mera.- No tenían razón, porque clebía11 
saber esos licenciados, e¡ u e los más famosos legisla­
dores fueron los más famosos filósofos; que los 
inventores y reformadores del Derecho, e11 el siglo 
de Augusto y en los siguieutes, trataron la Juris­
prudencia cott la ayuda de la Filosofía; que los 
más célebres Jurisconsultos del siglo pasado y del 

(1) Ha ~idu, .r P.t: n.nn hoy, nho 
¡.taüt ¡:;de Quito, Pl'Pm. que ~on para Raher la Jtll'i~-
prndoucia, la \It<:~Ol'in. Ronuna .\' la bLWlut Parn :-;n l)rÚeLilln 
~"oren:-;c :-;e h:1n ('.llntentí1~lo CO!L La Ouria Fi lípi(',l., dr,..;¡m(·...; de lH1.lwr ::.:nhido 
lllll,l' mallflR in:-:til.n<..'in)lr.': 11r Jn-:1.illiHUIJ, 
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presente, han puesto el Derecho natural, que es In 
fuente del romano, y de la que se llama política, e11 

su mayor clariclacl, exponiéndolo cieutíficameulc, 
como el Grocio, el Seldeno, Cumberlaucl, Coriug;io, 
Heinecio, el ..... . 

Dr. l\1nrillo.- Tenga Ud. la mano. A ''si<> 
mismo Incienso era> á quien citaba Don Serafí11, 
diciendo que él trataha de esta Lógicit jmispedítica. 
Mas, por esto, y poryue Ud. alguna ve?. me lw d.i" 
choque el Huevo Gntcso, el Salcedo, el Cnmbrc·s­
altas, el Chorim y el Incienso son abogaclm: 
herejes, los aborrezco; y por otras razones m~s. 

Dr. Mera.-BieJt se ve la satisfacci6n que Url. 
tiene ele mi taciturnidad; porque, si creyera que 
yo había ele publicar que Ud. hablaba ele eshtmallé" 
ra, pudiera creer que le viniera algún trabajo. 

Dr. Mnrillo.- Bneu trabajo! Como que 
habían ele venir y volver sus mensajes al Imperio 
de Plutón! O como que Ud. se había ele ir al 
infierno, por sólo hacerme un chismoso enredo con 
esos infelices conde11aclos. 1-feretici juris pen'!i: 
er,I{O dmmzatijurz's periti. Qué tiene hablar mal ele 
los malos muertos? Trabajo! Qué trabajo! Hay 
más: que si ellos dijeran fallamos, dijera yo, sadm" 
dome con prontitud la gorra, yo obedezco? ' Hay 
más; c¡ne si me ahorcaran, me mtuiera? Trabajo! 
A mí nada me cuesta lo qu<e ]c. hablo. Nada en" 
cuentro que dé miedo ; porque 

Die ere de rebns, personis pare ere no seo: 
Sunt sine sale mei, non sine melle sales· ( 1). 

(1) 'l'rnducción.~Sú hn.b!a.r de.lns eosas y vruselndir dn 
1ns pen;onas; mi,~ s_ales sy1~ Rin snl~ pero no ~in miel.-NOTA 
I)Jo}f, J.:Pl'fOR. 
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Dr. Mera.- Burlas aparte, y diga Ud., por 
qué otras razones no quiere bien á esos hombres be­
lleméritos de la República TAtcro.ria y de la pública 
estitnaci6n? 

Dr. Mnrillo.-Bn nna palabra. Porque' son 
nnos embrolladores de las cansas públicas, unos 
quisquillosos confundidores de los derechos de las 
partes; unos cavilosos tramposos de la buena fe, y 
que andan mudando de casaca conforme se visten 
de la piel camaleónica de sus pasiones. Diré me­
jor, á los abogados no tengo odio, sólo aborrezco á 
sus admirables vi vezas. 

Dr. Mera.-Pncde hal:>cr algunos lllalos. Pero 
ellos son los que p1'omuf'ven la justicia, declarando 
la naturaleza de las l-eyes, y haciénrlolas ver en toda 
su claridad .. Ellos penetran su espíritu, ¡mm que 
se mantengan en su vigor l<Js derechos y acciones 
de las gentes. Ah! Pero me meto á hablar de 
asunto en que no emtiendo mm palabra; porque no 
seguí, cuando dejé la sotana; la carrera ele la J uris­
prudencia, que suele ser la ordinaria que seguían 
los otros qne la dejaban. 

Dr. Murillo.-Ah! Pero qué ahogado ele los 
abogados había sabido ser Ud. Bien· defiende Ud. 
su parle, y daca allí que no entiendo una palabra; 
toma allí que me vuelvo chocorrotico. Ud. sabe lo 
que le conviene y mucho más: por lo que creo que 
no está fuera de su jurisdicción aniniástica esta Seño­
ra Jurisprndcncia. A Ud. le he oído c¡ne la historia 
es sU alma, y el ojo rlcrcch<> del Derecho. 

Dr. Mera.-No se pnc.1c negar c¡ne es indis­
pensable la historia; mas tienen otros requisitos 
necesarios que voy á señalar. Pero válgate por 
tlleJlloria! Pe \lH mim1to á otro lliG o)yidaba yo de 

'1'1 
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qn~ et'a ignorank en esta fac11lt:ul, de Lt l'\1:1! 

apenas sé la primera tlcfmici6n qm: cmpie~a In 
Inslitúta de J usliniano: .fustill'a t'S! !."ollslfl/1,\ ,.¡ 

p~:rpcll(!l 7;olun/asJus SltU/11 otú¡m· lribl!r··nd/, 
Dr. 'l'V!irrillo.-Pues si 110 snlw otra eosa, <':tl.t 

allí que· nada s:;be; ·y ha llenado el sincipucio 111<'11 

tal cm t. un princi¡)ióte de muy m ah J urisprudcrt<'i:t. 
Dr. ivlera.-Cómo así, amigo?"" 
Dr. lVIurillo.-Cumo· que allí est>á <;]. pritLI!'I 

perpetuo tropez6n esc:mdaloso el!" las tr:llnpa~ kga. 
les; ··porque lit justicia{¡ mi ver no es constaule·v 
perpetúa voluntad 'd·c'tlar (¡ t'll:llgtiienl -lo.qll<',t':l 
suyo·;· 'sino buena· ;•olttnta<L Andarsc con. <·~;;'" 
consta'ncia:~ y pcq>ctnickicks; se hizo para los :un:~Jt · 
tes q¡ii•sl:'oireccn llltllnamente amarse"' corrcsport 
derse coíist;uite, pérpdu:i y eteruantcnte. Si lti<'ll 
quP la justicia guanl:ula, es como la· volunlacl ·<le lo:; 
enaníoratlos, cdnstatitc mic11Lras dura la pasión, y 
perpetua mientras dma la fntuiclad de un .fuC'go 
fatuo. Señor Doctor: buc·na volnútacl, s:llla volnn 
tad, ·recÜ¡ volnntacl, y cátamc que había justicia· 
Dcmc Uc\~\in soldadote aungut' 11o sea brigadier,. y 
sólo 'sea' llll triste pito, q ile b teng:t: • un aldcnno 
come fréjol, que dt'""' acertar; un alcalde dl' 
monterilla ],e!)édor dc ch:wolí; que qaicra obrar 
bien,' y verá c6nl(} penetra; en que parle reside" la 
jnsticia,·~Úicn'la tietHc',· quic11 al contrario obra co11 
clolo. Pero un l'etrado, con tmla 1:t crespa y C!lsorti­
jada blonda, con· toda su vultn,·ica golill:c de ,·cngui­
llo, cc)it' todos SÚS pníhis liiii,V ·pcS)'l111ltatJos t'OII 

agujm; gavilá'nicas; con todos sus tiros bien timdos 
de o1·o y CSÚleútldas, ·.Y con todas su.s itHllensíshnas 

pandcctas hará, dir(t y comclcrá mil injusticias; mas 
tocJas ell:ts llenas rk PF ,v fT de tl;'xtos y textos y 
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ele citaciones autoritativas de sus González, Sol6rza­
uos, Gorcías, Avendaños, Barbosas, G1~Úérrez y 

·demás tropas ele embusteros clesfaceclores .de tuertos. 
Dr. Mera.-Vamos que está Ud .. 11\uy,reñiclo 

con todos los-juristas. No merecen su enojo, sino 
su aprecio. Ellos.por antouomasi~ son ,los letrados, 
y yo s<é que Ud. es venerador de los que profesan 
las ·1 etras. · 

Dr. Mmillo.-Si: dice Ucl..n1uy bien. Ellos, 
por antonomasia so11 los letrados; pero los que yo 
conozco letrados, de escrito:rio; sn mediana practi­
quilla ele la carretilla que se ha de seguir en el foro, 
v.g., por acá acusa una reb-eldía; por ;¡ctülá, pido 
un ténnino; por aqn1, ofrezco una infonnación; por 
aquí suplico de una sentencia, &, &, mas a!H, 
dónde está la historia? D0ndc la inteligencia del 
Derecho Roma11o? D6nde la averiguación del moti­
vo porqué se establecieron y se establecen las leyes, 
en cuyo conocimiento consfste saber ia precisa inten­
ción del legislador, y el espíritu de las leyes? 
Nada ele esto, y daca que son letraélos, toma que son 
letrados. No he visto gente más satisfecha ele su 
poquito saber, ni gente más ig-nbrante (1 ). Gracias '· .. . . 

(l) Ns eo.stt tle aÜuJ.in.tr (1ll~}o~ ;ultte~lrMiro;o; de lJeyg,..¡ de una Vni­
ror~idad RNtl, nnmo..ln. rlr. Snnto Tnmát-~_, t.r.t_>g·nn r~l 1\ee:;::, eomo al mejor r 
111:\.--: e::~timul.Jle iu;,~titntatio; y que e11 el'lta Supm;ieiún ·hn.nm hecho 
t!nÜ'e HÍ ln b{u·lml'ft ,L'{mymwiún rlt! e xn,¡ninat' indiHpe.osn.blL•.mentt' p01~ 

l(ees á lo~ e::~yvlare:-~ legb.;ta:->. .\lgn1~o <le lo:..; ca.te<Lrriti<w . ..:: (por 
td(.rto y por fort:mtl; que· Ct-~ el de [H:,:tituüt). e;-; :mpcr.'>ticiow eou 
lit~:imlnJmH:I tlel KeC:le~. Si el .e:-ler•lar die(l, v. g., nüwll·lll·ishmem 
non .o,(lice!'e 1./~llaltbus, ,\' Kvos Lh:m_e e:..;erilo. nw.Jwm~.,·siu non natali-

, hu.~ o.(!icit, ya el pohre r.xruninaJHlo or.rú 'gl'f\\Tí~inHt.meilte, e~ ütHTl' 
y t\onrojndo. ·Así é.sLC: nn t.ie1 tt• libt~rtt~d va m leeni lieicneein 

o~.ro~ ümtitutariot<;, ni mt~,('hn ?nev.o.~ );~ahr¡ 
1 

,~í .'In e~ l_lf'C'f'f:i\rio el 
etl)llleil,ttieutn tl¡,;l gobiepw \'llrill quu cxpcr~mento Honw y el que 
l'tle 8'! 1flmdmnr.nto doim lrg'i~<la·ei/m tan Aabih. · 
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á Dios que no me lw de tratar Ud. de embustero, 
porque Ud, mismo m e ve muy metido con ellos, 
y por e~o sé que cada -..mo de esos nada más es, qut• 
6 un muy flagicioso Bobadilla, que vomita y.escn¡w 
sangre en cuanto poetiza y. escribe, 6 un ameut\· 
mercnri¡¡j, noticista salvado, que aturde las cabt·'l-a:; 
con sus zandeccs y locuras. 

Dr. Mera.-Ignoro ele q ni enes habla Ud., con 
tan acres invectiv¡ts. Pero punto allí, no sea que, 
por las sefías, llegue yo á entender quienes son esioo 
sujetos. A mí me basta eonpccr á u u hombre docto 
en los derechos, para que, por él y sus grandes 
talentos, le pida á Ud., perdone á toda la multitud 
ele los jnrispcritos. 

Dr. Murillo.-Juris imperitos, Sefíor Doc\or; 
yo no puedo quedar tácito ni. onmtescente. He de· 
hablar duro 

Bien que Ud. con el dedo 
y con ojos rutilantes, 
en sus guiñadas p;tr];tntes 
me da á entender que hable quedo. 

Basta y sobra para esto, el que !rayan sido los ma­
yores ohstaculantes embarazos para los progresos 
propagativos de la Religión.· 

Dr. Mera.-C6mo es eso? 
Dr. Mttrillo:-Si falseo, por Ud. falseo; :d 

miento, .por Ud. miento. Yo no lo he leído, pem 
á Ud., que lo lec todo, he oído decir que los luás 
furibundos ·etremigos de los cristianos, en tiempo 
del Emperador Aleja1rdro, fueron los jurisconsultos 
Sabitio, Ulpiano, Panlo, Africano, Modestiuo y 
otros muchos. 

Dr. Mera.-Es cierto todo lo que Ud .. acaba 
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de decir, y, si quiere leerlo con sus propios ojos, rc­
mítole desde lncgo á b Historia Eclesiástica ele 
Flenry. Pero á qué vienen los juristas del tiempo 
de Alejandro, cuando hablábamos de los jmistas de 
hoy, y en particular ele nuestros conterráneos ( 1)? 

Dr. lVlurillo.~Bueu, á qué vienen! Ud. crea 
que también ctlú¡umrdo bo!omús donm'ürt Homawt! 
Hayga, á qué vienen! Sepa Ud., que de casta le 
viene al galgo ser rabilargo; y no digo más, sino 
estas cuatro palabritas: jurista, luego trampa en 
tiempo de Nmna; luego engaño en la edad del 
consulado; luego zancadilla en la exa ele los· Césa­
res, luego trampantojo en la vid<L de los Empem­
dot:es; luego impiedad en los principios del 
cr.istianismo; luego arJ.itrio y codicia .en la época 
presente. Y de no, qué quieren decir estas otras 
dos palabritas, que juzgo que son caldeas, y saco á 
Ud. á la mesa á que Jueguito me las con.5truya: qné. 
quieren decir contra los jurista~: Crmftr'ctus leg·um 
el Ratúmum '? El jurista es ele todos los tiempos 
jurista; luego los del tiempo de Don· Alejandro, 
vienen al caso. · 

Dr. Mera.- .Es cierto también que los dichos 
jt11·isconsnltos faltaro11 á la obligación de hacer 
justicia á los cristianos: pero asa culpa no depeu-

(1) ~i l1I lllltm' dn m:tas' üonYer.~aeion·!~H tieue r~l~·mw. tr.nuh.:itna tintn· 
l'n d!~ hti> rioneia::o., e~ ."in <ll}d:~ porqne 8e aplicó :í eHtmliurlnR :í influjo. 
rmge:-;t.iún .r {)nn Jll'l'üCl)to tle nu hnmhl'f! :mhio en todo ~éncro de 
litemtnrn, 1-mntnnwute obM<'nrel~ído en el poh·o do la. ignonmeiu 
del Tn:-üitntn Rrgnlnr .. 1· de la .u;er~a qtw profesar ,~i:üe. El Pndl'f' 
Fr. .José df' ,q:w 1Jqrnlll'f1o, B<Jtl-rmHri.., o.~ e:4e 1wmhro docto tm los 
del'L'Chotl ('itndor; on et~te l)Uf:ftjfi, .r d~ cuyo mimbre nximio 'y (ligrio 
tlP. e;-;eulyil'lo eon l'H.l"!lcLer~:-> d(• uwym· luoünir:mt.o, He f!acaron algtma 
\'l'íi al l\la\'¡..t:(\11 eiprt.rt.':l lotrús lnieiales. E~to o:-; fll mar~:cn de la~ 

pl'imcmN copia¡;¡ munn~critaH del ~·v:uevo LHoiruw, que sAlieron eu 

QniLo1 tHn' · juuio de l7í9. 
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dió ni de la falta de talento, ni de defecto de sahic\11 
ría. _El haccr!rt de lo;; cristianos, dependía de la 
g-racia, y el\ os, bien C[ llC Srthios, eran sabios c\t•l 

_ tntttHio,.cuya prll(kncin es bobería, según se cxplil'n 
el Apóstol. 

Dr. :Yiurillo.- Así la pmdcucia de nncslt'<JS 
juristas, también <"o bobería, y bobería muy pet'IIÍ·· 
ciosa.y enemig-a~ los cristianos: vnt'lvole á dceir 
á Ud. : /uslilia r•s! bona. ¡Jo/uN/as. Y v;t de histo­
ria. Pedro A\exovits, Czaró Bmperador de la Rusia, 
estuvo en much>ts Cortes de Europa, de incóg-nito, 
para embriagarse en cÍ mar de ci~ncias y artes, 111/ 
salirtatnn con esa su'ingeniosí~inw voraz talcntosi­
dad, que pródigo el Cielo le húbíadcn-amado. Lle·· 
gó.á España, y en ntla de ·sus gnmdt;s áudadc~< 

(q>lizá sería Sevilla, Zaragoza, V¡illaclolid, 6 
Hucsca, donde existe la .·mem¿rablc Cátedra ck 
Pilatos), vió mnchos engolillados estafermos: t>n· 
tonccs á los que le acümpañaban y daban á conocer 
las t>osas, preguntó, quiénes ~ran 'aquellos? Estos 
son, n.!spomliéronle los sat~litcs del sol moscovítico, 
estos son m1os snjetm.; qnc patrocinan á los litig-an­
tes llamados cnltamcntc clientes, y q'úc amparan 
sus cansas, privilegio:; y dc1·echos; en una palabra, 
esos son tlllOS .. , ... Tened, que. ya entiendo, <lijo 1a 
majestad rusiana. :\o es verdad que se llam:qt abo· 
gados? se S~ñor, sí, Señor, resPondieron~ unúninw~ 
.mente, y con palmadas dt> contento, todos los 
ilustrísimos próceres. Pues bien, añadió el :Viáximo 
Pedro, dos de ellos dejé en Mosco u:· y de que llegne, 

. he de mandar lwrc,~r ~tl nuo, ponitie ·con sólo 
d otro hastará y sohntl'á . para J'e,•ol vel' y alborotar 
todo mi Imperio. 

Dr. Mera.- Al.~-;{m en~migv (le'.esa Pacultacl 
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comnnicó á Ud. este cuento, pues no he sabido que 
Pedrq ·el Grande estuviese jamás en Españ;t: y 

siendo d ánimo de este admirable Monarca Ílishuír­
se y llenarse de útil.es y sabios conocimicnt¿s, 
t·egistrados los otros cnltísimos reinos de En'ropa, 
no tenía g u e ver iii aprench'r en el de España. 
Para: el cültivo de las lc;¡gnas, Humanidades, 
Matemáticas y demás ciencias y artes, gn~ him 
florecer en Moscovia, le bastó ·visitar la Inglaterra, 
la Hol~nd~, la Alemania y ·la Fraúcía. Qué atritt;·­
tívo sii1guhu· le pudo empeñar en la visita de b 
Corte y dEC .la Nación <"Spafíola? Hagá Ud. co\iítligo 
otra reflexión. La Esp~'fia · ha estado siempre 
desacreditada para con los' extranjeros ; si· ech;ih 
los Ojf?S Cll la pobJaci6]¡ 1'la \ren desierta j. si en'.}.;):' 
política, baja y doble'; si en las" l'etr~s, · bárbimt é 
ignorante; si en la pÓÜcüc, íilcnlt4 y oi-g-nllcisa; si 
en la arquitectura, lnnuÍ!de y v\Ílgarísiiüa, y así en 
todo lo demás. Pedro el Grande/ que, n<i eludo, 
estaría en el mismo concepto·,· ó 'qne,·si no estitvo, es 
v<orosímil se lo sugirieseÍi y csfÓt7.~lsen en los otros 
reinós florecientes, tendría' n~uchh üi poó gana de 
ver á España? De Espafía, de· d6Hde snlen regu­
lannente á _peregrinar por· las otras Nileiones, y á 
mendigar de ellas luces, los esp;tñolitos qne logran 
padres de riaeimiento y ele alguna comodidad. 

Dr. Murillo.- A buena hora, Sefíor Doctor 
JllÍO! Cuando tenía preparados dos mil bi;r.cochos 
de á libra, y algunas cuantas táblillas de chocolate 
¡xtra el viaje ií. Lt santa ci ndad ele Espafí;t, me sale 
Ud. dándome este cruelísimo desalient'o? Conque 
lo comeré todo en el triste Quito, siu ir á estudiar 
en el nncvo Colegio Salmanqnilefío, qnc se va {t 

fundar por Ja pcrspicacísima piedad de uno que ama 
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. á nuestras Indias como á su propio cont%Ól1 ; poi' 

qué ubi est tesaurus tuus ibz' est cor tuum l' lv1al 
haya iha á decir (no lo diré que no soy sacrílego 
ni blasfemo), la hora en que me puse á conversar 
con Ud. (1). 

Dr. Mera.- Cierto que es Ud. capaz de hacn 
echar fuera los liwianos, con sus graciosísinuts 
ideas y (no se me enoje), fecunclísimo~ clispamlt,s, 
al mismo Heráclito en el fervor ele su llanto. 1\ 
España, amigo? A España? Y para qué ? (se .. 
éuiréle alguna vez sus especies, que 110 he de estar 
siempre de hümor serio). Con qué y para qué 
este viaje á España? 

Dr. Murillo.- Hay preguntilla más donosa 1 

No le he dicho á Ud. que para estudiar en elnúévo' 
Colegio? Pero 'thom añado, que era más necesario 
este viaje al dicho inundo viejo, al presente, en esta 
misma tarde, una vez que ambos nos hemos clcs¡x· .. 
elido ele la Filosofía teatínica y ele los señores juristas. 

Dr. Mera.- Tiene Ud. razón: volvamos á 
tomar el hilo. Aqtií está, y digo que debemos te. 
ncr presente que aquellos serán buenos juristas, 
qne, teniendo un sólido juicio, con una sana vol un­
tad, que regnlannente no se separan, hiciesen buen 
nso ele la vetcladem Metafísica, de la que nos 
habíamos desviado bien lejos, ó un tantico, si acaso 
se nos perdona. 

(1) l•ll_tlcn:-;amicnto l\Xt.ra.,.·agaHtn d1~ nlJ.!:IIllo: f'ne qnn de lax Amé 
rica&, e;:;pccialmclllu dt: la. l'rovilwiu dt~ ~tlito. l'ue~rn loK júveneH á c:..tn­
diar á. Rala.nHilH'R. Lu~< CnhilrloK infol'llHll'nll ('011 la muyol' uccNlad ú 
flwor de e¡,¡te didmnmt ~· dt\ f'rd.e ~~~·hit.¡·io telllflt'ill'io; nn l'(lllfll'lltHln 
f[lW, :-;i hnllif!:sn hrndn.nto <'fllldnl llHnL iu~truir 1't llll muehacho eH 
c·;~pmia, ;·m edue¡¡dón :-:erüt aquí de llH\1\01{ .r :-:iu 1'011111111'/l(•.ÚÍll 
m{t:-; vent.njrwn.. (~tH~n·ínnHl.-..: · llJ!Í" bien (t l·'nllwia, por Pj 

¡nntiyo eh: lctrHM, 
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Dr. Murillo.- Pues hay más que acercarse á 
ella y no estarse tan distante? Vuelva Ud. á dar 
un cachete y un moquet6n bien dado á los tea tinos, 
como lo .há ele costumbre, y verá Ud. que no está 
lejos, sinü peg~;nclo á la Metafísica. 

Dr. Mera.- Había pues que decir, e¡ u~ Jos 
predecesores ele Hospital y Aguirrc., como de ella 
haciatt los prolegómenos ])ara la Teología escolás' 
tica, daban sus rasgos de infinitos, tl'auscendcncias, 
universales, posibles, .contingentes, . futuriciones, 
predicados, relaciones, &, á fuerza de un causado 
ergotismo. Ac¡uí·se acabó la Filosofía jesuítica,, y 
ni una palabra se dictaba en ella de la Ética, 
parte tan principal para perf~cóonar las costum­
bres, conociendo las virtudes y vi~ios, los límites 
ele la libertad, y la ttalnraleza eje las leyes, que 
no hay otra más útil, ni miís necesaria al hombre 
que ha de dedicarseá la euseñanza pública. 

41 
Dr. Mnrillo.- ¿Qué ha ele saber el Orador 

ele este intolerable vicio del cuerpo humano llama­
do Héctica? 

Dr. Mera.- Hablo de la Ética; y ninguna 
cosa debía saber tanto como esta nobilísima parte ele 
la Filosofía, cLtalquier oracl()r. 

Dr: Murillo.- No pettsaba que estuviese obli­
gad.o á saber estas nimiecladfo's fantásticas ele Eticas, 
:D'itíni<;as, vicios de los CL~atro 'humores humanos, 
límites ele la libe~·tad de los miembros .y naturale;m 
de sus legales periódicos paroxismos· ( 1). 

(1) Del todo uo 1:1aUen aúu ln:i vrufhwre;; de Filuwfía, ¡ji h~t,r una 
pn.rte de 6stn, llaumdtt Étieu, y ~i es digna tle ¡~aberRe ,r en:-;efl!ll'}a ú la 
jnynnt.n(l.-ToD.H\ [,\:-! XO'I'A/\ !lJ.: J•:WI'.\ t:ONn'·:ll,'HCÚIN: :~OS lll.;!. AKO-
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Dr. Mera.-Todo eso, no, Doctor mío. Ud. (t 
la verdad no·.•entiende···t¡né cosa d 'Ética"; y <'lt 
efecto es disculpable, porque, quién le ha enseñado 
ni dado noticla'de•dla en iilguúa escnéla 6 .Universi­
dad de Quitoc? :. Loslluistúos'"jesnítas' de España no 
la sabían, ni la éhlflvahan po'r·lcccioncs. púlilicas.ft 
domésticas que se lcs'dicsc en "sus Colegios. /\sí 
en España fue obra de mucho mérito, y llt]eva en 
este género, la que escribió el maestro· dé! .Patln• 
Hospital, el Padré Antonio"Codorníu, con el títt;\o · 
de Indice de la.·Filosofía Moral Cristiano-'I'olítica. 
No es que nnestro"Rat/o'siudiorum olvidase mater_ia 
tan importante ;·•Túvola presente, aunque no á qn<~ 
se escribiera y dietara· 'u tia fttica metódica y bi~u· 
dispuesta; pero á q ni' se veTara én lit edücaci6u de 
la juventud sobrc··el modo de formarla. en las buc~ 
nas costumbres.' 'Son de nuestro ·rt1stituto, y del 
mismo Ratio sfíidúJimh·, las ·siguientes lecciones ele 
Moml Filosofía: Dil,i;-enler curelur, ut qui littenrs 
disce;uliJ;-ratia ad Uniuersilafes ~~ocietafú se conjc­
runt, sinml wm z"lfú bonos, ac chrúü"anú d~¡¡;-nos 

mores addúcauf>. Adolt'scPnfps qlti in Socú:la!/,· 
dúcipliuam tradir.i""·:Jmü,· ·sz"c Jlfa!{Úfer útsbluat, ul 
uua cum !itferú mon:s dútm dtnstirmis dignos im­
primú aurúmt. Pávt. 4, ex Constit. cap. 16; et Reg. 
comm. PraL ntiín. 19 · Hay así otras reglas que son 
como un índice ele la .Ética cristimta. Todo lo 
cual no bast6 para que nUestros consocios la pusiesen 
en práctica dictándola en mtcstt"as aulas. 

Dr. M urillo.- Pero, si los mismos jesuítas de 
Bspaña no sabían pot· lecciones qtÍ~ ·se les dies~ en 
los Colegios esta purísima materia, cómo quiere 
que aquí la dictasen sus consocios? 

.J)r. lVIera.-Háceme en realidad alguna fuen<a 
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~;u reconvención, porque si observamos. ~1 reino de 
Es pafia, <-n é~te .Jwy ;u u y poca:HSl\\l.das á donde 
~;e oyen lecci?ne~, de esta utjlísi¡mqJ,'ilosofía. Bs 
<'s.ta· la queja de un ."spañQl, :\llle, ~~L,~scdbió bien 
di¡.;wnncnte, á S<\ber, ·el Dr. ,J) .. A11drés Piqucr, 
l'rofcsor de i'vlediciqa, .Y )H\tur,al de Zaragoza, en 
su Prefacio á su Filo;¡ofía :vroml.: . Allí mismo ase­
gura que será digno dela·.ll1<Lyor alabanza, Carlos 
Manuel,. Rey de Cerdeña, pon¡ u~ iJ1stituy6 en la 
!{cal Cniversidad de Tnríu, lina, Cútq,J.m para la 
<·uscñanza ele la Í<:tica. 1\.ho.ra en los d<Jmás reinos 
dt' Europa, quien ,que tuvi.ese alg¡¡na noticia de 
ellos, ignorará qu" se cul,tiva y enseña á los escoh­
r<·s con bastante cuidado y aplicación' Bl insigne 
restaurador de las ciencü,.s, Francisco Bacón, 
Conclt' de Vernlamio, fue el primero en Europa que 
<·scribió la Filosofía Mor¡d, libre ,de las preocupa· 
l'ÍOJICS de la csu¡e\a, deducida de ... las mismas hcr­
·nH>sas luces de la 11aturaleza, fund,;da Cll l<)S 
<nismos .íntimos prinl'ipios de la honestidad y de las 
\'irtndes, que están vinculados á nuestro propio 
espíritu; y explicada con toda la eleg-ancia el<> que 
l'ila es capaz. 

Dr. Mnrillo.-Cuarda, Pablo! V lo que sabe 
el hombre! Señor Doctor, Ud. sí que es el famoso 
objeto de este mi ncróstico: 

Milagrosa lira co11 plectro sonoro, 
Esplendor brillante del quítense abril, 
Ruiseñor que l'anla,. parlcm candil, 
Abeja ee6noma <>Ú métrico .coro. 

Ud. s( <1ne Cllticnde de estas r11atcrias! Yo ayuno 
<k ellas. 
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Dr. Mera.-Desde luego está su acróstico para 
hacer- reventar de risa, y sea como 'fuere el concepto 
que hace de mí, atienda Ud. Sir~'icndo, pues, dl' 
guía y de ]u~ para este arte el sapieutísimo Bacón, 
no dudó formar un entero sistem<1 de la Filosofín 
Moral (expuesto, si fuese posible, con más 'el a m 
método), Rugo Grocio, y este autor celebérrimo 
intituló su obnt ''Del derecho de la paz y de la guc; 
rra''; la cual füe y es tenida por los literatos por·uua 
obra perfecta y abmidante de exquisita erudicióu. 
A Grocio se sigttió Tomás Hobbes, incluyenclo ctl 
su librito Del C1lidadani;, mnchísiwos capítulos de 
enseñanzas morales. Locke pued'e llamarse tam: 
biéu Filósofo Ético por sn obra d'e educacióti de 
los hijos. Entre estos se aventajó sobre este asnn·" 
to Samuel Pnffendorff, ya en su librito del ofi'éio 
del. hombre y del ciudadano, y yit' el! la· excelentí­
sima obra s<;~bre el derecho ele la n<ttmaleza y de 
]as gentes, donde c'Omprende las más delic:UdaH 
lecdones de la J urispmdencia Moral y de la Políticn. 
Ahora escuche Ud. lo siguiente con más atención, 
porque no se me ande con terrores páiticos. Bar­
heyrac ha hecho un prefacio á la obra de Puffendorff ,· 
y trata c011 sacrílegas expresiones á los Santos 
Padres; y es de advertir, no sin admiración, que 
los ·citados autores habiendo reconoddo sus obras, 
uo reconociesen el mé1·ito de su celestial doctrina, 
y la lacerasen con demasiada acrimonia y libertad, 
despreciando igualmente la anti'gua y constante 
autoridad de los hombres sabios. 

Dr. Murillo.-Vuelvo luego áini consecuente 
cantinela: ellos son tales: erg·o J n~istas. Ellos 
son Juristas, luego son tales. 

Dr. Mera.- Déjese Ud. de cantinelas ofensi--
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1·as al comím de ·profesores tan dignos. No las 
t·c·c:llcaría Ud. con ta~1hL. frecuencia, si hubien\ 
saludado este singular arte llamado Ética, á quien 
llatúa Cicerón: arte de hieti vivir;· arte· de la vida; 
facultad instituích para clirig·ir y pei-feccionar ltÍs 
costumbres; ciencia del bien y del mal': esto' es, 
eicuciá práctica que considera !:os. actos ele la volun' 
t.nd en euaúto ellos, confornvwlos.scgún !'as. leyes de 
la honestidad, sé dirigen ida,-etcnm felidclacl del 
hombre. Pero si Ud .. ho·h·a:·teniclo·b clieha.cle 
Íttstruírsc. ·el! ella, clebfa segni·r aqnelhu; secretas 
inspiracioneS de 18. ra;..:;ón, que incesanteincnle· uug 
están obligahdo fi todos á tratft:.r con las gentes, y 
lt:tblar de ellas y de sns estados \; ¡íiofesiones con 
snma nwcleraci6n y·snavísima cai"iclad. Porque'l:\s 
semillas y origen ele esta Fi1osofía están depositados 
en la· misnü humana naturaleza, y de. esta· sn 
innata,· sa'bicluría' hh hecho ·Jn'einoria dircctaiuento: 
el poeta Homcio: 

..... ·. ·. Fuit hcec sapientia qnond~nn, 
Publica privatis secernere,, sa.cra prqfmJis, 
Con.cnbitu prohiben; v ugo,,.dare· jura maritis, 
Oppida moliri, lcgcs incide¡:\! ji,gno,.(lt 

Pcm vamos que Ud. h:t de !wber vist~y lo:íc!o'sób!·e 
cstn Filosofía al Conde Mm1t1cl Thesilitro, cuando 
menos. 

(1) Tradncción.-Ol¡ra 11le sa.IJius' f.ue .antig'¡wmr.i1te dfs 
ting!1ir lo público. ~le lo pri,'ndn, .lo :-;H~ra~_lo. tlo lo .r~eofnno, 

pl'ohibil' las uniones .va.ga.s, da!' d crerhos :l lo~ maritl.m;, cutiS-. 

Lruir einda<le::- y g~·nbnr r.n t·nbln:::. l:m l'nyés:..:....:_Esta eita 0~tú 
tomrúla tlr,·la EpíslolaJt los Pisanos ó Arte poética.-N"o'fA 
J)J.;T, EDl'i'QR. 
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Dr. Murillo.-'-A lo que yo entiendo, Ud. blas· 
fema, Sefior Doctor, y blasfema á cada paso. Por 
el nombre y apellido juzgo que Ud. habla de Cris· 
to: Et z;ombunt nomen ejus Emuanuel. Y este 
Señor Don Manuel, en quien se cifran los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia, no es á secas, y raso 
capz'te Conde Manuel Thesauro. Es Príncipe glo· 
riosísimo de infinitas riquezas: A!titudo divz"tz'arum. 
Es Rey de reyes, y Señor de los señores: Rex Rt!· 
g-um, el· Domúzus domz}zantzimz. Es espíritu Jll!·· 

rísimo, y no está sujeto como Ud. piensa á esa 
asquerosa· morbífica febricular calentura, que Ud. 
tanto nombra, llamada H~ctica. Ni en virtud ele' 
la uni6n hipostática, ni como hombre padeció 
alguna vez cuartanas peri6dicas; y, si no hubiera 
sido por la fiebre del amor de los hombres, hubiera 
quedado sano, robusto y rubicundo nnestro amantÍ· 
simo Sefior Don Manuel, no Conde de Thesauro, 
sino Rey de los tesoros tlzesauronmz. 

Dr. Mem.-Amigo, no hallo con Ud. medio 
de hacerme entender. Después de que hemos 
conferido tantas cosas, suponía á Ud., si no mudado 
en el todo, á lo· menos bastantemente corregido. 
Pero eso de blasfemia, espíritn purísimo, nni6n 
hipostática,·., anior de los hombres, con algunos 
lugares sagrados, es dár á entender algnnos conoci­
mientos teológicos. 

Dr. Murillo.-'- Y como que los tengo muy 
particulares, rec6nditos ·y admirables. Y aunque 
Ud. me hace tan boto, y lo he sido en este negocio 
de su moral Filosofía, que no esttiélié jamás. Pero 
en esto de Teología, Ud. verá lo que soy. Oigame 
ya mis históricos coloquios teol6gicos, cuyos arca-
nos adquirí en un pueblo de los Pastos. Allí ..... . 
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Dr. Mcra.-Agnarcle Ud. Levantémonos que 
ya es tarde, y apuremos el paso, porque veo venir 
por el lado de Pichincha una recia tempestad. J c­
sús! Ya llega, y temo que por acompafiarle me 
cause la mojada algún catarro, que es. tiempo de 
ellos. 

Dr. Mnríllo.- Pues echar mano de los pies, 
Sefior Doctor, y adelantarse. 

Dr. Mera.-Dice Ud. bien, amigo mío. Con 
su venia, adi6s, hasta mafiana. 
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CONVERSACION SEXTA 
m<; LA' TWJI.OGIA F.SCOI.ÁSTICA 

Dr. Murillo.- Dé Dios á Ud. muy 'lindos, 
brillantes buenos días. 

Dr. Mera.-Déselos Dios á Ud. iguales, Do(,. 
tor Mnrillo. Pues, y qué trae Ud; ele nuevo? 

Dr. Mm-illo.-Nada, sino la ingente apetitiva 
scnsaci6n de una jícara de sn 6ptimo chocolate-, 
por el frigoroso temporal ele la mafiana; y el sensi, . 
tivo deseo ele confabular sobre mis estudios teo-
16gicos. 

Dr. Mera.- Para todo llega Ud. á tiempo, 
Doctor mío. Tome su chocolate, y habl\' lo que 
tuviere que hablar acerca ele su Teología. 

Dr. Murillo.- Excelentísimo chocolate, que 
parece ele Viney t.. . . Será tmído de Soconusco. 
Una mala propiedad tiene, que es estar tan claro co· 
mo el entendimiento de Ud. Mas vamos á lo qnc 
importa. En un pueblo ele los Pastos tuve el ho· 
r6scopo de la dicha literaria. Allí, en este centro 
ele mis delicias minérvicas, encontré con un Padre 
Maestro cloctísimo,'poco, poco menos que mi buen 
amigo, el emiuclltísimo purpurizado Dr. Don Bcr­
llarclo ele Lago. Tenía este Padre Maestro {t los 
Santos Padres de la Teología, el Padre Valencia, el 
Padre Marín, el Padre Campovercle, y sobre todo el 
Padre de los Padres, Ulloa, nuevo y flamante, forra­
do en pastel y ¡tcabadilo tlc llegar, por'1ne lo había 
traído de Bsp¡tfia, como reliquia preciosa, ese asolll­
hro de la Teología y el el candor, el Padre Gutiérrcz, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1'1L NUEVO Lc(J!ANO llJ<: QIJ\'l'O ;)fl9 

q uicn lo dej6 á mi Padre Maestro, en virtud de no 
sé qué contrato religioso (1):. El Padre Maestro 
nrgiiía magistralmetltc, y el muchacho sacristán, 
que era muchacho ele narices lrmgas, respond.ía llCJ(rJ 

unns veces: co11cedo, otras. V otras véc~s decírr: 
lhdill;I(IIO: rer¡uiritu'rlt'bertas ?Ú.di/erenlzf-c, serva/o 
onl/ue jhzú, concPdo: non sert}a/o ordúzr: ji1lz's,· ne,¡ro. 
Qned6 admirabundo al oir estos cristalinos pozo:-; 
de cicucia, y pnO:guntC: dcmisamcnte á mi Prrdrc 
Mltcstro, qué era lo 'que trataba su esendísima c011 
tanta concéntrica ·sahidu ría? Al momento instan­
L{l!leo me satisfizo con esta respuesta: ltYo, Señor 
IIIÍo, en estrr mi doctrina, no tengo otro consnelo que 
acordarme de muchas inaterias ele Tctllogía, que 
estudié en Quito con los .iesnítrrs, á quienes amo 
tanto, que, si 1Jcl. me ve co11 este bhuco hábito pm· 
fuera, debe creer que mi coraxón tiene por alas una 
sobre rop<t, por membranas una sotana, y nn bone­
te por corona. Yo. soy, bien que muy blanco en el 
vestir y en el pensar, nmy neg-ro en el afecto ele la 
c•scncla y de sus maestros. Ahora tocaba por 
semana tratar con mi sacristán aceren. ele la libertad 
de Cristo: habíamos ya en b antecedente disputado 
con muc1w acierto de la cictJcia ele Dios. Si 1Jcl. 
gusta que le ponga un rngnmento co11tra la física 
predeterminación, lo haré al momeHtoll (2). Cómo 

( 1) hv n.utoridad que hn.n t.nnitlu e~!.o'l antu 
n·~ t!ll In 11piuión ti e lo:-> de Cf>t.a ProYincin. de llllr.l't.e que lo:-! 
)wn ]11\Ctl~O en pnra\r.ln i'Oll lo,-.: PIIÜJ'(!,"- 1h• la Igle:-dn 

(~) H(lpre.'lt~ula:->t! <!11 t!lnfel'l(l de !lll P. 1.1ne~tro lllf..!l'Cetlario tcnirltl 
1.1 lo" Px-j¡;suita:', In rdicmentn pn:o;iúu tnd¡t In Merced de e:->tll 
l'ru\"inein t.pnía (t la P.,-.:rueln ;..:uurí;.;:tien y opinionc<.> dd jll:-mif.i¡.;mn, 

e.omo lo;-; ¡;x-.i~:-;níl:"l.l->, ¡-:.¡•guir la tloPüilnl. (\1.• Sa.ntn 'l'nmi\:-;.-
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he de responder (repliqu¿ yo), {¡ s11s argtttuc•ul":; 
soríticos 6c\ilemút'icos, si uo he estudiado In sacm· 
t(sima Tcologí~? Pues estúoicla l!d. (dijo el l'ad 1<' 

Maestril), r¡nc es cosa bieu fácil, y más tratándola 
por .estos lil>ros. Lo cual clicicnclo, me mostr6 su 

bibliotec<t eH forma figurada de bernegal. To111C., 
oyendo esto, el. siHéclrico coi1sejo 111ny á las tetill<t:;, 
y bebí. esta S<t!ntífcra elemental poción de aquc:1 
doctrina. á, pechos; y desde luego empecé c011 111i 
Padre Marín, Ciunpovercle y Ullo:t. Eu el \lllo 

aprendía la mate~ia de /ncarna!ÚJ/lf'. Bu el otro 
la ele hde; y m el último, n!timafum, la de !'cr:orfis. 
Pero como yo tenía esta fa~nltaclmemorativa (cJII'' 
Ud. ve ahora en mi edad carle11tc y lánguida, toch: 
vía omnibus 711ribu.r poteute), muy forzuda y refimtd:t 
en la edad 1mbértico-juvenil, cogí cu el miento 
primer año, otros dos tratados en los Padres V á~ 
qucz y Malina. En el primero de Beatz'tudúu:, y 
en el segnndo de Juslljicatúme. Tomémelos cl<· 
corazón, de memoria, ele vol nntad, de entendimieulo; 
y sobre cada una de las cncstiones. Ah! Señor, 
qué pata<las, r¡né et-gos, qné retorsiones con mi 
Padre .Maestro y co11 mi condiscípnlo el sacristán, 
qne no había más que pedir! De cada argumento 
formábamos una clispnta iutegérrima. De cada 
disputa, nua materia loctt plelísima para nn año ck 
catedrático. En la primera, de la Encarn:tci6u, 
tuvimos mncho que reparar cou las signieufcs 
cuestiones. Si hnbiera baj~Hlo el Verbo á no haber 
delinquido Adán? Si la Encarmtcióu se hizo más 
tarde ó más te m prauo ele lo e¡ ne debía? Si la nnióu 
se ponga ó en la natn raleza ó en Lt persona? Si 
hay distinción intrÍ11scca entre la naturaleza divi­
tta del Verbo y sn personalidad? Y, si estatnída 
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t·~:t:r rlislinci6n, tom6, visti6 y calz6 la carne,hmna-
lla, en vit·tud de la personalidad? Si ...... , (Í). 

Dr. Mera. -Amigo, ya cansa Ud. co'n sola la 
p1·imc'ra materia. Ea, tome Ucl. un polvo, que ya 
l·~;tará fatigada y calic11te su cahe><a con el rato ele. 
lecci6n. 

Dr. Murillo.-No, Señor, que h lcngo nimia­
lllcllie lactúcea y fresca, como ntw si<::mpreviva. 
1 /lira de esto, Ud. debe cumplirme lo estipulado, 
ni exordio pmporclial ele esta nuestra conversaci6n 
vrnclita, y acordarse que me cli6 licencia para qt¡e 
hablara cuanto tuviera que hablar ele mi Teología. 
!\si lo he ele hacer, co11 11crcl6n ele Ud. 

Dr. ::Viera'.-Déjole, porque al fin me ahorra 
decir lo que me tocaba sobre el método cscolástico­
ko16gico ele nuestra Compañía. 

Dr. Mmillo.-Otras veces lo ha hablado UcL 
parléticamente todo, e11 tanto que yo, adherida mi, 
leng-ua á mi fomificio palatino, yacía emnncleciclo,. 
msg-anclo en solos los gesticulosos aclem>tnes los 
velos del silencio. A si prosigo diciendo, que de la 
mlstna, nüstuísüna n1auera, dlsputában1os en la 1na~ 
l"ria de .Pide, y lo que e\1 ella más nos sorprendió 
1:t ateuci6u, fue saber si la Fe se disting-uía ele lá 

(1) Por rn.úH <tue el patriotismo pndczen eou lo que 
no 1Jodemos enlla.l'lo: f-'i en todas Jas con ver-: 

Lur;ia:nu de Quito se manifiosta }ispcjo 
lllliY poco hábil para e~cribir eu esLilo familiar, satírfco, en 
(•f\ta tleocieutl¡) tanto, tillA llega luu:Jta la cllocarroria insulsrt. 
y desaira.dn... El fondo del nsnnto de e..:,ta eonverBa.ción en .. 
·¡·¡•.co tln origiualh_laü _; y, aunqne no;-; ¡luela deüirlo, hemos de 
l'llllh~i'><"U' que no poseía, parn __ trattiJ' o\ :w.nnto, loB ~...:ouoci~ 

Hlit•.ntos Ileet--'.sadus: eonocía el nsnnto como (le oülas sola.:. 
llll'lJtc.-AI>\<t·;l<'l'RKf:f_A m::L EmTOH 
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Esperanza y de la Caridad? Si había oposición 
lunática entre la ciencia y la opinión probable? 
Y otras cuestiones de esta sacral1sima casta, 
muy lindas, muy aromáticas, mny científicas. 
En la ele Peccatú, lodo fue saber, á qué virtncl se 
oponía taló talttcquicia? Qné grado anstral ele 
malicia tenía tal criminoso acto ititrínseco? Cuántas 
familias había ele parvedades ele materia? Qué di­
ferencia h"abía de lctalidacles? Si Aclátt cometió. 
pccaclazo mortal ó pecaclillo venial en la transgre­
siótt del divino precepto? Si formal, si material? 
Qué diversidad hay del actual al original? Y 
otras más, ele suerte que cada crepuscular aurora, 
y cada tenebroso capirote nocturno, y ·cada hemis­
ferio:-orológko minuto, anochecía y amanecía' yo 
creciendo en esta divittísima Tautología. No quie­
ro repetirle :i Ud. las mzrabz'!es disputas de la 
materia de J ustificació11 y ele h Bienavetttt¡ranza, 
en. quienes encontré moustrua d prodigúz. Aca­
bado mi primer año, que fue con insignes enco­
miásticos hipérboles del teologuillo sacristán, pasé 
por mi examen y prueba ele lo c¡tte dentro· del 
período astronómico solar. había aprovechado; y 
aprobado c¡ue fní por mi Padre Maestro, c¡ue enton­
ces bizo ele emeritísimo Prefecto de Estudios, se 
asentó en· la matrícula mi acto, y pasamos al 
segtwdo afio. En éste, del mismo mono e¡ u e en el 
primero cogí adequa!P d súnpliáier cinco materias 
eou la de Moral. He ele repetirlas para eterna! 
monumeuto de mis tareas teosofísicas, en los mismos 
Santos Padres ya citados. Primera ele Atributis; 
segunda de Predestúzatúme; tercera ele Augdis; 
cwu-la de Sáeutzá D~i; quinta,·moral, de matrimo­
nio, por la cual /Jm d;mk, me casé con Clara bella. 
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Dr. Mera.- Acabó Ud., DoctorMnrillo? 
Dr. Murillo.- No, Señor: vengo á empezar, 

que estoy en h trípode, en el triángnlo obtuso, en el 
triunvirato, en el ciclo de Venns, según el gran 
Cebollón del sistema tolemaico, y en el empíreo, 
según el sistema clel canónigo Copérnico, en una 
palabra, quiero decir en el tercer afio ele mi Teo­
logía. 

Dr, Mera.-Alabo su buena memoria! Qne 
si h tnvo feliz para aprenderse en la juventud 
tantos tratados, la ha tenido hoy felicísima para 
leer de tentativa una hom. 

Dr. Murillo.- Esto es, mi Doctor y Sefior, 
decirme en buen romanc,e que !assati sumus úz via 
perdz'tz'onú. Y qne está Ud. ya fatigoso, teniendo 
brumática la agnantadora ·paciencia. 

Dr. Mera.-Algo me duele la q.be,m. 
Dr. Murillo.---'-Ah, al1, ,ah l :Ríome de qne s11 

viveza le haya acarreado el bamboleo de la paciencia 
al tiempo que debe buscarla nimia y superabunclan­
tísima, pues tiene que pacienciar en la educación 
ele ese Adonis magarítico, ele ese Benjamín áureo, 
de ese José, niño bizarro y león en lo majestuoso 
ele su melena. 

Dr. Mcra.-Convencióme Ud., amigo. Ba, 
acabe con la trápala de sus estudios. 

Dr. Murillo. -Pues vea Ud. allí, que me 
aprendí de memoria otras cinco materias : que 
argüí hasta desgafiitanne; c¡ue inventé nuevas 
cuestiones y argumentos, y que, en fin, dando mi 
tercer examen, me matriculé. Bn el cuarto afio ya 
nada escribí de lo que mi Padre Maeslro me solía 
dictar, iba sí{¡ la sacristía, que servía de Uuivcrsi­
clacl, ó cuando menos ele aula, y en el banco más 
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elevado arrimaba Lts dos semi-ttanlllja~ de tt!Íéi 
prominentes ( dirélo con sn licencia), nalgas, oyen 
do lo que este doctísi.mo Padre explicaba. JI!! as, por 
otra parle, iba dándole á otras dos materias y [t la;¡ 
pasadas, un gentil abrazote de repasón para aclu:tt 
en el pueblo unas conclusiones. Ah! Que por In.•: 
favorables afluettcbs de mi destino, y por el influg.Í· 
fero aspecto ele mis astros planetarios y ele utiéi 
celestes constelaciones, no fueron las primeras, sino 
que fueron proclrómicas advertencias y místico:: 
anticipados anmicios de mis preclarísimos al'(o¡: 
posteriores. Ud., S<'Cñor Doctor Don Luis, era tc6, 
logo ele primer año, cuando en el ele 60 defend( d<· 
Arcanú NaLurre mil preciosidades químico-botáui: 
co, filológico-médims, en la Universidad de Sa11 
:Fnlgencio, para obtener el lamcado grado de Doc­
tor en, la siempre palustre, pálida, apoHnca Facul­
tad Médica, porque qnise ser esculápio aviccnfstico ó 
médico del Carméleo 1·ebaño ( 1) _ Dediqué este pn­
léstrico acto litérario á los más famosos dioses y sc­
nliclioses n1édic6s, en las personas de los esentísi:l11os 
Padres ele San Agustín: Hice desde luego Escnln­
pio divino al Reverendísimo P. N.; figuré Quiróu 
Ccntamo á N.; clcliltcé Macaon al P. N.; describí 
Poclalirio mcdicinnl nl Reverendo N.;- constituí, 
finalmente, A polo á su Palemidad el P. N. El 
mayor y esplelJ(loroso lucimiento, á fe, que 'se debió 
á ese 1nonstrno pmu-t111eño1 gigante en e) inge11io, 

(l) El pobre Mnrillo hi~o ycr en este ncLu, l{llC C!'an mú,; t'ntll(l~ 

y locoR loR que l.e hicieron I:t bnrla do <[UG actnam RUI'l eonclnKiono~. ,\ 

In venlnd, con la n;;h;tcucht tlc lo;, homlJn!:> mÍH:l HerioM de (':4ln Comunidad 
;r cm el 1l01Hle Rfl tienen Jo¡;¡ p(lhliro:'t ar.tn:-; litrrmior.: 

iarou uireuLa;.;. dv la Iitcrn.Luru, y do ln rnzúu. Tnl e:-> 
eminente r.n aqnP.lln., y de ilu:4trnda en P~tn .. -XoTA tH:J, .\NOT.\JlOJt 

ANÜNI1HJ. 
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talento ele pnerto de mar, y de un mar tan fecundo 
en n:lcares, madres perlas, vecino, ele Guayaquil y 
ele sns nectáricos albísimos cocos, clirélo de una vez, 
díguísimo ex-jesuíta, Dr. Dn., pero cuido de olvidar 
sn nombre, porque ya, murió, que, si yo había ele 
hacer hablar los difuntos qne asistieron á mi acto, 
lo hiciera tan hie11 como el Arzobispo de Camhray 
Fenelón, e11 su diálogo de los muertos. Pero, gra­
cias que me c11cuentro con un vivo, para darle los 
agradecimientos debidos, digo con el muy vivo y 
doctísimo varón de Pifo, el Reverendísimo Paclrc 
N., á quien debí el que se me admitiese al gTa<lo. 
Dirá Ud., que va larga la cligresión ; pues ad 
punclunz a¡;-g·redz'or, 6ntro1ne ya en casa. l~l se­
gundo acto aun 111á0 eornscante, 1uás aster~sco, 

más plausífcm fne .el de las conclnsioncs ele San 
Roque (1). 

Dr. Mcra.-Por cierto, amigo, buen modo ele 
volver al objeto de nuestra conversación! 

Dr. Murillo.-Sí, Señor, y muy lindo modo. 
Voy :l convencerle como acostumbro. Bl fin de 
"Lkl., en todo lo que habla (por eso se llama de Cía), 
es que se establezca un Colegio ó Universidad, en 
que fuem hecho todo á su molde, con apellido de 
metódico plan. Pues el mío es de que en es.e mismo 
Colegio, se provoquen los colegiales á sustentar ac­
tos ta11 lucidos como los míos, ó conclusiones tan 

(l) 'J'tn·o uLro ueiu dt! eoneltt~ionr.:-> l111rln~ca:.; ia parrnquis. r1o f-inn 
c:=;Ludinntinu, y de J.lCl'SOHa:i Lltll~ 

del lmmm· a,lr.gt'P- dr, 
una divcn;iúu ca,;i 

1wtoconnn rOllliU/('f' 
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eximias como las que hoy se defienden col! l:ttttlo 

honor en San Femando ( 1). Qué ! ha de ser t.otl< > 

estudia que estudia sordamente, y no manifestar (lllo 
su oculta sabiduría? Apuesto que también LJd. 
las lut de echar, ó las está echando, sin RcgcllL<: 

ele Estudios que le diga basta. Supuesto esto, digo 
otra vez, que mi segundo acto fue en San Roque. 
Aquí sí que se trataron eximios circunloquios, cm· 
blemáticos asuntos. Pero parezco haberme olvidado 
con quien párlaba. Ud., Señor Doctor, se halló 
prese11te, y fue testigo ele esos milagros de la uatu, 
rale;<a y el arte. 

Dr. Mera. -No nos cansemos más inútil-· 
mente ..... . 

Dr. Murillo. - Pues vuelvo á mis primera:! 
conclusiones de mi pueblo. En efecto, yo las 
eché de treinta y tantas materias, y en ellas tres ccJJ­
turias de diversísimas eléctricas cuestiones. Formé 
varias, cada una de á dos pliegos,, y convidé con 
ellas al sacristán nm1cupativo, al barbero del Fa­
che Maestro, y á otro buen hombre viejo, á la sázÓn 
diezmero de aquel partido. Decliquélas á San Si­
meón Stylita. Lo primero, porque en ese desieTtn 
em bien dedicarlas á un eremítico. Lo ótro, pon¡uc· 
todo bárbaro, ele tantos como hay, lwbía de cOJt­

currir, aunque fuese paraclo en nn solo pie, por no 
perder la fuüción. Treinta y tantas materias! (de­
CÍall ellos mascullando). Pues no se halla otra 
tanta podTe en las mataduras de los pollinos y 
mnlas de carga de la carrera. Pero yo logré infi-

\/)Se burla irünicamunfc de lat1 conclnt:.ioneN de IJ~ie Go!egio¡ t[tl!' 

¡mreee ~e t.ienelllHifllO penler la co:-;tumhro de t!\nr.rlni'í. 'l'nn lru:t,imo~a~' 
('Oll' clln~ ¡-~s-OTA l)lU, ANO'l' .. H1tiR A¡{()N(M(), 
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nitas aclamaciones, vivas, parabienes y palmadas 
de todo el vecindario (1). Las conclusiones, en fin, 
que eché, á pesar y contradicci6u de algunos nw­
lanch:ines ocultos, que no querían mis lncimieÍltos, 
me sirvieron de prueba y examen para cierto grado 
cuarto de mucho honor, que es ser más que Presen-. 
iado en la Merced; niás que Predicador general en 
Santo Domingo; más que Bis-jubilado en San Fran­
cisco; más que Padre l'l1aestr6 en San Agustín y en 
todo elmm1do 1'eol6gico de los Regulares: el cual, 
á la verdad, no Jo recibí, porque algunas travesnri­
llas de poco momc11to me divorciaron de esa Com­
pafiía litéraria. Y cata, allí, Seftor Doctor, finali­
%ado !ermitta!i?Jé mi total curso teoMgico. Qué le 
parece á Ud? 

Dr. Mera.-Qné me ha de parecer, sino que 
Ud. se ha andado en 1m estro Colegio Máximo: que 
en él ha hecho 1Jcl. sus estudios, 6 que cuando 
menos ha bebido Ud. en la Compañía este método 
de estudiar. Ud. manifiesta ltasta ese tremendo 
acto ele prueba del enarto afio, que teníamos para 
que se nos pidiese ele Roma la profesi6n del cuarto 
voto. Estaba para décirquc no le faltaba á Ud. sino 
Jlombranne quien había sido su instrnctor, y qué 
tallo había pasado en la tercera, cuando Ud. estuvo 
de tereer6n. Pero v::nnos serios: este método que 
Ud. indica, ha sido el mismo qu(en nuestra Compa­
JXLñh se ha observado poco más ó me110s. La di­
versidad está en que Ud. tenía un Padre Maestro, 
qne quisiera me Jo 1101nbrasc. 

( 1) Siempr(l 1-lG alut1c á lm! Q:-;tudios del Dr. D. Sancho de Escobar y 
{t ,'11\ 'l'eología Er::eolástier•, ron lu mrmorir~ dl' l!ts matorinR q l\0 o~tndiú 

plll'>l :mf:. Q(IIH:lmÜOllí"\f>.-NO'l'A DTU, ANOTAIJOR ANb;:IIMo, 
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Dr. Mnrillo.-No, Señor, uo har~ tal. ]);~c,~-­

le únicamente las señas. Era uu mercedario apot· 

tillado, ó al menos discípulo de Portillo. lid. nt<' 

entiende cuando nombro á éste (como Ud. llanw) 1 

ergotista (l) . 
Dr. Mera.-Pues adelante que ya entiendo, 

Y si Ud.· tenía ·este Padre Maestro, nosotros te ah 
mo;; tres: el Preceptor Primario, Vespertino, y <k 
Moral. De los que cacla uno tenía su hora de el ic-­
tar, y en cada una <le las tardes bajaba uno de ello:: 
por turno á asistí r á lo. conferencia en el anln. 
Había argumento de nuestros hermanos, y otro <1<¡1 
colegial. Cada uno de estos 'preceptores dictaba .s11 

tratado, ó, como Ud. llama, mn.teria, llena de esits 
cuestiones inútiles, vagas, hipotéticas. Alguno ck 
ellos, con la poca vergüenz¡L ele clidar lo ajeno, 
q ne anclaba eH manos ele todm;: otros, como Imbcrt, 
Torrejón, Tamariz, en Quito, y Rendón, en Popa­
yán, unos folletos, dignos entre los nuestros ro­
llos, llenos de conh1sión y de tiniebla. Finalmen­
te, todos jurando e11 Francisco Snárez) 1Xt~-a noso·· 

·tras sobre maucra eximio; pues se. solicitó se k 
declarase por el P"ontffice, Doctor de la .. {glcsia; 
y en Gabriel Vázqnez, sin ejemplar agudísiÍpo. 

Dr. Mnrillo.-Y bien: Ud. que de pue1~tas 

para adentro supo los arcánicos giros. y órbitas 
.celestiales de esos astros luminosos ele las ciencias, 
confiesa que esle mismo, úlem per zdem, ercc el estn­
dio teológico: luego yo soy pelo de ram1: luego yo 

(C) Á[ 

L!ICÚIJ/0 

de or;te ptlsaje había. esto~ 
mam1scúto: y eu ello::; nuuua 

.l.'i., en el K-u¡;r·u 

inflienr nl R. 1'. 
M. ,\1'f.tllZ¡ como i1\~ dijo en QniLo (~(m ceu>cn•"""·-,,o·•·A ~J~r, ANO'i'A.l>Oit 

i\;><(lNI.MO 
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soy un maestrazo más t-eólogo que lo que fueron los 
Enriquez, Coroneles y Pn.dillas; los Semanales y 
Mabanes; los Sambincs y Chiribogas; los Ala vas y 
Portillos: luego yo me puedo hombrear muy hori- · 
zontalmente y muy cqnilátero cilíndrico con los Slj­

yos, los Cobos, ·Espi11osas, Anclrades, Lnrrains, 
Mr~nosalvas, & (1). 

Dr. Mera. ~Ud. puede ser sujeto de mucho 
esplendor, supuesta su escolástica que ha estudiado .. 
Y sería, sin duda, ele Regnhtr un Padre Maestro 
erudito, que asombrase en cualquiera religión de 
nuestra Provincia. Y, si por el mérito ele las le­
tras se hubiera de honrar á Ud., ser1a toda la vi-· 
da muy distinguido en cualquiera de ellas. 

Dr. Murillo.-Sí, Señor. Lo que me creo es·, 
que toda la vida me a11.daria de Padre Maestro Pro­
vincial en Santo Domingo, San Agustín y la 
Merced. 

Dr. Mera. -Quien sabe ele eso. Lo que veo 
es que aquel sale ele Provincial, que con astucia es 
c~tpaz ele recogerse los c5Ufragios ele los capitulares. 
Para esto no es preciso ser sabio, sino, como dcd­
mos, saLido y ambicioso. 

BiblÜ!tCCil de 
Snnto:-t Parl•·N;: 

loB Ü'l'S eucl'lHI'ti do 'J'eologüt del 
'!'mnakino; de ltLcualuuneu ,-;e valicrmL--N"OT.\ DEL .{:-iOT"~not~ ANilsutü_. 
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Dr. Murillo.-Pero doy de barato que me tt('· 

gasenlos votos, porque yo tambicn soy negado de 
bolsillos. No me habían de negar que he estudiado 
la más acendrada Teología, y que soy el 'l'eólogo 
más insigne. 

Dr. Mera.-Dos partes tiene su proposición. 
Responderé á ellas di.stintamente. La primera, de 
que ha estudiado la más acendrada Teología, Licw· 
por respuesta que no, sino la 'l'eologh más i ti· 
sustancial y ruinosa. 

Dr. Murillo.-Poco á poco, mi Señor, que 
Ud. se transita con las nlis1nas invcrccnndas es .. 
cttálidas palabras del Barbaclino, de ese picarote, 
despreciador insultante, atrevido y sospcclioso <tt··· 
cedianazo de Ebora, ó blondísimo abate Ventcy. 

Dr. Mcm.-Sosiégnesc, Ud., y sepa lo pt·imc·· 
ro: que yo no me caso cou ningún autor; ni me 
muero de amores por nadie, que 110 esté del bando 
de la sana razón. Go otro: que estoy muy distan· 
Le del arrojo, con que en mue hao partes decide 
magistralmente el Padre Barb<tdiño. El, sin duda, 
estuvo en su cart<t muy inmoderado, nada consi· 
guientc, y algún tanto capaz de que se le percibiera 
algún hedor pestilente en su modo de discurrir, y 
en el método que escribió sobre la Teología. Por 
lo que uo es Ud. el primero que le tira de las 
barbas; ya mucho antes, desde el año de S 7, se las 
había repelado eon mano airada el autor del famoso 
Fray Gerundio. Alguna especiosa ·razón tenía el 
Sr. Licenciado D. Francisco Lohón, 6 como nos· 
otros decíamos en nuestros Colegios, el Padre José 
Francisco de Isla, porque el Barbadiño, dice, atrevi­
damente, entre otras proposiciones, que la Teología 
Escolástica no solamente es superflua, sino perjndi-
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cial á los dogmas de la Religión. La cual cxprcston, 
sin añadir las palabras que se le sigttctt, es totttada 
verdaderamente del mismo Lutero y ele los m{ts 
enteJes enemigos de la Religión Católica, á quieuc,; 
incomoda muchísimo esta Teología, si está bien 
y dignamente tratada. Los famosos críticos Elías 
Du-Pin y Ricardo Simon no duelan desenfrenarse 
c<mtra h Teología qne escribió Santo Tomás. 
Pero el Ilustrísimo Bossnet les descubre su pestífera 
hilaza del Socinianismo, en sn primero y segundo 
tomo ele las obras póstumas. Y siendo como fue 
un doctísimo controversista, ·y que supo prudentí­
sima y saj}Íenlísimaiuenle esgrimir la dogmática y 
la verdad histórica contra las herejías modernas, 
!lizo, coutralos citados Du-Pin y Simon, una docta 
apología del método de la escolástica ele 'Santo 
Tomás. Esto sólo (aunque no hubiese leído otro6 
apologéticos), me bastaría para cleciclir á favor ele la 
Teología Escolástica. Pero inferirá Ud. de aquí 
que ésta es la más electa? No, porque el mismo. 
Santo Doctor en los prolegómenos á la primera 
parte ele su Suma, confiesa claramente haberse 
visto oblig-ado á confonriarse con la necesidad del 
siglo corrompido en que escribió. Inferirá así 
mismo, que la Teología yuc estudió sea la más nece­
saria para el hombre de 1 ctras y especialmente, para 
el eclesiástico? De ninguna suerte. Oiga Ud. 
algunas reflexiones. La Teología es la ciencia de 
los Sagrados Misterios ele nuestra Religión. Es 
nna noticia muy ordenada ele lo que creyeron nues­
tros mayores. Es la doctrina total ele nuestra 
eterna salud y del modo que ht debemos solicitar. 
Mas, la Teología especulativa, del modo que Ud. la 
aprendió (que es como la aprenden todavLt en ¡tlgu-
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nas escuelas), no iustruye á la ray,Ón huma11a etl 

nada de todo esto, siuo en sutilezas vanas y llletafísi­
cas, inventadas por ingenios vivos, pero desidiosos 
y desnudos de la erudición eclesiástica y de los 
lugares teológicos. 

Dr. Murillo.-Ud. sin escéptica duda, parece 
que, por burlarse de mis tareas literarias, me ha 
hecho que se las repita históricamettte; y más se 
ha burlado de mí, cuando me ha dicho que yo 
pudiera ser un honrado Padre Maestro, porque 
ahora decrece, deaumenta y disminuye lodo el 
valeroso estimativo precio de toda mi Teología. 
Hágamc Ud. más favor, pues á hombres de barba 
muy albo-cana he oido que celebran mi sabidurí¡¡, 
y me han asevet·ado que estt1 Teología es la más 
útil, y laque más con vieue saber. 

Dr. Mera.-No dudo que se lo hayan dicho, 
mas esta preocupación es efecto del escolasticismo; 
porque mientras que 1os pueros escolásticos tcnga11 
cutendimicuto, no les ha de faltar el cansado racio­
cinio; y catc1 allí en lo que juzgan consiste la 
posesión de una ciencia. Pero toda su Teología 
¿tiene acaso por fundamento eu todas sus cuestiones 
los lugares más claros de h Escritur~c; ;1quellos 
lugares que no están expuestos á la tergiversación 
de los jnclíos? Está acaso rrpoyac\a en h bellísima 
máxima de Vicente Lirinensc: Quod semper, r¡uod 
ubique, quod ab omnibus, la cual á la verdad se 
debe llamar el criterio ele la tradición para el con­
vencimiento de los herejes? Trae acaso por fiddí­
simos garantes ele sus doctrinas á los Padres de la 
Iglesia desde el primero hasta el sexto siglo de ella, 
pan ilustxar ht cegncd;cd ele nmchos católicos li­
bertinos? 
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D1·. Murillo.-Qtté me c¡uiere Ud. decir co11 

toda esta pedautesca, trapisóndica trápala ele escri­
tura, tradicióu, padres? Pues acaso nosolms estu­
diamos esta Teología pant hacer viaje á Tinrdcos, 
á Ginebra, á Constantinopla, ni á la 'T'artaYia? 

Dr. MeYa.-Vea Ud., mnigo, <en todo lo que ha 
dicho, otra preocupación de nuestros Escolásticos, 
que juzgan, que se hizo la Teología, ó para sutilizar 
sobre las materias mas augustas ele nuestra religión, 
ó para inventar argumentos y soluciones in úzjim'­
tum, por entretcniiniento científico ele las aulas crís­
tümas, ó para h'·"er una carrera de estudios á' Dios 
te la depare buena 6 mala, con el fin ele graduarse 
ele Doctor en la Universidad, y ser Pachc Maestro 
en la religión, no sabiendo que. es la Tcolo.r(ía el 
depósito sagrmlo ele los dogmas revelados. 

Dr. Murillo.·-Bso ele dogmas es lJonísimo pa­
ra la Teología Dogmática, y nosotros no tratamos, á 
Dios gracias, con herejes, ni quiera su Majestad 
que los couozcamos por acá, porque dicen que· es­
pantan con sus gnmcli-locuas narices. 

Dr .. Mera.-Cada ve>< que Ud. habla hallo 
nuevas preocupaciones que advertirle; y, aunque 
sean tomadas de sus más esclarecidos autores, ellas 
son tales que ofenden á los que conocen de algun<t 
manera el fondo de nuestro asunto. De Ud. no me 
admiro, porque habiendo viciado el gusto, y cledi­
cáclole al pueril Escohsticismo, me hace conocer 
que aborrece lodo libro que trate ele otra Teología 
que no sea ignal 6 semejante á la que ha estudiado. 

Dr. Murillo.-Qné .bien qtte dice Ud., Señor 
mío! Ud. es augnrico aríÍspice de ingcúte ·mag­
nitud, y ha sido astrÓ!Iomo piscatórico de las 
éÜma.s, porque me ha calado como con telescopio 
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los cóncavos erráticos de mis agitaciones. Nadn 
aborrezco más que eso que viene con el sigilado 
sobreescrito de Teología Dogmática; Aparato {¡ la 
demostración de la Religión; Religión rcvclndn; 
Demostración Evangélica, y otras obras ele "SI" 
malévola casta, que fascinan la rar.ón y vuelvcu (¡ 

un pobre estudiantón, como yo, janccnísla rcmutn" 

do óherejolerecalcitraelo (1). Yo, mmqucsoy aclic .. 
tísirno, ex loto corde, á toda erndística leyenda, y 
traigo debajo de m.i capote, y entre los faldouc;; 
de mi volante casaca, algunos libriqnines curiosos, 
y muy espeáalz"ler mi 'J"esorito encidopédúo, que 
contiene lo más se ]celo y floscnloso ele todas la:; 
ciencias que he estudiado, pero no me meto n"i 
me entrometo con e,sos criticones, propiamente ck 
los tiempos, y de Ias antiguas edades. Así abo­
rrezco, maf{no odio lwbeo, á eso~, á esos, cómo te lla­
tnas?; á esos, válga111e. Dios vor 111en1oria.t. . aqnl 
están: Eusebio Amort, Houteville, Pedro Annalo, 
Daniel Hu el, y el vetustazo Eusebio, con el moder­
nísimo Bayanaso Concina', y le nomino Bayanaso, 
porque lo he oído á teólog-os muy doctos; porque 
yo no lo he leído, 11i le leeré en toda mi vida, 110 
sea que me meta en la negra lentaci6il ele ser au­
tiprobabilista. Fi1wlmente, qué Dog-mática, ni 
qué Dogmática, que 11os quita h fruición ele dis­
currir un argumento en celaron, y r1c dar la res­
puesta con un u/ quo ó ut quod, que es una en­
salada maravilla. Ultimamente, Ud. Señor Doe-

(1) 'l'odus lu,-; que llfitl cr;tnc1irulo Teología en Quito 0 :'l<ltl con loN 
ex-jesuitas, ó eon lo:-~1legnlare~, llanamente confietumlutb~r siüo elmétll­
do de e:-Jtndiar1n1 como tttjui se ha descrito, y que no :-;nlJfan de q1w tmtahfL 
1¡~ ))ogmfltica.~~No•¡'A DJ•;¡, .-\NOTADO!{ AN1\NIMO, 
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tor, no se me ande con esas curiosidades pelautri­
nas riesgosas (l ). Sea Ud. católico, aunque sea 
ramplonazo. Y para que Ud. se convierta, oiga lo 
que ha dicho á este propósito, e11 una de sus eruditas 
el Sr. Dn. Feijóo: ccPero mm dado caso que no 
IC[uese capa;: de tanto, escribiendo en J\spaña, y 
ccpara España, no me metiera á escribir libros de 
<<controversia, porque estos son como los remedios 
<<mayores, que aprovechan talvez á los eufcrmos, 
ce pero tal vez t<Lill bién ha e en grave daño á los sanos. 
<<En España no hay hereje~, que son los enfermos 
ccqnc necesitan ele aquella medicina. Por esta 
ICrazón siempre he sido de sentir que no conviene 
ICfnndar en nuestras Universidades cátedras de 
(<Teología Dogmática¡¡. 

Dr. lVIer~.-'I'mlo esto lo <[llC prueba es, que 
el Padre Maestro Feij óo, no obstante de treinta y 
cinco años de Lector de 'l'eologLt en el Colegio 
y en la Universidad de Oviedo, ó no era teólogo, 
ó estaba prevenido de la misma preocnpaeión en 
que incurren los escolásticos, de que es ciencia 
diversa de la Dogmática la Escolásticn. Y que 
quien trata de ésta, no tiene por objeto á aquella. 
Qué delirio! Luego, no otros que los }¡erejes 
son los enfermos que necesitan ele aquella medici­
na dogmática? Qué ignorancia ! Luego en las 
Universid<tdes las personas que se dedican á las 
Ciencias eclesiásticas, para ser por vocación, y de 
propósito, los d.octores y depositarios de la ley y 
de la ciencia que trata de la Fe; aquellos que 

(1) ll.IH•D nJu~lón al )ibrit]_n:Íll que ha 1lll litl:.rato tle Quito, 
üondo hay lu nl!Íh vnlgitr¡ lo máP. ridículo <le lo que ~Jieg'a y tu-
liiUltmtTiamc:nü~ ha [oído.---i\O'I'.A [)_¡.;¡, ANO'I',\ 11(1!l AN}l:¡q).f() 
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han de ser los atalayas vig·ilautes, Curas, Pastorl'~;, 

Obispos; ctquellos que deben avisar la espada e¡ \1'' 

desde lejos viene á despedazar los pueblos que,,,. 
h;m confí¡cc]o á sn celo, custodüc, educación y dcH'· 

Lri11<1) han de ignorar esta ciencia nobilísilna? 11>) 
posible qne Lt han de ignorar, porque el Padr<· 
Peijóo h<t sido ele sentir qtle uo coviene fllltdar 
en laé; Universicbcles ele Es¡Xtfia cátedras de 'l'm" 
logía Dogmática? Vuelvo á decir: qué delirio! 
qué ignorancia] Vnn1os tl verlo; y aquí estará la 
respuesta más clrtrn á las dos partes ele su últinw 
proposición, <lllC h tengo muy ele memoria. Len:. 
misterios de Le Trinidad, de la Bncarnación, tk 
la GrCLciCL, del libre albedrío, ele la Resurrecci6.u, · 
la i1tstitnción divina de los Sacramentos, sn mi\ac 
gmsa eficacia, todo esto hace el objeto de la doc­
trina que debemos guardar; todo esto lo tiene Dios 
revelado á sn Iglesia; torlo esto hace la materia 
de nuestra fe. Habría paga11os á quien manifes­
társela? 

Dr. Murillo.--Vea qué adivinanza! Todo el 
1r.nnc\o fue pag;uwte cnauclo viuo J esLtcrislo, y el 
pueblo judío estaba peor, y más peor que el gcu .. 
tilis1no. 

Dr. Mera.-Muy bien! Y habrb c11 el prin­
cipio del Cristianismo quien Lodo lo dudase? 

Dr. Murillo.--Ahora se nos viene Ud. casi 
con la n1isn1a inlcrrogació11 : con que z'nlerrog·a!ÚJ 

et responsio. Y como r¡nc hubo un orbe inmenso 
ele flacos ele cspíriln r¡ne torlo lo dudaron, y qnc 
promulgada la Ley evangélica, entre los mismos 
que la abrazaron, muchos no c¡·cycron algunos 
mistqios, ó los creyeron á su modo añarhenclo ó 
qnilnnclo, 
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Dr. Mcra.-Bellamente! Y para toc\oc; (s· 
tos habría modo y camino de persnaclirks estos 
misterios? 

Dr. Mnrillo.-Ucl. me l1a de llevar con SllS 
pregunt<ts hasta Amstcrdan, Sefior Doctor. M as, 
respondo: para convencer ft esos mttlgHos fr:~cJIHt· 

sones ele esos tiempos, 110 dmlo, q nc lwbría cepos 
y calabozos donde encerntdos, y también habría 
galeras adonde los exiliaseu, para que creyesen 
bie11. · 

Dr. Mera. --e Dejemos chanzas, qnc uo las mere­
ce el dignísimo asunto ele esta cmwersacióu. 

Dr. Mnrillo.---Qué chanzas; ni qué cstrapeli­
cas. Creo así samnncntc que este serÜ\ el modo 
de persuaclirles, y yo por mi parte les conglómcra­
ria una centuria de fl agelantcs fustigaciones. 

Dr. Mera.-Ah! Doctor, qtté bieti me ocurre 
decir ahora, con compasión y seriedad, que e;,tá Ud. 
Ltlto ele Historia, y que toda sn Tmlogía uo le ha 
cttseñado el modo y el motivo con que la trataron 
los primeros teólog-os del Cristianismo, quiero decir 
los Scmtos Padres. Ucl. ig11ora (perd6nemc esta 
cbriclacl amistosa), el origen, la n1tzy fundamento 
en que ella debe estar ;¡poyada, e¡ u e e.s en la palabra 
de Dios escrita; Y. en es;1 p;tlahra ele Dios, dicha por 
Jesucristo á sus Apostó lec;, oida de éstos por sns 
Discípulos, y con.senwb después por la Iglesia y 
los Padres: Ucl. no sabe, que éstos se valieron ele 
ella pm·a persuadir á los infieles y á los herejes la 
verdad ele nuestra religión, y confirmar á los cris-
1 ianos en sn fe. Toda sn Teología no le ha ensé­
íi!tdo que los fnll<hmc11to.s son la Bscritnnt y la 
'l'radición. Pregunto ahora, estos Padres sabrüm 
ele csle modo perfectísimamcute la Teología, ó no? 
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Dr. M millo. -Y eomo qué, Scfior Doctor 
Que la supieron en el apogeo de su hermosura, e11 

el zenit de su perfección, en el solsticio ele su 
honor y de su gloria, y en el punto céntrico ele sttH 

quilates JJJiÍ.s acendrados. 
Dr. Mera.-Perdono este estilo metafórico, y 

pregunto más. Estos Padres que supieron tan pct·· 

fectamentc los dogmas de la religión (como que 
ellos fueron destinados por h sabia Providencia para 
depositarios fidelísimos ele la sana cloctriua), 
sabían trasmitir á la posteridad, pura é iucoutami· 
nada esta divina Teología? O sabrían enscfiar\a 
purísima á sus discípulos? 

Dr. Murillo.- No puedo dubitarlo por 1nú:," 
que no haya especulado en ninguna de mis Biblias, 
quiero decir en ninguno de mis autores Teólogos, 
c6mo ha sido esta succsi6n de maestros y discípulos, 
y esta conglobada cadena de cm·sos teol6gicos. 

Dr. Mera.- Háblole, Doctor mío, con h fran­
que;oa que permite nuestra amistad. Si Ud. hubi(•· 
ra leído alguna cosa de la antigüedad, supiera la;; 
canales por donde se trajeron hasta nosotros las 
agnas ele vida ele la doctrina de los Misterios reve­
lados. Si hubiera Ud. visto la Historia de la 
Iglesia, conocería que no son Santos Padres los 
Suárez, Vázquez, Lessios, Hamelios, Molinas y 
otros que, en vez de edificar en la Iglesia de Dios, 
la han escandalizado y clestrnído, dándola qne hacer 
con sus formidables opiniones. El primero, eu 
materia de penitencia y otras; el segundo, en el 
tnttndo de la limosna y casi locla su moral. I,essio 
y Hamelio con sus tesis teol6gicas aceréa de la 
predestinación y la gracia, con las que turbaron la 
paz ele la Universidad ele Lovaína y dieron que hacer 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1~1J NUIOYO LUC[ANO lHJ QUL'l'O :l8H 

á los Prelad¿s Eclesiásticos. Moliua puso en dis­
cordia el reino pacífico de los te6logos con su libro 
de la Concordia ele la gracia y el libre albedrío. Hn 
fin, conocería Ud. la diversidad que hay ele éstos á 
nn Policarpo, á un Ignacio, á un Ireneo, á un J us­
tino, á un Clemente Alejandrino, á un Ambrosio, á 
un Agustino, á un Ger6nimo; á un Cris6stomo, &, 
y cuánta diferencia hay ele LUlO que es Padre y 
Doctor ele la Iglesia, á otro q nc solamente es Doc­
tor en ella ( 1). 

Dr. Murillo.-Sí, Señor, ya lo conozco forma­
!iter d adequate. No s6lo esto, sino que como buen 
romano-hispánico-cat61ico lo creo y confieso ratti!­
ne sub qua. 

Dr. Mera.-Qué quiere decir Ud. con eso? 
Dr. Murillo.-Que creo por las razones pun­

gentísimo-acres ele Ud. 
Dr. Mera.- Pues debe Ud. creer, no porque 

(1) Parece r¡ue Espejo, al escribir esta <liatrihlC contrit 
los más notables teólogos u e ll\ Compañía ue .Jesús, tuvo 
presente ú Pasa.al, en la lectura ue cuyas célebres Ga,·tas 
l'rovincirtles bebió, iullutlablemmlte, _el odio mal disimulado 
y ol apasionamiento, que contra. los jesuítaA clmnncstra. en 
Lodas las páginas de su Nuevo I~~tcimw de Qu,ito: sus juicios 
eontra los Padres Snárez, Vúzqum:, Molina y Lessio no pue­
den ser wús itljnstos ni máf.l apasionados. &Q.uó habría di­
eho l~spejo, si lmlJiera. sabido el altísimo coucopto en quo 
BoHsuet. tenía al Pallre Rná.1~e7,; y la cst.imacióu, que do las 
obras teológicas del Padre l1cssio hacía. Sau · Praucisco de 
Ha.\ es 7. Ya. lo hcnws advertido en otra nota, y lo 
rnpot.imos ahora.: cuando Espejo escribió su Nuevo Luclano, 
C'J'H mny a.clversa ú los jcsuílHs ln. O]linión públka, y nuestro 
emnpatriotn no pudo menos de reeilJir esa jnflueucin. a¡l 
vorsa, l>ajn la cna1 compuso su obra.--NOTA DBL Erwrou. 
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se lo diga yo, sino por el peso de la autoridad y de 
la razón, que este mismo sagrado objeto cnvttelvc 
en sí para la sana pct-cepción de nn entendimiento 
cristiano. 

Dr. Murillo.-Así, pttcs, mi dilectísimo Dnc­
tor, que uo _porque me ha visto hacer fuga ele uu 
duende, dislaccrarme algo los maleotos del calcañar 
con la lttjativct dislocación, y ltcther dicho yo que al 
tal duende lo había yo cspectaclo con un galero ma­
yor que mi mismo ficticio afectado terror pánico, me 
ha ele }wccr Ud. tan áto rredente; y que caí. en el 
insidioso garlito de creer lal duende (1). Tengo al­
go ele politicón que me enseñó un sabio auliguo, 
1l:m1ado Colosinas. Y así sé hacer reír; sé reír: 
póngome serio cuando acá dentro me río ; y ríome 
finalmente por no llorar e.:t: egeslate et j;nmria. 
Por lo que soy Doctor famigeralísimo, que este mi 
adjetivo 11ara mí se compoile, y sé venir rle james, 
fanzis, que quiere decir hombre de letras ele Quito y 
de todo el m un do, y es nombre para mí epi ecuo, 
porque sirve promiscuamente al sexo niac;cnlino mi­
guclino y al sexo femenino Claranti11o. Ríome 
también por :lCJUcl adagio que dice: que más sabe 
el loco en su casa, q ne el cuerdo en la ajena. No 
soy tan crédulo, como Ud. cop.;ila. Y mas, c1t este 
asunto tct1go mis tajos y reveses de crítica y déjo­
me llevar de la autoridad, porque aunque el -racio­
cinio paxece no 1nás que racioc-i11lo) y s1en(lo bien 
fundamentado en la verdad obliga D.l ascenso: pero 

(1) l.t'ingió 1fnrillo ln1.bcr \"ic;to 1111 

existrnwin, fin?;icndo igunlm(~I\LL' htt!Jcr~c 

dr, su !htuidad, bncr, eonoee:r qnc olwa p•ar eoll\'Nlionel,t 
cia rofinnda. 1-'¡-¡,:-;(l e;-:lo <m d .[HtLdJlo 'l'nmkwo. 
RtttliÓll de Yépr:t.--)10T.\. DEI, ASO'I'ANHt .A:-;ÓNL\lO. 
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para mí veo r¡uc en un silogismo se dirá la mayor 
universal por estar dependiente ele un prim·ipio 
generalmente recibido y admiso por el común con­
seHtimicnto del género hum~mo, Y este general 
cO!JSClltimiento es q aien en toda ticna de cristianos 
y no cristianos, se llama auloridad : ergo, no hay 
1;ilogismo sin autoridad 6 divina ó hnmana. 

Dr. Ment.·-Hermosa reflexión, Doctor Mnri· 
!lo, No es Ud. el primero que la haya hecho. 
Sé dónde está ... , .. 

Dr. MUrillo.-Válgate por válgate! Bien me 
decía yo, si teati11o, no te utíno. Qnería 1Jd. que 
todo lo que parlo saliese sólo formado de mi caletre? 
Pues por amigote ele nuevo, ele nuevo vaya ele paso 
una historia. El filósofo l\ntístenes, jefe de la 
secta cínica, fue pre¡;unlado de un joven, que de qué 
cosas necesitaba para hacerse su discípulo. Antís­
tenes respondió (conociéndole el metal, y que no 
tenía nn átomo ele talento), hombre necesitas de 
tlll libro de nueva fábrica, ele estilo nuevo y aun 
de una nueva tablilla ( 1). Aplique Ud., y si no vi­
niere aplíquese Ud., que yo voy á descubrir á donde 
está la reflexió11. Está en mi Padre }'vfalebranchc, 
y es su sentir que leo y digo (no se me escandalice), 
que á donde menos se espera salta la liebre, y yo 
cli¡;o se asoma el libro; y naclie ha dado á Ud. solo 
la facultad de sú el estam¡uero de la erudición y 
ele los libros, escrito en su libro ele redterches sur la 
7'erilf. Cata, allí, do1lllco está, v si lid, por haberlo 

( 1) Re .'->lttirhm lr1 llHUlírt do loe: pNlnntcc; que a::;eg'uraban 
![lll.l en estaíl llíHlíl. :=;r. d.eeíu de nuevo; vendlendo cou 
e~taé\ palabnt:> (t 1}\lC: a(! miradoreS degoR, gato por liebre. -_N \)'l'A Ul.;f, 

1\:-IO'J'A!lOR A:-\ÓNI;'\1(). 
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visto, dijere que esto es vulgar. Amén ele eso;' 
])ero siempre le diré lo que Antístenes al que qniso 
ser su discípulo, hijo todo nuez1o. 

Dr. Mera.-Pasemos de indirectas: y volvicn .. 
do al propósito digo, que si Ud. así lo cree, me dn 
muy buenas pruebas de su fe. Veamos ahora qu6 
esperanza da Ud. de haber mudado de opini6u c11 

orden á seguir nn mejorado plan de estudios de 
Teología? 

Dr Murillo.-Puede Ud. tenerla muy buena, 
porque yo sé mudar ele opinables sentenciones ck 
la mismísima manera que ahora muelo ele morada, 
lar¡('ánclome magistralmente á mi habit<1.ci6n. Aclió~: 
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CONVERSACION SEPTIMA 
REFT,F,XIONES PARA UN MEJORADO Pl"AN DE 

F.S'I'UDlüS ThOJ,OCICOS 

Dr. Mnrillo.-Llego nimiamente congojado, 
porque, mala noche y parir hija .... 

Dr. Mera.-Pues qué desgracia ha padecido 
Ud., tui buen amigo? 

Dr. Murillo.-La de haberme desvelado en 
todas las tres noctl¡rnas vigílias, trayendo á la 
consideración sobre mejorar ele estudios algunos 
tristes pensamientos. Oiga Ud. si gusta, uno ele 
ellos. Cómo empezáría otra vez el nuevo curso ele 
Teología al cabo ele los años mil que tengo? 

Dr. Mera.- Pueril iniaginacióu ha quitado á 
Ud. el sueño esta noche. Era ella capaz ele afli>;ir­
me, porque, lulbienclo pasado la juventud, me hallo 
hoy, Miércoles Santo, 25 de mario ele 1772, con 
cuarenta y dos años y siete meses. No puedo 
negarlo, porque mi fe de bautismo me está dando 
en cara con que nací por septiembre del año ele 7 36. 
Pero me consuela saber que, si todo hombre ha na­
cido para el trabajo, yo he nacido p¡ira el laudable y 
honorífico de las letras, porque siendo como soy, 
por misericordia de Dios, eclesiástico, aunque indig­
no, sé medianamente que toda mi obligación, des­
pués de la probidad de vida y la oración, es.cultivar 
el estudio de las ciencias eclesiásticas eu el modo 
posible. Hágolo así diciendo como Salomón: 
N e acre sean! 1j;-norautzl-e mem, et mu!tipllámtur dr­

óO 
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!icta mea (1). Y es verdad que esta sentencia me 
suena cada día al Corazón para an1onest.anne de 
que siempre, y en todos los días, debo estuclim· 
como si empezara. 

Dr. Murillo.-Algo razonable parece la so­
lución; pero creo no la tiene la siguiente di­
ficultad. Dónde encontrarí~ una máquina biblio­
teca] para un estudio que á mi juicio ha de ser 
ele toda la vida? 

Dr. Mera.~Esta segunda imaginación parece 
aun más especiosa, y también ésta me afligiera, á 
vista ele mis pocos"'lihritos, si no hubiese 'visto pqr 
propia experiencia que á quien quiere c}'e veras · 
aplicarse á la lectura, la Providencia le depara., 
medios para comprarlos, 6 k hace que cqntraiga 
conocimidltos con personas q u~ los tengan y los 
franqueen, Yo, por niíhe visto'que el talento me 
l1a falt,iclo, pem nunca he echado menos el libro y 
la aplicación. · 

Dr. Murillo.- Resta saber cómo me podré 
avenir con ir estudiando, como qt\Íen masca paja, 
sin tener 'en el discurso ele muchas hojas, ni un sed,, 
ni un adqu/, ni un subsumo, ui un objzcit!s primo, 
ni un mmc..szc z'lzsto ar;runzentzt~n, y sobre, todo ni 
un Frg:o con tamañas letras? · 

Di·. Múa.-Elno poderse hallar Ud .. ~in l()S 
resabios ele la escolástica, 111\' causa al mismo tiem-, 
po que couipasi6n, ,1:isa. La respuesta es qne .el 
tiempo le hará cm,¿ccr como á mí, q)lC ~e l;lalla, 

(1) .h:;-;tc texto IHI eH tle Sulow(m, ::;iuo del 
r(tulo 22 vr.i·i.. ~ (pWi liicfl: K e fWt'P~CilÍÜ,'.etc. .Nl 
o eompu:-lo el Prolht!t .leRú:-: hijo ~lú Hirach.-B01'A nwr, i\NOTAno"rt 

>;<üm)lg 
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mayor complacencia en el estudio que hemos de 
entablar, que en el árido y descarnado por donde 
hemos ya pasado. 

Dr. Muríllo:·~ Hoy e1Jcuentro ·á Ud. más 
paradójico que lo que fue su Padre Hard uitw, por-

. que· me da á entender que Ull eclesiástico. se lia de 
pa5ar toda la vida estudiando. Si había de ser así, 
yo no pensaría eri' ordenarme de Misa, cuando mue­
ra mi hermosa consorte Clara: 

Dr. Mera.-Pués,. qué,· le parcd:t que un ecle­
siástico había de pasar ceballdo en el ocio la igno­
ran'ci'a ?, ; ; ;· 1 

]\)r:"l\1 urillo.-Yo me jüzgaba, qu'e 1111 hombre 
que:•había de' hacer carrera por la· Iglesia, seguida 
un cierto plan" de estudios, que acá me tengo en· la 
cabeza. 

Dr. Menl!-'Repítalo Ud., pero 'ha de ser desde 
· la escuela en que apreirden los niños á leer: 

Dr. Murillo.'-"Nom buena: eso me quería yo. 
Allá va, á toda carretilla, porque nonos detengamos. 
Leyenda: prili1eramente lá Cartilla, después, para 
decorar mejor, algo de Catón Cristiano ; de allí los 
Doce Pares de Francia; y para la Doctrina Cristia­
na mal entendida y muy de memoria; el librito ele 
Astete. Modo de escribir: primero los q'ue ~e lla­
man palótes; después un rengló1i de alguna bobería 
que se le puso en la cabeza á un maestro de nifios 
tontarrona.w. Después, para perfeccionar.]a letra, 
Utlél mueStra ó de algunas coplas de amoricones, ó 
de algún centón, 6 cabeza de proceso, 6 de carta 
que empiece de esta manera: Mu); Sefior mío: ce­
lebraré que a! recibo de ésta se- lzal!e Ud. con !a 
salud que mz' .fi•za voluntad le desea, quedando la 
mía buena, á Dzí1s J[racias, m co!lJÚnto IÍP mi wnsor-
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te y demás crzádos de Ud. , mz"s hijos, para que la 
ocupe en su servido. Por ésta se mR ofrece ocurrir 
al favor de Ud.,& ...... (1) 

Dr. Mera.-Mire Ud., que de este modo per· 
demos tiempo. Pase Ud. brevemente á otra cosa. 

Dr. Murillo.-Pues envido: no paso, que es 
mi punto muy alto, y digo que de Ortografía no 
aprende el muchacho ni una regla, ni una palabra, 
ni nn átomo. Podrá Ud. ver lo que le digo en 
cierto papelón que le mostraré, en el cual no sé 
qué picaronazo muy pícaro, de .. Io que no hay ni se 
da en Ginebra, hombre •perdido ele los pies á la 
cabeza, porque realmente no se le 1Ialla, ha tenido 
el atrevimiento de estar achapanclo el día Viernes 
del Concilio lo qu.e los dos conversábamos en la Ca· 
teclral, y cata, allí, que ha tenido (judío debe de ser, 
pues en día tan santo, obra estos atentados), la 
maligna cmiosicla.cl ele escribirlo todito, todito con 
su pelo y su lana ; con más, que nos pone á Ud. y 
á mí como antores de ciertas conversaciones, que 
para parladas pueden ser medianitas, pero muy 
malas, para escritas, y inás.con tal ortografía, que 
nos deshonraría, si nosotros escribiéramos así: m[ls, 
esta, esta es la ún_ica baraja con qne se juega en 
Quito. Ahora voy al caso ...... (2) 

Dr. Mera.-Amigo, no lo diga. Siento que 
anclen nuestros nombres de esa manera. Excúse· 
me Ud. el sinsabor de ver ese papel, y hágame el 

(1) Huéle,;c en .todr: esto riuc dice rh~ la malhüma r.r1netwión qnn 
Krl an en todaB lafl etwtwla i:l de Quito á lo~ 11illoK. 

(2) E¡.., queja. llOl' la Jnalúoima ortogmfí!l eou tJtW fueron eserila:-; las 
COJlias nHmuflcritas de[ "!1.'11r1:o l.nciaHo1 qun hi:~.o eorror cm <Juito¡ no pu­
diendo hacerla:-; ir eKerittts de ,~u letra, tllle le hubicmu conocido.---NOTAS 
OEL ANOTADOR ANÜN!~TO. 
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gusto de quemarlo, porque, qué polvaredas y tem­
pestades no levantará él, especialmente entre las 
personas vulgares, y aquellas que juzgasen vana­
mente haber llegado á adquirirse el nombre y méri­
to de sabios. Unos le hallarán herético; otros que 
es libelo infamatorio; y todos, cn<mclo más benig­
nos, pero llenos ele ira y de enojo contra nosotros, 
nos acnsarán de temeridad en querer saberlo todo, 
en corregir á los doctos y en parecer como ad­
versarios del nombre jesuítico. En fin, Ud. ve­
rá que si no quema el papel, éste quemará á ·mu­
chos ; y ellos harán bien de tocar á fuego, donde 
no pueden tocar á luz. Ahora ya puede Ud. pro­
seg-uir hablando, bajo de esta protesta ( 1). 

Dr. Mnrillo.-Después por Aritmética apren-. 
de el m nchacho la tabh, y aquel que tiene la mira 
muy alta de acomodarse con un buen patrón, ó 
entre los gatos de. la plaza aprende mal que mal 
las cinco reglas. Llevemos ahora al muchacho 
que ha de estudiar, á la clase ele Gramática latina. 
(Pero, i oh Dios, qué estudio, qué Gramática, qué 
ciase! si todo se ha perdido, si ya todo es barbarie, 
y ·viven aquf los muchachos como si v1v1eran en. 
Maynas). Aquí con un malísimo maestro, si por 
fortuna se encuentra, aprende de lnemoria hasta 
pretéritos: Sabe hacer oraciones de Sum, es, .fui, y 
cuando más primeras de activa. Toma algunas 
construcciones del Concilio, ó del Contemptus 

(1) Till ¡n·onúRtico pnr1:;;t.o aquí, rm veriflcú puntnJmenle. Y este 1m 
pe! irritó tanto {1, muehhlimo,.; üo ta.lmodo, que il'olieit;Hon Htl · :·mpl'esi6n 
Hoy que lo leen r.on nn ¡wro clo fle:m¡~ :lpt'teren eon rLnsin r-,1 que ilc puhli_ 
que ¡wr medio de la pren:Mt. Mertos ulgunof! poco,.¡ 8::;túpidux P i diotns.­
N"OTA DF.f, ANOT~\.DOR ANUJSTMO. 
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Mu1idz', y cata alli, gramático prmlto, y aparcjndo 
para eüttar en Filo~ofía. 

Dr. Mera.-Amig·o, que precipitado está Sil 

plán de estudios. Ea, acábelo. 
Dr. MÍtrillo.-Va á un colegio el n~uchacho, 

lleva un vade debajo del brazo, y. en el papel c¡H(' 
él contiene, escribe su Gaudin ú otra cosa á reta·· 
zos. Deja muchos blancos y mucl1os negros en loe; 
borrones y suciedad. Aquí, el primer párrafo qm· 
aprende son las malas compafiías. El segundo, !m; 
principios de enamorar. Después, un pedazo de 
salpicón 6 conferencia· á fuerza de las instancias 
de nn pobre lccto1·, que nO puede domar á este 
muchacho mal criado, cuyo pensamiento no estú · 
en hacer uú silogismo, sino elt el modo de colgarse 
de una soga, en b;:¡jar bien por una pared, para .!m­
cer con la mayor destreza una ranciada. Mas, cuan .. 
do todo turbio corre, y le aprieta un poco el Padre 
Lector, ·él. se apea lindamente del curso, 1 u ego 
después de haber acabado las Súmulas, 6 la L6" 
gica. Luego ya el esq1diantc es mozo de respeto, 
porque sabe chttpm tabaco, riY-arse la coleta, car­
'gar pufial á la Cin.ta, escribir un papel amatorio, 
j"ug-ar bieJJ una pTimera, brujulear mejor e11 una 
se cansa, 6 treinta ·_y nua, y· tirar el dado á las dos 
111il maravíllas ( 1). 

Dr. Mem . .:_Un muchacho de esta naturaleza 
para nada servirá, será no sólo inútil, sino perni­
cioso á la sociedad. Ni él mismo pensará en 
tomar jamás algú11 clesüno. 

Vt~rdar1era pintura, qne no la níc~a.n lo,: mÍ:-\InOK que potlrian r.~­

tnrintr.rce<•c<lo' \'11 llmTitrln..,, 1L~Í dt~ los que g'OlJienwn, como de loe: que 
ohedeC('Jl. -SO'I'.t D1<1. .... L~0'!'.-\.VD1! ANÓXL'tfl). 
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Dr. Murillo.-No, Señor, que todo sn pensa­
miento es buscar conveniencia por el camino del 
sacerdocio; á cuyo fin toíua debajo del brazo á su 
Lárrálra, aprende sils definiciones de memoria, 
·da uria vúeita repasada á l~s Cánones del C¿ncilio, 
y' cata aquí, hecho y derecho un moralist6n qn<.: 
se pierde de vista. -Mas si pad.cce tal eual deten­
ci6n en ordenarse,· grita hasta el cielo de que no 
se atiende al mérito ele los estudiantes. En fin, 
por mangas 6 por faldas, véale Ud. tonsurado, y 
que va á hacer su oposici6n. Le aprueban; dán­
le las 6rdenes, y sale cott su beneficio, en cuatro 
paletadas, ele Cura.. Y como el fin no es otro sino 
tener beneficio, lo primero que mi Cura hace 
cuando se va ·á su curato, es bolar hacia uu rinc6n 
al aborrecible caüsadote Lárraga, qtie ttadic pnecle 
aguantarlo por su Moral sempiterna. 

Dr. Met·a.-As6mbrame que un Cura de este 
jae" pueda serlo, porque éste no tiepc siquiera la 
idea de cual es su obligac16n. 

Dr. Murillo.-Pues yo concibo que lo enticn-, 
de todo, que no ha de ser 1r1ás perspic110 y blanco 
mi entelldimieúto, que el del negro de un Señor 
Prebendado que lo pens6 así. Va de cuent9. Un 
día uil colcogial Fenianclü10,, viendo que en sede 
vacante se ardía todo er Cabildo Eclesiástico en 
disensiones, y que por ellas se ofrecían asuntos 
de algún !nomento, díjole al negro: hombre, como 
tu amo 'tio estitdia &· ·día, porque' todo se lé va en 
visitas y en el coro, debe de estudiar mucho de 
noche? No, Señor' resp¿ndi6 l\II~lltlllgo'( este' era 
el nombre del negro), mi amo ni de día tti de no­
che estudia nada, porque todito, todito lq que hay 
que saber se lo estudi6 su Merced en. el Colegio. 
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Dr. Mera.-Si fuese verdad Jo que acaba Ud. 
de decir, confesada qne nuestros eclesiásticos no 
han tenido nolici<t del Canon vigésimo quinto del 
cuarto Concilio Toledano, qne dice así: -(l{norantia 
mater tzmctorum errorunz maxz'me úz Saa:rdotibus 
Dei vitanda est, t¡ui docendi o!Jicium ·in populis .sus­
cepenmt ( 1). Y. que Qnilo experimenta, en asun­
to de letras, la sue1·te lllás deplorable, con más 
que los que deben atenderlas, cultivarlas y promo­
verlas que son Jos eclesiásticos, están metidos e11 
el seno de la ignorancia. Pero digole que ellos 
deben ser la luz del mundo con su doCtrina .. 

Dr. Murillo.-Antes he visto-que cada Cura 
se. hace la obscuridad del m une\ o en su doctrina. 
No le he dicho á Ud. que el clérigo en llegando á· 
ella lo primero que bota á un rincón es á su Lá­
rraga? Mas Jo que me causa gran complacencia 
es ver que lo mismo que se enoja el Prebendado 
cuando no le dan Señoría, se in-ita el Presbítero 
cuando no le dicen bien claro Señor Doctor. Así 
yo á todos doctoreo, porque creo que, si ellos lo 
piden, lo merecen. 

Dr. Mera.-Lo que viene al caso, lo que 
se debe apetecer, es ser doctor, y no el llamar­
se doctor. Yo, por lo menos, me avergonzaría de 
tomar el grado, y mucho más que se me diese 
titulo de doctor sin tenerle, porque creería que 
se me burlaba. 

Dr. Murillo.-Eso será con Ud., pero otros 

(1) 'l'raducción.-Ha de ovjtnrse la ignoJ·fwcin, la nual 
principalmente en los sacerdotes de Dios, (]Ut"' recibieron e1 
cargo de eusefmr á los pueblos, e~ madre de t.odoe. loR 
erf()res.- NOTA ng¡, EPJ1'0R. 
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llo discn1-.ren así; y por lo que mira á la vida de 
nnestro Cura, tengo en la cabeza tm pasaje francés 
del viajero Monsieur Frezier, que á Ud. se lo he 
o ido·¡ cer en lengua francesa, y se me ha q u celado 
en la memoria. Lo· repetiré, porque lo juzgo m u y 
ventajoso á nuestros Curas: Qud mojcm de !t-ttr 
Út!erclire le C(Jl!Zflü?rce de jeJJUllt"'S) lorsr¡ )i!s en lH!ieJt/ 

dt'ux utt lrot's mrx Cures .'f LJ 'm!!otJs dwque curé 
es t pour eu.:c. . 

Dr. Mera.-Almoménto calle Ud., no prosi­
ga, que aquí habla Frezier malignamente ele los 
Curas ele la Provincia de Lima, y no gusto qnc 
nosotros le imitcomos en acusar las costumbres de 
los nuestros. Júzguelos Díos, porque nuestro jui­
cio no se cxliencle más q ne á ·hablar de los es­
tudios; y ahora de la ol11igación r1ue tienen todos 
los eclesiásticos ele ser doctos, y ele formarse tales 
en la Teología. 

Dr. Murillo.-Pttes amén de todo. Y díga­
me Ud. mismo, ¿cómo ha ele ser eso? á ver, si 
puedo ser docto Teólogo. 

Dr. Mera.-Mire Ud. Juzgar que d estudio 
de la 'l'eología se ciñe, 6 debe ceñirse allimitadísi­
nw tiempo ele cnatro años en que se aprenden 
algunos pocos tmtados, es un enor. Su estudio 
elche ser aún más proli,jo,. diré mejor, debe sei' de 
toda la vida. Esto espanta, bien puede ser. Pero, 
como advierte el Padre Mabillón en su Tratado 
de los estudzás monásticos, este cslltdio es un 
estndio serio que se de be tomar como penitencia, 
y en los Regulares es i.nclispensable obligación, 
porque .el estudio se sustituy6 al trabajo de manos, 
'1 ne fue en su primera institución también indis­
pensable, si hemos d<;o clar fe á la Histollia y Esta-

fíl 
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tntos de la vida claustral y monástica antigua, 
No·es estudio de pura diversión, ó para satisfaec1~ 
una loca cnriosidad. Es estudio, cuya penetración 
requiere indefectiblemente la sanidad de coitmn" 
bres, y, sobre todo, el estudio de la oración. Per" 
sonas divertidas no entran al templo de esta di vi na 
sabiduría. 

Dr. Murillo.-Ah, Dios! Más valientes pa­
radojas le voy oyendo á Ud. Pero por lo entona·· 
dilo que habla, me va gustando. Quiere Ud. ofl" 
ber una cosa? 

Dr. Mera.-Diga Ud., cuál es? 
Dr. Mnrillo.-Vclay, que yo he conocido pa" 

jarotes teólogos, que volaban hacia el cielo con ott · 
ciencia, y no dejaban de correr sus tormentas cu 
la tierra con sus viCios. 

Dr. Mera.-No puede ser. De donde infiero 
bien que- habló dig-namente Bossuet, cuando des" 
cartó del número de los teólogos al sapientísimo 
Erasmo de Roterdam, y le agregó á la clase de los 
humanistas ó gramálicos. Este juicio parecería ini" 
cuo, si hemos de atender á lo que Ernsmo avan%Ó 
y supo. 81 aptendió las le11gnas orientales, y 
manifiesta haber penetrado su naturaleza y pro" 
piedad. Cultivó la. crítica, y manejó diestramente 
SUR reglaR en el discernimiento de las obras que 
tuvo bajo de su lectura y examen. Con esta ven­
taja, él se versó en la Santa Escritura, reconocien­
do sus originales. Leyó á los Padres, y tradujo 
de algunos algunas obras, como las Homilías ele 
San Crisóstomo sobre los Hechos Apostólicos. Qué 
mejores preliminares para formar nn teólogo? 
Antes bien, nadie mejor que Erasmo se debería 
llamar teólogo. Pero, á mi pobrísimo juicio, el 
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parecer de Bossnet debe parecer siempre justo, 
porque á Erasmo faltó, sin duda, la sólida pie­
dad, y aquella virtud del santo temor de Dios, que, 
siendo el principio ele la sabiduría, es ig-ualmente 
todo su aumcilto y todo sn perfecto sér. 

Dr. Mnrillo.-Mas, ele adónde le viene á Ud. 
este sin duela, esta su certidumbre ele la poca pie­
dad ele este grande hombre, que para Ud. ( ;;cgún 
se explica), .es Brasmo solamente Desiderio· por 
su g-ana de saber, y 110 Electo por su falta de 
vil·tud? 

Dr. Mera.-Satisfago á Ud. Viéneme ele la 
confesión del mismo Erasmo, que escribió ser im­
posible poderse enlazar piedad y crndición al mis­
mo tiempo. Viéneme de sns escritos; mordacísi­
mos únos, como el Elo¡;-io de la locura, en que· 
ridiculiza á las .sagradas Comunidades regulares; 
otros burlones, y poco honeslos, como .sus colo­
quios latinos ¡xtra la instrucción de los niños, y 
otros muy libres en materias teológicas, y por 
tales, proscriptos por la Inquisición .. 

Dr. Murillo.-Qnedo, si no contento, alme­
uos cm1fonue con lo que Ud. dice; y caigo en cuetÍ­
ta de que sería por eso que yo he conocido un 
teólogo de cierta orden, que no lo era sino {mi­
camente de física premoción, y ésa, embrollada en 
sus innumerables distinciones y arrogantes far­
fan tonadas. 

Dr. Mera.-Innumcmblcs debía Ud. coúocer, 
como yo he conocido. Pero, así como Ud. dice 
'l'eólogo de un solo tratado, conocí entre n,uchos, 
r, un condiscípulo mío, un colegial Veintemilla, que 
to sabía otra cosa que ciencia media, ele que s~t­
isfecho desenlazaba el erg-o con una soberbia mor-

"( 
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laca. Ya sabe Ud. que quiere decir tontísima, 
entre nuestras frases provincianas. 

Dr. lVI nrillo.-Quién eluda que, en diciendo 
morlaco, se dice todo lo que úno puede ser ele es­
túpido y ele majadero? Ni conozco alguno del 
país ele Cneuca, que no lo sea en cuerpo y alma, 
por activa y por pasiva. Ni ninguno que no esté 
enconfitado en todo el <eborreciblc resabio del or­
gullo. 

Dr. Mera.-Pues nada como el orgullo emb'>­
raza tanto los vrogresos de la Teología. Rs lo q nc 
nota el mismo Mabi116n, y lo que da mayor auto­
ridad á nuestra rcflexi6n, es lo que advierte San 
Gregario Naziance110 en la Oraci6n vigésima sép- · 
tima. Este Padre, que es el Te6logo por anto­
nomasia, y el que primero mereci6 este renombre 
en el mundo cristiano, después de San Juan Evan­
gelista. 

Dr. Murillo.---,Pl1es, qué disposiciones serán 
buenas para saber la 'l'eología? 

Dr. lV!era.-'l'oclas se reducen á tener bien 
dispuesto el coraz6n, y á tener cierto punto ele 
reserva y moderaci6n en el uso de las cuestiones y 
disputas teol6gicas, ele la- cual no se p,ueclc pasar 
ni un ápice, Los Padres (dice Fleury), c:rau 
muy moderados sobre las cuestiones de religi6n. 
Contcntáhansc con resolver las que les eran pro­
puestas, sin pt"Oponer nuevas. Reprimían con cui­
dado la curiosidad de espíritus ligeros 6 inquietos, 
y no permitían á todo el mundo disputar sobre 
esta materia. A la verdad, el cspíritn ele libertad 
en averiguar sin térniino 1o,s arcanos de los tni.s­
tcrios revelados; el de una crítica sin límites, que 
extiende la mano para descorrer los velos sagra·-
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dos de la fe; el de curiosidad, que quiere pene­
trarlo todo, como si la 1·eligión fuera arte dispues­
ta por la sabiduría del siglo, y no ciencia ordenada 
por la infinita sahidurí.a de Dios ; el del filoso­
fismo, qu~ se atreve á sujetar los fundamentos 
del catolicismo al examen de la dehilísimct razó11 
humana (y es el que reina hoy, más qtie nunca, 
en varias regiones del Orbe Católico), se debe 
enteramente abolir en ·el corazón de nn escolar 
teólogo. 

Dr. Mmillo.-Dice Ud. bien, Sefior Doctor, 
que hoy reina el espírita del filosofismo, y también 
ayer rein6, y si no díganlo los Espinosas y los 
Tolandos, ayer de mafíanita; y más impíos que 
éstos los Voltaires, y los Rousseans hoy. Pero 
nada me inquieta tanto como saber que S. se haya 
metido en camisa de once varas. Oh! más allá en 
Espafia eucontró e! lienzo de que la cortó; y allá 
mismo tuvo tela de que cortar el desjuiciado bobo­
te. del quitefio J. S. O. para salir con su media 
mecha del medallón condenado. Rabia me da cou 
el ímo y con el ótm, y .más con el primero atolon­
drado, que va á decir que San Agustín fue utr men­
tecato. Miren al blasfemotc camarón! 

Dr. Mera.-Qnien hablare ele esta manera 
nada le qnit.a á este sapientísimo Pacltc, sino qne 
á sí nlisn1o se hace utut gravísiut~l injnria, porque 
se niega las luces de un mediano conocimiento 
para discernir e11 las obras del gran 'Padre San 
Agustín la solide~, la unión, la dignidad y la 
profunda sabiduría qne contienen. Pero, ¡ah Sc­
fim-, todo esto nos debe servir ele abatimiento y 
confnsióu! 'l'odo esto 11os da moti vos de humil­
dacl y de desconfianza ele nosotms mismos. Nadie 
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presu1na de sí, porgue caerá. La Historia 11os ha­
ce ver muchísimo de esto c11 los Tertulianos, Orí·· 
genes y Osios; y eu el siglo xvr en un Mig·ucl 
Bayo que asistió al Concilio de Trento, y uo obs­
tante ha sido un solemne jefe de las herejías de 
hoy. Humillénwnos y no atribuyamos á los paÍ·· 
ses, los que son efectos puros de la corrupción 
lnimana. En todas las regiones nacen ele esos 
espíritus fuertes, cuyo vigor consiste en dudarlo 
todo, en u o creer nada, y eu resistirse á las ver-. 
dacles más establecidas. Pero esta fortaleza de 
espíritn es de frenesí y de dolencia, como .la lla­
ma San Agustín: Fortitudo úta non scmzúztú est, 
sed insania?: na m frenetú:ú nilzil fortzús ( 1). 

Dr. Murillo.-Sepa Ud. que doy gracias {t 

Dios ele ir con su conversación abriendo los ojos. 
Hasta mi modo ele hablar ya está mudado. Digo 
ahora un¡t cosa que importa, y es que eso que 
Ucl. llama espíritu de curiosidad, también entre 
nosotros l1a habido. 

Dr. 1\l[era.-J.,o cierto es <juc nuestros esco­
lásticos, como ya hemos hablado algunas veces, 
más por prurito ele parecer ingeniosos l1a11 inven­
tado nuevas hipótesis, nuevos arg-umentos y nue-. 
vas soluciones. Pero' la Religión no ha sido me_ 
jor tratada,, porque nunca llegaron nuestros es­
colásticos á couoccr perfectamente la doctrina y 
método ele los antignos. I!stos disputaron, ya se 
ve, porque lo qne los obligó á tratar los asuntos 
ele la Religión, fue el combatir las herejías que 

(1) Traduceión.-Ji};ta fortalm;a uo es Kfutoum de ,~a[ud, 

sino de locura: nnüic mú~ for:;:udns fllHl lo~ lo(~os.-NO'l'A DEL 

EDITOR. 
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nacímt ele tiempo en tiempo. J\!Ias el modo estuvo 
lejos del ergotismo y ele esas ridículas distincion­
cillas debajo ele las cua1cs, como debajo de mtas 
nubes misteriosas, han ll ne1·ido encubrir, con pue­
rilidad, las verdades más claras y los axiomas 
más bien recibidos. 

Dr. M arillo.-Pero, Sefiqr, aclarémonos un po­
co. Unos dicen que los herejes más doctos adop­
tan las distinciones, y ótros, que ¡1os las repn~nden 
á los católicos, tratándonos ele tramposos; y que 
en las disputas, que tc1tcmos con sus mercedes,. 
por causa de esas clistillciollcillas metemos la con­
fusión y huímos explicarnos con claridad. Qué 
hay en esto? 

Dr. Mera.-Pregunta muy oportuna me lw 
hecho Ud. Los herejes en todos tiempo;; tuvieron 
por cimieuto ele scc impiedad é irreligión, la so­
berbia y la protervia, y por cúmulo ele ella la mala 
fe. Así, según y cómo les ha venido á cuento, han 
adoptado ó repelido las distiitciones. Pero como la 
mala fe no puede holg;cdmncntc esgrimir sns ar­
mas sin la tropa auxili<tr ele las cavilaciones, las 
cnalcs lucen muchísimo e11 distinguir y más dis­
tinguir con sutileza, ele aquí es qne los herejes 
han sido los que más han estimado y usado las 
distinciones. Yo no quiero manifestárselo á Ud. 
siguiendo la serie ele las herejías, que sería mmca 
acabar, por lo que le remito á que vea esto que 
he reflexionado en dos obras fáciles de verse, y 
son: la Historia de las ZHtriadones de las iglesias 
protesflmtes del Señor Bossnet; y la Falsa Filoso­
fía ele Pray Fernando ele Cevallos, mmtgc espá­
ñol ele h Orden ele San Jerónimo. El primero 
hflce ver esas cávilosas distinciones del Ecolampa-
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dio, del Melanct6n, y de 6tros, pero principalmen­
te las innumerables de Martín Lutero, acerca eh• 
la Eucaristía, y de él dice Bossuet, tenía más dis­
tinciones que un escotista, sin duda no vi6 algún 
cartapacio de alguno de nuestros tomistas espa­
ñoles y criollos. Él segnwlo nos demuestra en sn 
Sexto Tomo las distinciones todas insidiosas iÍ. 1 as 
preciosísimas vidas ele los Soberanos, inventadas 
por Voltaire, Didcrot, Alembert, Shereydan y 6tros, 
que con ellas ha11 sido crueles atentado res ele unas 
vidas, que debemos apetecer con las más vivas an: 
sias de 11uestros corazones. Por lo qnc debo decir 
que siempre fue el embozo ele una cavilosa distin­
ci6n, el único asilo de la malicia de todos los he­
resiarcas. 

Dr. Mnrillo.-Ni podía ser ele otra manera, 
porque los malos regularmente son tram1losos. 
Pero esta nota 110 recae sobre nne,stros escolásticos. 

Dr. Mera.-Ya se ve que no, porque su agu­
deza, por lo mismo que pueril, fue siempre inocen­
te, y nacida ele no haber observado como se porta­
ban los Padres en sus disputas. 

Dr. M urillo.-Mas, para proceder los Padres 
á estas disputas, qué cursos teológicos estucliadan? 

Dr. Mera.-'l'ambién es del caso la J)rcgunta. 
No estudiaro11 ellos otra· cosa que la Santa Escri­
tura, una, y otra, y otra vez, hasta tomarla ele me­
moria. Sn inteligencia era lomada de lo que sen­
tÍ<l la Ig-lesia; y de las luces del ciclo, que ellos 
recog·ían en la oraci6n y meclitaci6n, formaron la 
guía, quc debía llevarles por la mano al término 
feliz ele su ciencia cclesiilstica. Este mismo debía 
ser el modo con que procurásemos llegar á alcauzar 
el conoci111Íento de ]¡:¡ Teología, 
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Dr. Murillo.-Pero, Sefior, en qné manda­
mieltto de la t,cy de Dios está este preceptó para 
el sacerdote de aprenderse la Santa Escritnnt? 

Dr. Mera.-No le hay, es cierto, en el De­
cálogo. Pero la Iglesia divimimente instrnída, y 
viendo el modo con que· en los prilwipios del cris­
timlismo se aprendió por sus Doctores la Religión, 
manda que los sacerdotes la aprendan del mismo 
modo. Vuelvo á mi Canon vigésimo quinto del 
Cuarto Concilio Toledano, qne lo dejé trunco. 
Dice : Sacerdotes enz'-m leg·ere S andas Strz'pturas 
adnumentur, !'a u lo A pos tolo dicente ad Ti-moteum; 
z'ntende !edúmi, exortatiom' doctrz'nre semper per­
mane z'n izz:,·. 

Dr. Mnrillo.-Pucs no lo han juzgado así 
nuestros escolásticos, ni los mismos jesuítas con 
ser tan doctos como ·fnero11. 

Dr. Mera.-Ya se ve que no, porque los teó­
logos desde el siglo xn dieron en definir, dividir, 
y hacer el plan del escolasticismo. Todo lo ·cual 
no requiere sino el uso del raciocinio; y este' ra' 
ciociuio tampoco requiere ni la lectura, ní el exa­
men de los hechos, sino únicamente la habilidad 
del ingenio. Así, perdido el conocimiento más ín­
timo de la antigüedad, su ignorancia hacía des­
cuidar la obligación de saber á fondo la ·fuente 
d:e. la verdadera Teología, que es la Escritura. 
Fuera de eso, en· nuestras aulas de Teología no 
tuvimos, ni conocimos catedráticos ·de Escritura, 
Es tradición que en tiempos pasados los tenían; 
pero que su modo de explicarla era por los ro­
deos de las alegorías y de los conceptos pnlpi­
tablcs, sin ate11eler al- sentido. literal. 

Dr. Mu¡-il)o,-üli! mi j)octor, que este rayo 
52 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



410 FRANCISCO JAVIIlH FlUGFlNIO ERPE.fO 

cae sobre muchos finos escolásticos de aq ucll<m 
remotos siglos. 

Dr. Mera.-Tenga Ud. paciencia, y oiga el 
modo de quitar esos escrúpulos, en estas palahn\H 
de Flenry, hablando de los escolásticos: 11N1; ckjo 
11de: ·¡td~nirar que <:n tiempos tan desgraciados, y 
((Con tan pocos socorros, nos hayan tan fielmeutl' 
((Conservado los Doctores el depósito ele la tracli" 
11ci6n di cuanto á ·la doCtrina. Les doy gustosa·· 
((mente eL elogió que merecen; y, subiendo más 
11arriba:, bc11digo en el inodo posible á Aquel que' 
((Siguiendo su ·promesa, nunca ha dejado de sos­
lltetiet su -Iglesia. Pido solamente que se con ten .. 
11ten con pcínet á esos Uoctores en su grado, siu 
((elevarlos· á· otro· 11w.yor; q üe no se pretenda q n': 
11han ·adquirido la perfecci61t, y que nos clebeu 
11servir· de modelos; en fin, que no se les prefiera 
11á los Padres de los primeros siglos. Los títulos 
1111Uigníficos que se han dado á algunos de estos 
11Doctores· han impuesto á los siglos siguientes. 
11Se ha dicho Albet·to el Grande, como si él se hu­
llbiera ·distinguido otro tanto entre los teólogos, 
((Cuanto Alejandro~ entre los guerreros. Se hau 
11dado á ottos los epítetos de irrefragable, de ilu­
llminado,. de solemne, de universal, de resuelto; 
11pero, sili dejarnos deslumbrar por estos grandes 
11títulos, veatüos qtte ellos muestran, antes bien, el 
11mal gusto :de aquellos que los' tienen. Juzguemos 
11de esto ·por sus obras, pues las tenemos á mano. 
11Por .lo que á mí toca, confieso que nada veo de 
11grande en las de Alberto, sino la corpulencia, y 
11el número de voHunenes. Acordémonos que es­
lltos teólo¡;os .vivían en un tiempo en que todos 
11]os otros monumentos no nos parecía¡¡ de alguna 
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((SUerte estimables, á lo menos por- lo que mira á 
da buena antigüedad>>. Habla aquí Fleury ele 
las demás ciencias y artes. Pero yo, en' ~lo que 
pertenece á la Teología, hago memoria de 'qué San­
to Tomás en el Prólogo á la primera parte de su 
Suma dice: que, escribiéndola para los principian­
tes, le ha sido preciso qtütar muchas cuestiones 
inútiles. De que se infiere, la multitttcl ele abnsils 
introducidos en su estudio. Ultimamcntc; clígole 
á Ud., con el mismo Flettry, que la verdadera Re­
ligión es la obra ele Dios; que desde su principio 
la dió toda su entera perfección. Los Apóstoles 
y sns discípulos han s¡tbido toda la -doctrina de 
la salvación, y el mejor modo de ensefiarla. 

Dr. Mnrillo.-No tengo qué replicar, y así 
deseo qne Ud. me diga si con sola la Escritura me 
podré llamar teólogo? 

Dr. Mera.-No, quericlo mío. Es necesario 
que Ud. se instruya bien en la tradición, y- que 
su estudio teológico lo funde sobre este cimiento 
para hacerlo sólido y estable. Mas, para esto, 
debe ser la tradición universal, reconocida en todo 
el mundo cristiano y recibida en todas las iglesias; 
debe ser perpetua, y de todos los tiempos ; debe 
ser atestiguada unánimemente por aquellos orácu­
los, que en los inmediatos tiempos á los Apóstoles, 
pudieron beberles la doctrina, y el modo de expli, 
car las Escrituras. Todo lo cual, trasmitido hasta 
nuestros tiempos, es puro é indefectible. 

Dr. Murillo.-Mucho pide este cuerpo, diré 
mejor, mucho apetece esa sn 'alma tan voraz, y 
juntamente melindrosa. Pero ya que es tan go­
llorienta, que me diga, dónde está la cátedra ele 
la Tradición? . 
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Dr. Mera.-La Tradición se csludia en loo 
símbolos y decisiones de los Concilios Gencral<.·h 
y en los Padres de los seis prin,1eros siglos de In 
Iglesb; porque la Providencia nos h<L dado ( Glll· 

pezando desde San Policarpo), depositarios fidciÍ· 
simos de la tradición, de edad en edad, y de siglo 
en siglo. Y vea Ud. aquí la otra purísimet fncnk 
de la Teología. 

Dr. Murillo.-No sé qué le diga á Ud., Señor 
mío. Estaba por clncbrlo, y aun. por no creerle. 

Dr. Mera,-Por qné, etmigo? Tan pocas ha1.·.' 
bas tengo yo que no se me deba creer? 

Dr. M\trillo.-No es eso, sino que en todos 
mis cuatro años de Teología no he oído estas pe. · 
ligrosas novedades. Y llamo novedades en senti .. 
do teológico, porque habiendo leído la historia ele 
Fray Gerundio (que al fin llegué á leerla), hall(, 
que su autor, dando recio .palo al Barbacliño casi 
sobre este mismo asunto, cita á un tal sabio servi­
ta, Juan María Bertoli, con estas palabras del 
caso: ((El autor italiano, y sus semejautcs, poco 
'<versados en este género de estudios; ingenios, y 
<<genios superficiales, amigos de la novedad, que, 
((afectando hacerse distinguir, se apartan del ca' 
((mino carretero, introducirían en las Escuelas nna 
uextrafia confusión, si llegase á abrazarse su pro­
<<yecto. El estudio vag-o y mal arreglado de los 
<<Santos Padres, reducido á leer sns obras, sin ha­
((berse instruido antes en los principios .necesarios 
<ipara entenderlas bie11 y -para formar recto juicio 
<<de lo que quieren decir, llenaría el mnndo ele hc­
<íl-ejes ó de sabios de perspectiva, bien cargada su 
''memoria de lugares, de sentencias y de centonc:; 
<(en montón; pero su pobre entendimiento más 
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11oprimido qne ilnstrado cou todo aquel estudio ó 
IICnlbolismo)). Hasta aquí el Doctor servita. 

Dr. Mera.-Qnerido mío, estas son expresio­
nes propias de mws escolásticos pteocupados, por 
no llamarlos ignorantes del todo, de la sabia mt­
tigiiedad. Va Ud. á verlo. Lo priniero, haciendo 
memoria ele lo que poco há dijimos del modo con 
que los primitivos Padres hicieron su estudio de 
la Teología en la Escritura y la Tradición; Los 
Padres, pues, con semejante estudio serían ó he­
rejes ó sabios de perspectiva? Lo segundo, desde 
el primer siglo ·de la Iglesia hasta el dnodécimo 
no ha faltado ni la ciencia teológica, ni el mejor 
método de enseñarla en las Escuelas Cristianas.· 
Esto consta ele la Historia Eclesiástica ; sería es­
te estudio vago, y mal arreglado por. estar redu­
cido á leer .las obras ele los Padres r Los que 
aprenden estns ciencias en sus fuentes, y que por lo 
mismo las conocen y persnadcn á los demás á i¡ue 
las cono%can, se llamarán poco versados (como lo 
dicen Dertoli, el Padre Benedicti y el Padre Isla 
que es quie-n los cita y signe), en este género ele 
estudios? Entonces el Padre M a billón, teólogo 
ele superior nota, que ha dicho que los fundamen­
tos de la Teología son la Historia y la Tradición; 
Fleury, que tanto recomienda el frecuente estudio 
ele la Escritura Slmta, y el -conocimiento ele la 
antigüedad para saber la Teología, y otros-muchos 
teólogos de primer orden que aseguran. lo mismo, 
deben de ser, según estos dos mis hermanos jesní­
tas, ·y el· buen siervo ele María, ingenios Y. genios 
superficiales. Aún más arriba se extiende este for­
midable tiro. ·Hiere, pnes, ele medio á medio á los 
cánones antiguos, ele los cuales he citado tmo del 
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cuarto Concilio Toledano. Hiere al Santo Conci­
lio de Trento. Hiere á la Bula Apostolici Minú-
tefiz' de Iriocencio décimo tercero. Hiere ..... . 

Dr. Murillo.-Parece que Ud. ha entrado <'tt 

bochorno,· ó se ha metido en cólera, porque ya le 
11oto bien erudito. Mas, por vida suya, dígame :. 
hay otros que digan lo mismo? Pregunto así, por­
que en verdad que los dos bonetones me habían 
ya volteado y llevado consigo á pesar de lo que 
Ud. me predica. 

Dr. Mera.-Y como que hay otros muy dig­
nos de nuestro respeto y de nuestra deferencía. 
Sácolos al teatro no para hacer ostentación (Ud., 
mi Doctor Múrillo, aunque repute estas reflexio­
nes poi: vulgares, y aun dé á entender las tiene 
leídas eü :muchos libros, sabe también lo que me 
oculto de los rayos del aplauso y de la gloria), sino 
pata que Ud. observe contra quienes directamente 
se han escrito proposiciones tan llenas de ignoran' 
cía y de prejuicio. Vea Ud. si los que le cito sonó 
pueden llamarse teólogos. San J uau Crisóstomo 
en su· dignísima obra del Sacerdocio, libro 49, ca­
pítulo 4? (puntualizo ahora las citas, para dar tes­
timonio de que en las otras sólo he querido darle 
á Ud; el mérito y motivo de que, con la curiosi­
dad de saber de donde saco lo que le digo, estudie 
mucho),· prodtice muchas razones para probar la 
necesidad del estudio de la Santa Escritura, entre 
otras las sigüientes: la primera, porque el sacer­
dote debe ser apto é idóneo para curar las varias 
enfermedades de las almas, · lo cual no se puede 
conseguir sino con el uso y ejercicio de la doctrina 
evangélica. La segunda, porque el sacerdote es 
quien ha de reprimir los .furiosos conatos de los 
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judíos, gentiles y herejes, que nos insultan con 
innumerables artificios. La tercera, porque el sa­
cerdote debe estar prontísimo para las pláticas y el 
desenredo de dificultades que han de ocurrir de-. 
!ante del pueblo. San Gregario Nacianceno' en 
lo que escribió de la lmída, exhorta del mismo m o- . 
do. San Jerónimo, en sus cartas á Nepocz'ano, .di­
ce lo mismo. San León Magno habla de la mis­
ma suerte en la vigésima segunda de sus <;artas. 
San Agustín recomienda también la lección y me­
ditación de las Santas Escrituras ClJ la carta. á Vo­
luciano, antes tercera, y ahora, en la nueva correc­
ción, la 13 7, como en el tratado tercero en San 
J nan; añadiendo que después de ellas se ha de 
gastar el tiempo en la lección de los Padres. Pero 
finalmente observe Ud. este elogio que da San 
Jerónimo á Nepociano escribiendo á Heleodoro, y 
recomendando su erudición .acerca de los antiguos. 
Nepociano (dice el Santo), decía aquello.es de 
Tertuliano, esto de Cipriano,. aquesto de Lactan­
cia, esotro de Hilario, Minucio Félix habló de 
esta manera, Victoriano de esta suerte, y Anwbio 
de aquella. Hasta aquí San Jerónimo y su gran­
de alabanza hecha á N epociano. 

Dr. Murillo.-Qué bonetes, ni qué bonetes 
teatínicos! .Estoy con Ud. en qt¡e los ve¡;daderos .. 
principios de la verdadera Teología son Santa Es­
critura, Tradición, Concilios y Padres. Lo estu­
diaré desde hoy día todo, que antes no me anima­
ba, porque aquel sentención de que el estudio vago 
:v mal arreglado de los Santos. Padres, reduczdo á 
leer sus obras, sz'n !zaberse instruido antes en los 
principios necesan'os para nztetzder!as birm, y para 
.fimnar recto juido de lo que quieren deár,, t!ena-
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ría al mundo de herejes, ó dr sabios de perspr·r!i•NI, 
me causó muchísimo terror de volverme hN(',k (, 
sabio dé perspectiva. 

Dr. Mcra.-Éche Ud. fuera ,le sí lal ndcdo, 
notando el caviloso ignonmtismo de las. propo,llÍ·• 

ciones citadas. Primera: El t•studúi ?lai{O y !111/l 
arre!{Ütdo de los Smtlos Padres... . . . Alto nq 11Í. 

Quien (aunque el teólogo italiano, á qnicn intplig· 
nan. Bertoli y Bencdicti, fuese un me11tecato, fue¡;<· 
un fatuo), quien, digo, persuadirá á los j6vc1t<'l: 
escolares, ó á los hombres ya provectos como Ud., el' 
estudio vago y mal arreglado, sino el estudio col¡:;. 

tan te, . firme, sólido, metódico y juicioso ele loil 
Santos Padres? Así esta cláusula llámel::t Ud, 
terror y coco de nifíos. ReJllicará talvez Ud., con 
el' Padre Isla, que yo, y estos genios que reqnk-· 
ren este. estudio de los Padres, introduciríamos c11 
las escuelas· una extraña confusión, si llegase {t 

abrazarse este proyecto. Pre.gunto ahora, por qa<'? 
Porque lo dicen únicamente con tanta voluntarie· 
dad esto.s bttenos Padres? Serán tan desgraciacbs 
todas. las escuelas, y tan desdichados todos los 
países que no se hallen maestros que puedan prac· 
ticarlo, y jóvenes de talento . que puedan llegar á 
pon~rlo en. uso? Y echando la,vista l1acia el cielo, 
pregunto: ¿abandonará Dios. en las sombras y. no­
che· ele una perniciosa ignorancia á las perso11as 
que se dedicasen santamente á seguir este proyec­
to? Nada menos que todo esto. Vamos á. la se­
gunda. Reduczilo á leer sus obras sin lzaberse Úzs­
truído antes en los prúzcipzi;s necesarios para en .. 
tenderlas bien. Es hablar al aire, ó querer· qne 
se instruyan de antemano los que han ele leer 
)¡ts obras de los Padres en las ideas ele Platón, 
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en los números de Pi tágoras, en los átomos ele 
Bpicnro, ó en las cttalicbdcs ocultas ele Aristóte­
les. ¿Qué 11os qucná el Padre Bcrtoli dar ú 
entender por principios 11ecesarios prrra cutcu­
derlas hie11? Sit1 d11da pretem1e qnc cslrr previa 
instrncción sea, ó de los universales y proeM 
miales ele la Lógic(I y Metafísica, 6 ele la mis­
ma Escolástica clescarnacla, hipotética y sutil, llena 
de m11y prolijas cuestiones de las que dice Cmw: 
Qure nec juvenes por/are posmz!, na senes fnn:. 
De Loe. Theolog. lib. 9?, cap. 7? Parece que el 
Padre Isla, según lo que va escribiendo después, 
quiere que esos neccsmios principios· sean los Tra­
tados cspccnlativos qne Ud. refirió habct· estudiado 
en Pasto, donde se ventilan argnmentos, 110 diré lan 
solamente inútiles, sino del todo fútiles, y muchos 
de locura y fatuidad. De suerteqne, si hoy viviera 
Desiderio Erasmo, insigne mofador de los Bsco­
lásticos cavilosos, recogería á centenares esas cnes­
tiones ingeniosas, para agregarlas al copioso nú­
mero de las e¡ u e refiere en el capítulo primero, sobre 
la primera Epístola ele San Pablo á Timoteo. Re­
coget·ía, digo, Brasmo, y el mismo diría seriamen­
te á los Padres Bertoli, Benedicti, Isla y á todos y 
cada 11110 de nuestros teólogos escolásticos: fnde­
corztm est Theotogum _jocan', viendo las bnrlas ele sus 
cnestiones y tratados, de cuyo método ha sido el 
efecto más sensible (son palabras de Flenry), el 
haber llenado el mundo ele una infinidad de vo­
lúmenes, parte impresos y parte aún manuscritos, 
r¡nc moran en qnielucl en las graneles Bibliotecas, 
porqne estas olwas no atraen á los lectores ni por 
la ntilidad, 11i por el agrado; porgue, quién lee lwy 
día á Aleja11dm clr; Hales, ni á Alberto el Gntnde? 

53 
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Pcm demos que éstos sean los principios necesa­
rios que requieren estos g-raves teólogos cscolásti­
cos_ Mas el que tomase estos principios entrar(¡ 
en la lectura de los Padres, lau poseído de sus 
baratijas escolásticás, que qucn-á reducir la iutc­
ligencia ck los Ireueos, Clementes, &, al ergotis-­
mo ; y si no tú viese el escolar teólogo un raro 
entendimie11to capaz de vencer todas las preocu­
paciones que le introdujeren sus principios, forma­
rá llli estudio vano, pueril, y tan peligroso como el 
de los arrianos, que entre los antiguos herejes 
fueron los que más sutilizarou, ayudados de nna 
lógica cavilosa.. Así, Sefíot Doctor Murillo, diga­
mos con el teólogo más insigne que: Prineipiontm 
itar¡ue Theo!og-ie numerus é !z"brzs sacrzs, a!t¡w' 
Aposto!orum tradzúonibus inte¡;-errime cmtsfituitur. 
Cano. De Loe. 1'eol. lib. 12, cap. 5. Pero si ele­
seamos otros principios, otras deben ser aquellas 
santas disposiciones de las que antes he manifes­
tado á Ud. algtmas, citando al Nacianzeno, quieii 
las inculca y pide ta11 solamente para hablar de la 
Teología ·Yo llamaría con toch propiedad más 
bien qne principios, requisitos necesarios; y Ud. 
debe tener presente, que los que advierte el Após­
tol son sobre manera eximios, y los debe lJd. saber. 
Reducir el entendimiento á sujeción y cautiverio 
en obsequio de la Fe; no querer saber más qtÚ~ 
lo que conviene saber. Axiomas irrefragables! 
Porque eu la lmmildad y en la moderació11 consiste 
el hacer progresos en la elevadísima sabiduría de 
la Religión. Ahora ya se ve, que para entender 
bien las obras de los Padres, y formar recto juicio 
ele lo que quieren decir, es necesario el aditamento 
de la Historia tanto Eclesiástica como Profana, 
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porque siendo que los Padres tl\VÍeron por objeto 
de sus disputas y tratados la instrucci6n del pue­
blo y la ruina ele las herejías que se suscitaban, 
debemos decir que lo;; Padres trataban {micanicnte 
de los Dogmas y la Moral. Para establecer los 
Dogmas fue necesario que los Padres, respecto ele 
los gentiles y de los herejes, combatiesen los erro­
res ele éstos y ridiculizasen las supersticiones é 
idolatrías de aquéllos. Y quién ignora que para 
manejarse ele esta manera se necesita el uso y co­
nocimiento ele la eruclici6n profana? Así su inte­
ligencia se hace necesaria para entrar en la ele 
las obras ele los Padres. Y todos estos conocimien­
tos no pueden volver á los hombres sabios ele 
perspectiva, sino profundamente sabios. 

Dr. Murillo.-Con qué, a;;í de valcle se nos 
había querido poner tanto miedo con que se 11e­
naría el mundo de herejes? 

Dr. Mera.-Sí, Señor, de valde, y muy de 
valde. Es preciso repetirlo cieu veces. Porque 
si la Escritura, Tradición y Padres volvieran he­
rejes, crea Ud. que los primitivos cristianos, todos, 
ó muchísimos de ellos, hubieran caído en la he­
rejía, p01;que nada otra cosa que esto, 6 se les ponía 
en la malio, 6. se les engañaba ele viva voz. Siem­
pre ha habido herejes, es verdad, y el Apóstol 
los anuncia en el mismo nacimiento de la Iglesia, 
para precaver á los fieles ele Tesal6nica. Lo mis­
mo advierte cuando escribe ú su discípulo Timo­
teo. Pero no es raz6n decir que las fuentes de 
la verdad y fe cristianas, que són Escritura, Tra­
dición y Padres, hubiesen pervertido la de los he­
rejes. La corrupci6n humana produce estos fru­
tos pestilentes, ¿omo lo puede Ud. mismo reflexio-
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nar hacientlo memoria de Orígenes y TcrtnliatHJ, 
El primero, prec-eptor del Taumaturgo y ele otrm: 
muchos en Alejandría, erró sin término eu todo 
lo que escribió en el Pcriarcón ó principios {t !:1 
Teología. En ést.a se formó Orígenes con stt prL 

d1·e Lconidas, estndiando la Escritura, pero sicot­
pre manifestó su genio curioso, y, co11 demasiada 
libertad, vivo en a.delantnr las consecuencias y e11 

sacar de sus quicios el sentido literal. El segundo, 
siendo un hombre al mismo tiempo profundo, píe¡ 
y muy docto, se dejó arrastrar de la prevaricació11. 
En cuyos ejemplos debemos acusar, ó por dccit' 
mejor, debemos lamentar las flag tte>~as de nuestra 
naturaleza. 

Dr. Muri11o.-Concedo consequentz'am. Pero 
no es más que estudiar así como Ud. dice. Ma11os 
á la obra, porque ya parece que no tiene que 
advertirme. 

Dr. Mera.-Hay más que advertir, y son otr:i~ 
circunstancias más para aprender la Teología, (k 
las que en los primeros siglos ele la Iglesia, ó no 
hubo necesidad, ó fne muy corta la que hubo. 
Ahora, el transcurso de los tiempos qne hizo car­
comer las obras; las irrnpciones ele los bárbaros 
qne precisaron á ocultarlas; por consig;Üente los 
úglos de ignorancia y ele tinieblas que todo )o 
trastornaron, nos han puesto en la indispensable 
obligaci6n de acordarnos de ellas, y solicitar que 
salgan del olvido en qnc yacían, ya se ve, porqnc 
eran raros los ejemplares, y pon¡uc faltaban los 
socorros necesarios para entenderlas. Venimos {t 

saber qnc estas obras son de Padres griegos y la­
tinos; y luego salta á los ojos, que se hace nccc­
sari:t la inteligencia ele las lenguas. Venimos ú 
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ver que ellas, descubiertas ya, y desenterradas de 
entre el olvido y el polvo, han padecido furiosos 
insultos ele los herejes, y que éstos han querido 
abatir su autoridad, ó se han atrevido á corromper 
y alterar sus escritos afíacliendo ó quitando. Por 
lo que vea Ud. aquí la necesidad ele la crítica, 
para el discernimiento exquisito ele lenguaje, ele 
estilo, el~ unifonuiclacl. Digo ele crítica, pero ele 
una crítica verdaderamente científica, y ayudados, 
entre otros requisitos, de las historias ele cada 
Nación, del estudio de la Geografía, de la instruc­
ción de la Cronología y del p<metrativo exame11 ele 
los estilos. 

Dr. Murillo.- ¡Ah 1 ¡ah! ¡ah 1 Dos mil car­
cajadas, y muchas más tengo ele echarme, viendo la 
critica ele mis parientes y paisanos, en esto que Ud. 
llama penetrrctivo examen ele los estilos 1 Va de 
Historia: el picarón, picarísimo, muy picarote, y 
superlativamente adornado de las mayores picardías 
(ele quien al principio ele esta nuestra conversación 
hice menci6n, y elije que había tenido la maligna 
curiosidad ele escucharnos, y la ele escribirlo todo, 
formando un papelón desaforado), había tenido el 
más peor, el más pésimo natural clc1munclo, porque 
sin n1as acá, ni tuás allá, cala allí, que con1o nnt­
chacho de escuela ha hecho ele tal iniq uísimo pape­
lón un volador panclerote, ó lo qne los mismos mu­
chachos llaman cometa, y verdadero cotneb, que 
como funesta constelación ha infl uído pestes y mor­
trcucbdcs en nuestra región; y el dicho cometa lo 
ha echado á volar á más y mejor. Este, pues, 
por la debilidad ele! hilo que se rompió, ha caído c11 
manos ele algunos ele éstos que se dicen (abrenmL 
cio sotanas), furibundos críticos. Ellos meten la 
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forman planos, tiran líneas, apuran figuras, y n¡{¡¡; 

figuras en la observación, forma y palabra del ''" 
meta. Uno, dice, qnc gira por círculo exénlrico; 
otro clama que es de poca duración en el concéutri· 
co. Aquel dice este Cometa es rubicundo y anw 
naza guerras; esotro pronostica por el sembhlllt:<•, 
que no es maligno; en fin (fuera metáforas, c.x· 

plicaréme). Viniendo nuestros críticos al exalll<'tt 
del papel se dividen e11 opiniones. Unos han diclw, 
por el estilo, es fulano: otros de la misma mane m, 
por .el estilo, es cit;;¡no. Lo peor es que tuntHa· 
mente se culpan, y se hacen autores del dicho 
escrito; porque (aseguran), le conocen en el tnt· 
to, giro de palabras y noticia de autores. Hsl:o, 
Señor mío, es lo que ha pasado con los dichos S<'· 
ñores críticos. Pregunto ahora, ¿será bien fiar c11 

esta crítica, aunque sea científica, si estos hombro· 
na¡,os de Quito, y los mayores, se dan de calahaz¡¡"" 
das, y andan 'á tientas con la suya tan fina, ducha 
y experta? Nada, .nada menos; y cierto que por 
el estilo de Ud. nadie me lo ha de conocer, y kt 
de andar la crítica de todos mis condiscípulos y 
parientes, :wzohrante y á tcnte bo11ete. 

Dr. Mcra.-No es cosa de echar por el atajo, 
diciendo que sus críticos de Ud. no S>lhen lo qll<' 
es crítica, pues discurren tan á bulto, sobre débik:: 
y falibles principios, poseídos de preocupaciones y 
de particulares intereses, llenos de las pasiones d" 
q ncrer ser los únicos sabios y depositarios de ]c. 

tras, y de censural' con mordacidad todo lo que 110 
sale de sus plumas. Digo que no es cosa de echar 
}JOr el atajo neg>mdo á sus parie11tes el renom bt·c 
de críticos, sino que autes bien es me11cslcr, cliscul" 
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pándolos, tenerlos por profe,~orcs de crítica. Ellos 
censliran, 110 por censurar, sino que censuran por 
aventajarse en las ciencias, para allanar las clift­
cultades, vencerlas y poner el camino fácil y tri­
llado á la secuela de los estudios. Esta propie­
d:td es la de un verdadero crítico, á lo menos yo, 
ele este modo apetezco el serlo. Mas, ellos mi;;­
mos, en sus averiguaciones y juicio;;, hacen uso del 
:trgumento negativo. También esta cualidad es 
propia de un crítico, que debe valerse del dicho 
nrgumento, para refutar las fábulas y cuentos qúe 
forjan los impostores á su antojo para seducirnos. 
La lástima ha sido que sus parientes de Ud. apu­
raron con demasiada indis-creción este medio, y 
:tbusaron de él miserableme11te. Esta aclvertencÜL 
es de su ni a importancia para Ud. y para cualq ni e­
m teólog-o que desee entrar en Lt lectura de los 
Padres; y á ella es necesario añadir muy oportu­
namente que ·hay dos suertes de argumentos ne­
gativos. Unos son puramente negativos, y otros 
tienen algo de real y positivo. A1·gut11etito del 
todo negativo es este : Monsieur Frezier, que cita 
el autor ele tal obra, no lo tiene sino solamente el 
Doctor fulano: luego el Doctor fnla11o es el verda­
dero autor de dicha obra. · Argumento mixto de 
llegativo y positivo es este : ningún iHclividuo d1 

~]nito tiene tales y tales libros que se citan, v. g., 
en el Despertador de los Qniteños; y s61o el Doc­
tor citano los disfruta, y tie11e aptitud para formar 
csüt tal obra: luego, ningún otro que él la ha 
formado. Lo que hay ele negativo· en este argu­
mento es que ningm1o en esta ciudad tiene los li­
bros citados. Lo positivo es que el Doctor citauo 
h:\ dado 8, co11occr á los literatos, que teniendo Ül-
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les libros pam hacer la· obra, aun tiene onhl·a<io 
talento y aptitud para formarla. He dicho que el 
crítico debe hacer uso del argumento negali V". 
Pero Ud. por experiencia ve cuán fácil es cug·o· 
ñarsc y hacer un falso razonamiento, especial· 
mente con la primera suerte. Véalo Ud. : á Al/rm· 
sz'eur Frezie1~ ning-uno le tiene júera de Mz1uocralr·,,·, 
Para no padecer engaño era preciso haberse anda· 
do por todas las Bibliotecas, por lodos los estudios, 
y aun por todos los desvanes de los aficionados ;í 
letras de toda la ciudad. Es necesario aún w(t~;, 

tener seguridad de que no obstante que es Úl!ÍCIJ 

el ejemplar de Frezicr, y que lo posee con cante· 
loso misterio sólo Tisafernes, ningún otro ha lt·· 
nido la oportunidad ele leerle siquiera por algm1o;; 
momentos. Pero aquí entramos en abismo m{tH 

profundo; porque si se supone que alguno logró 
leerle así por pocos instantes, es preciso andar 
midiendo con un compás exactísimo de juicio, las 
capacidades y exteusioues de memoria de todos lo;; 
quiteños, ;i lo menos ele los literatos. Y habr{¡ 
quién, haciéndose muchísima merced á su facultad 
memorativa, quiera dar á la ajena mayor exte1J· 
si6u y capacidad? Esto es difícil, y este es 1111 

escollo para la verdadera crítica. Ud. ve que sus 
críticos se han estrellado infelizmente cu él, h~1" 

ciendo más caso del que debieran del argumento 
puramente negativo. Vamos al mixto. En éste, 
también han razonado con increíble desatino los 
parientes de Ucl., porque lo positivo que parece que 
hay en él, está fundado sobre muy falibles conj<.> 
turas; v. g., Astiages ha. sido siempre aficionado {t 

censurar estos mismos puntos que se tocan cu 
este papel; él solo tiene un talento ventajoso (: 
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inclinado á la sátira; á él se le han visto piezas 
de mérito dictadas con la ma.yor velocidad y acier­
to; él no perdona función alguna literaria; él h~t 
formado muchos apuntamientos, propios para que 
sirvan de memoria para tratar cualquier asunto. 
A éste sólo notamos aplicado enteramente á la lectu­
ra, &. Todo esto es muy expuesto á engaño, no 
digo en una ciudad bien poblada como Quito, pero 
en la aldea más desierta y reducida. 

Dr. Mmillo.-V por lo propio digo yo, qucc no 
será mucha prnde11cia, antes será necedad, fian;c 
en la señora crítica, que parece muy ingrata, áun 
cou los que más la quieren y galantean. 

Dr. Mera.-Oiga Ud. Bsta ciencia conjetu­
ral, que enseña á ju~gar bien de .ciertos hechos, y 
particularmente de los CLutores y ele sus obras, la 
cual se apellida crítica, es muy necesaria para 
acertar con la verdad y lto conf unclirla, perdiéndola 
de vista entre el error . y la mentira. Así un he­
cho tan despreciable, como no acertar con el autor 
ele ese papel después ele muchas pesquisas, y des­
pués ele decir cada uno de los críticos, que conocüt 
el estilo como peculiar de Tisaferncs, ó ele Astia­
ges, fue un hecho digno ·dé risa, y su ridiculez 
dependió ele no haber acertado con las reglas de 
dicha ciencia conjetural. Para conocer á un au­
tor por el estilo, es menester que haya dado á luz 
algunas obras á su propio nombre. Entonces, ha­
ciendo el examen sobre la uuifnrmiclad, podría co­
nocérsele por el estilo, annqne sacara á lu~ con 
nombre supuesto alguna obrilLL. Pero, si ánn el 
conocer á los autores por la uniformidad ó discor­
dancia del estilo, no es cosa muy fácil, como pien­
san algunos, y luego lo v<;remos, cuán difícil será 

i54; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



disccrnirlos tan solmuctitc por la apariencirt dl' 
similitud que hay entre lo que habla un indivirlno 
á quien se le atribuye la obra? Por esto tmubié11 
son discnlpabl~s los críticos de Ud. en el eugafio 
de su: juicio, al favor del ele dos muy célebres y 
cloctísimós críticos, Brasmo y Monsienr Rigault. 
El primero asegura que el libro de Tertuliano, ck 
Penz'tenaá, no era suyo por la variedad de estilo, 
que le paxecia muy clara.. El segun\lo defiende 
lo contrario, asegurando, que cnalquier.a, por po .. 
co versado que esté en la lectura de este ahicauo, 
no puede dejar de convencerse de la unifonnidacl 
del estilo de lata! obra con las demás suyas. Va­
ya otro ejemplo con .otros dos insignes genios, esto 
es, Orígenes y Julio Africano. Este, acerca de .In 
Historia de Susana, ha, pretendido que sea supties­
ta y nada conforme con el estilo ele Daniel en su 
profecía. Aquel, al contrario asevera que no se 
diversifica en lo más mínimo, y que es uniforme 
con el estilo de la profecía. 

DL Murillo.-Pu"s entonces les doy mil lás­
tiinas, mil compasiones á mis pobres pm·ientes crí­
ticos. ¿Por qué me he de enojar con ellos, aunque 
se hayan atrevido temerariamente á adivinar y á 
sentenciar ex cátt'drá .f' Pero este género de es·· 
tudios teológicos va, según mis cuentas, muy á la 
larga, y me da otro terrible miedo de desmayar en 
el trabajo con tantos libros. Por eso tuve alguna 
tentación (yo lo confieso), de creer al Padre Isb 
esto que dice, y voy á repetir: ((Bueno es que has­
reta aq~Í est~bamos todos en la persuasión de que 
repara equipar á un. estudiante teólogo, no era mc·­
((nester más que proveerle ele un vade, que no pa­
''s¡tse de catorce cuat-tos, de tUl plumero c1nc se 
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<<arma en un abrir y cerrar ele ojos, con un par de 
(maipes; de una redoma de tinta, de media docena 
<<de plumns, de la cuarta parte de una resina ele 
<<papel; sus opalandas raídas, y adiós, amigo. 

Dr. Mem.-Para seguir ele cumplimieúlo la 
carrcm de la Teologia, y ser en el nombre teólogo, 
eso basta. Pero pam se"rlo de verdad, falta todo lo 
que hemos apuntado. Convengo (diré con Fleu­
ry), en que <<esta es una larga y trabajosa tarea; 
<<pero es ncccsn.ria para asegurarse de la verdad 
ude los l1cchos, la que nunca se hallará por sólo el 
<<razonamiento; y con lodo, de estos hechos, depen­
<<de las rnás veces la conducta de la vician. En los 
tiempos mltiguos no se hubo menester recurrir á 
éstas, que con razó11 podían llamarse humanidades; 
y así fue que hizo. esta advertencia previa San 
Agustín á Procnleyano Obispo de T-Iipona, aunque 
hereje donatista, cuando se Yefi rí6 á Smnsucio 
Obispo ele Tunes, sahio teólogo, pero ignorante 
en las que se llamaban entonces ciencias extrafias, 
Oiga Ud. aquí las palabras ele este Padre: Si es 
por lo que perteneció á las letras humanas, ellas 
uada tienen ele común con nuestra disputa. En 
fiu, tenemos agui á mi colega Samsucio, que no 
las ha estudiado, rogaréle que haget mis veces, y 
confío guc el Señor le ayudará combatiendo por 
la verdad. 

Dr. Murillo.-Chorreando leche está mi co­
razón al ver que con estos documentos he ele salir 
teólogo de primera clase. Pues, no lo ha ele ha­
ber como yo por muchos aftos en Quito, apostaré 
cuanto quiera, ni quien como yo estudie tan bien 
el dogma, aunque en Quito no haya herejes. 

Dr. Mera.-Líbrenos Dios el tenerlos. Pero 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



428 FltANOlSCO ,lAVljjJlt ElJGJ<jNIO l!lSl'EJO 

igualmente pidámosle que nos libre de la ignoran­
cia, que es fecunda madre de monstruosos cnmc,.;. 
Poseamos la verdadera Teología, porque en Quito, 
ciudad exenta de toda novedad peligrosa, eu ttll:l 
palabr¡¡, ciudad piísima por misericordia diviua, 
hay ya cierto lengu~Lje libertino sobre ciertos asuu­
tos. Hay cierta carta del Gener<tl de los Ag-ns· 
tinos, el Padre Vázqncz, escrita al Padre Ivlejla 
acerca del culto del Sagn1do Corazón de J csús, y 
hiede que apesta. Hay cierta patente del pasado , 
General de la Merced anti-Evattgclista. Hay cier­
tos libritos de Voltaire y de otros impíos, que ge­
nios indiscretos ó poco religiosos, los l1an traíclo 
de Espafia. Por lo q ne, amigo, este es el tiempo 
de estudiar las virtndes y la Teología; este es el 
tiempo de ser santos y científicos, porque bondad 
y doctrina se oponen á la misma rehjació11 de cos­
tumbres y pensamientos que hoy reina, y al espíritu 
de fortaleza y de error filosófico q LLe tenemos. 

Dr. lVInrillo.- Unos cerotes me tomo yo c11 lo 
que leo, y otros mayores de espanto me da Ucl. en 
lo que dice, que 110 s( donde meterme ele miedo. 
Lo que me aflige, y siento, es qne ahora en nuestro 
pobre QLLito, según lo que se ha dicho no hay 
Teología ni teólogo. V vea Ucl. en qué tiempo! 

Dr. Mera.-Es juicio arreglado el de Ud. De 
dónde sabemos los raros talentos quiteños, qne á 
sus solas se hCLbrán formado en la verdadera Teolo­
gía, y sean hoy muy excelentes teólogos? Es de 
cuenta de Dios el qne los haya, y creeré que en los 
claustros ele las Ordenes Regulares no falten. Al­
guno conozco yo cu cierta Comunidad, no r¡niero 
decírselo, porque Ud., á título de claro, lo expondrá 
á los tiros de la envidia, descubriéndole con aphnsos, 
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si yo se lo manifiesto. Ud. sepa gne hoy se han 
tomado algumts buenas medidas para ·mejorar el 
métoclo del estudio teológico y reducirlo á su anti­
guo primitivo esplendor. En Europa está ya muy 
adelantado el proyecto; y aguí vemos que los domi­
nicos tienen precepto c1e sn General Boradors de 
Sllher la letra de Santo 'I'omás y de añadir las 
lecciones de los Lugares teológicos del doctísimo 
Melchor Cano, por un catedrático peculiar. Lo 
cnal es algo para tomar el gnsto de la verdadera 
Teología. Los agustinos han tomado pam estudiar 
de su doctísimo Juan Lorenzo Berti, las Disciplinas 
teológicas,- y en verdad que el Padre Vázquez Slt 
General, ·no podía haber mandado cosa mejor, cuan. 
do mandó que se siguiese á nn teólogo tan sobresa­
liente, donde ven la Escritura, Tradición, Padres y 
crndición sagrada y profana con una fuenoa singnlar 
de crítica y de sabidmía. El Padre Buzi, su com­
pendiador, aunque bien docto, por hacer útil y 
acomodada á la juventud la obra de Berti, la ha 
desfigurado muchísimo, y más con su método y 
estilo escolástico. 

Dr. Murillo.- Pttes por lo gne mira á los 
domüücos, por cinco razones, no creo que hayan 
entrado en el nuevo método ( J). La segunda, porque 
no sé, ni veo mtedrático ele Melchor Cano; será 
demasiada pobreza de sujetos, ó no tendrán la obra 
ele Locú Tlzeolog·ú:is. La tercera, porque veo á 
algnnos de ellos, y á un Padres Lectores, audarse con 
!rt cerita, la estola y el manojito dentro de la manga, 
echando conjuros contra los hechizos ó maleficios, 

(1) l'mTekpoudc lfll'HZÓU á la ;:,(•guudn púp:ina de la. 'l'l:tbltL.-No·r~ 
!JJ~L ~·\Nirl'.lDOtt .ANÚXDlO. 
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que se pelan. Débeles ele tener alguna cuc11ta por 
lí11eadeafinidad ó consm¡guinidad con el c;cbalkro 
Don Simón, porque es grande el empeño con q ti<' 

fomentan la :mpersüción de los que se dicen l!eclli· 
zaclos, haciéndoles cre.er .que se han de s'mar prcci· 
samente con conjuros de Padre dominico, y no de· 
otro, aunque sea belcnno. A fe que esto no ensciia 
la sana TeoloRía, por más que digan estos Padres,· ya 
cogidos, que no hacen más que tma visita de cuf<>r· 
mos, según el Ritu~ll ó Manual. La cuarta, rore¡ tt<.' 

me parece no haber tu1.átomo de Teología, cuando' 
se de~obcclece.frescamentc á una Bula Pontifida. 
Yo )o he visto: manda el Papa que la fiesta ck 
le Concepción todo el mundo de eclesiásticos rece 
ele la Virgen, según d Oficio franciscano: y mi:; 
Padres, con la f(üil excusa ele que no se acomoda ú 
sus ritos el tal Oficio, rezan de la Virgen, pero 110 

c11 el Misterio de L\ Concepción : esta es linda 'l'eo-· 
logía con sanidad de corazón! La quinta y última, 
porque. á mí se me ha antojado pensarlo así, y por 
otras razo11es que acá reservo, i11 pedfJre, para luego 
que me dé la gana declararlas Cardenales y abrirlas 
con toda, solemnidad 1 a boca. 

Dr. Mera. - Agraciaclísimas especies se le 
ocurren á U eL,: mi Doctor. Pero sobre lo que Ud. 
ha. visto y observado, (si acaso no padeóó engaño su 
observación)., qué le puedo decir, sino que es ele 
llorar el i11feliz estado de nuestra literatura, sino 
que causa dolor ....... . 

Dr. Murillo.-Antcs de pasar á estos lamentos, 
dígmue Ud. algo de San Francisco; dígame bajo 
el pacto que yo le diré muchísimo, en poquitas 
palabras, del estado de la Merced. 

Dr. Mera.-Póc0 ó nada sé yo de esto, pero 
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(entrando desde luego en el convento), clebo decir 
que á los Padres franciscanos no les han faltado 
jefes ele partido de primera magnitud, quienes' han 
seguido ;i San BnenaveJitlúa, Alejandro ele Hales, 
Escoto, &. Mas todo esto no es del caso, porque 
habiendo antes repelido con mucha vehemencia á 
estos escolásticos refinados, nos quedarímnos en la 
misma dificultad. Y no es üsí, porque hallo aquí la 
insigne obra de su Padre Boucat, teólogo francés 
eximio, que l1a escrito en el 1Ílayor y más claro 
método su Tcológía. El la' intitula Escolástico­
Dogmática. Véala Ud. aquí prontamente entre 
estos libros. Propone el tratado; luego los funda­
mentos tomados en la Santa Escritura; luego las 
pruebas ele la· Tradición y ele los Padres antignós; 
síguense las razones espccctlativas; luego hs here­
jías y herejes que dicen lo contrario: Desvanece 
con solide~ sus objeciones; y al fin el el tratado (vea 
Ud.), cata allí un suscinto compe11elio de lo que 
hace de prueba, y lo que de argumento en contra. 
Boucat es, sin duela, y sin comparO.ción, mejor que 
el alemán Cresencio Krisper e¡ u e está metido én su 
escolástica, á la verdad bien aguda y sutil. Bien es 
verdad que á Boucat'lC falta, á mi juicio, cierto punto 
de mejorada crítica en varias opiniones que aclop­
tlt (1). nu lo demás es muy excelente, y debo 
juzgar que á éste estüdian y siguen los fráncis­
cauos. Vamos, ahora cúmplame Ud. el tratado, 
diciéndome lo que sabe de la Merced? 

Dr. Mnrillo.-De breve á breve. Allá va. 

Bmwrrt n¡.¡ mínimo· 6 de lm; Ül' r:un J!'raneL~('(l de l1auln. 
,~upmw. Lo f'OllÍieHa j" rlcclarn ft .<:m< 

DI'. de ÜÍft.-:i'foTA DEL ANOTA· 

o\N<',¡m.r".· -I•J,(co<a•la<./or '"'"'"'"'" o;-;, lÍ ]]() thu1nrlo, d mhnno E~}HOjo 
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En la Merced andan reventando c011 el doble pre" 
cepto del Rey y del General, de que se estudie pot 
sus estudiantes te6logos á Santo Tomás. Dmisi· 
mo se les ha hecho, y hace desprenderse de [a escttc'·· 
la jesuítica. Por lo que en la Merced penmutccc·tt 
aún los Peynaclos, Ulloas, Marines, Campoverdc's; 
y más que éstos las. materias manuscritas ele los 
cursos teol6gicos que escribieron aquí los jesníta::. 
Esa es toda Sl\ Teología, y santas Pascuas. 

Dr. Mera.-En verdad que ignoro que antor 
ele crédito tengan los merceclarios á quien puedan ' 
seguir. Un escol&stico he visto español, pm- cierto 
que es de Zaragoza, el Maestro Fr. J u~m Pruclcttcio, 
que á exeepci6n ele la novedad escolástica con que 
discurre en asunto de ciencia media, en lo demás es 
parecido totalme11te á Catnpoverclc y otros semejan· 
tes te6logos de záncaclillas. 

Dr. Murillo.-No lo digo? Créamc á mí y quí· 
tese de ruídos. Todo esto está fatal, y pam saberlü 
mejor y ele raíz, me ha ocnrrido nna fnerte tenta­
ci6n diab61ica, y, pardiez, confieso que habiendo 
dicho consiento, quiero ponerlo en práctica. 

Dr. Mera.-Comnníquemelo Ud., por vida olt­
ya,. á ver si le ayudo con tal cual advertencia ú 
vencerla. 

Dr. Murillo.-Ya he consentido y no quiero 
vencerla; pero desde lnego se la comunico á Ud. 
Mañana ele 1hadrugaclita me voy de convento eH 

convento, y de colegio en colegio, y me la tomo 
con cualquiera te6logo, annqne se a de cuarto año, 
aunque se<t Padre Lector, aunque sea Catedrático 
actual, aunque esté dictando en este mismo punto 
6 la letra ele Santo Tomás, 6 la ele lVIelchor Cano, 
y le cli¡<o: Doctorísimo, Señor mío, 6 mi Rcverendí-
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simo Padre, esta cuestión que eJJ la actualidad, (> 

estudia, ó escribe, 6 dicta, en qué lug-ares de Escri­
tura se funda? Cuál es la tradición que nos obliga 
á creerla? Qué Padres son los que la defienden y 
comprueban? Qué ha sentido sobre ella la Iglesia 
en sus decisiones y Concilios? Qué herejías se les 
han opuesto y combaticlo? Quiénes lJan sido, y en 
qué tiempo? .Mañana, mañaua, Señor mío, que 
q uicro ver por mis oídos 1a ciencia de estos caballe­
ros y de estos Reverendos. 

Dr. Mera.-Déjese Del. de esos pensamientos 
á la verdad desatinados, y note, que sola la noticia 
de lo que debemos apren-der nos debe abatir el or­
gullo y provocar nuestra confusión. Pero aÍln debe 
Ud. tener presente, que sería este hecho una osten­
tación vana y pueril de lo que todavía estamos por 
saber. Bn fin, sería este un efecto lamentable de 
propia estimación y de 1 uciferiJJo orgullo. Acuér­
dese Ud., para calmar sns fervores, de este breve 
rasgo de histori;c que le voy á referi1'. Poco después 
de hab<erse convertido Agustino, quiso retirarse al 
campo co11 algunos amigos. Retirado aquí, hacia 
de maestro con dos jóvenes llamados Licencio y 
Trigecio, á quienes había ordenado que todo lo que 
se tratase eu sus cmJferenci'ls, fuese escrito desde 
luego. Cada úno ele ellos defendía sn opinión y 
respcmclía á Lls dificultaclcs que se le proponía. Tri­
g-ecio, pues, un día respondió con muy poca exacti­
tud, por lo que deseó" vivamente que ndfnese escrita 
ht respuesta. Licenc;o entonces se empeíió mucho 
en que se escribiese, siguiendo, á la verdad, b 
costumbre de los muchachos, ó por decir mejor, la 
de casi todos los hombres, como que entre ellos 
fuesen tr<tt(ldas las cttestiones por el motivo de la 

[):) 
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vanagloria. Viendo Agu.stÍlw la confnsi6n de.'l'ri ·· 
gecio, y por otra parte la venenosa complacettcia 
que d'c ella tomaba secretamente Licencio, pcnetm­
do de .·un . profundo sentimiento, por corregir y 
rept~ndcr á éste, dirigió á qmbos sus dolorosas 
expr«sioncs de esta suerte : es así como os portáis 
vosotros? Es por. ventura este el amor ele la verdad 
con que ambos estabais, pocos instantes há, seg{lll 
yo. m.e lisonjeaba, mutuamente enlazados? No 
sentís sobre vosotros el gravamen ele vuestras ctd-
pas y de vuestra ignorancia ...... Ah ! Si llegaseis 
~ v'"r'. annque fuese con ojos tan débiles, como los 
1níos, cuál~ insensata es vuestra risa) presto la con~ 
vertiríais enllanto ...... Queridos hijos míos (pro-
siguió Agustino),· os ruego que no aumentéis mis 
miserias, que por sí mismas son ya muy graves. 
Si ju;ogáis cuanto os respeto y os amo, cuan aprecia­
ble ·me es vu<ostra .salvación; si os persnaclís que 
nada quiero para mí, que no lo apetezca ventajosa-. 
mente para vosotros; en fin, si llamándome como 
me llamáis vuestro maestro, creeis deberme alg-una 
paga y correspondencia ele amor y ele ternura, toda 
la recompensa que os pido, todo el reconocimie11to 
que os demando, es que seáis hombres ele bien y vi1·· 
tnosos, Boni esfole. Y al decir esto, llenos sus ojos 
de lágrimas,. las vertieron copiosamente, dejando ele 
esta manera confuso y arrepentido á Licencio. Ud. 
ver{t que la verdadera Doctrina que esperamos ad­
quirir nos ~nseñará igualmente que á moderar los 
tumultuarios ímpetns de las pasiottes, á corregir 
nuestras costumbres. Así podemos decit- que prac­
ticamos la ciencia ele la Teología moral. De ella 
hablaremos otro día, mi querido Doctor Murillo. 
J:{asta mañana? adiós. 
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TF,OLOGI A MORA T. J l<:SUITJCA 

Dr. Murillo.-Llcgo gustoso á darle á Ud., 
después de las buenas üudes, una buena noticia. 

Dr. Mera.-Si viene Ud. con novedad útil se 
le agradecerá, y perdonará la culpa ele no haber 
parecido Ud. dos días enteros. 

Dr. Murillo.-Pero para esto hallo muy po­
derosas disculpas. J neves Santo, día de altísimos 
misterios; Viernes Santo lo mismo, á que se 
afiadi6 no podernos ver ni e11 la noche, por su fa­
mosa procesi6n. Acabado esto, vengo hoy sábado 
ele tarde, para que volvamos á nttestros acostum­
brados paseos y conversaciones. Pero gracias á 
Dios (y esta es la apreciable noticia que venía á 
darle), que salimos ele Cuaresma, y mafiana come­
remos de carne. 

Dr. Mera.-Noticia desapacible por el motivo 
que Ud. manifiesta en s11 alegría. ¿F;s posible que 
ha ele dar Ud. gracias á Dios de que se haya aca­
bado un tiempo en que la Iglesia desigría estos 
días de salud, para la penitencia del corazón, ma­
ceración de la carne, y mcmorÜL de los misterios 
más sag-rados de nncstra Rec1enci6n? Todo el 
tiempo debe ser santo, porque debemos si'empre 
santificar los días co1i nuestra vida; pero éste lo 
es con especialidad, pon¡ue se destin6 para la con­
versi6n seria y para el ejercicio de las virtudes. 

Dr. Murillo.-No lo decía por tant<,, ni para 
que Ud. me espete hoy nn senn6n entero después 
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que he oído tantos en toda la Cuaresma. Dedal o 
únicamente porque el ayuno, aunque sea con el 
adminículo del chocolate, ya fatiga, y porque e11 

tien{po pascual podemos asistir á una contradanza 
sin escandalizar á nadie. 

Dr. Mera.-Pnes vea Ud. allí CJUe en lo que ha 
dicho, cuando no me l1aya escandalizado, cuanto es 
de su parte me ha cl.ado motivos de escándalo. 

Dr. Mutillo.-No sé pm- qué; ni Ud. es tan 
niño que incurra en aqnel escándalo que llaman los 
moralistas pusil!oru 11t. 

Dr. Mera.-Pües sépalo de contado. Es lo 
primero, porque al salir de la Cuaresma no creí que 
se llegase á Ud. el tiempo de sacudir el espíritu de 
recogimiento, de oración y de perseverancia, sino 
que penmmecienclo en <'1 aborreciese Ud. esa mez­
cla sacrílega qne hacen los mundanos de altar y 
de estrado, de concurrencias pcligro;;as y ele Sacra­
mentos, de vida relajada y regalona, con frecuencia 
ele los divinos Misterios. Lo segundo, porque me 
hace ver que en el tiempo cuaresmal no habiendo 
ayunado, se queja con demasiada delicade;r.a ele que 
fatiga el ayuno. 

Dr. Murillo.-Niego lo primero, y mucho más 
lo segundo, porque antes he dicho que el ayunar e11 

la Cuaresma me ha dado fatiga, no obstante que he 
ayunado con chocolate. 

Dr. Mera.-Mny bien, aquí lo te11go cogido. 
Ud. ha juzgado que ha cumplido con el precepto del 
ayuno después de saciar el vientre con un pasto 
nobilísimo y nutritivo, cual es el chocolate. 

Dr. Murillo.-Espantado estoy ele que hable 
Ud. así, habiendo sido de la Compañía jesuítica, á 
donde se tenía tan la afición á esta generosa bebida, 
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y á donde se auto~iz6 por todos stts doctísimos indi­
viduos, moralistas los mayores del mundo entero, 
su.uso, con el aditamento de hacerlo lícito !oiú·s 
quotics. 

Dr. Mera.-Bso mismo ele haber sido jesníta 
me ha chtdo el conocimiento de la moral jesuítica, 
y hoy es saludable desengaño de que fue y es la 
más relajada, y por lo mismo peligrosa para la sal­
vación. Huyo de acomodarme con ella, conocién­
dola que es acomodaticia. 

Dr. Murillo.-Tate, tate, que este es muy nue­
vo lenguaje dentro de la esfera del idioma de mi 
moml. Ud. sí es el gran secuaz de la última moda, 
y sin eluda. es soldado desertor ele esta Compañía, 
pues se h<t pasado á alistar bajo las banderas del 
Capitán Cóucina. 

Dr. Mera.-La verdad es que observando las 
monstruosas opiniones de mis lwrmanos, he muela­
do ele c~saca, 

Dr. Murillo.-Confieso que es Ud. el primero 
iÍ. quien veo desamparar la doctrina que aprendió en 
su escuela. Todos los demás á quienes llaman 
expulsos de la Compañía, los he conocido férreos 
en ddender sus opiniones jesuíticas. Ud. debe de 
ser antes que dócil, muy inconstante. 

Dr. Mcra.-No le merece mi ingenuidad este 
concepto ni tratantiento, Señor Doctor, El deseo 
que tengo ele asegurar en las cloetrinas más sanas 
mi salvación, no se debe atribuir á instabiliclad. Y 
si Ud. hace memoria de los tratados morales qtte 
estudió en los cuatro años de su Teología, llO duelo 
quedará asombrado del error de sus opiniones. 

. Dr. Mnrillo.-Es verdad que después ele las 
luces que Ud. me ha eomuuicmlo en las anteriores 
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conversaciones, sólo puedo acorclanne y disccmi r 
que en esos tratados teníamos muchas de esas ene.•; · 

tiones sutiles y reducidas cmtmucha vive'"' é iug\'"' 
niosidacl á la disputa del aula: v.g., (cosa mny 
parecida á lo que á Ud. referí en la narración ele 1 a 
materia de !-'t:cca!is), en la m:l.lcria de Consát:Jtíia 
empezábamos con la variedad de dictámenes entre 
los autores, y disp.utábamos si la conciencia era 
alguna cosa que pertenecía á la voluntad, que es la 
opinión ele Enríquez; y como Enríquez fue en mi 
mocedad autor de fama, examinábamos los diversos 
pareceres de los Doctores, acerca ele la explicació11 
que daban á la sentencüt del tal Enríquez; porque 
unos decían que él entendía por esta pertenencia á 
la voluntad, la inclinación misnut y peso de la vo­
l untad á un bien particular, seg{m el dictamen de 
la ra,;Ón. Dice Escoto ..... . 

Dr. Mera.-Mi amado Doctor, hágame Ud. el 
gusto de parar aquí, porque de lo contrario volvcrc­
nws á la cansada tara villa de cierta conversación que 
tuvimos. Ya entiendo lo qne Ud. quiere decir. Y 
sin eluda este era el método con que en nuesha 
Compañía tratábamos estas materias morales, que 
se dictaban en el aula. 

Dr. Murillo.-Pucs si es ese mismo, déjeme 
que lo repita, ó díg<tme Ud. cómo lo sabe y observó 
nmy intuitivamente. Porque á la vercl<td, no hago 
memoria ele esas opiniones monstruosas con que 
Ud. á cada rato me eriza el pdo. 
· Dr. Mcra.-Supuesto lo dicho del escolasticis­
mo vano y ridículo ele los tratados del aüla, digo 
que á éstos los teníamos nosotros mismos por bue­
nos pam la especulativa y disputa, y con este moti­
vo defendíamos los mayores monstruos del mundo' 
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ayLLclaclos ele, la cavilosa clistincioncilla: Ass{'(pÚ­

!nlz's seu drfjrmsabz'lis speculative: non 7Jero reduciói­
lz's ad praxz'tn ziz numere Confesarz'z' exercr:ndo. 
Pero para habilitaTnos para el confesonario y asistir 
allá en nuestros actos interiores á donde era Padre 
Maestro, ó por mejor decir, sustentante el Padre 
resolutor ele casos, ocurríamos, según el genio y la 
inclinación, á Busembaum, á Lacroix (este era el 
San lo Padre ele la Moral), á Tamlmrino, A>:or, el 
famosísimo Amacleo Guirnenio, ó venlaclcro Padre 
Moya; y aunque éste estaba prohibido muy rigu­
rosamente por la Bula ele Inocencia Undécimo, cou 
todo eso le teníamos oculto, y nos valíamos ele él 
sin citarle, porque' estimábamos en él una bella y 
a preciabl<" joya ele moral. 

Dr. Murillo.-No me lo diga Ud. que esté 
prohibido este Padre á quien ahora en la expulsión 
ele los Padres jesuítas lo acabé ele comprar, y me 
pareció tener el Non plus ultra ele la Teología Moral, 
especialmente sabiendo que el libro venía ele la 
Compañía, como me lo aseguró el vendedor. 

Dr. Mera._- Pues entregarlo al Inquisidor 
cuanto antes. A otro q uc lo hacía vender y lo 
había habido también de la Compañía, le hice esta 
misma advertencia, con la amenaza ele denunciarle 
á la InquisiciórJ, si no lo ejecutaba. 

Dr. Murillo.-Pues yo voy á la hora, aunque 
me duele perder tanta nndtitucl ele opiniones en pro 
y en contra, que es mucho consuelo. 

Dr. Mera.-Desventurado y pernicioso escepti­
cismo moral por cierto! Es lo que ha perdido al 
mundo. Pero ele] mismo calibre del Padre Moya, 
111ás 6 111enos, son los qne le he no1nbrado, y ann 

¡JLás fino que todos, nuestro Padre Bscobar, que 
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debió llamarse héroe de la moral y el benemérito 
de nuestra Cotúpañía. 

Dr. Mnrillo.-Quién es este Escobar? Es acaso 
el Cura de Zámbiza, mi Señor Doctor Don Sancho, 
y nuestro Predicador, que nos ha dado materia y 
motivo para hablar tanto sin escuph·, 6 es Don 
Claudia ele Escobar, Doctor de Ambato? 

Dr. Mcra.-Ninguno ele éstos. Escobar, au­
tor mm·alista, es un jesuita que escribió en el siglo 
pasado una Teología Moral sacada ele veinticnatro 
de nuestros Padres, y por eso hace en el Prefacio 
una alegoría ele este libro con el del Apocalipsis, 
que estaba sellado con siete sellos, añadiendo que 
Jesucristo le ofrece ele esta suerte sellado á los cua­
tro animales, Suárez, Vá;oquez, Malina y Valencia, 
en presencia de veinticuatro jesuitas que reprcscn­
üm los veinticuatro ancianos. La alegoría es más 
prolija para dar á cm1occr la excelencia ele la obra; 
y lo que no tiene duda es, que el Padre Antonio ele 
Escobar en sus seis tomos de la Teología Moral 
trae (vea Ud. aquí, mi Doctor lvinrillo), primera­
mente las opiniones comunes 6 ciertas, y después 
expone las problemáticas. Es, dice, con los doce 
ancianos: no es, con los otros doce, y así en todo 
lo demás. Vaya Ud. viendo ele carrera conforme 
voy deshojando. Aquí dice: sujjicit, et ltoJt su !Ji­
di. Más allá, potest et non potes t. 

Dr. Murillo.-Válgame Dios, qué prodigio! 
Este autor es mucho hombre, qué digo? Es 1111 

ángel: voltee, voltee Ud., más y más. Ah, buena 
cosa! Fxcusat et nou excusa/. Acá, úz{ert et no¡¡ 
z:n/ert. 

Dr. Mera.-Ya que ha ojeado Ud. su método 
de resolver en general, vea Ud. ahora en partiqtlar 
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alguna cosa. Qué quiere ver que le acomode? 
Dr. Murillo.-Quiet·o ver que no estoy obliga" 

do al ayuno, porque me fatiga. 
Dr. Mera.-Pnes vamos al tratado primero, 

Ex. 13, núm. 67. 
Dr. Mm·illo.-No, Señor, no era para tanto, 

fue bufonada la mía. Pnes cómo me ha de desobli" 
gar del ayuno el Padre Escobar, ni juntos todos los 
escolares abogados con todos sus libros? 

Dr. Mera.-Aguárdese Ud. un poco ydí¡.;ame: 
duerme Ud. mal cuando ayuna? 

Dr. Murillo.-Ya se ve que no paso muybue" 
na noche cuando 110 ceno: 

Dr. Mera.-Pues acabósele á Ud. el ayuno. 
Vea Ud. la resolución: Dormz're quú nequit, núi 
snmpfa vesperi wna, tenetur ne je¡'unare f' llfinime. 
Está Ud. contento? 

Dr. Murillo. -No quedo contento, ni mtty 
satisfecho, porque puedo aynnar ánn en ese caso, 
haciendo colación al medio día y cenandci por la 
noche . 

. Dr. Mera.-Dígole á Ud. la verdad, que me" 
jor gttarcb las leyes de Dios y de la Iglesia un 
hombre idiota qne no abre libros, que el ignorante 
que lec á los Casnistas. A Ud. le parecía que 
debía obrar así, favoreciendo al precepto del ayuno, 
porque así le dictaba la conciencia; pues al famoso 
Escobar no le pareció del mismo modo, y si no lea 
Ud. aquí más abajo. 

Dr. Murillo.-Dice: S¡' su(jiát mane colla" 
lt'unculam sunzere, et vespnz' ca::nare, tenetur ne ad 
zd.P Estamos en la pregnnta del caso. Veamos 
la respuesta. Dice: NoJZ tnietur; quz'a nema tene­
f¡zr penN!rlz're rJrdúrem refectúmum, Ita Fi'lz'udus. 

[)6 
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Jesús ! Jesús ! Qué ángel es este? Q1U:,· ,~si 1111· 
qm; etz'am peccata dzim'ttü P Quién es éste, e¡ u e has­
ta los pecados perdona? 

Df. Mera.- Qué demonio ~s esté debía Ud. 
preguntar; porque éste y sus semejarites, ·~ou peores 
que los mismos demouiós, corruptores autorizarlos 
d~ la ú:lorál cristiána; dcshnctores de la Ley y llcl 
Eva11gclio. · Los de1nonios' pe1'stiaden el mal;· cott 

bond¡td apareÍlte.' J:<:stos pérsua(lc'n cl1Í1?-l haciéli­
dóle verdadeni bien, esto es bien meritorio. 

Dr. Mnrillo.-Ea, por Dios, Séñot· Doctor! 
Ni tanto, ni ta11 poco-! Ud·. parece que 'se burla; 
porque el acto intrínsecamente 1i1alo, no pi1edc de­
lante de Dios, que hallá '¡iJaúclias y defect~1s fn111 en 
las misi11as obras buena5, hacéi-se bueno ni meritorio, 

Dr.' Mera._:Pu.es no lo digo de ;11Í cabe)m. 
Alcance Ud. de ese estante (perdone la satisfctc· 
ei6n), á Lacroix; y verá luego. 

Dr:· Múrillo.-T6mole: aquí'estú.' 
Dr. Mera.-ITe ~quí en ellibi·o cu;u-to, cue;;­

ti6n quinta, número catorce y el que se signe. No­
te Ud., que no lo dice él s6lo, sino que citá á ese 
réfina.dci 'reflexista, ·y por lo mismo jefe de los pro; 
babilistas más refinados, digo; obstinados;· al gran 
Tel'ilo y alaba á todos los que el mismó Terilo cita 
en sn f~v~r. I.;a cuesti6il en suma es esta. Ei 
qü·e inicntc Jlor error, juzgando invcncibleiuente 
e¡ u e la' mentira es agradable á Dios; del misino 
modo el qne actúa m1a obra mala, sea la que fuere, 
e¡'eyenclo qne obra bien, hace una obra meritoria 6 
no? Aqúí está la Tespncsta, qne afirma que la 
hace meritoria ( 1). 

(1) ~l'eÍ1go íl. la visttL una or1ición ele la 'l'e.ología :Mural 
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Dr. Murillo.-G:uánleme Dios de pensar ele 
esta numera; porque ento11ces se debería decir, q.ue 
apartándose la voluntad humana ele la voluntad 
divina, era buena esa vohnltacl humana apartada; y 
que si era buena esta voluntad humana, ele ningu­
na suerte co11fonne con la ley eterna ó voluntad de 
Dios, se dcbcrian rrtribuir á Dios los hurtos, las 
mentiras, los homicidios cometidos con eri"or inven­
cible, y referirlos á sn divina voluntad. Porque 
sólo así pueden ser meritorios: lo cual es un 
c;;prruto! 

Dr. Mera.-I.,e asombrarán á Ud. estas cues­
tiones, y el que se pudieran pensar é irrfcrir tales 
consecuencias? · 

Dr. M nrillo. -Sí, Señor, me llena11 ele horror 
y de turbación. No creo que haya cristi<uw que 
lo imagine. 

Dr. Mera.-Vea Ud. aquí, que ese horror le 
viene de no ser buen probabilista. Lacroix, que lo 
fnc c11 gmdo heroico, quita del corazón estos miedo;; 
cou 1ma fácil clistincioncilla. Téngala Ud. presen~ 
te para cuando se· le ofrezca algún examen de ~us 
Sínodos : A bsurdum es! IJUOd z;oluntas meutúmdi 
revocetw; in Dnmz et a Deo approúdur, ¡'Jf'r sé· ame 

c1(~_1 P~HlL"e Lncroix, hceha. en Milún ni afH) do '.17~4, y oncuen­
t.ro que la citn ele E1::1pcjo no es exa.Ma: ol Libm enarto trn-
ta del E:::;taf1o religioso, 1n, cnoHtHm quin La e::~ y_ulencs JHte-

r{an ó quienes (lebw·t la vida, ·religiosa.~Los asun-
toR, á que se refiere E::~pcjo cm PRtn convm·Rac.i.üu, se Lra.tan 
en nl l1ihro rn·ünero, en el cuRl estndia . .l.úWl'Oix toL1~) lo rc­
laUvo ú bl CoNcn:NctA, consider:u1a r.omo regh·lledas ac­
cíoncs hmmtna~, y, por cierto, que o! tetílogtJ jesuíta no 
dice lo tJno t,an lJra.vameute le alribnyo el autor <le·· "El 
Nuevo Lneinno dn (~uiton.-NOTA DEL EDt'l'OH. 
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cedo; per acddeus, nexo: libro 19, c<tpítulo 24. 
Y o saco estas consecuencias: 1 u ego la mentira se 
atribuye y debe atribuir á Dios en ese caso; esto es 
accidentalmente: lueg:o esa mentira debe ser pre­
miada por Dios, como cualquiera otra obra intrínse­
camente buena; luego con prodigiosa metam6rfosis 
se convierten las ma1claclcs en virtudes dignas y 
meritorias ele vida eterna ( 1). 

(1) Quisiéramos no \'Cl'llü" obligados ú hacer rcctifica­
cioucs en los esceitos tle nuoslro compatl'iota. ESJJ({ju; pero 
los fueros de la verdad nos estimula.u (t no ÜE{jm· pasar 

· der:.;adverLidos alguuos ereores: ,ya lo belllos Uidw, E:;;;pejo 
no era teólogo, y uBí no voU.ía menos (le orrar, cuando tra­
taba de rreología. ~U juieiu sobre l_.a,croix no <-lS imparcial: lHI 
aquí el artíoulo, qm-1 so ha. eom;a.gra.do en el célebre lhuuro­
NAlUO l':NCHJJ-'Ol'.f:L>WO DB J,A Tt•:OIAIHÍA c.\'l'ór.IUA, compila. 
do por los doctores \Vetzer Y Wolh\ al teólogo jnsuíta., tan 
mnJtrat·ado por Espoju. Dice así: "Claudiv Lacroix mwiü eu 
"H352, en Saint-Andn\ pueblecillo situado entre Hel've y 
"Dalcm, en lü provincifl rle Limbour¡:. Grarluóse de maes. 
"tro en :Filosofía en 1673, y en ese mismo ailo eutrü eu 1n 
''Compaüía de Jesús, oa Trévoris: eusef1ú, con muy fe lb~ 
•(éxito, la rreologia. Mora.L en Muuster y eu Colonia., <loruh~, 
He u lmJ8, alcauzlÍ el grado lle <lontor en 'l'eulugía: falleció en 

':¡~sta últ.ima. <~indtul el primero tle junio de 1714.-LacL·oix. 
"es autor de un Comentario Robre 1<-t 'ü~ologin Moral do nu­
asembmnn. (Colonia, tTt~J. 2. vol. en 10lio). I~n esta obrn 
~'reproduee el te~to ~te Husemllanm, comoutáiHJÚlo cou ex· 
1'plicaoiOJ10S. J~~n 1767 a.parOCió UWt llUtWa edición Üe la 
''Teología Moral Ue Lacroh::, hecha eu Bolonia por Anp;elo 
''111ranzoya, profesor de Teología en Padua. 

"Los Padres Busmnba.tuu y Lacroix han ¡)ido, cou fre-
1'cuencia1 censurados acremente como casui::ü,ns rBb\jatlo::->; 
1'llo obstante, Frauci~:~.eo ..:\utouio Zaemu·írt volvi(l por ellos y 
·'defendió muchas opiniones, que los dominicanos Uónr:.itht 
•'.Y Patu:r.zi habían critierulo avasion;ulauwnte. [tin ofoeto 1 

"umchas <le hls {)eeisiones tPológicn:.; ··de loR Uos jesuitas, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l<J]; NUBVO T,U()IANO Dl!l QUlTO 44 t; 

Dr. Murillo.~Basta, basta, que Ud. es capaz 
ele sacar las más horrendas consecuencias, y me pa­
rece que sueño cuando oigo opiniones tan extrava­
gantes y fuera de razón : jamás las llegaré á creer. 

Dr. Mera.-Pero qué! Se resistirá Ud., ó se 
atreverá á resistir á unos teólogos tan graves como 
Almaino, Córdoba, Larca, Dival, Maldero, Pesan­
cio, Ar-01-, Vázquez, Sánchez, Salas, Amico, Decano, 
Cárdenas, Terilo, que es qüien los cita, y Lacroix, 
que es quien todo lo transcribe y sigue? 

Dr. Murillo.-0 que entonces que el susto de 
no seguirlos me meterá en una extraña confusión: 
qué haré yo, Señor, mío? 

(
1eondenndas corno relajada::;, tieueu un ~~specto más tavo­

tcrable, rmauclo se reflexiona. q1l8 son res.oluciones particu­
"lnros par[t casos determinados, sin prewnción niugunn. <le 
' 1quc se apliquen como regla de eonduc1Ja. en general. Por 
"lo demús, las pretendidas opiuioues relajadas eran atlrniti­
"das en la. esenola muchísimo antes de que existieran los 
"jesuítas, qnieneR no las iuveutaroo, sino que se las apropia­
"roü. Por otra parte) es im1udable que los advel'sarios ri. 
"gorlstas, enemigos Lle lo~:; moralistas relajados, üayeron cu 
-~estrmnos contrarios, mucho n1ás daüosos que los excesos, 
"que ellos combatían. Los rigoristas~ hacien1lo notr1r, sin 
"cautela ninguna, tod:u;; las faltas de los moralistas llamados 
"relajados, y criLicamlo, de una ma.uera pública, tesis, eu~ 
"biertas hasLa entonees con la oscuridad 11el .lenguaje es. 
''colástico, y IllUJ' pono nocivatl á los fieles, lejos de contri. 
''buír á la editieaeión do éstos, no ptHlieroo meuos de es­
"canda.lizar ú mucha.s almas. 'rnnto Jos rigoristas, enmo 
"los laxos, peearon, decirliendo:l de una. manera pareial, ex· 
"elusiva y iijcra, acerca de la mot'alidaU de las accíonm; 
"humanas, y ealculnndo lo grnve ó lo leve del pecado, como 
"si se tL'ntara ele determinar e.l vcso de coS<t8, r,uyo -ra1or 
"se mi(}n con pes1lS y we1Jitlns mateeia.le8" .. ....:. No1'.A J1EL 
EnrToR. 
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Dr. Mera.-Por cierto, que es estado lmucula­
ble é infeliz el ele su perplejidad J Yo le acOll.OC,ja­
rín que no los creyese ni siguiese. 

Dr. M millo. -Peligroso remedio! Cnawlo 
todos estos teologazos hacen una opinión más qnc 
probable. Yo, si no viera lo arduo del asunto de 
una obra 111ala, convertida en 1nerit.oria, deber:ía 
decir, que ptÍes tantos antorcs la clefiendcn, era eÜa 
una opinión tan segura y cierta como el mismo 
Evangelio: 

Dr. Mera.--Por qué tanto? O de qué lo infiere? 
Dr·. Mnl'illo.-De esta doctrina, que se puede 

llamar axioma moral. Que ac¡nel que sigue opi­
nión ele que no resnlt<l pecado, obra con seguridad; 
es así qne el que sigue la opinión de tan clásico:; 
autores, sigue opinión de que no resulta pecado; 
luego d qne siga la tal opinión, obra con seguridad. 
La mayor es cierta, certísima en toda tierra de 
cristianos: la menor es indubitable; pero, por sí 
cclgún jánsenistón la negase, allá va la pr11cha. El 
qnc sig·ue opinión ciertamente prudente, sigue 
opinión ele q ne no resulta pecado; sed sú: est que 'el 
que signe la opinión del ínclito Terilo, del famoso 
Laéroix, del inaúdito Escobar y de otros Doctores 
así milagrosos, signe opinión ciertamente prudente: 
n:Ro, signe opinión de que no resulta pecado. 

Dr. .Mera.-'l'errible argumento ha puesto Ud. 
Dr: dónde le hn. tomado? 

Dr. Murillo.-Lo oí en cierta conversación 
donde s2 tratabcl c1c los Aquiles que tenía á su favor 
el probabilismo, y decían que este era el mayor. 

Dr. 1\/fera.-Sf) e1 111ayor sofisn1~~, el 1n6s 
extraño paralogismo. Yo no quiero responderle 
haciendo una escn1pulosa análisis de todas sus 
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proposiCiones, porque este es asunto que debía ocu­
p;;r muchas horas. Se lo desataré por escrito cuan­
do de las estancias de mis vacaciones, que iré á 
tener á mi A m bato, en este Agosto, escriba á Ud. 
mis carlas. Ahora bastará decir, que verdaderamen­
te este modo de raciocinar es httlo del cavilosisimo 
probabilismo, y este argumento es (como aquellos 
decían), el Aquiles ele los probabilistas, c¡nc se ha11 
empeñado en introducirnos, al favor de centenares 
de actos refl.exos, mil absurdas y laxísimas opiniones. 
Pero la fuerza ele este argnmento cae desde luego en 
tierra, y debería avergonzar á todos los probabilis­
tas que se empeñan tanto en sostenerle y ampliarle, 
con sola la consideración de que muchísimas opi~ 
nioues defendidas por muchísimos de casi Lodos 
nuestros aatores, que llegan á formar ce11tenares, 
se l~an condenado por l?s Pontífices Alejaudr¿ yTI 
é Inocencio XI. Véngase Ud. ahora con el cuento 
frío de que quic11 signe la opinión de tantos autores, 
sigue opi11ión ciertamente prudente. A la verdad, 
esas opiniones condenadas tuvieron la gloria de ser 
seguidas de innumerables, ele ser tenidas antes de 
sn condenación por probables, y por consiguiente 
de llamarse ciertamente prudentes. Prcgn11to, dóll­
cle está hoy su prohahilichd, Sll ccrlidumbre, sn 
prudencia? 

Dr. i\llnrillo.~Pnco elltiendo de esto, porque 
en mi ti'cmpo poco rnído se hacía con este espantajo 
del probabilismo. Gustaría muchísimo que .1Jcl. 
111e hiciese el favor de decirme algo ele su origen, 
progresos y aumento. 

Dr. JI.1Iera.~Esa sería obra prolija. Además 
ele que está tratada muy bien por Cóncina en su 
)tir;toria del probabilismo, y por l!Ucslro Pmhc Pe-
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dro Vallejo, hoy ex-jesuita, que la escribió en l,illla 
bajo el nombre pseudónimo de Don Juan Lopc del 
Rodo, con el título de 1 de a susrz"nta de! Probabilt:,· .. 
mo. Véalas Ud., y tendrá cumplido gozo sabiendo 
lo que apetece. 

Dr. Murillo.-Pero esta. tarde se ha de qucda1· 
Ud. sin decirme algo? 

Dr. Mera.-Ea, diréle alguna cosa, y taivey, 
que no la traen ni Cóncina, ni Vallejo, ni alguno 
de los antiprobabilistas. Bien que el primero fija 
la época del nácimiento del probabilismo al año 
de 15 77, y l1ace lo mismo el segnndo siguiendo ú 
aquel; pero yo la hallo aún más antigna. El decir 
esto no es para autorizarlo, como han pretendido 
los probabilistas, sino pam detestarlo con más claro 
conocimiento de los daños que ha caus,ido en la 
Iglesia ele Dios. Caramuel, finísimo probabilista, 
con el designio de dar autoridad al probabilismo, le 
ha dado cuna en el mismo cielo. Esto es delimr 
alegremente: pero añadiendo las pntebas que trae 
para establecer este pensamiento, delira Caramucl 
con sacrílego frenesí, por lo mismo que hace los de­
monios los primeros probabilistas. No es bien ir 
tan arriba, ni tan .lejos para encontrar stt nacimien­
to: pero es preciso buscarlo dentro del hombre mis· 
mo, y de su corazón. La concupiscencia, que nos ca­
yó en suerte héreditaria después de la culpa ele Adán, 
siempre nos indujo á buscar motivos de relajación 
en las costumbres; siempre estuvo forcejando co11 
las debilísimas fu en: as de la razón, y oponiéndose á 
los conatos misericordiosos de la gracia; digo de la 
gracia, para descender desde luego (dejando reflexio­
nes que tocan en más remota antigüedad), al tiem­
po ele la Ley Evangélica. Cnrmdo ésta se promulgó 
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(nótelo Ud. bien), lo mismo era abrazar ele cora~ón 
el cristianismo, que ser santo, esto es, celoso obser­
vador de su purísima moral. Vinieron las persecu­
ciones, porque Dios quiso que su Iglesia las 
padeciera, y que de la sangre ele los fieles se hiciese, 
como dice Tertuliano, la semilla ele los cristianos. 
I,uego fne necesario que éstos viviesen con la mayor 
santidad, y estuviesen vigilantes en observar la, ya 
para sufrir la persecución, y ya para hacerse dignos 
del martirio á que ansiosamente anhelab::m con su 
ardentísima caridad. Mas parece que á ella se le 
llegó su día cr1tico, en que con orden invc1·so pade­
ciera en su declinación su mayor herida el cdstia­
uismo. Así fue, .pmque uada la paz á la Iglesia 
por Constantino, y estancada la sangre de los már­
tires, se entibió la caridad, se dió lug·ar á que la 
naturaleza corrompida diese sus pasos á solicitar 
sus ensanches. Y vea Ud. aquí que siendo la mo­
ral evangélica para todos los tiempos y condiciones 
la misma, hs vit·tndes de los fieles no son tan 
fervorosas como las de los primitivos. Pero capaz 
nuestra naturaleza de lodos los excesos, llega el 
tiempo de cometerlos, apagado todo el fervor cris­
tiano, cuando desde el siglo nono se añadi6 á la 
tibia caridad y á la relajación, la ignorancia. Aquí 
todo es tinieblas y abominación. Suéltase ele las 
manos la Santa Escritura y el Evangelio: olvídrmse 
las obras de los Padres: descuíuase casi enlemme11te 
de la Tradición. Cnál será el fruto de tantas des­
gracias? No otra cosa que la corrupción universal, 
la profunda ignorancia, el trinnfo del vicio. Quién 
no sabe que e11 este estado, el juicio humano, altera­
do por las pasiones, decreta á favor de ellas dictáme­
nes y reflexiones que las lisonjean? Quién no ve que 

\)7 
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la razón, humana cleslituída ele la ciencia, se aba11· 
dona toda á su débil y desviado raciocinio? VC>allst· 

aquÍ laS fuentes del probabilismo, que, siendo lJII<' 

se pudo llamar ele todos los tiempos en los 11w lo:·: 
cristianos, lo fue más principalmente del duocléci lll<\ 

y décimo tercio sigl.os, y por infelicidad iltlesb·a dv 
los siguientes, especialmente .del décimo scxlo, 
Así, yo doy por primeros co11ocidos prob:tbilistas (¡ 

Graciano y Pedro Lombm·do; al primero pot' ttll 

compilador precipitado y negligente ele los Cáuo11cH 
antiguos, con que ha ocasionado tantas disputas; y· 
al segundo por un lige1·o adoptador ele bs verdttclc·:', 
probables. Sus comunes expresiones son: estn:: 
mismas que usan nuestros casuistas de hoy: Vúft"· 
tltr; est~·erosif?Zilú: dú:ipotcd, &. 

Dr. Murillo.-Amigo, que breve se ha limpin · 
do Ud. los bigotes ele las edades, y ha llegado Ud. (t 

la nuestra barbihecha y bien peinada. 
Dr. Mcra,-No había llegado á ella, poi·c¡nc' 

faltaba que decir, que, reinando desde el siglo déci­
mo tet·cio, la Teología Escolá;;tica, se acomodó á 1:t 
moral e¡ mismo método y el mismo lenguaje de• 
cavilar, de sutilizar y ele inventar distinciones meta­
físicas: con más, q nc esta moral se fundó sobre la 
f(ltil y pagana ele A1:istótcles, que está humeando 
los abo¿l1~1~nados impulsos ele la humanidad, cotil<'> 
lo advirtió S<tn G-regorio Naziauceno. Llegmüos Ji­
nalmcnte. á tiempos más inmediatos á nosotros, y 
desde luego vemos que es mny valido y estimable 
este raciocinio. Oh! qnc Graciano y el Maestro ele­
las Sentencicts fueron unos hombres eminentes e11 
doctrina: luego es preciso seg·nir lo 'qcce ellos pre­
sumen ó idean que se puede decir: Dz(;¡" potes!: , 
Vúietur. 
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Ilr.1VIurillo.~Mala lógica, y con raciocinio se 
halla en todo esto, Señor Doctor. 

Dr. Mera.-Yo lo confieso:' pero qué quiere 
Ud., cuando para inferir ele esta manera tnviemn 
los ele esos siglos dos esenciales antecedentes de su 
perversa lógic,,:. son estos la prcocüpación, y el in­
terés ele lisonjear los apetitos. La prevención tenía 
por hombres irrcfragables, ó por mejor decir, iilfali­
bles, á esos Doctmcs, y decían: pues dlos lo 
aseguraban, bien sabido lo tenían. El interés ele 
lisonjear los apetitos, conio fue vicio dominante en 
todos tiempos, y mucho más e!l los siglos de la 
ignonmcia, se inclinaba, sin examen ulterior de los 
hechos y de la antigüedad, á fome11tar los. racioci­
nios· más .desvalidos y ajenos de aquella' prudente 
severidad de la ley, y de lo que observó la Iglesia 
en sus primit.i vos tiempos ( 1). 

Dr. Mnrillo.-Oh! qué se les veúdría ento11ces 

(1) Auuque IJO$ 8L"'::l penoso, con todo, vol'l'Cillot5 ;t 
rCpetú· aqul, qno Espejo m;cril)ín. r1corca. do asuntos LeolcJ~ 
gico'S, sin lmber eStmliado {t fondo la 'reo logia y la hiHtoria 
üe la. 'l'eología: c.onfunclc cosas, que no vuetl,c.u ni deben 
confun(llrse ·nnncn, como son el probabi-Usuw y el ~Jrobabi· 
liorismo, y diserta confia(lnmenLc1· ·sin 'hacer la. (li.stinción, 
qnfl era necesario lHwm, ent.re lm~ 1liversos grados de lo 
probable_: si uos atnviéramos sólo á los térnlinos ele esta. 
convet·Sa.si.ón, · ju~garía.tl!OH qno Rspnjo opta.bd .. en trxlÓ rmso 
por el ludorL<.,·nw.-Lo qne dice sobro la histm·ia delpro­
l>abilisuw da. ú enten(l8r1 1jnn ose punto lo ha c8tudiado con 
únimu. apasimmd"o, y·sola.monte eu los nutol'es ellemigós de 
('Se ,-;-i,s~ellln. de moral: no conoeo c.u qu~ emU::;istB·el cqui~ 

pro7Ja(Ji{isuw1 y así habla, de un mOL1o absoluto y gcnoralj 
ncCrc::t r1o lula. mU:Leria ~~Hnple:,in, JHil'H . enya. explicación 
eran inL1ispunsables t1e.finicionPR y distiiwiones ¡n'C\Tias.--
~O'l'A DEL. EDI'l'ÓH: ' 
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el que se oponían al Evangelio, á la Tradici6u y Ít 

los Padres. 
Dr. Mera.-Pudo ser; pero lo malo fue, qnc, 

como he dicho, la ignorancia, h negligencia e11 el 
estudio y el amor á la libertad, tuvieron siempre oH 

ascendiente, y dieron su autoridad á aquellos Doc­
tores en tanta manera, qne, haciendo de ellos un 
aprecio extraordinario, los comparaban con ese 
mismo aprecio á los Santos Padres. Vuelvo á decir, 
que siendo esta corrupción especialmente del siglo 
décimo tercero, no perdonó la pestile11cia á los del 
siglo décimo sexto. Así vemos que más á las 
claras y con principios infelices de secta y de parti­
do, fueron los primeros conocidos probabilistas 
Bartolomé de Medina y Luis L6pe~, domiuicm10s. 
El primero e.stableci6 con distinción este pcrnicio­
sísimo sistema. 

Dr. Murillo.-Muy bien, muy bien: á mí se 
me había dicho que los inventores del probabilismo 
habían sido solamente los jesuítas. 

Dr. Mera.-Vaua impostura! Pero el jesuíta 
agudísimo, Gabriel Vázquez, fue quien lo adoptó 
primerame11te en nuestra Compañía, y lo hizo 
forzosamente hereditario. A éste signió nuestro 
insigne Tomás Sánche,, y le di6 tUl vuelo espantosí­
simo en todos los tratados de Sacramentos, de Fe, 
de Jnsticia y oüos. Ya esto acaeció á principios del 
siglo diez y siete. 

Dr. Mnrillo.-Dueño mío, ya estamos cerca 
de casa y ele nuestra edad: no deje Ud. ele prose­
guir, porque creo que hallaremos convertido al 
mündo entero en probabilista, como algún tiempo 
lo estuvo casi todo en arriano. 

Dr. Mera.-Terrihle comparación! Mas, á la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL NUEVO LUCJANO l>l'l l,jlll'I'O 453 

verdad está bien justo el paralelo. La fortuna fue, 
en tiempo de Arrío, que J esuéristo no desamparó á 
su Esposa, y la ele hoy es, que Él mismo no la de­
samparará, ni abandonará jamás; porque, así como 
no faltaron Santos y Doctores que se opusieron al 
arrianismo en aquellos infelices días, así tuvimos 
en éstos, quienes se opusiesen fuertemente al pro­
babilismo, y ojalá en nuestra Compañía hubiéramos 
podido numerar á · solos sus enemigos declarados, 
los Comitolos, Rebellos, Vitelesdüs, Blancos, Eli­
zalcles, González, Muniesas, Camargos, Belarmi­
nos, Gisbertos, Palavicinos, y casi en nuestros días 
los Antoines y otros, y no á sus fautores probabi­
listas, por quienes se ha perdido la gloria literaria 
y evangélica de la Compañía. Pero la lástima 
fue que (como acostumbnt), la corrupción infestó 
casi á todos los cuerpos literarios, entre los que 
r1inguno contrajo en tarlto grado el contagio, ni 
más que nuestra Compañía. Sería hacer demasia­
do prolijo mi razonamiento, si había de numerar á 
nuestros probabilistas, y mucho más, si lmbiesc de 
referir sus opiniones pestilentes y corruptoras del 
cristianismo, las más de ellas fnlminadas por los 
rayos terribles de la Iglesia. 

Dr. Murillo.-Es posible que sean tan laxas 
. como Ud. pondera? 

Dr. Mera.-Muchísimas, y muy laxas las con­
denadas, y muchísimas más las que son consecuen­
cias de aquellas, las cuales hoy duran, y se les 
da acogida favorable por los probabilistas como á 
opiniones inocentes. 

Dr. Murillo.-Qu~! No tienen miedo estos 
hombres á los rayos de h Iglesia, cuando adelantan 
los consectarios de las proposiciones condenadas? 
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Dr. Mera.-Habl cm os claro, pues estamos {¡ 

solas : ninguno es el que tienen, ni han ten ido 
en fueúa de su acostnmbrado modo ele sutilizar v 
ele distinguir. . 

Dr. Murillo.-Qtüsiera oír algún ejemplo pa·· 
ra creerl.o. 

Dr.. Mera.-Vea Ud. dos de contado. Prime· 
ro: Si el libro es de a;lg·ún autor moderno, debr··s/1 
opiniótt tenerse por p:robable, mú:ntras no amslr' 

estar reprobada romo z-mprobab!e por ·ta Sede Apos­
tólica. Es la 27 de las condenadas por Alejandro 
VII, y es la ele nuestros jesuítás, particularmente 
de nuestros veinticuatro, en Escobar. Pero quC. 
hacen todos los .probabilistas, y cspecialmclttc los 
nuestros para dar á un 1 ugar en la provincia de la 
moral probabilística á esta proscrita doctrina? 
Afiaclen un solo supcrlhtivo, y con él dan esta mo­
neda. faba por . nsual y corriente á todo el mundo 
cristiano, y dicen: si el libro es ele algún autor 
moderno. como quiera, su opinión no debe tenerse 
por probable; .•pero si es ele algún autor muy docto, 
muy grave, que por sí solo puede hacer opittióu, 
como Suárez y Vázqucz, entonces su opinión debe 
,seguirse por. muy probable. 

Dr. Murillo.-Sólo con este ejemplo quedo con­
leuto; y basta .para el escarmiento, y para que 
Ud. deje de decir más, porque me horroriza, 

Dr. Mera.---Pues, amigo, lo peor es que, ayer 
de mañana propiamente estando yo de estudiante 
teólogo; oí: á mis catedráticos frecuentemente e:;ta 
expresión: veiltajosa y encomiástica á los Padres 
Vázquez y Suárcz. Y eso qile mis maestros 
sabían. bien que . csüt, Jlmposición, con ·otras, que 
estaban en sus obras7 en las ele los dichos veinticua-
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tro ancümos ele Escobar, fueron condenadas por la 
Sede Apostólica. Habrá mayor clcsvergi1en,.;a? 
Pero vmilos al segunclo ejemplito: propiame11tc 
ayer de mañana, esto es el año pasado ele 1760; 111! 

párroco ele Avisi, en la Diócesis ele Trento, dió ,i) 

público unce VCJXÍ:l ó vhmilla de once tesis concer­
nientes a1 sistema probabilístico. Flte condenado 
el folio todo por el Obispo y príncive de Tre11to, y 
finalmente por la Congregacióu de la Santa Inq ni­
sición ele Roma. .Púsose en el Indice de los libros 
prohibidos. Y qué hacen para dar curso á las once 
tesis proscritas los fautores del probabilismo? 
1\.ñaden. esta ridícula c1istincioncilla; que fueron 
condenadas Úz g-!oho d respr!dzúe; pero no separa­
tim et úz partzculari; y aun se atreven á decir, que 
el folio es el condenado, pero no cada una de las 
propostcwnes. Si querrán decir con eso, bm-lándo­
se de nuestra, buena fe, que el·pliego de papel ásí 
material, ere1. el ,proscrito y no todo lo que él formal­
meute contenía? Tal. es la insolente cavilaeión 
co11 que abusan de b paciencia ele los lectores, que 
esto mismo , es lo que dan á entender citando la 
respuesta del Cardenal, que, habiendo asistido á la 
Congregació1¡., aseguró que. el ánimo de ella no 
había sido condenar las proposiciones que entre los 
católicos se defienden por una y otra parte, sin'o· 
úuicarnente el .Pliego que las contenía. Puede 
verse tocio esto al fin rlc las dicertaciones que pre­
ceden á h obra moral de Ligorio, ele la última 
edición. 

Dr. lVIurillo.-Vay<L con· Dios, que me parece á 
mí también que entonces es bueno este raciocinio :· 
los mandamientos del Decálogo obligan á su obser­
vancia, z'lz globo, esto es todos juntos, y eso en el 
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Catecismo donde vienen escritos; pero cada uno 
de por sí no obliga in ;bartz'cu!ari et seorsim. Vayn 
con Dios que nnestTos probabilistas nos enseHau (¡ 

ser muy· vivos y agudos para defender nuestra 
comodidad y áun nuestro capricho. 

Dr. Mera.-De estas interpretacioncillas ha· 
llará Ud. á millares en los libros de los casuistas, 

·quienes si escribían, no miraban á dirigir h vidn 
cristiana del hombre, sino á descubrir é inventar 
algunas·nucvas opiniones que se. les antojaba, y pa-. 
recia habían de alg(¡n día tener su aceptación y ser 
seguidas. Nada me admira tanto como la fría 
interpretacióü que di6 á un Decreto de Inocencio 
XI, hecho el afio de 1680, aquel famoso hombre 
por su piedad y su elocuencia, nuestro Padre Pablo 
Sefieri. 

Dr. Murillo.~AguardeUd. un poco, que ese 
insigne, ese famoso, ese elocuentísimo Padre Pablo 
Sefieri, del cual dicen que fue el que descubrió las 
sucias herejías de MolÍ11os, que escribió El incrédu­
lo sin excusa, El crz'stúmo instruido y tantas otras 
obras pías, tuvo la osadía libertina de interpretar 
algún Decreto Pontificio, 6 de adocenarse en la ga­
billa de los probabilistas? 

Dr. Mera.-Sí, Sefior, él mismo, porque el 
empeño de seguir el probabilismo era de toda la 
Compafiía, y el vicio era de todo el cuerpo. Afír­
malo así nuestro Clandio I,acroix con estas pala­
·bras: Auctores fere onmes e Socz'etate .fe su docent 
;brobab.z'!z'smum. Mas de esto, luego trataremos. 
Vamos ahora á la historia brevemente : nuestro 
Padre Tirso González, antes de ser General de la 
Compafiía, y después de ·haber sido 111 uchos afias 
Catedrático de Teología en Sa,lnmanca, se destin6 á 
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seguir el ministerio, al cual mucho tiem¡:i¿ lutbía 
le empellaba y urgía ,;·Íl vocación, :Y era el ele predicar 
misiones, í·ccorriendo las ciudacfes ele España. Gn 
la.s más dedlas, rcconoci 6.qúe d probabilismo había 
perdiclo las buenas costumbres de los fieles, .. y gue 
sus vicios estahan autorizados por Í::ts opiniones de 
sus Pasto1·es probabilistas, Ocurriólc el mcclio de 
promover el extermi1lio ele la doctrÍlla pl:obabílísti­
cll, dando aviso de SU}>estilcncia, clifumlida.general­
mcnte, al Sumo Pontífice Inocencia XI, para 
cuyo fin esCJ"ibió á Su Santidad varias cartas, las 
que fueron benignamente ret·ibiclas, y favorablemen­
te despachado el asnnto ele eHas en' este Decreto, 
que fielmente traduzco del latín: ldV[and6, esto es 
¡¡e] Pontífice, que el P-adre 'tirso libre é iutrépid\l­
ll1tlcnte precliq u e, enscile y clefienda porescrii:o la 
((opinión más probable, ); qne también vigorosa­
''mente impugne la sentcucia que afirma que es 
lrlícito següiT la opit1iÓ11 menos.probable en concms6 
ilde la más probable cono,:icla y juzg-ada. por \.al; 
fly · q nc .al nlismo P;Lclrc Tirso se le haga saber 
llciertamente, que cualquiera cosa que hiciere y 
(!escribiere en favor de la opinión mfts prob;tble, 
flsedt agmdaolc á Su S;mticlad. :rvialllló ig\wlmente 
''qne se 'debía amonc,~tar al Padre Gene1·al' ele la 
<lComp,u1ía de Jesús, <le orden de Sn Santidad, que 
llde'üingún modo permita á los Padres ele' la CÓm~ 
«pafíia escribir c11 favor de b opinión meno~ 
¡¡probable, é impngnar la sentencia ele los qne 
¡¡sostÍeneu qne no es lícito seguir la opini6u me­
« nos J)Yohable c11 concnTso de la más prÓbable, 
((así conocida y ju'zgo.cla por la l. Añadió también, 
"'JUé por lo qne toc.a á todas las Universidades 
((c\c; la Compafiía, era h\ mente ele Sú Santiclac\ 
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«que cualquiera escribiese libremente y á su sa­
<<lisfacci6n en favor de la opini6n más probable, 
<<é impugnase la contraria antes citada, y que el Pa­
<<dre General mande á los jesnítas que totalmente se 
<<sujeten al prec<:pto de Sn SantidadlJ. Hasta aquí 
el Decreto. Donde se debe aftadir, que el Padre Tir­
so había deseado dar á luz un tratado teol6gico con­
tra el laxismo de la probabilidad; que á este fin lo 
había dedicado á nuestro General el Padre Oliva; lo 
cual no obstante, se le neg6 la impresi6n del libro . 
revisto por cinco jesnítas, que improbaron la idea, 
designio y fundamentos del Padre Tirso; y final­
mente que por esta causa tan justa, defendida con 
tan cristiano y religioso celo, padeci6 el Padre 'i'irso 
todo linaje ele i11sultos de muchísimos ele nuestros 
consocios. 

Dr. Murillo.-Todo esto había! Pero el De­
creto del Papa está 1t1tty elato, y 1nt1y fuerte en 
contra del probabilismo, lo arrnÍml. Mas creo que 
subsiste todavía. C6mo será eso? 

Dr. Mera.-Por los comentos que clan y da­
ban los jesuítas á las determinaciones de los Su­
mos Pontífices. Véalo Ud. luego en la interpreta­
ci6n del Padre Señeá, que la traduzco de una de sus 
Cartas escritas en italiano: <<Cuando Inocencia XI 
<<(dice), y otros desearon que se diese á luz la 
<<sentencia del Padre Tirso, que afirmaba que cada 
<lnilo estaba obligado á seguir la opini6n más pro­
<<bable en concnrso de la menos probable, juzga­
<<ron, sin duda, que el Padre Tirso hablaba de la 
<<opini6n más probable en el tribunal universal de 
<<los doctos, pero no en el tribunal pequeñuelo y 
l<privado del que obra. De otra manera, no hay 
((duda, que ellos mismos (el Poutifice y los Carde-
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ccnales que favorecieron al Padre Tirso, y los je­
ccsuítas que eran ele sn dictamen y partido), todo 
ccen vez ele promover la impresión ele su libro, ya 
cccon las Cartas al Cardenal Mcllini, y ya con los 
ccotros escritos tan honoríficos al Padre Tirso, y que 
ccél mismo ha visto después publicados con tanta 
ce ventaja propia, se habrüm abstenido, por lo menos, 
cede cualquier acto que pudiese añadir valor á la 
Cinovedad. Los honores fueron fundados (según 
ccpudo juzgarse), sobre falso, esto es, fundados 
ICen creer sabiamente que el Padre Tirso defendía 
IC[a sentencia severa com{m á los otros, y 110 nna 
ccsentencia que tuviese la severidad más en el tí­
cctulo que en la sustancia. El Pontífice de ningn­
ccna snerte ordenó por medio del Cardenal Cibo, 
ccque .la Congregación general hiciese el Decreto 
ccen el cual se diese plena libertad á toda la Reli­
ccgión de la Compañía de poder defender y dar á 
ccl uz la una ó la otra sentencia como le agradare 
1cá cada (mo>l. Hasta aquí la cavilosa interpreta­
ción del Padre Señeri. Qué le parece á Ud.? No 
está capaz de eludir los Decretos más absolutos y 
terminantes? 

Dr. Muriiio.-Sí, Señor, y con ella .me ha 
puesto Ud. delante de los ojos más de lo que me 
prometió, porque me ha puesto tres ejemplos. 

Dr.· Mera.-Trescientos le pondría si· permi­
tiese el tiempo : mas, como la trrrde está ya adelan­
tada, remítole á Ud., á que lo vea ya en el libro de 
la Moral práctica de los jesuítas, escrito en francés; 
ya Cll las C arfas llamadas jJrovzizcz'ales de Bias 
Pascal, disfrazaclo con el nombre de Luis de Mon­
talto; ya en las aserciones recogidas en los libros 
ele los casuistas por el Padre Mateo Pctitdidier, ya 
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~Ít}á,~bra del ~dre Fray Vicente Mas, i11titulada 
inconimoda Probabz'lismz·, y yá finalment~ en Cón: 
ciua, qne en su ohm 'de ia Teologüt Cristiam\ Dog­
mático-Moral,·teje una larga tela de las opiniones 
qnc ha hallado en los libros de 'nuestros p;·obabi-
lístas. · · 

Dr. Mnrillo.-Pcro será cierto que este Padre 
Cóncina ha llevado n~uL grande 7-tura de los jcsuíta~?. 

. Di·. Mera.-Bs ciertísimo, porque como este 
aútor con 'claro método :y de intento, nos descubr~c 
toda la corrnpeiónde nncstms opiniones y_ de lodo 
nuestro probabilismo, 'haciéndonos pahnarios c:on­
vcncimiE:ntos, úo l)uclieron sufrirlé Íos nuestros sin 
irritarse' furiosamente 'contra a. Y anuq u e Fray 
Daniel Cóncina, como 'un v~ttón muy virtuoso, y 
usando ele modestia religiosa, no nos le' quiere 
ati-ibüir, cim lodo, se han empeñado en impngnade 
con todo géliem ele armas pi·ohibiclas nuestros Pa­
dres Pichlér, Séche, Gagoua, Zacaria, Casbccli, 
Boscovih, San vital y otros · 1~mchísinws ck Ia En ro­
pa, entré lós que inerece ser nunierado mi maestro 
el Padre J Ltall de Agttirre, i¡uc en sus tratados de 
J uslicia y ele Contmtos que nos d]ctó,·y yo le oí, 
tomó por objeto impnguar _con acres invectivas al 
Padre Cónciua. Acnérc1o!ue que frecuent~Íne¡lte 
le llama caviloso: !'le é;r;s ¿az;¡//a Patrú 
errorem abduámt; e'nrpie~~;' nn párrafo. 
!repú !rep/taizhoz~-s !abz'ú· subi/!issime 
en1¡Sie~a otro; y así'prosig·nc, bien que en esto que 
escribió no hizo sino plagiar, trasladar lo que el 
Padre Zacliria y mncl¡o Úrás lo ync el Padre F'r~n­
ciscó Sechc escribió Úcerca del mismo asunto que 
toÍnó Agnine. 

Dr. Murillo,_:_Dcbo creer á Ud. Cll todo esto; 
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]Jorque ha estado dentro ele esta 
por·lo mismo Llebe decirme de donde vi<~n(S;\iiz¡;;ól~~' 
tradicción de .estos Padres, en querer 
tiempo q.uc 110 se les atribuya esas· opiniones 
ni tampoco el probabilismo. 

Dr. Mera.-Explícole á Ud. este misterio en 
dos palabras, sintiendo no póder.expliearme bastan­
temente, porque el asunto histórico es bien largo 
y :digno ele algtLnas prolijas conversaciones. Nues­
tros Pmhes conociendo, pncs, que de todas partes 
crtÜ\11 sobre sns doctrirus formidables impugnac;o­
Ilcs-;, .. que no ad\nitíanrespne.sta ó ccns11ras canónicas) 
trataron de 11egar su adoptado sistema del probabi­
lismo. A que se portuan ele esta suerte los obliga­
ron principalmente Antonio Arnaldo y Bias Pascal, 
aqnel con sus tomitos de la Moral práctica de los 
jesnítas, y éste con stts Cu-tas al Provincial. Al 
primeYo opusicrol} .los nnestros el libro Ílltituhtdo ~ 
Defensa de los nuevos. crú·túmos y nzz'sz'oneros de .la 
China, del Japbu y de las htdias. Al segundo 
salieron combatiendo 1os Padres Pirot, Bohours, 
Na7,art, Fabri, ele Chams, G;tbriel Daniel; pero 
todos negm1do que sean propias de la Compañía de 
Jesús, las monsl.nwscts opiniones pncsüts en su 
natural color, en las .. .Cártrls provúu:záles; y que 
sea pr~pio de los jesnítas el probabilismo. ((J'viayor, 
ccni.mús atr;oz calumnia (dice el Padre Esteba11 de 
ccChamps),· no vuelo inve11tar Pascal, que atribuir á, 
((]a :·Compañía el hallazg\l y h propagación del 
((prob¡tbiljsmo>>. ~ Hablando de .las opiniones ( aña­
cle .. el, mismo. Padre) : ((Si sea u falsas ó vercla_ 
lideras, nq lo di,sputo, solamente averiguo si ~sean 
llclce Ios .. teólogqs de la,CQmpaí)ia.. De poco tiempo 
c1há, es que MontaltrJ: y otros escritores furiosos, 
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<<tan falsa como importunamente les zahieren 
«sobre eston. He aquí negado el probabilismo. 
No así nuestros Padres Tcrilo, Lacroix y otros, 
que quieren sea característico de la Compañía y de 
los jesuitas el nuevo sistema de la benignidad 
probabilística. En todo caso debemos estar (t 

éstos, quienes no solamente lo dicen, sino que lo 
prueban hasta la evidencia, con cada una, no diré 
en sus obras, pero con cada una, hasta de sus 
páginas. 

Dr. Mnríllo.-Pero si unos jesuítas arrojan á 
este niño exp6sito á puerta ajena, y otros le acogeu 
reconociéndole por hijo suyo legítimo, y como dicen 
las viejas, hijo de stts entrañas, á quién hemos ele 
dar crédito, 6 qué es lo que debemos pensar de esta 
conducta? Quid faaázdttm? 

Dr. Mera.-De las siguientes proposiciones y 
dictámenes, vea Ud., cual se acomoda mejor con su 
modo de pensar. U11 autor famoso dice: ((Has de 
«saber, pues, q ne el designio de los Padres jesnítas 
«no es d<: querer viciar y corromper las buenas cos­
«tumbres; ]lero tampoco tienen por único fin el co­
«rregir y reformar las malas. Sería mala política. 
(<Este es su pcnsmniento de ellos. Tienen ele sí 
«mismos la prdnnción que basta para creer que es 
«útil, y áun necesario, al bien de la Religi6n, que 
«su crédito y estimación se extienda por todas 
r<partes, y que son los que deban n:gir todas las 
((conciencias. Y por cuanto las máximas evangé­
«licas y severas, son propias para gobernar cierto 
((género de personas, se valen de ellas en estas 
r<ocasiones, cuando les está bien. Mas, como estas 
ttmismas reglas no se ajustan al genio de la mayor 
<tparte de los hombres, cléjanlas para con éstos, y 
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<Ctoman otras que ellos han forjado para satisfacer 
<<y dar gusto á todo el mundo. Por esta raz6n, 
«habiendo de tratar como tratati con pcrsouas de 
<<todo género de estados, y con naciones tan clife­
<<rentes, es necesario que tengan casuistas apro­
<<piados para tanta diversidad)) (1). Hasta aquí el 
autor, oiga ahora las palabras de Cóucina: Proba­
bilz'stm bona piaque t'ntentz'one faa'lz'orenz reddench 
viam salutz's, et p!urimos sabandi, eo omnes cona­
tus suos co!lúnease m'dentur, u/ le¡rem divinam 
aptartmt homz?mm, tmmdique appe!z'tz'ombus, dL'si­
derzi's et principzú. 

Dr. Murillo.-Es ele alabar la modestia de este 
Padre Cóncina; y aunque el dictamen del otro 
autor parece muy probable, el de éste es más seguro 
para pensar bien de las intenciones ele todos nues­
tros prójimos. 

Dr. Mera.-Jamás he oído á Ud. tan bien, tan 
moderado y juicioso como esta vez. Ud. lo es sin 
duda, si atendemos al mérito de los días que ha 
vivido, y de la profesión ele literato que h~L seguido 
con tanta ventaja y honor propio. 

Dr. Murillo.-Pero á Ud. tampoco he visto 
tan irónicamente bur16n como ahora. Qué venta-

(1} En uua de nucst.ras notas antLwim·es dijlrnos qiH··1 
siu duda ningum~1 Espejo lmlJía leído las Crr:-rtas provinciales 
Llc Pasc:al; y ahora adverLimos que el antor citado pOl' 

J~spejo en e.stc1 púrrafo, sin expresar o! nombre, es prcei~ 

samcnto Pascal, de cuyas Proviuciales está tra<lueldo el 
t.rozo, que copia J~spcjo: véase la Cwrta q¿tlnta_, en la tra­
ducción, que do las C.A.ttTAS PlW\FlNCuL~;;-; ele f'aseal ¡mhlícú 
el ta.n couuciUo litcrat.o ospaüol Don .Eugenio de Ocboa: 
púgiun. 50\ eu la nueva edición. Parí:.., 1840. LilJrerla caR­
tel)ann,-Nll'J',\ m;L EDI~OR, 
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ja ni qué honor meo ha resultado-de mis lctnw? 
Ya voy cntendie11do que Ud.· hace burla de todo; 
que no imta todos los asuntos con 'toda la seriedad 
necesaria, y que tienen razóü los Docloi·es, que 
dicen qne·cuanto los dos c<mversamos, és un libelo 
infamatorio,' tomado·, c:mno nai·igada clcücbacci, de 
la caja de Voltaire y de otros así malsines. 

Dr. Mcra.-Sobrc que sea libelo infaniaiorio, 
ya que nuestra conversación rueda sobre la· Teolo­
gía Moral, penníiame Ud. que le haga u11a pt'c­
gunta: qué es libelo infamatorio? 

Dr. Murillo.-Es una mamjestaáónpor egrifo 
de de!z'tos ocultos con e! fin de que se ha¡;mt públúos. 

Dr. Mera.-Pttes entonces confieso á Ud. qué 
me tiene cogido: porque es cierto, que mal que nwl, 
hemos publicado las gravísimas culpas de los homi~ 
ciclas del latín y ele los que han sido accsinos ele Cice-­
rón, 1'e1·cncio, Planto, y áun de las instituciones 
gramaticales ele Nebrija; lwmos dado á conocer á los 
ladrones y hnrtos de los malos· -retóricos; l1emos 
sacado á ht% las trmnpns y dolos de los perversos 
lógicos; hemos quibdo la fama· á los 1i1ás eximios 
teólogos, y no el uuaremos poner á las claras las 
maldades más atroces de la mala oratoria y de los 
ma.los predicadores. Si Nngo dice, Señor, que yo 
soy más latino qne Nmna Pompilio; si C~rácnlo 
asegura, que es más retórico que Juliano ApÓStata; 
si '1'01·clo clama, que es más poeta qne_Cornclio Syla; 
si Nepótulo afirma, qne es más cronólogo qne Peri-­
clcs; si Pisón griln, que es más geógmfo que el 
Rey Suintila; si Mici¡:o hncc constar que es 1n:ís 

historiador que Filipo de Macedonia; si Titivilicio 
manifiesta que tiene bello cSl)lrilu y g·oza de nn 
gusto mny refin,¡do más qne San1anápa1o, y que 
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con todo eso nosotros nos l1emos atrevido á negárse­
lo y á quitarle h pocesión y buena fe de su bello 
nombre, confieso que hemos cometido el gran peca­
do de contumelia; y desde luego, deseando reparar 
co11 escrito satisfactorio su infamia, mando que que­
me Ud., mi Doctor M arillo, todo e nanto hubiese 
recogido de nuestms conversaciones. 

Dr. Mnrillo.-Iba á jurar que lo cumpliría, 
porque el filósofo, el te-ólogo, el mo1·alista, el ora­
dor, y mucl10 más Pretextato, Filalctes, Flexíbnlo, 
Gorgopas, Sycofanta, Lnpiano, Grinferantes, Cán­
dido y Filovono, todos deudos míos, literatos, á 
quienes Ud. conoce, se hm1 quejado de Ud. amar­
gamente, diciendo que los baja Ud. del trono de la 
sabiduría, en que los había colocado la común estí­
macíón, y que, siendo que ellos se juzgaba11 dignos 
de ella, debían condenar lo que Ud. hablase, por 
famoso ó infamatorio. 

DI'. Mcra.-Ih, deje Ud. eso; que se acredita 
de rigorista, acloptrmdo la común opinión de sus 
Doctores y parientes. Pues Ud. concibe seriamente, 
q ne exponer con claridad y de una ma11era joco­
sct los defectos notables de una pésima educación eu 
asunto de letras, es· quitar el honor y la buena 
fama á nadie? Ni incurrir en culpa grave de pas­
q ui11ista famoso? 

Dr. Murillo.-No, Señor, porque áuu á mí, á 
mí mismo en mis ca1ms, me ha dicho Ud. con sen­
das clnxidades, que no sé h<lcer versos; y eso es 
que me precio de muy poeta, y de ser el inventór 
del Azusénico. Yo no me agravio; pero, sí de 
que estoy oliendo que dice las cosas en chanza, y 
únn estas últimas más e11 chanza. Ud. trate es­
tas cosas de ¡nora! más seriamente, Señor Doctor, 

3\,) 
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porque ya le notan mis parier1Lcs de muy mofaclol' 
de las cosas más sag-radas, ¡mes toca, en lo vivo á 
los jesuítas .. 

Dr. Mera.-Amigo, he de satisfacer sobre es· 
ta acusación de que m\' burlo de cosas ta11 dignas, 
he ele satisfacer con las mismas palabras, con que 
satisfizo á sus acusadores jesuítas Bias Pascal, sil!· 
clicado del mismo delito. "TJegaron á mis manos 
<<(dice en la carta nndécima·escrita á 18 de Agosto 
<<de 1656), las cartas que vosotros sacáis á luz con­
«tra las qnc yo he escrito á un amigo mío, acerca de 
«la doctrina moral ele vuestros autores; y he visto 
uque el uno de los puntos principales que tomáis 
«para vuestra defensa, consiste en decir que no he 
«tratado vuestras 1náxünas con las veras que debía; 
l<y esto repiten vuestros escritos muchas veces, 
11hasta llegar á decir que he hecho mofa y ris" de 
(das cosas santas. Esta acusaci6n, Padres nl1~os 1 es 
l<mny injusta, y me coje de sobresaho. Dónde llle ht' 
<!burlado yo de las cosas santas?. . .. Pnes, cómo, 
«Padres míos, las imaginaciones disparatadas ele 
«vuestl'os autores 1 será-n tenidas por m·tículos ele fe 1 

«y nadie podrá hacer mofa de los lugares de Esco· 
r<bar, ni de las decisiones fantásticas y poco cristia· 
«nas de otros escritores vuestros, sin ofender la 
«Religión? Cón1o habéis os culo repetir tan las ve· 
«ces una cosa tan fnem ele razón? Y no receláü;, 
«diciendo que he hecho burla de vuestros dcspropó­
<<Sitos, que tome yo nueva ocasión ele rcirrue ck 
«esta acusación, y de hacer que caiga sobre vosotros 
11mismos, mostrando, co11 eviclencÜJ, que no me he 
«reído, sino es de las máximas ridícnla.s qtte hallo 
<len vuestros libros, y que estuve tan ajeno de ha· 
«cer mofa ele las cosas sautas 1 cuanto h doctrina. 
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ccpestífera de vuestms casuistas está. alejada ele la 
ccdoctrinrt del Santo Evangelio ...... Dejad, pues, 
ccPaclrcs míos, ele querc1· persuadir al mundo que es 
cccosa indigna ele un cristiano hacer burla de los 
ccerrores; pues es fácil dar noticia á los que no lo 
ccsahen, que esta práctica es jnst<t y usadft de los 
ccPadres de la Iglesia, que csü autorizada por la 
«'Gscritura Smüa, por el ejemplo ele los mayores 
ce Santos, y de Dios mismo. No vemos que Dios 
ccaborrecc, y juntmnentc desprecia los pecadores 
ccen tanto extr<Cmo qu<C á la hum de la muerte, 
cccuanclo estará11 más tristes y desconsolados, en­
cctoncc;s la Sabiduría divina, junüllldo la mofa y risa 
cceon la venganza y furor, los condenará á suplicios 
<retemos: úz z'tzterilu vestro ridr:bo e! subsdnnabo: y 
((c¡ue los Santos, por consiguiente har(m lo mismo; 
rey que, como dice David, cuando verán el castigo 
cede los pc;cadores, temblarán y se bm·hcrán ele ellos 
ccá un mismo tieinpo: Vúit:bwzt justi d timebunt et 
ccsuper eztm ndebmlt; y que Job habla ele la misma 
rcsue1·tc: lmwcens subsanabit eos. . ... Luego bien 
rcveis, Padres mios, que la mofa y risa es ialvez muy 
ecpropia para hacer que los hombres abran los ojos, 
Hy vuelvan ele sus desaciertos; y entonces es un acto 
rcdc justicia, porque, como dice Jeremías, las acciones 
((rlr' los que yenan so11 dignas ele risa por su vanidad, 
<r<Nwa smzl opera el nsu digna. Y en tal caso la 
rcrisa y mofa está nmy alejada de la impiedad; 
rcantes es nn efecto de la divina Sabiduría, según 
redice San Agustín. Los sabios se ríen de los inseu­
crsatos, porque tienen sabieluría, no suya 1)ropia1 

ccsitw aquella Sabicltnía divina, que se burlará 
«ele la muerte ele los walos .... , . Aseguro, Padres 
re míos, que bastan estos ejemplos sagrados para 
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«haceros conocer que e~te modo de mofar de los 
((erro~cs y despropósitos de los hombres, no es con­
((trario á la práctica ele los Santos, 6 sería menester 
((Condenar la que siguieron los 1nayores Doctores de 
((la Iglesia ...... Y así no pienso yo haber erra-
(fdo, habiéndome conformado con ellos. Y como 
«creo haberlo probado suficientemente, s6lo ale­
agaré aquellas excelentes palabras de 'tertuliano, 
((que apoyan mi proceder : {JJ que /u! hecho no r·s 
amás que utt juego, es un ensayo antes dt• l!eg·ar á 
«la bata/la. No }¡e r'lr;rrado á herir, so!ame¡z!e !te 
«señalado las heridas que puedo dar. Y sz' se fta­
(fllan ·algunos lug·arcs que mueven á ·rúa, será 
llporque d asunto da orasz'ón. Hay muchas cosas 
l(que 1nereceiz ser mofadas de esta manera, por no 
llautorizarlas y darles algún peso z·mpug·nándolas 
«de veras. No hay cosa más debúia á la Vanúlad 
((que la risa; y propú:znzmtr: !oca á la verdad el 
((reirse, porque es alr(l¡-re, y !zacer burla de sus ene­
((tni¿ros, porqzu; está sr;!{ztra de la máoria. Bien es 
«verdad que cmzvúme mirar que !as rúas 1zo sam 
((Soaes é indixnas de la 11eniad. Sin embargo, 
((szánpre que se aplicaren con destreza y á tiempo, 
apasarán por búm fumiadas. · Qué os parece, Pa­
((dres míos, ele este 1 ugar de Tertuliano? No vie­
((ne bien ajustado á nuestro caso? Mis cartas (Ud. 
((Doctor Murillo, podrá decir mis conversaciones), 
((hasta aquí no son más que un ensayo antes de 
l<llegar á la batalla. Es un juego solamente: 
«todavía no he llegado á herir; no hice más de se­
<<fialar las heridas que se os pueden dar)). 

Dr. Murillo.-Y cierto que me parece que es 
así, porque su apose11to por todas partes 110 es más 
que sal<t de armas. 
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Dr. Mera.-Pem qué dice Ud., Doctor mío: 
ha quedado Ud. satisfccl1o? 

Dr. Mmillo.-Ni puedo ser más; menos sobre 
la narigadita de Voltaire que dicen que Ud. sorbe. 

Dr. Mera.-Guárdeme Dios, por las entrañas 
de Jesucristo, de que las tome. Me causaría sumo 
espauto y dolor esta fmiosísima acusación, si tuvie­
se siquiera alguna leve sombra de apariencia. 
P~m háceme reír, porqtte sé que viene nacida del 
seno mismo ele b ignorancia. Queriendo dar á 
entender quien b produjo que era hombre de lectu­
ra, y que le ha sido fácil descubrir las fuentes ele 
donde bebo, ha dado en esta insolente extravagan­
cia. Que me tratase de plagiario simplemente, es 
digno de risa y de desprecio, como igualmente ele 
pcrdouarle: mas, el feísimo asnnto de hacer mi 
autor á Voltaire, es indigno de perdón y de que se 
le dé crédito alguno. La graciosa especie de que 
están conocidos mis autores, no me cla cuidado. 
Acordémonos que Justo Lipsio con Escalígero y 
Causabón compuso el tTiunvirato ele los sabios é 
ingeniosos ele su siglo: pues Justo Lipsio es notado 
de los doctos de qne casi no l1ay ápice ni coma en 
sus escritos, qne no sea11 sacados al pie de la letra 
de otros anteriores. Si este dictamen debe atraerle 
á Lipsio desestimación, se le deberá degradar ele 
sabio, y extraerlo afrentosamente del ya dicho 
triunvirato. Mas, todos conciben el g-rande mérito 
de la Historia Eclesiástica de Fleury; pues, según 
los que me acusan, 110 tiene mérito alguno la His­
toria ele Flcmy, porqtte este sabio Abad confiesa 
los originales ele Eusebio, Sócrates, Ireneo, Ter­
tulÜ111o, Sozomeno 1 &, de donde sacó su His­
toria. Lo mismo digo del mérito de nmchí-
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simas obras, y diTÜL ck todas las que han log-rado 
la pública lll2;. 

Dr. Murillo.-'I'orlo va Lueno. Ud. satisface 
ópLimamente. Pero la satisfacción que clió con las 
palabras d<.o ese bcTLdito JWas Cascas, me ha llen~¡c\o 
todos los hnecos clel gusto. 

Dr. Jlilera.-Diga Ud., ~unigo, nlas Pascal. 
Pero no lo repita ya, porque sus Cirrtas j;rovzizcia!c•s 
están prohibidas desde que saliero11 á ]u;<. 

Dr. Murillo. -- Pttes, cómo entonces Ud. se 
atrevió á leerlas? 

Dr. Mera.---Las ld cuando fui probabilisLt, 
que sólo así pude libertarme de la censura en que 
incurren los que lccu libros prohibidos. Y decía, 
por lo que mira á e:;las carias, solamente las cuatro 
primeras se sabe qnc están manchadas con el feo 
bouón del jansenismo, y las otras no habla11 ~ino 
de la Moral jesuítica; lnego las puedo l0er 111m 

vez; que uo tratan asnnlo peligroso, sino a11tes edifi­
cativo. Nacla de esto digo ahora, y condeno desde 
lueg-o mi atrevido raciocinio, bajo cnyo fundamento 
me puse á leerlas. Pero, sin que Ud. se me csca1l­

da1ice, digo CJUe pncclo c1ar gracias á Dios de haber­
las leído; porque á ellas debo el haber cntermncnte 
abandonado el probabilismo. 

Dr. Mmillo.-Alg-o me asombra el que Ud. 
dé gT<icias á Dios de haber leído á un autor conde­
nado; y él no puede "menos de ser ó un hereje, ó 
un gravísüno in1postor. 

Dr. Mera.-Dí.golc á Ud. con verdad, qnc 
Blas Pascal no es impostor, sino mny fiel y muy 
legal en cuanto cita. IT e: cotejado todas las opinio­
nes que refiere, con los lugares de donde los ha 
tomado, y que nnestl·os Padres traen; y es ~~sí que 
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legalmente corresponden, y vienen ciertamente ex­
traídas de nuestros mltorcs conmnchísima fide!icbd. 
Para qnc Ud. se certifiqnc, iremos despné>; de este 
paseo á mi casa, y en mi tal cual librería verá Ud. 
la verdad de lo que le digo (1). 

Dr. Mnrillo.--Alégrame Ud. con lo qtte me 
ofrece, porque saldré de esas flnclas en que me puso 
la Carta Pastoral del Arzobispo de París. Dice 
este Prelado que en las obms de los Padres jesuítas 

(l) l\Iuy poco honor haceu (t Espejo_ esl-<.13 paln.bra::J, pncB 
mnnifiet~tau que su criterio cie11tí1ko era muy endohlP 1 y l}UB 
su hom-rtüez literaria (;r<t uu tanto lijera: ULl libeo, cou tn1 
(1118 fnel'a iutpl'ei:30 en Europa 1 lt>-lJarecín ant.oriza.Llo hajo toLlo 

r m;ís t;i upoyatm. sus opiuiones. Eu cuanto {t la 
dt->. Ja.¡.; eilns) os nosH históricamonte üernostra(la, 

que Pasc.al, pnta nsurlbir sus Oa.rlrlSJYrovincia/Ps, uo estudió 
lf\s ollraH r1P lo¡:; teólogo8 cil::Hlos vm· t'l, sino 11t10 :-;e sirviú th.' 
los texto8, que le snmüli:-strn.ban sns n,migos ú eolal.Joraclores, 
CtJ cuya buena fe ronfi6 ciegamcnt.P .i!.:I1 J.JIIHW, rleeía Vol~ 
taire, ha1Jlnm1o ¡Jo Las PrmJiru:ürlcs, en sn Siglo de Lu:is déci-

EI.) LIHlW DJ~SCAKS.~ TOllO l;;r, EN UK FUNDAMENTO 

célebre rríti(:o moderno Rninte-.Benv1l tlice, así 
111ismo hal.JlnnUo i1e la.s P-ro·IJinci.aJes: "Pascal hizo mneho mút; 
''do Jo qnn inteuLú hacer: atfl..eanüo La.n Yie.t.ol'iusamFmte 01 
';C<UHLismo, atacú, Rin mwr en h (illeuta tlo cl1o, ú la cnnfesión 
Ht'll sí mismn. El espíritu J1umano, así que so dol'ipierta, sac.rt 
~.llast.a.las últirnns co\lsecucncin::i: la burla e~ ('omo los Jwral­
"lloR de los dioses dR Homero, fllW de lre0 trnncoK so ponÍ<llJ 
'(nl tin {lel muuc\(/'. Así se expresa. Haintc--Beuvu ell 8n obra. 
sobro Purt -Royal: ahí mhmw Hscgnra que Pascül s<.""' adherh 
deJn;l,'llndo /1 Ja Jet.ra rle !oi:l nuLorcs, r <Juo, cw1nd0 le eOHI'('­

nía, sn.primía ¡utlubras Todos S11ben que Saiote-Beu\ce 110 

ern. amigo ¡le. la IglcRü1 11i afic.ionado (l la Religión oat6lica; 
~-;u nutorictml (·;s <lesint.ol"f\Rada. 

Eu enanto ú quo Espt.-jo haya lenido, como él dice, la 
¡n·oJijiclnrl. de vt~i'ilicat las r,itns do los autores citad.ul:i por Pm;­
cal, uos permitimo:-; t]udar el<: la vemciclac\ df' sn ase\·crnción; 
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no se hallan esas doctrinas horribles, y conforme e11 

Francia se presentaron los Obispos por los Magis­
trados, en una obra intitulada E':!: tracto de las Aser­
cúmes (1). Mas, dice el mismo Arzobispo, hablando 

para cumpnlsar las citas, era nccesaritl ttme.r las olJras do los 
a u Lores citados, y eu las odici()nr.s citndas =. ¡wseomos u1w 
lista prolija de todos lo~ libros que tenía Es[>ejo en su libre­
ría, y uo constan en ella laH obra~ ([e los Pndrot-> Ba-uuy, Barry) 
l.Je-Moine, que á. monndo dta Pascal cu sus Provinciales. 

Espe.io, hal.Jlando (li.~ su propia persona. por bocn. tlcl 
Doctor i\1era, asegura. qnA en srr LIBRrmfA. tenia ln¡;; olJral). du 
los teúlogos citados por Píl.scal. 

Lri, otra aeusación~ de qno los jesuíLas falsiftcm·on los tex­
tos do las obraR, euyos ejemplares se euuservalJan en toda 
Europa, es absurda: esa l'n.lsificación era físicamente impo;-;i~ 

lJie; y, si se hnbiHra üecho on ;tlgnno 6 algunos ejcmplnt'<.'.s, 
se la lta.brían ec.hado on eara. Íl los jesuita:-; sus enemigos, y 
t'Sl·il n.CUS(lCión no leR l1anllecho llllllC.a.-NO'J' .. ~ FEL BDITOIL 

(1) En la reclacc.ión de m~te púrraf'o hay osenridacl: t'.tl 
el Origina/, tnl í'eh, IJU lH hrtbt'Íd 1 r la. O.SCUt'idn.d provendrá do 
haberse ~nprimido en la. eopia, ~egún la r.na,l se hn.cc esta 
impresión, nlgmms palabras. T~s1wjo se refiero) sin duda, 
ú la. Pastoral, Cllle, en {1efen~n, t1o Jos jemlÍI.as, publie(J :Mmt­
Reilor Beaumont.1 arzobispo <.le París1 cua.nL1o la snpn~siótl 

de éHLos en Frnnda: al decreto de Rnpresiúlt de la Orden 
precedió la gnerra. de ea.lunlllias, eon la pre::::enlnción del u. · 
bro tit ulaclo Extractos de la.s asc·rcioncs pdi,r;rosas :IJ (lctñltws; 
que lUln t:nsefiado los jesultfls con GjJfobrtción rle sus stiJJOH 

·rim·e-8. París, 17G2. ¡j;st;l ¡mb1leación fne reprobada pol' 
los obi,..;lJos frnncol:leH: l'l p;í!THÍÍJ debe ser, puos, rellactado 
así :-"Dice este Prelado quo t>ll las obraR tle los PadrcB 
'',iesnít.ns no se. lmlln.n c:::.ns dfwtrhn1s lwrribleRJ conforuw 
nse presentaron ú. los Olli8pos dü Fl'ancin. por los lHagiH­
"traUos en una obra jut.i!.nladn l1J.1:lractos, (W'.-LoB JiJxtrru;to.'l' 
fuet·on compuestos poL' H.uu~~wl tk La-Tuur, concejero (1t.>l 
Parlamento de l'arís, eon ln colnlH>ra.cióu do dos benediC'. 
tino¡.; tle la. congregaei(m ~nnurlnn.-Nú'L'A l>RL EDl'l'Oil. 
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ele est<c colección: ((Sean las que fuesen las infidcli­
((dacles qne se notan en las Cartas Provinciales, las 
((que se notan á los colectores son mucho más 
<<JHJmerosas y más 11otables)). 

Dr. MenL-Pues saldrá Ud. brevemente des­
engañado. De donde viene que se niegneu estos 
]¡echos, es ele que l1orrorizoa á los mismos probabi­
listas ver, en cerro y montón, el ciínmlo ele sus opi­
niotlcs laxas, libres. de los afeites q nc Lienen en la 
serie y discurso de ca<hl materia. También viene, 
de que, teniendo en Enropa la facilidad ele hacer 
nuestros jesnítas repetidas impresiones de sus li­
bros, cn~mdo han querido sacar meütirosos á Anto­
nio Arnaldo, autor ele la iV/ora! l'ráctúa, á Bias 
Pascal y á ótros, no han hecho sino suprimir, 
dcsfigttrar, arrancar, ó volver cristianas y evang~~ 

licas las impías y pcmiciosas proposiciones. Pero, 
gntcias á Dios qne estamos en Quito, para que 
las veamos en su propia figura y sér, que las dieron 
nuestros padres. La razón es, porque, habiendo 
venido de Europa los primeros ejemplares á las 
i\Jnéric.as, tenen1os á nuestro Laitnan, ~,nuestro 

Escobar, á nncstro ~ran1buri11o, á nuestro Filiucio, 
á nuestro Tomás Sánchez, á nuestro Conick, á 
nnestro Busembaum, y á otros ele esta misma prosa­
pia con su pelo y toda su lana. Finalmente, yo 
se lo mostraré todo en breves horas, para que quite 
los escrúpulos en que le ha metido esa Instrucczim 
Pastora! del Arzobispo de París: la que me ha de 
decir Ud., cómo la ha vislo, si manuscrita, ó si 
impresa. 

Dr. Mnril1o.-La he vislo mannscrita y tam­
bién impresa; y me parece gue, pan1 el caso, el 
avisárselo no cs cit·culistancia que ele especie 

60 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



474 FRANCISCO JAY1Elt f•~VGEXIO f!J~l'JMO, 

ni agravante, para qu<: sea digna ele esta confesión 
que hago á Ud. 

Dr. Mera.~Decíalo porque en ella viera, si 
era la impresa, los caracteres de nuestra imprenta 
ele Quito, y conociera que sobre un ejemplar ma­
nuscrito que 11os vino, se hizo aquí la impresióu ·de 
dicha Pastoral del Anobispo de París. Pero esto 
importa poco. Lo que viene al caso es que nuestros 
jesnítas se prcciabau de ser los defensores del pro­
babilismo, como también lo verá Ud. ahora en 
Lacroix, en Zacaria y en Ligorio, que aum¡ue éste 
no es dé nuestra Com pafiía, y e¡ ne en su prefacio 
altamente protesta prescindir ele la cuestión, de si 
es licito seguir la pro bable en concurso ele la más 
probable, pero al pri ucipio de su obra introdúcc 
cierto jcsníta (no cjuiero decirle el nombre, porque 
Ud. no sc¡xt tanto con~o yo, y c¡ne si quisiere saberlo . 
se aplique nuevamcrltc' ·á nn serio estudio), una 
disertación dividida en tres partes del más refina­
do probabilismo. Mas, si quiere Ud. ver cuftnto 
eslimaban esta doctrina Euestros Padres, puede 
inferirlo ele aquel gravísimo aborrecimiento, c011 r¡nc 
más c¡ne á los clominicrmos, miraban ft los antipro­
babilistas de 1111estm misma Compafíía. Nuestro 
Padre Tirso González, c011 haber sido clignísimo 
General, padeció las más acerb;Js persecuciones. 
Elizalcle, Camargo, y los clenús qne poco há cité 
como enemigos del probabilismo, h<m tenido igual, 
si no peor tratamiento. Entre éstos, es bien llOlll­

hrar á nuestro Padre Pedro Vallejo, que dejó la 
sotana en Pasto, á causa ele ser antiprobabiíista, y 
ele padecer por esto el ceño rigor ele todos n ues­
tros henum1os. Ya se ve que Ud. dará fe á todo lo 
qne le digo. Pero, parct qnc no le quede algún 
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recelo ó duda de esto, mostraré á Ud. una carta del 
Padre Marcos Vega al Padre Tomás Larraín, que á 
la sa;;;ón estaba de Consultor el afio ele 1764. E11 
ella recomienda á dicho Padre Vallejo ·con estas ó 
semej<mtes palabras, que, como he dicho, las verá 
Ud. con sus propios ojos. ce Me parece (el ice), que ya 
reescribí á V. R. por el Padre Pedro Vallejo, reco­
ccmendándoselo, y ahora con especies de que há poco 
ccsupc, acusaban al Padre, me precisa el agracleci­
ccmiento, amm- y á un j11sticia, el informar á V. R. 
cccomo Consultor de Pr·ovincia, la verdad con que 
ccV. R. (mn con gusto, por genio, puede defenderle. 
ceSé por experiencia lo fácil que es nuestra Provincia 
ce en perder á los sujetos· á un buenos, sin advertir 
11el smi.¡{uinou aulem ejus de manu lua n:quzram. 
ceDe las prendas intelectuales del Padre, ninguno 
cede sus despreciadores podrá decirme nada en con­
letra, cuando con íntimo conocimiento de ellas me 
echan admirado de excelentes. Su porte· conmigo, 
Clcuando lo tnve en Ibarra, fue harto religioso ..... 
<cMas lo tachan de conciniano, tan falsa é injurio­
lisamente (note Ud., Doctor Mnrillo, que llamar 
l<conciniano á Vallejo lo tiene Vega por injurioso), 
((qne 6tros 111e dicen resolvió co11tra Cónci11a á 
1cnuestm Comunidad ele Quito, siendo resolutor ele 
e< casos, cuando no e¡ uisicrott serlo varios á quienes 
ce incensaron (á dos fnm ele ;;ólo este colegio), para 
ccesto ni los macstms, que suelen ser como V. R. 
11y yo. De estarse estudiando hasta la noche 
cctan1c, esto ánn con exceso, es virtud, &Jl. Ud. la 
verá toda, y otros muchos monumentos que guardo 
acerca ele este asunto, para cuando se ofrezcan. 

Dr. Murillo.-Ucl. me convcúce en todo: ni 
necesito leer la carta, lo CjllC necesito saber es, qué 
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tales probabilistas eran sus mercedes los jesnítas de 
esta Provincia? 

Dr. Mera.~Vea aquí la respuesta en pocas 
palabras. Eran mis hermanos probabilistas prác­
ticos, pero no especulativos, esto es, no estaban 
bien enterados en la materia del probabilismo con 
todas las sutilezas reflexas de Tcrilo y ele otros 
11ovísimos ele los nuestros. Pero para el coufeso-
11<trio y rcsolnció.n de consultas, estaban muy versa­
dos en todas las opiniones relajadas. :Gsta igno­
rancia del estado de la cuestión era mayor en los 
viejos, á cansa de que esto ele seguir una opinión 
menos probable en concurso ele otra más proba­
ble era lícito, se sabía commlmente en los po­
cos parágrafos de una sección ó disputa, que se 
traía en la materia de Consáentzá. Haga Ud. 
la prueba (y creeráme), con el ex-jesuita, Padre· 
Cecilio Soeueba. Después, viniendo ú veutilatse 
dem-asiado y con mucho fervor el asunto, se em­
pezó á ver mejor el latgo tratado de Lasroix, de 
Comcúmtia, y finalmente á alguno de los ótros, 
conforme nos iban viniendo. Para este ruíclo tuvo 
causa en Quito el mismo que lo suscitó en Italia,· 
que fue Cóncina, porque el Padre Verberana, do­
minicano, ele vnelt;t de España, fue quien primero 
trajo su ll.foml Dw;-mátú:a y su JJz:rcip!úza monás­
tica, é indujo en los nuestros el deseo de la su­
presión, con el temor de que cans;trÍa turbulencia 
en el imperio pacífico ele su Moral, como Cll ef eclo 
la caus6. Así los nuestros eran probabilista¡; de 
práctica; pero no capaces de sostener toda la se­
rie disputable del ptobabilismo. Y, si consultare 
Ud. á alguno viejo, que hubiese quedado por 
acá de los nuestros ex-jesuítas, sobre algunas 
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opuuones y cousccncncias, que, bien ~tdelantadas 

según el sisteum probabjlístico, vienen á ser err6-
nens, impías, heréticas y conocidas como tales, 
se asnstRrá y dirá: esto no defiendo ni puede 
defe11dcrsc. Pero, si Ud. le Rpurlt con que se 
infiere del probRbilismo, y que, si es prolmbilista 
debe sostenerlRs, huirá el cuerpo á la dificnltRd, 
aunque no dejará de decir que es prolmbilista. 
,Sepa Ud., que conmigo 1w pasado mucho de esto. 
Ahora pues: los motivos de nna política refinada 
eran los resortes que movían los ánimos de nues­
tros Padres, los jesnítas de Europa, ya para pros­
cribir el probabilismo, y ya para abrazarlo con todas 
vct·as: por lo que ellos sabían muy bien toda su 
coustituci6n y naturaleza. Al contrario de los de 
ar¡ní, que ignoraban ánn las generales uocioncs, á 
excepci6n de un Aguirre, ele uu Vallejo y de otros 
muy pocos, á quienes aLmjo h cmiosithd de saber 
los tratados que se vc11tilaban en el día en Europa. 

Dr. Murillo.- Y quiénes eran en nuestra 
Provincia los antipmbabilistas más refinados? 

Dr. Mcra.'----Debían ser, sin eluda, los domini­
cos c011 sn Gonet, su N a tal Alejandro, su Wig,mt, 
,su C6nc1na, sn Cnnigliati, y tantos otros autores 
snyos, que ellos mismos ignorrm; sie11Clo áun más 
ignorantes que cualcsq LlÍcra otros ele fuera, del 
estado de la cuesti6n. Es testigo de esto el estudio 
de su Moral por Lánaga, tan relajado, á un después 
de su correcci6n y ¡·cforma, quizá tanto como el 
mismo Diana. 

Dr. Mmillo.-Bntonces ya no hay en Qnito 
probabilistas; y cierto yo me alegraría. 

lh. Mera.-Haylos por nuestros pccrrdos, aun­
que de 1Jombre, esto es, probabilislns que no saben 
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á un la noc1011 del probabilismo; practicones 6 
empit·icos probabilistas de confesonario; como son 
los Procnradores, Abogados de práctica en el Foro. 
Haylos, porque la Compañía dió la ley al mundo.; 
hizo adorables sus más ridículos pensamientos en 
esta Provincia j mTasLró á sn partido y escuela ú 
todas las demás cmnnnidmlcs, á excepción ele San­
to Domingo, en este asnnto, especialmente moral: 
por lo que se cotiservan á un sus horrendos fanáticos, 
quienes por lo qne mira al probabilismo, le defien­
den como los Mahometanos el Alcorán, sin averi­
gwn por ninguna parte la verdad. 

Dr. Murillo.-Creo desda luego qnc debían 
examinar las parles, y el derecho de cada una de 
ellas para ser bnc11oS jueces. 

Dr. Mcrel.-Dke Del. bien, porque ya se ve 
que los r¡uc se chcen en Quito ¡nobabilistas, clebíau 
leer también á los autores antiprobabilistns, examÍ· 
uar y pesar bien sus razones, para después tmnm· 
p<trtido. Pero esto es lo que no quieren: lo primero, 
porque temen inqu.ietar la pa;; de su igtwr,mcin 
supil1a; lo seg-undo, porque la clcsi~lia posee ú !m; 

que debían emplearse CII el estudio de las ciencia:; 
eclesiásticas. 

Dr. M nt·illo.-Dice Ud. nna pnrísima verd:ul, 
porque, si hnbiera menos ignorancia, me parece e¡ m· 
hnbicra menos cotTllpci6n ele costumbres; hubicm 
1nás celo de las ahna::;. Pero lo que veo es que estos 
buenos teólogos deben ser ignorantes, y al mismo 
tiempo probabilistas, porcjue dejan hasta 11101·ir (¡ 

las gentes sin confesi6n 1 áun cuando sott 11ama(los. 
Deben ele haber hallado doctrina probahl e para esto. 

Dr. Mera.-Qnc2 cloclJ·ina, ni c¡né cleni011io! 
(Permítase algún desahogo á rni clolor ). Esta 
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práctica c¡uc Ucl. ha reparado con celo cristiano, 
esta práctica diabólica nos ha venido por mwstros 
pecados, y por justo castigo que hace Dios de 
ellos. Lo peor es que es cicrt{sÜllél. Son de 
bronce las puertas de los regulares y de los eclesiás­
ticos seculares, digo, aún de los mismos Curas, 
para abrirlas á los que piden el Santo Sacra­
mento ele la Penitencia, y en las noches lo dcscau y 
solicitan para enfermos insultados repentinalllente 
de alg(m mal ejecutivo. Mueren muchos con la 
desgracia de no confesarse, cuando ocurrió algún 
mortal insulto por la noche. !.,os Curas y los 
regulares clespachan á Sau .Francisco á todos los 
que piden la administración <le Sacramentos; y es 
verdad que en San Fnu1cisco hallan sn alivio espi­
ritual los moribundos: por lo qne no debe recaer 
su queja sobre todos los regulares, pues los francis­
canos (á q ttienes ele parte mía, ele parte del público, 
y, si podía ser de parte de todo el cristianismo, se 
les debía dar lm; gracias), socorren las necesidades 
espirituales de los fieles, oyendo en Lts más destem­
pladas estaciones clel aflo y ele la noche las confesio­
nes ele los enfermos. 

Dr. Murillo.- Esto es cierto, no se puede 
negar; pero se dice que. los franciscanos y no ótms 
han heredado esta costumbre piadosa de los jcsuítas; 
y que ellos tienen no sé qué otra obligación. 

Dr. Mera.-Quién se lo ha dicho ft Uct.? No 
me lo clechrará por vida suya? 

Dr. Mnrillo.-Sí, Sefíor, ele buena gana, pues 
en desatar este secreto uo hay pec,ulo. Me lo han 
dicho muy buenas capillas y bonet<es. 

Dr. Mera.-Vaya Ud., qne es ele llorar la 
s1¡ma ignorancia de nuestros eclesiásticos! Ellos, 
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¡mes, todos, todos están obligados á dar pasto 
espiritual á los fieles; si no ·es que mientan los 
Concilios y Padres y el Canon vigésimo quinto del 
Concilio cuarto Toledano, que de propósito Jo dcj~ 
trunco en la conversación del miércoles·, para de: 
círselo á Ud. algún día. Llegóse el tiempo: Saánt 
,~;·üur (dice la última parte de este Canon), Sacer­
dotes Scripturas sanctas d Canrmr:s ttf onme ojm.,· 
eorum Út prmdzáltÚme, et doctrina consút(rt, a!r¡w: 
edzjiamt amelos trrm jrdei saótttá, r¡uam opcntlll 
disciplina ( 1 ) . 

Dr. Mmillo.-Bsto es querer decir que el 
eclesiástico ha de ser nn predicador y director de 
las almas al mismo tiempo, pero docto. 

Dr. Mera.-Quién lo eluda? Todo eclesiástico 
debe decir lo que San Agustín, que como cristiano 
se deb1a atender á sí mismo; y como eclesiástico y· 
Pastor, á los ótros. 

Dr. Murillo.-Pucs ahora, ni aunque muera 
mi mujer Clara, l1e de querer ser Sncerdote; porque 
conozco que soy algo molondro, y la cabeza no está 
ya para ser docto. 

Dr. Mera.-Lo cierto es, amigo, que sin cien·· 
cia ni caridad, ninguno pncdc pretender lícitamcll­
tc tan alto Mi11isterio. Así á ninguna otra cosa se 
debe aplicar tanto quien lo pretende, sino á tener 
muy en la memori"- y el corazÓll el Santo Evangelio, 
las C;utas ele Sa11 Pablo, las de San Clcme11te, 

(1) Tnulucción.-Sopa11 los :--:.nc•.e!'(lotes 1a K:;eriLura 8a· 
gracla y los C(nwucs ú iiu dn qiH' P.U minislcrio eon8isLa 011 

JH lll'B<licaeiÚU ,Y en la. WJ.~eii/UJ%1! otlificrtl.li]O á todOB W:JÍ ('01/ 
su f<) como eo11 1n diseiplilla de lns co~t.unibres.-NOTA m•;l¡ 
ED1TOH. . 
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los Padres, y los Cánones antiguos, para entregarse 
al confesonat·io. 

Dr. Murillo.-Y entonces, qni' haremos eon 
nuestros auton·s probabilistas? Y it dóndé hallare­
mos confesores eon el género de; estiiclio. ·Y.ue· Ud. 
manifiesta y quie,-c que, tengan? ' 

Dr. Mera. -A <esto último digo, q11e Dios 
proveerá, y hará 'l u e el m un do e ristiano abt·a los 
ojos para c'ntrar en un ,;aluclabk y mejorado plan 
ele estuclios, que conduzca á solicii0r .por· c'amino 
recto la salvación. A loprimero O.igo, que se dehfan 
entregar á las llamas muchos, si no todos los autores 
casnistas. Como no nos falten las ::iatltas Escritu­
ras, los Padres y Cánones ailtignos, más que se 
perdieran aquellos autores, :mtes de cuya venida 
hnho modo ele salvarse, rlc lograr el Saerame11to 'de 
b Pcuitem·i:L, ele ejcrcita1· la.s virtudes, de diri'gir 
las costumbn,s, de »ac<u á los pecadores cle.J vicio, 
y de buscar el rclno rlel cid o, según el 'espíritu de 
humildad, de mortificnció11, cm·irlad, que son las 
cloctrimts iumutables y la moml invariable rlel 
cristianismo, cuyo ver(laclern l'r·trato nos pone delan­
te de los oj"s el estuclio ele la Tradición. Yo atl~{dirín 
y aconseja m el estudio ele la vernad; pon¡ue en 
buscarla cunsiste !:1 meditación ele h Ley, y r¡uien 
h medita la halla y la ol>servil. En 1<) cual rlig·o, 
desde luego, el juiciosísin1n proyecto ckl Iltcstrísimo 
t1·iuitario y Obi,;po de Guar1ix, Fray Migncl clt' San 
José, gne lo establece admirablemente en su obra 
intitulada Hstndio d€' lrl Vadad. DebemDs, pues, 
los eclesi(tsticos buscarla eon el mayor em peiiu, 
cuando ocurren duelas y obscnriüácle.s en 1,,; a.sun­
tos morales; y l<ejos ele llamarnos ó pro!Jabilistcis ó 
probabilioristas, ó lc1ciorist"s y antiprob.~bilistas, 

¡)} 
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darnos el honroso dicLtdo de vérita~, ó inda¡¡;adcircs 
ele la verdad, con la mayor aplicación; porque hoy 
más que.cn los tiempos antiguos' se ha hecho !JCccsa­
rio un más prolijo estndiD, ya por las tinieblas })di­
grosa~, c¡ne introclujemn en la Iglesia de Dios los 
casnistas, y ya porque res¡)ecto clci transcurso ele 
ios tie¡npos, )'de],¡ relajación, <]ltC 1111estras incli­
naciones y la autoridad ele los casnistas acarrearon, 
hay imevas Constitncimtes Apostólicas, ha)• ·nuevos 
Decretos Pontificios c1e los últiinos Papas, y hay 
otras wnchas cosas, c¡ue abnltan el estudio ele la 
Teología Moral. Pero lo dicho, dicho. Es preciso 
trabajar, sí, porque cnalr¡uiera hombre se clii:e, que 
es ualus ad !aborn/1_' porque el cclésiástico, como 
Doctor, lVIaest.ro, Juez .y M<:dim, con más estre­
chos vínculos, está obligado (t 1 a tarea de las cien­
cias' eclesiásticas. 

, D1·. Murillo.-Seíior mío, Ud. no quiere rclm-
.iar 11i nn ápice, ni un punto ele susdiclá111c11cs se­
veros. 

Dr. Mera.-Seríot n11 tr:ticlor á mi estaclo y 
profesión, si hahlasc ele otra IIIrmcnt, y lisonjease 
la depravada i1wlinación del tiempo. Es preciso 
decir la venl;tc1, cue,te lo que costare. 

Dr. Mnrillo.- lJd. no escarmienta, Señor 
Doclc.>r, ni por la cárecl qne padeció {¡ cansa ele; 
las _claras expresioues del sermó11 de la Dedicación 
c1e la Iglesia. 

Dr. Mera.-Sicmpre lwr" lo que el poeta Fi­
loxenes: y va dl! historia para amenizar la cmi­
versación, c¡nc del moclu qtw iba, tenía yit visos 
ele plática espiritual. Asistía, entre Ólrns, {t la 
mes;t ele Dionisio, tincno ele Siracusa, el poeta Fi­
)oxenes, quien, preguntado acer¡;a ck la:; compo-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



siciones 1nétrica:; rle Dionisia altamente persua­
dido rlc gran poeta, t~espondi6 con calera sinccri­
darl, qne no eran buenas; y parccicurlo al tinmo, 
r¡ne b :;incericlacl ele Filoxcncs era o:;adía, enojóse 
contra él, y mandó le ccmclu,iese11 á hs Canteras, ó 
cárcel pública. lnteresó:;e en la libertad del ·g-·~­
neroso prisionero torh1 la. Corte, la cual ohteuicl::t, 
volvió el poeta á la afición del Príncipe; hiY-o éste 
convite para celebrar la reconciliación con ·Vilo­
xcncs; pero en él, después de hrrhcr comido y 
hcbitlo, volvió el tirano {¡ ]¡ah lar de sns versos j 
recitó algunos, que jn;~.g·ilba más buenos, y pre­
g·nntó {¡ Filoxenes su parecer. Entonces vol­
vióse éste hacia los g1mnlias, libre de la turbación 
y· el susto, y si11 responder al tirano, prmtunci6 
con aliento gc11eroso: llevaclme olra vez ii. las Can­
teras. Vn, en semejante coyunlum, respondería 
lo lllÍSlllo _; mas, caminando ii. la prisión, me aiia­
clil·ía el consuelo que, {t lo fi](>Sofo, y como imita­
clnr ile Séneca_ y ele Queve~lo. se daba el loco de 
Don Dieg-o ele 'forres, Fn los l'l'lllt'dios de mal­
r¡má·a _r{ilhma, y en el. títnlo IJq;-o!!aráH!t;, dice 
Séneca: que más importa que muera por el filo 
que por 1rt pnnta. Don Franc-isco de Qnevedo 
ctñade, dr;l{ollaninfc. No hctrá el cnchillo más en 
mí, que hiciera mi twturalcza. Dmt Dieg"O ele 
'l'on-es aqní: Dt;t;-o!!aránlc. · Pnes qne toquen {¡ 

degiiello. 
Dr. Mnrillo.-Si licue Ucl. tan brava· reso­

lución, no me admint q tte pretlique tanto cslnrlio 
á los eclesiásticos. Bllo, Ucl. los ha de rcvcoHtar. 
Pero ellos en clcsc¡nite ]evctntarán el grito contra 
Ud., ll:unándole qné .sé yo c¡ne. 

Dr. JVfcra.-Dirán muchísimo, que va no me 
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cogerá ele ni1evo. Dirán algunos de propio Marte; 
otros iníu COJno ovejas por e1 C3.11JjnfJ q ne .~·uinren 

los qne llaman las lnees y fa¡·<>lcs c¡Hilciloc. l\Ias 
digan.lo.<¡ne qnisieren. Ré'pÍI.o, y r"pc:tir~, 'Jlll'. es 
preciso hablar la \'erdad. Mi favu1'iLo C:1sini, 
cnÜHcntÍ.>illlo por sn doctri11a, por stl sólida pie<lad, 
y por c:l esplendor de la púrpnm C"ardenalicia, y 
de quien saqué l:Ls piado."" reflexiones de mi 
desgr:1ciado senuóu, es quien nuevantcllte me dice 
con sn ejemplo qtre no lisol!gec·, si110 q11c haga 
tronar la verdacl; ptlcc ésta pm·" llllll'hos h¡¡_ce be 
veces de r::t)•o qne consnnlé'. El así lo hizo ln·ec:li­
cando, co11 apostúlica claridad, al Pa¡m y á tocio d 
Colegio de Cardenales. F,lmismo es el c¡ue est:nu­
pa estas cl:'i11suh'i en. el prehcio el el primer tomo: 
<(No hay eos:t (dice), que 111ás avc:rgiie11Ce 5 la 
.((herejía, que esta )ihc:rtGd evaugé[ica preclicada no· 
C(Sobuietlte 8 puertas cerrachs, sino publi<"Gcb al 
ccnnmdo po1· mledio de la imprenta; porque con 
((esto, lo~ pueblos eng·añaclos t'otl los prestigios de 
cclos ministms de la impiethcl, lecu el propio dc~en­
l(g~ño y las mellti ras ele m¡ u ellos 'J u e all(hll espar­
"ciemlo, CJllC' de este púlpitn ~e ,·aula y 110 se h,ice 
Hro)]:ir, se lisougea y u o s<oo allwDestaJJ. 

Dr. i\·iurillo.-Pem, Señ,.,t·, un poco ele más 
espera, porqne dirán <¡ Lte es U el., por anto1lo11l8si<L 
el reformador ele estos tiempos y ele los estudios 
ele Quito; esto c0 reforn1aclor ve11ido ele 110 SP rll>l!Ck 
y. sin título de letrado. 

Dr. Mera.-Dios me defiell<h ele <¡LLe se me 
di~ra t.Gl dictado. N::tcb me afligicr::t t.:mto como 
este rcuombrc. Hl es eqnívoco·: y !n p~lnhr:.l ¡-;foF­
ma, sólo tiene lugar en nnesLro :tsunlo por lu CJll" 
toc::t á los ::tecideutes clcl mC::todo, que pnecku me-
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jorarsc siguiendo las huellas de la sabia y santa 
antigüedad, y promoviendo su perfecto y sólido 
conocimiento. 

Dr. Mnrilln. -Pues por lo misnio es Uc1. 
solemne refonnarlor; pon¡ne lú fJUitado á muchos 
ele nuestros <juitefíos las andas de su intolerabk, 
ignorante elevación. A 6tros qne son· cle'paises 
c.alientes y tiem:ulas cabezas)' lenguas ele cascabel, 
les ha bajado desde la torre de St\ presttmida sabi­
durÍa ·las repicantes ómrpanas ·de srr· Fama. A 
mnclros doctos de f11stambii primo y de ciencia 
mecli<1, ha vendido baratísimos los frontaks ele su 
escolasticismo. Ha cogido, en buen oro y moneda 
de justicia y de imparcialidad, el precio y valor ele 
aquellos á quienes, dé-. prestado 6 de venta, ha dado 
patentes d~ doctos, porque eii <Llgtma parte ·)os ha 
h<lllado Ud. dignos de <JLie fuesen á tomar por 
esos campos amenos ele la sabiduría los aires purí­
simos y vivíficos de h abhauza merecida. A 
infinitos ha quitado Ud. las demasiadas licencias 
que tenían, y los ha ¡mesto rednsos eit los calabozos 
de la ·ignorancia, que tmlto estiman; ctda cárcel 
de la mrrla educaei6n, que no desean <rncbrantar; 
y"'·' ·los g-rillos de las malas costumhres, <¡tte no se 
atre;,;·cli á TotÜper. Pregu11to ahora, esto no es ser 
reformado!'? 

Dr. Mera.-Si lh1. lo entir:nde así, se puede, 
con bochorno, y sin que el ánimo ·sea. rebajar el 
mérito ú uingTino; tolerar aquel renombre. Con 
todo, no qliisiel'a que los regnlares entendi,seu 
que se hace contra ellos una dura y desapiadada 
invectiva.· Desde lueg·ci, si¡suieudo la serie ele los 
siglos, y empezando descle el establecimiento ele la 
Iglesia, lrar:í.sc conocer, que en los claustros luvü 
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su domicilio la vcnladera sabiduría, aqnelia s~tbi­

duría dependiente de la santidad y de la meditacióu 
de las Santas Escrituras. Cuando menos se repc" 
tiría lo que ha did10 el Padre Mahillón, casi cu 

todo el primer tratado de sns ],_'studú!.r ¡Jfonásticos; 

por lo qne mira á .la ciencia; 'l por lo qne hace á la 
piedad no se dudaría transcribir lodo lo qne de ella 
han publiCado los antiguos, empezando desde Jnau 
Casiano. Pero me temo mucho, que, subiendo (t 

tan respetable antig·iiedacl, c¡ne fue el depósito ele 
la perfección evangélica, y el morlelo sohre que s<: 

instituye~m las Ordenes mendicantes, haga uua 
pintura qile hiciese })Oco honor á los qm: visten hoy 
el ropaje de la penitencia, ele la humildad, <Ícl 
retiro delmnnclo, y del desprecio. Por eso no lw 
de dejar ele advertir á Ud., que todo eclesiástico, 
y más particubnnente el regular, está oblig·aclo {¡. 

est11diar para pagar en gratitud h obligación e¡ u e 
tienen á los seculares~ pues, á cm;ta de 1 a piedad de 
éstos es que tienen sus primitivos fundos, que 
subsisten, viven y constituyen sus comunidades 
venerables, religiosas y saulas en todo el mundo. 
No quierl;'n los regulares salir á las confesiones y 
ú otros ministerios espirituales? Pues, sepan que 
lu debetJ. hacer en justicia; y lo hcn·áu·, sin eluda, 
cuando sepan que por la. piedarl de los fieles es que 
son religiosos. 

Dr. JV[urillu.- Esta es nueva y rica miJJa 

que me descubre lJd., Seüor Doctor, pam mi 
gobierno. Hasta tLhora uo había llegado tÍ. mi 
noticia; pero gracias(, Dios que hablo con Ud. 

Dr. Mera.-Gracias ele lJUC ya llegamos á casa, 
y de que aquí podré mostmr á Ud. las citas de los 
autores probabilistas: han~ conocer sus exlnwrt-
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gaucias, y lograré c¡ui?-á, que Ud. no bs vuelva 
á creer. 

Dr. Mnrillo.-Y como que lo logmrá Ud., Se­
ñor Doctor, conmigo. Así logrará Ud. con los de­
más. Pero juzg·o que con estos últimos Señores no 
logrará partido. 

Dr. l'dera.-Ninguno me aseguro, ni me li­
son¡:reo tener tanto como el suyo. Hábloles la 
verdad, y estoy persumliclo de que ellos ia estima;1. 
Y si llo ks digo más de lo que les dice un regular 
como M ahillón, y aquí, i', solas, en mi estudio, á 
donde nadie nos oye, qué tenemos que confiar ó 
que tlcsesperm· ele sn voto? 

Dr. Mttrillo.-Este t¡ue está sobre la mesa 
será M a billón?, leeré! o. 

. Dr. l\1era.-No es á la verdad el que desea; 
pero lo ha cogiJo l_kL oportunamente. Es Flenry, 
en <J ttien he- Fisto un bello rasgo que viene al 
intento. Leeré le para que !lO se tome Ud.-. el 
trabajo de s;¡car sns nnteójos. Hablando sobre 
los lógicos, que prolijameute habían escrito, saca 
ót Alb~rto el Grande, que p~nlió muchísimo tiempo 
l'n esc¡oibir gruesos volúmenes ele Lógica, y dice: 
trQné diríais Je un curioso que, tt"nienclo tres horas 
«para visitar un nmgnífico palacio, pasase una de 
<!ellas eu el patio; ó de un olicial c¡ue teniendo nn 
<!solo día para trabajar, emplease b tercia parte 
"de él ~n preparar y adornar sus instrumentos? 
<11\Jc parece que Alberto el .Grande debía decirse á 
«sí mismo: conviene á un r~ligioso, á un sacerdote, 
«pasar su vida en ~studiar á Ari.stóteles !' á sus 
«comentadores úrah~s? De q u( sirve á nn te6logo 
«este estlldio tan extenso ele la Física general y 
<lparticul:n, tld curso ele los astros y de sus influen_ 
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ffci::ts, de la estrnctnm del Universo, de los meteoms, 
crde los millet·::tles, de las piedras y de sns virtmles ·¡ 
«Y después de tantas ocupaciones, cn(mto tiempo 
<<me quedar(¡ pa.m h or-a<:ión y uam la prcdicaci611, 
ccque es lo esencial <le mi Jn:;tituto? I,os fielc:s 
"que me haceH subsistir con sus lim<!snas, no 
((su punen que estoy oc11patlo en estudios mity útiles, 
ccqne. no tpe dejan tiempo para traba.jar con mis 
ce manos ?n 

Dr. Tvlurillo.-Basta de lectura, c¡ue ha venido 
oportunísima. Así ya JJ() eleve haber para Ud. 
ot.nl cosa. que. andarsc de 1ni~-donero; 1nas, ahnrn 
que lo digo, me parece se llc·ga al pnnto crítico de. 
volver á mi Señor Ductor TJon Sancho, y <JUC 

tratemos ele su oratoria. 
Dr. l'dera.-A la verc1ac\, es tiempo ele ello; 

porque hasta aquí me parece qutc he heeho ver iÍ. 

Ud . .lo que le dije al prineipio ele nur:strao conver­
sacione~;, que los estudios ele Dmt Saneho no 
hahían sido propicios p::tra formarle perf<;cto orador, 
como Ud. me lo lJOl!deraba: ni rJnc el método 
jesnítico ele enseñar H nmanithcles y las cit-11cias 
mayores, había sido ·muy bueno y jn~tn para for­
mar 1\ll orador. Pero eansacla b cabeza ha qnc­
clado. 

Haml secas, ac clari snbslracta l:impade Soli.> 
Hanc terne faciemltorrenti nox contcRit umbra, 
Obrnit atque onmes si mili nigron· colores (1). 

( l) Trwr~_~ccián.-C()mf) :-;i se apugarn la lu;.:. del (•.lnr·o 
r:.ol, la J1/¡Clte c:ullriü ú e.st.n ii!z (lü Jn tit"-LT<L con hurrlhln t::om­
Ura .. y ~npulLú en i·leulic-a nP.gnu·<t tndo~ ]():=-; colore1:i.--Ntl1'A 

V8L EDl'I'OH.. 
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Dr. l'v1urillo.-Pues hasta mafia11a. Adiós. 
Que yo tendré mucho cuidado de venir á cerrar 
nuestras conversaciones, porque sin ellas: (yo 
también diré mi copla). 

Cuneta sub incertis latilmnlmenm tenebris (1), 

(1) Trwlw:dún.-rPOflo se urultal't't sumerg-iclo en inrü·r~ 
1 n osc·uridad.-NtYI',·\ JH~r. F,JHTOlt. 

62 
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CONVERSACJON NOVENA 
LA ORA'l'OIHA CRISTIAKA 

''Dr. Mui·illn.-Ea, seüor mÍ<i, al ¡msco, que 
es ··.bil'e!Ía titrde, y tarde de Pascuas.' 

Dr. "l\ferü:-SalgalllOS 1 u ego~ ~uuigo~ ú lograr­
la; pero, para no penler tieiii'po, hit de decir U el. 
a) lllOlllCillo lo que se ha ele tratar ... 
·· Dr. M;Irillo.-Par!"ce c¡úe ft Ucl. S<" le tras­
mcmtan las 1 u ces ele los especies. Pnc;;, no se 
estipuló tratar hoy del sermón doloroso ele mi 
Señor Doctor Don Sancho? 

Dr. 1\Iera.-Sí, mas hay <¡ ne hablar muy po­
en sobre el asunto. 

Dr. Murillo.-Cómo ha de ser eso? Víspent 
ele mucho y día ele nacb? Tan tu a¡xmli.o y rníclo, 
para ninguna fiesta? Diré yo entonl-es: t¡uc muy 
guapo sacó la espada, pero nada hizo. 

Dr. 1\Iera.-Rso es manifestar que tnvo poca 
atención á las conversaciones ele toda esta setnana, 
y poca memoria ele lo c¡ne en ell,,; hemos tmtaclo. 
Pnes, es no conocer que en ellas está la cabal idea 
de nuestro omdor. Pero ya que está c·oslcado el 
cuento, van1ns á la aplicación. 

Dr. Mnrillo.-Ah! Va caigo en cnenta, y, 
aunque yo sea lenlo, ahora no es menester 11\U­

cho para entender lo qne se 111c <]Hiere decir. Rll­

ticndo, pues, que Ud. quiere desc!1bri1· que ya 
que nli Señor Don Sancho de ning·1111a 111<111E'r8 

ha entrado en la buena latinidad; en la verdadera 
,retóri.ca; en la legitil))a pocsia; <~11 lq exacta filo· 
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sofb; en ·la teología 111ás metódica;· en la moral 
más cristiana.; en el íntimo conocimiento de la 
Escritura. Santa, y en .Umtas otras cosas q.ue Üd. 
hrr dicho, no es perfecto orador .. 

Dr. lVIera.-No nos andc)llos por las. Tal)laS. 

Tia sjclo, sin eluda, cslc .mismo e\ i>bjeto secundac 
rio ele 1ni.s. co11 vcr.sacirl11es. 

Dr .. lvlnrillo.-Lnego,. y:Lse ha·acabaclo .unes" 
tra con vcrsr¡ci6n? Luego, van á buenos ain:~s to­
dos los r¡niteños oradores? 

Dr. Niera.-J\lo r:s eslc ncg;ocio ele ¡ni cnenta. 
Pero si .1ld. quiere gohcrwnsc por lo <¡ne dice el 
Príncipe ele la Oratoria acerca. de los requisitos 
qne .debe lCliCr 11!1. orador profano, parece,· que 
debe confesarlo · nsí. Debe poseer (dice Cicerón); 
la sutileza del lógico, la ciencia del f116sofo, casi 
la <licción del poeta, y hasta los movimientos y 
Lts acciones del perfecto rrclor ú representante. 
Y en. la ciencia del. filósofo se comprenden todas 
lus faculladc.s, y 1111. fonelo de verdadera sabiclurÍ<i, 
para clomiuar en los <tfectos y Lvvolnntacl de todo 
homl>rc, persnadieudo verdades' útiles y saludables, 
e'¡. u e le vnelvan·couteniclo en los límites ele la razón; 
.v mejor:1do. en el estqc\io de la pieclacL 

Dr. Murillo.-Cicerón pediría lodo ·cso,·.por 
decir que nada ignnral>a; y aÍlll pediría todo lo <¡ne 
se le antojó. 

Dr. Mera. -A sí mismo .se lwce Ud. injm'ia. 
h<lblamlo ele esc1 manera. No hay literato de cual­
quiera nación que sea, que no reconozca á Cicerón 
por hombre muy versado en las materias que con­
cernían á la oralori a; y 110 hay algutta 11acl611 

cu1tn, que 110 1c 11rirc cOH!O Pt·íucipc de 1os oradorcEi~ 

v el (Irbitm sol>er:mo ele la más perfecta E-locuencia. 
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Dr. Murillo.-Pero, qué tiene que ver el ora­
dor profano con el sagrado? 

Dr. 1\'lera.-Quoé tiene que ver? M nchísimo: 
el .fin de mw y otro es persuadir; con esta diferen­
ci~; que el profano preténde volver al homhrc, 
hombre de bien : d sagrado solicita formar el 
verdadero cristiano. El profano no tiene más 
obligación que saber aquellas facultades que dicen 
relación á las oblig8.ciones y costumbres hum~was, 
respecto del hombre racional. Pero el orador 
cristiano . debe sabe!:' aquellas otras ciencias que 
tocan en ·las ¿bligaciones del hombre como discípu­
lo de Jesucristo, y coustituíclo eu la necesidad ele 
practicar las leyes de Dios y la Etiea pm-ísima del 
Evangdio. 

Dr. Murillo.-Bien estaba yo barmntando que 
ha de venir Ud. á estomagarme con que, para la 
oratoria cristiana er::i necesaria la Santa Escritura, 
porque' en. todo la mete. 

Dr. 1\Iera.-Ha pelJSallo Ud. admirablemente: 
la Escritura es· su principal fuente. 

Dr. Mnrillo.-No tal: que Ud. se ha engañado, 
se engaña y se engañará poi· los siglos de los siglos, 
si así lo afirmase. 

Dr. Mera.-Será engaüo para Ud. una verdad 
establecida en el cristianismo por todas las claras 
1 uces de la Iglesia? 

Dr. M11.rillo.-Decíalu, porque á cierta lumbre­
ra de la Iglesia, esto es un Señor Magistral, le oí 
decretar magistralmente, que para. predicar no era 
necesaria la Escritura ( 1). 

(1) F.l Mllgif>-t.ml c:itnrlu ll.lJilÍ,_ :~L: J.llhlía,im:¡..=:lll' l[lll' un fu¡~;-;c f'( qnu ln 
e~ hoy en el c:.oro df' C{11itn_: Pfll'!l, 1\CilMHln }Htl' sn C'Ollt'Í(•Jwiu !1\"h-1l t]llL' 
,.t' hnhla t1Q él un uu llltpi.ll pl'iuulo l';o;l!riw :1 C'if'l'to l'tlii:llh•i'll. ""\"o ha 
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DL Iviera.-Sea quien fuese su Jvfagistml de 
ncl., él no supo lo que se dijo. 

Dr. lvlurillo.- Tómese esa! Ch(¡pat<' ese 
huevo! Y que mal hunwradote se ha le'''mtado 
U<l. de la siesta, Señor Doctor. 

Dr. Mera.-Qné! Le h:c parecido á Ud. muy 
mal mi ingenua resolnción? 

Dr. Mnrillo.--Señor mío, muy mal: parece 
muy osada y poco ingenua, porque no he ele creer 
que un Señor Magistral, que carga puños muñeca­
les, que se precia de cmpu,iar bieu y con facilidad 
el Vrrl>um /)rmúni; que diec que predica á la 
fmneesa, qnc se le cla Señoría por todos st¡s compa­
ñ.ems, y que dizque c.e llama el maestro teólogo, y 
el maestro predicador, en toda:" partes á donde s·e 
han instituido iglesias Catedrales 6 colegiatas, 
ignore lo que sólo TTd. quiere saber; no advirtien· 
do, que respecto de cualquier eclesiástico del coro, 
es otm cual<¡t1Íera presbítero solamente un pelóü 
repelado de letras. 

Dr. Ment.-Amigo, diga Ud. lo que quisicre: 
repito CJ!le él no supo lo c¡ne se elijó; para lo e¡ u e es 
preciso que Ud. haga memoria ele lo que le tengo 
dicho acere[! ele la doctrina que deben tener los 
sacerdotes, y acerca de la obligación que les corre 
de poner todos los l!Ieclios para aclg uirirla. lidié­
ralo Ud. mejor ele los Cáuones octavo y undécimo 
ele los Concilios t<erccro y cuarto lateranenses, en 

l!'ll'ntlu at¡ni. :;itw fl\H) c•ft~t1l1itlo l\e o•ütL:> línen:-l qne e:-:túu aquí e~eritu.:-t 

~f' h:t ptw.qo ;í. clnr llllll lJf'¡dt.orin (qn~~ tlir1'lll!h~ ), lllUtH"ilil~fln., n.l 111Íh\icn 
l~ll dit1z ..;ermt•llü~ (']He e.~ lo mi::11110 qntJ tleeir llll c1ie;r, mil t.li.'lpmu.Lorio~. 

r¿m· lltl fue . ..;c LLel\l!,'llll'Íl~ ltt Nitlltl\. l!:~t·ritnrn pttl"ll pi'LIIlietLI', lo IL:::L\.!!lll'Ó Ú>:~te 

honh;;imo Ma~i¡,-tJ·al. df\lant~ cle.l nntor rlo f!Ht:ts UonvnJ'i'lfl••ionH:~. -ni IL p. 
:Mtlí::-;l.ru Fm.r Cri~~úhal Au~, lldip;io:;11 tlll'~"<.'l!dttri''· na "'lt el'\r]u de ¡a 
Rr:<'olN·rir.n.-Xl)'I'A I>EL ANn'I'.-\Unlt A:>(tN 1 \lit. 
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donde se hace h institución de! magistral y tld teo­
logal de las catcilralcs y colegiatas. .El Magistral 
en estas partes tieuc, y debe hacer bs veces del Teo­
logal, antes de.obten;r otro empleo que la prebenda 
teologal¡ mandada establecer tnmbién por el Conci­
lio ele Trento. Por lo que sn prim·ipal oficio es, 
según los luga.rcs que he citado, y otros artículos 
concilin.res, prc<lic?.r todos 1o~ días l1on~i11g:os y en 
las ·fiestas snkmues ele la Ig·lesi<t. 'f;cmbién es 
su obligación exponer públic::nnenle 1:t Sagrmb. 
Escritura tnc·s veces en la semana; )' como cst:1s 
funeiones piden cc.tuc\io y pn·:r•araciéJll de á!\imo,. 
sucediendo que al mismo Prebenclaclo iVlng-i:>tral 
6 Teologal le toc:1 tle derecho responder á las 
cnestin11es c:m6nicas, y resolver las eludas teol6-
gicas que ocurrieren, de <~llí es que el tal.Prc­
bendado, attnque falte ele! coro, s<: debe repnhr 
presente para· ]Jacer suyas 1as dislribucioncs; y 
las hnrá lícitamente snyas, sin c,ugo de· rcstitu­
ciOn, s1 empleare útilmenk el tiempo l'll .este 
género de estudio. Ve:1 1_]¡]. por· aqui ahora, q:U<.: 
sn JVL1gistml, iguor:mte de su obli-g-ación, no su­
po lo que St' dijo. 

Dr. Mnrillo.-No tengo lJ11e rep)icnr; pues 
lo dic·e el Cura, s<cbido lo tiene. Pero qnizá no 
será mi Seüor Doctor Don Sancho delruismo pen­
samiento ljtte mi l\íagistrnl, sobre la Eseritllra. 

Dr. MeriL-Doctor mío, sin <¡niz:í; pues, r¡n( 
paralelo ha de haber <le un ho111hre ( 110 sé quien 
es este Sll. Magi.stro.l) J que no S<~ be el }\, B, e, <.le 
sn obligación, con el Doctor Don Sancho, que 
supo, sin duela, Jescle el junioraclo, r¡ue l:1 Escri­
tura era indispensable para la prétlica? 

Dr. M urillo .-Cuenta, Seí'í(>1' mío, qu(C vaya 
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Ud. á caer en algmws inconsecuencias; porque 
.Ya oigo algntws veces, .snpo; otras veces, no supo. 

Dr. Mera.-Siu vanidarl pmlré decir (l Ud. 
<J11C no temo parecer inconsecuente. Va Ud. á 
oírlo: ~upo Don Sm1cho, desde niño, la necesidad 
ele esta fuente eseJJcial de la oratoria cristiana; 
pero, á b verdad, no snpo·la Escritura, ni eln~o 
legítinw r¡nc de ella .se rlcbía hacer. Ya dije ií 
Ud. en otra conversación, r¡ue uo teníamos ca­
tedrático de F,c;cl'itura eu nnestms aulas. Y es de 
not:w, no sé si· clig>e nuestra neccrhd, ó nuestra 
ambición, ó nuestra extravagancia, <¡ue, olvidados 
de nuestn> ministerio, que requie1'e d estudio de 
las divina,; letras, como olvidados· ele bs prohi­
biciones qüe hacen los Decretos de los Concilios 
de H..eims y rle 'rours á los Regulares, de estudiar 
y cnscílar leyes, tcnÚtmos· á nuestros Padres Mi­
lanesío, Lurnín y· Garrido, ele cateclrátíc.os de 
ellas; pon1 LLe en el méti>do LJU€ seguían daban ·á 
conoce'r tener más en J:.L memoria lo; párrafos ele 
la Institnta, c¡ne las Decrctales, JJÍ los Cánones. 
Mas, sobre la lnstituta, sns progresos los limitaban 

{l las averignacioncs especulativas, y eran insti­
tnülrios más sntilcs y metafísicos que Arn;¡_Jdo 
Vinio. Las bcnlte1de·s cxlraüas se deseaban tra.­

tar <le inlc:nto, las propias rlel Estado no se dic­
taban, ni había catedráticos. Pero yo me he 
alegrado granckmeute, desr1e r¡ue Luve algún dis­
ccmimiento, pztnt la elecci(m de estudios y de 
lil>ros, ele no l1z1berlos teuiclo; porque cualquiera 
maestro nos hubiera invertido el seso con la can­
sacLc Zllll:l del Padre Florencio Santos. Hm ésta, 
tomar un lngar de la Escritura, y auclarse revol­
viendo en h. cabeza, y lrasladanclo al papel 'mil 
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dificultade~, reparos, aplicaciones, sentidos, ale­
gorías, en nna palahn1, mil loctu·as, aj<Onas del 
sentido genuino, serio y sagrado ele b Escritura. 
Este Padre, como to<los los demás de a<¡uel obs­
cu rísimo tiempo, se anclaba á caza <le sentidos 
misteriosos, sutiles, figurados y alegóricos, J{a­
ciendo frccuentísimos enlaces y matrimunios de 
unos lugares con otros, con lo que sacaban ele 
sus quicios la Escritura. Así, un predicador viejo 
de nuestra Compafiia, era capaz ele formar un ser­
món en Ulí solo cuarto ele hora con el texto más 
inconexo y distante del objeto de quien se había . 
de predi cm. Con sólo hacer algunos rep<erillos 
ingeniosos, á sn arbitrio, so]w<O b autoridad ele 
algunos comentadores volu11ün·iosos, se suele de­
cir: así fa pft.rjmra dr· uú sap/rut1s/1!1o (;1)'t'Ül1W ,­

ó como lo asegura el gran Sylveyra: con sólo 
querer averiguar la etimología de hs palabras, 
cata allí, fabricado un gran sermón, y habilitado 
nn excelente predicador. Podria referir á Ud. 
muchos ejemplos ele estos ele 1n1estros Padres; 
pero hoy no estamos para vagar en todo lo que 
pe11sáren1os. 

Dr. Mnrillo.-A espacio un poquito; cómo 
no nos hemos ele instn1ír en esto que se dice !me­
no .• Pues mire l.hl. Yo he oído usar <le la Es­
critura, á 1111 mismo amigo mío, e11 el sentido más 
natural, obvio y prim01:oso que se puede pensar. 
Ello, 0::1 es nn ángel, y un milagro para aplicar 
los pasajes. Ud. h'1 de confesarme que tengo 
razón en oyéndome. Primer ejemplo: pmpúsose 
por asunto en un sermón de Dolores prec1ietr do­
lores gloriosos de la Virgen María ; y ve:1 qué 
hombre tan feliz y tan agudo este mi <~migo. /1. 
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la hMita halló el texto probatorin y lo aplicó: 
/Jo!on·s ,glorÚ!sre i!f'lll1l' Vúgtlt/5 !/Ian(e. Qué 
ammbro! St:gttl!(lo ejemplo: en la fiesta ele la 
Cruz Santa, r¡nc, en cierta parle, hadan los mer­
caderes <le Quilo, se k ofreció á mi amigo, que 
predicó, alabar al gremio que le costeaba, diciéndo­
le que era maravilloso; aquí estú lueguecito el tex­
to, vct·tiendn almihar: O adnul·ahie Ci:mzmcrfz.iau/ 

Qné JLlSI!I<.d Tercer ejemplo: en h misma tiesta 
quiso t.mer"la circunstaucia de qn<" ;¡:;istía el Juez de 
Comercio Don Martín Lanas, pues aquí vic11c á en­
tr<lr la Escritura como {L su casa, elijo: Qui da/ m'~ 
<-'t:!tZ siml !arzam, ndm!am sint! 1-illl!f"l'/11 .1pw;¡:-it. 
Ve<l, fieles, á Don Mmtín Lanas, <¡U<" tiene esparcí­
dos los cabellos que ya empiezan {t encanecer: uc­
b~tlrtm státl oiun·m spa;--¡(t"!. Cuarto ejemplo: en 
la misma fiesta pretendió persuatlir q11c en el 
Evangelio se había profetizatlo que esa fiesta ha­
bía de ser autorizada con h asistencia de Don 
Ángel Izquierdo, y, p¡trdiez, c¡ne lo prob6; he aquí 
las sanbs palabras: {Jrms ad dt·xlram d alfl'r rtd 
sinútmm. Angd Izquierdo. Alta[{{/ .cittútmm. 
Qué prodig·io! No me olvidaré, no me olvidaré 
jamás, de esle mi sulilísimu amig"O; y es hombre 
que lwce confianza de mí, para que aprue1x: sus 
composiciones latinas. Vamos, que es 1111 pozo 
de sabidmí8-: y Ud. 110 ha ele decir lo contrario. 

Dr. 1\.Iera.--Vaya Ud. c011 sus ejemplos á 
provocar la risa ·del mismo Herá<:lito; mas, yo, eu 
vez de reír, lloraré siempre este abuso, hastante­
mentc extinguido en el día, este abnso, digo, pne­
ril, bárbaro, sacrílego y profano rlc: las Santas 
Escrituras! Su amigo e[,. Ud. era el genio más 
frcnéti"o que se ha dado en esta vida. 
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Dr. 1\'Inrillo.-Según <eso, éste y los· Padres 
de la Com¡xtñLt ig;norarían el nso de Lt Escritura, 
con1o lld. quisiera? 

Dr.. 1\Iera.-Sí, Señor: los jesuÍLas lo ig:nora-
1"0111 é ignoró su atnlg:o áun el n1odo de registrar 
un texlo por las Dmcon/a¡zaás. Esta corrupción 
venía, en primer lng~r, del siglo tan aficiouado 
ft las ::l1egorí~IS, v1vezas~ galanterías de ingenio, }' 
~~~ vag·o smlit!o y confomtid::td fle 1rt voz latina. 
VenÍ8 en segundo lug-ar, de c¡n<e ~plic;ínc1ose nues­
tros Padres á 11nestros 1ná.s fan1osos expositores, 
influían éstos en sth escritos nn gusto viciado, 
muy vici<tdo .v corrompido, qne reinó en Malclo­
tmdo, Vilblpaudo, Pineda, Tirino, Alápide, tledi­
cados ,¡[ sentido ~legóricn, más <J.Ue al literal ( 1). 

Dr. Mnrilln.- Conque, el Señor Doctor 
Do11 Sancho, sin duda, supo que era el funcb­
mento de la nratori'" la "Escritura; pero no snpo 
el verdadero ttso y mane.io ele ellá. 

(1¡ 1<~,:-;pr:>:io t.icne ~~1 g-rn\'P rlt\l'l'et.o df: prun11nc.i:w jni('ios, 
dDIJJiWirtdo cdJ:o:nlulu.~ y geur..rnleB. stdH·e :tsunLw.;, t}Ul' Ir. 

crn.u puco l.!t)Jll)l~ithts; los e'\po:-:;itort:'~, ((llf-l nqní r~nmue-t'il, 

nxp\\erm el r:t•.n\il1t) litn·:tl tlo L\. F.snit.nra. y t.ratrtu tlf:'.l 
alt'g(q·ir,o: ]H'l'fl :-;in dclP·lWt'~P ti U óslr~ dn lJ!'t-lf'P.rencia, etJ~ 

tuo !u a~egm·a. E~prju. 1·~1 Illal gu::;to. qu<: tlomilJI.J tm lo.s 
¡•rerlietHlut't'.'> 11e. .tiue:-- dt•l siglo d~l:iuw ttdil\'t\ nu fJI'twino: 
!Hlü'-:1, -dH In lt-wt.nra ÜP. \1)8 culnr:uLnllures tlfl ln. ]l!!';eritum_, 

~irw clH ol.mx rm18n.s, not.rP. In~ ~~nn.leH ht lH'iLtcilHll t'ue el 
pnfriamirnto '.kl \'erdndcro ''•.•lo s:worclntrt.l pur ][1, g;lot·ia 
.do Dir¡;-: y b ~nlvaL;it'Jn dt-l lns tllJUas: los t•retlh•.arl(lres llt1s· 
(·.abnn r-on an:-:;in 1~1 n.p\a.ww 1lel púl1liC'o~ y 110 el bieu :;oi-tl'e­
tmtural de :-;n~ oyt'Ute~: flllo~ vi•~.i.n·uu nl el'it.•\rlo sano tlco-1 
púiJ!ieo, y o\ público, vici<-l.do ]hll' olloo.;, iLJJluyú,· ú ~n \"(,;.;,en 
LL ridícul~'!. tlnura\~;lt')cÜJ tJ(' la. orntol'in. ~n.gmr!n.--NnT,\ DEL 

:EmTOR,. 
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Dr. Mera.-Debía Ud. decir que supo úni­
camente los abusos de la Escritura. Pero, r¡ué 
;cdmiru, si en tiempos más cultos ele nuestra Com­
pañía, un iamoso predicador como M ilancsio, en el 
sermón del difunto Obispo Polo y otros que he 
visto, abusa, por sólo el sonido de la vo;;, ele la 
Escritura? Dígalo aqnello ele Jnan, Santo qüe 
murió de amor, con el texto f_)¡~,-o'jmium '711~'1/l <Íl~ 

/igcba/ J''SUS. 
Dr. Murillo.-Señor, esto es camitwr con pa­

so~ 1nuy gigiutes clt~ crítico descol!lllnal, y por la 
amistad que le profeso, wrdúil11s, le puedo asegu­
rar qnc no le ha nacido to<hvía el bow de la bar­
ba, para hac<er erítica tan dum. 

Dr. Mera.-En verdad qne no temlt'ía razón 
en decirme que no tengo edad p:tra ser crítico, ~i 

sólo se había de atende-r al número ele los años y 
no :!l mérito del talento, porque y:1 paso ele lo~ 
en a renb1 y dos años. 

D1·. Mtfrillo.-Aúu son pocos, y ii mi juicio, 
le queda qne lleg>u-, cuando menos, á mi eche!, 
para tonw.rse los pri vilcgios e]¡; criticar. Acá los 
viejos, y más, si estudiamu,; en algún Coleg-io de 
nombre, como en hl Compañía, hend,.mns y ra­
jamos cou ma,1;isterio por dumle nos da b gana; 
alabamos el tiempo de nuestra jnvcttlncl; cens11-
ramos h conclnct:l ele los presentes, y pron~sti­

camos mny mal dte lr•s hllums. ¿Qué imporl:l que 
Ud. tenga alguna ·pobrecita ciencia,- y una ;mdra­
josa media capa ele capacillad ambaleiía, tal ve~ 
parecida ii la del paisano Fray J mhs, pero si le 
falta experiencia, en una pabbra, si le falta ecbrl 
par~ ordenarse (le cYÍtico? 

Dr. 1\:Iera.-Si yo tuviera capacidad, talento, 
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y los requisitos necesarios para serlo, le persna­
diera :.1 Ud. que era muy ageno de razón el aten­
denne la cclael. Viéncme á la memoria <jUe uo es 
Ud. el primero que requiere la serie prolija de 
los años. Ya Justo I,ipsio había l1echo el mismo 
reparo, pidiendo c¡ne se prohibiese á toda persona 
qne tuviera menos de veintici11co aiios, el te11er, ó 
pretender el cargo ele corrector; el<" otra suerte, 
que fuese tenido por intruso, y que sus correc­
ciones no fnesen registrarlas en las actas públicas. 
Mas; c¡nién hará esta ordenanza? (añade el Padre 
Mahillón, que es quien cita de Lipsio este pasaje). 
Y quién será el juez? El país de h1s letras es 
nn país libre, donde todo el 111111Hlo presume te11cr 
derecho de ciudadano. Sobre este pie, dcbia Ud. 
hacerme un poco de más f:lVor, tan solamente en 
atención á 1nis cuarenta y dos años. 

Dr. Murillo.-Si, Seiior, hágole á Ud. todo el 
favor que necesita. Es, pues, Ud. crítico hecho 
!' derecho; critico ele toclos los tiempos; crítico de 
los críticos, y sempiterno crítico. V, si por false­
dades pucrle haber buen crítico, también es cri­
tico de esta manera. 

Dr. Mera.-Me ha hecho Ud. el mayor in­
sulto! Qué horror 1 Ser crítico infiel y menti­
roso, es ser el monstruo mits horrible en la Re-
pública literaria. F,;; ;;er la peste más ..... . 

Dr. 1\'Inrillo.-No era para tanto; perü pare­
ce que le he herido en lo más vivo del honor! 
Perdón, Señor, no se me irrite más, c¡ne no ha 
sido mi ánimo injuriado. Díjclo (micamente por­
que Url. profirió, gcrma11o jlf·dor", c¡ne mi Señor 
Doctor Don Sancho ·supo ímiL·mnente los abusos 
ele la Escritura, sic11<ln c¡ne en el sermÓ11 ele 
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Dolores no le. oímos á su merced ah uso alg·uno. 
Dr. Mera.-Cierto qne no le oímos; tu as 

esto dependió de que para los entendimientos 
más despiertos ha amanecido el día ele la ilustra­
ción, porque en éstos ohró un grandísimo efecto 
de conversión y de ettmiencla la célclne Ii/sloria 
de l''rr¡.¡• c;,.,nmdio. Antes que ella saliera á luz, 
más Gerundios eran los nuestros <Jne todos los 
religiosos ele las clemás Ordenes juntas. 

Dr. Mnrillo.-Oh maravillosa historia! Leí­
la, ¿qué es de ella? 

Dr. Mera.-Como trataba ele los prejuicios 
todos, que padecían en Bspaíia bs letras, á cau­
sa de los errores de una mala cyianza, lleva al 
heroc de sn histori:t desde la escuela de Villaor­
nate hasta cierta Comunidad religiosa, donde Ge­
nmdio se formó maLísimo preclicador. Para mos­
trarlo tal, desmenuza y patentizQ todos los prin­
cipios de la mala ech!cación de las Ordenes regu­
lares, como RÍ el autor de dicha histori<t se huhient 
criado en sus noviciados y claustros. Qué sé yo 
si en esto tnvo razón ó nó el Padre Isla! Mas 
por lo que toca á la Oratoria cristiana, profanada, 
ajada y llena de abusos, no se puede negar que 
lutbló con venbd, con crítica .\' mucho jnicio. Sn 
estilo, irónico y chufletero, pndo prO<lncir mayo.r 
fruto si logmse la obm llegar á lll<mos ele todos 
libremente; pero <>lb esü prohihicb por la In­
qmslclOn. Y la suerte ele la sátira, que corrige 
vicios del .siglo, siempn~ fue vivir(¡ sombra de te­
jado, y {mn sepultaTse <>n bs tinieblas. por más 
que hay·,t sido tratuda con e\ mayor lino y. pulso. 
Nuestro Padre Isla poseyó ventajosamente toda 
stt sal, y mostró saber usarla en bs irónicas fi<Os-
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tas hechas al Señor Rey Don Cados, por cierto 
Reino ile España; como después en la apología 
de nuestra Compañía, cuyo título es La Dama ji-
16sofa (1), 

Dr. :tvinrillo.-Pucs vea Ud., que ya tenemos 
autos segnidos para clema11dat· en justicia á mi 
Señor Doctor Don Sancho co11 la susodicha his­
toria, Así, según lo poco <ple nos acordaremos 
de ella, convengo en que á su sermón se le ajuste 
la coreaba, y al.¡l1'cdicador la golilla, ú ver si le 
sacamos (~erundio. 

Dr. lvlera.-Entm en el pacto ele buena gana; 
por dónde hemos de emp0:zar? 

Dr. :t-Iurillo.-Sea. por el estilo, porque es ele 
, lo que más entiendo. 

Dr. Mera.-Este fue muy florido, lleno de 
metáforas, de antítesis y ele alegorías. No se le 
dió el más mínimo Jugar á la naturaleza desde 
que empezó. 

Dr. Mmillo.-Quisiera oir repetidas algunas 
cláüsulas para complacecme nnevamente. 

Dr. Mera.- Esperaba ele su grande memoria 
tuviese presente todo el sermón. Pero nilá va una, 
con que empezó el Doctor Don Sanc1JO su Oración. 
Sorprcmhiio.c de ltorn.>r los j>t'JÚtlJJÚt'Jtfo.r, se rcdi-
111111, dl?smayados d!Ú'iii"SI>s, clt !os bra::os dd S liSio. 

Dr. :tviurillo.-Valientc modo ele c1ecir! Aquí, 
hasta los pensamientos, qnc dehían, alados, volar li­
bremente por la regi6n del albedrío; los pensa-

(lJ 1•:1\ibrito intit.nbc\o lAr c1rtllltf Ji/Ú.\f.~fú, ~iu dncl:1, '1110 no lo es 
(~l'ihió P.l PndrP TRln.. ,.;jn[) 1111 jr . ..;níta lmue.éf.l (.~1·g1ín p~HN'(:)¡ de lll!Í.~ ltnl1\f::" 
t:~leuLt>:=; qnP eljeo;tiÍt<t e:-:pnlinl. Un siclo nrPP."-zli·iu, qtw en ohsr-11llio d1" 
In vPnlnd, lwgtt p<;f.rt rronfe,;iúll C;] nnhn· tll~ ~·~1:-t r¡Jn·ita.-No'I'A 111.1. 
·\NO'I'j.[)llll: A.:\'ÜNllal\1, 
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mientas, que nunca se snbordinan á la sombra del 
espanto, que vencen los negros insultos del miedo, 
y que dominan, señores, las serviles rebeliones del 
susto, se dejan sorprender, cobardes, del horror. 
No quedan en pie; porque, annqne pudieran soste­
nerse sobre l3s trémulas colmnnas de la reflexión y 
del examen, éstas mismas, á vista del horroroso ca­
dalso, ']\lE' en ve~ de altar .se erige monumento de 
sangre, obligan á r¡ne desmayen los pclisamientos, 
embriagados ele la lástinw., y caiga11 exánimes, si 
no envueltos en el propio horror, precipitados en 
lós brazos del mismo susto. 

Dr. Mera. -Pues observe Ud. que no hay va­
lentía en este modo ele decir, ni en el comento 
qne Ud. le ha clado. Todo es aquí hincluldo, 1·e­
dnndante y carcomido ele afectación. Toclo el pen­
samiento .se lo lleva el·aire; porque sencillamente 
no quiere deciY miis, c¡u.e la vist>< del Calvario llena 
de horror á toda el alma. Sorprt'ndúíos de horror 
!os pe!tsamieutos; ·es nn pie cahal ele Romance cn­
decas!l alJO, con toda b cadcnci¡; ele tal. Se ndútrm 
dcsmayrulus dismrsos: es otm pie á quien le falta 
el aire cadencioso. Esta clánsnla, finalmente, es 
al>orto informe ele nna imaginación fogosa, y no 
hijo bien formaclo y le,g'Ítimo del c11ténclimiento; 
porque, sin eluda, <'ste no tuvo parte alguna en 
el concepto. Es formada con clemaciado estndio 
y meditación. 

Dr. Mnrillo.-Y acaso scrii malo, especialmen­
te, cuando Ud. nos predica tanta meditación y 
tanto estüclio? 

Dr. Mera.-IIáblase aquí, Doctor mío, de una 
ansiosa aplicación ~Ll adorno ele las ·pahlbras, y á 
la C<tdenci:J ele las voces y al cntusÜLsmo del pen-
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S<1ll!iento. Así, un . estilo muy estudiado y bus­
cado, es 1<1 señal de un genio apocado. Un orador, 
cuando habla ó escribe asuntos serios y graves, 
ha de atender más bien {¡· los pensamientos y á 
;m sustancia, c¡ue á las .¡mla!Jras· y su colocación. 
Fue este el carácter con c¡uc Bossuet señaló todas 
sus oraciones, así moral e;; como fúnebres: atento 
á profe1;1· nobilísimos pensamientos, parece c¡uc 
descuidaba, á veces, el ornato del lenguaje. Por 
lo que, ·cuando Ud. ve ú oye una Orrtción trabaja­
da y pulida con semejante cuidado é inc¡uietucl, 
puede estar eierto c¡ue ella nace ele 1in talento 
mediocre y poseído de cosas pequeñas. Un ora­
dor que tiene grande el ingenio y elevado, no se 
detiene en tn.lcs menudencias. Piensa y habla con 
más nobleza y majestad, y en ·todo lo que dice se 
ve un cierto aire fácil y natural r¡ne hace c011occr 
un hombre rico. Esta Slterte de estilo pomposo 
s;; debe comparar ( 5iguienclo el original de donde 
le tomo), á los j6venes muy cuiclac\osamc'Jltc pei­
nados á presencia ele un espejo y espolvoreados 
delante de su tocador. 

Dr. lVInrillo.-Ya caigo en cuenta ele rlonde 
ha tomado Ud. toda esta pintnrilla. Es ele Séne­
ca, y, si quiere Ud. oinue ele peniteJJcia, se lo es. 
caparé todo el pasaje enlero comu lo he visto. 

Dr. Mcra.-Ea, diga Url. á ver los extremos 
de sn fe11clsilna tuetnoria; y á ver si tne saca in­
fiel en la tn.ducci6n. 

Dr. l'vlnrillo.-Dice: ¡\/inn:,· !lll.t:ium rsse !c 

árm u•erba, el mmjHisittÍJI/t:/11, 11Ú Lunli, uo!o: 1111-
bt•s majora qua: wrcs. Qucer<' r;mil s,_:ribas JIOU 

t!lttl'lltadmodum . ... ny'usoom¡uc oratúmnn z•ideris 
so!idtam d politam se/tu a11i11mm '71ttliJII'-" 710111 111i-
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mts r'sv· pu.11l!is ucmpa!tl!ii. il1tl;I{IIIIS t'i!c rellli­

sst"u.s !uqtuúrr t.'f · scorri11s: r¡turootu¡tu:' dir/l plus 
lmbcn! .fid!lo'cr r¡uam w;w·. ;\los!n' r¡uaw plun·s 
Jlllli'II<'S bm/1a el mm a 11/!idos de m¡'>.wla fofos ( 1 ) . 

Dr. 1\lem.-I'rocligiosa memoria! pero incon­
secuente, pues no se acttcrcla de las c:lánsnhs del 
sernH)n. 

Dr. M urillo.-Va me acuerdo de unas cuan­
tas, y m<: aconlaré de t<>clo él, si Ud. me apurJ. 
Quiere Ud. que se lo digct de principoo á fin? 

Dr. Mera.-No, IJoc:tor mío, que no lwy tiem­
po para tanto. ParJ habhr sobre el estilo, bastará 
con lo dicho hasta aquí, que apunte una Íl otra 
que más breve se le ocurriese; porque al león por 
la uña se le eonocc. 

Dr. Mnrillo.-Pues allú v'tn clos. Primem: 
F! Pro/(>!rr (t:n-mias ll'liljlrmdo (as ntt'l'tÜrs dt· su 
doh{'n!t.' !irr<. Segnnrlo, ;¡] empez;~r el sermón : 
Tt.'!lcr d rorrn-tm ab¡{•¡f<, a( .rrotpc de la pena, _·1' 

cerrados !os !crbú1s para la quc:/a, llll<'i'l7 y tcn·i­
b!e cspccú-· de tormclllo. 

Dr. Mera.-Pues, amigo, lo cliclto, .cliclto. Es 
todo el estilo del sermú11 demasiallamellte afecta­
do, y hecl1o con un trabajo sin igual, como <jlle 

(1) 'Frru7w·r./r.Í·n.-LIH'.ihJ 111it•, lit• qnit-·t·o qttP ~~,h~.s t:on 
tantn ;ln:-;iethd r.n punto ;'t lns pal<lbt'aR )' r't la com[HJ:-;i<.:iúu: 
nlgn mn~:m· hny tlt'· quP.- dP.]II:'fi cnirlar. Jlit!ll~<t lu ílllt-\ t'.t-\C.l"i· 

ht'S J 110 í:lllll\J ]o f:'iWl'ihP.:-;¡ t~llillldtt ViPI'P:OS 1111 P.';r'l·it.o dPllHl.­

eindo pnlt'rn y p11lir!n ,s;'¡hntr, tiLW n'.~t·lil 1111;1. flllll<L !Jtupnd:l 

t'IL fnu::deri;l::;. QnietL es do \"'t:rns grandt: hahln. ron UH:'uos. 
esu1el'fl· ,\· Ul;h.; :-:;egnrillatl, C't.~llíirtwlo mús en lo tlLH:. llke~ 

que en el wutlo de. deeil'lu. L.'luiuluS üe llLLU~l!·u:1 ,iúve­
IJPt-; lle\ au en be.] in .\ lmr\.1;1 lu.st.n•E-;nf; •'•l\1 c:~L~llll~l icos.-Nn­
'!'-\ lll>.l. f.;[)TT()H. 

1)~ 
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había de salir á 1111 teatro eu donde asistíaH per­
sonajes nuevos, que jamás tuvieron el motivo de 
oírle. De allí tanto estmlio, que á mi JUICIO, se 
hizo el sermón cláusub por cláusula, y ele hora 
en hora. 

Dr. Murillo.--Va concibo cómo es eso. Ex­
plicaréme: veo u11 honthre, todo él agitado, l'e­

voh'iendo especies sobn' especies, '1proba1ulo únas, 
repmbaudo ótras. Véole tomar la pluma allá entre 
furibundo, descontento v provocando á lid al en­
tusiasmo. Rcpítese en el seno ele sn icle'~ y ele 
su memoria, eso de la imagen tle 111i voz hecha 
perbzos, de Verdejo; ó él iba. {L cn1prender una 
osadía del favorito Cicnfnegos. Véolc <Jlle después 
de tanta ideal y tnnmltnaria revuelta, ele tanta 
rebelión impetuosa de pensamientos, escril>c sobre 
el papel un clausnlón sonoro, que ocupa todo el 
oído; y como la llama es de soplillo porc¡nc la 
ence.ndió 1111 fuego fatuo, cat~L '1llí ljUe queda: mi 
compositor con h imaginación hecha ll11 Chimbora­
zo, la pluma., helada, pc:ncliente de \ma mano, yerta 
y pasmada. Ahora, pues, para animar esta imagi­
nación catl:í.ver, para· dar vuc:lo á esta pluma empa­
ramada, para dar acción á l'Sta mano impotente, 
se me antoja que esta composición pide nna tasa de 
té, y que sorbiendo uien cal'iente, conforta de nue­
vo la cabeza y vuelve ele nuevo á la obra con un 
fervor des1ne.diclo; y <¡u e así con esta alternativa 
sabrosa y saludable ele té y ele tintero, de sorbos v 
ele cláus-ulas acaba todo el ~~.rmóu. , . 

Dr. Mcra.-Está bastante viva su pintura; )' 
ele un comvositor ,semejante se pnecl~ decir ln que 
Monsieur Rollín dic·e de éstos en cuyas <<compo­
i<siciones se prefiere ]n r~pntación el<; hernJOso in-
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<lgenio á la de buen genio; lo brillante' :í lo só­
<llido; lo maravillo.so (, lo natn ral y verdad cm. 
<<Se qniere mejor habla~· ú la Llllaginación c¡ne al 
<ljuicio; deslumbrar la rm:ón, antes que convell­
"Cerla; sorprender su aprobación, má~ bien que 
<<merecerla. Y mientras r¡ne nu hombre <k este 
<lcarácter por u 11:1 especie de prcsti,1?;io, )' por un 
<<dulce encanto se lleva tras sí la admiración y 
<<los aplausos de espíritus superficiales que fornwn 
<<la multitud, los otros compositores, seducidos con 
lfel atmctivo de la novedad y con la esperanza de 
<ltlll igual acierto, se dejan inseusiblem . .dnte llevar 
({([e] torrente; y con imitarle y seguirle, le vuel­
llven inás caucbloso ~' fm•rte. Así este 11uevo 
"R·usto desquicia sin dificullad d a11liguo, al!lHJUe 
<!mejor. Luc,.:;·o pasa iÍ. haeerse ley, . .r O.!Tastra t.ocb 
<lla Nacióm. Hasta aquí Rollín. Pregunto ahora: 
¿no ha sido este mismo <ól carácter y vicio jesuí­
tico <le! estilo del Doctor Don Sancho, y del de 
toda nuestra Compafiía en esta Provinciit? 

Dr. Murillo.-Sí, Seíior, cada día conozco 
más la verdad de lo <¡ue lld. me dice. Pero un 
pnl>re orador se ha ele alHlar con la lentitud pere­
zosa ele la naturaleza, sin aüaclir alguna cliligen­
l'.ia, para hacer agradable <k algún m o< lo sn estilo? 

Dr. Mera.-Sí, lw de hal.er dilige11da; pero 
del mmlo ó de la forma que cuseüa Cicerón en 
estas pahbms.: _·li!JIIt" d!ud pnlmmt zidanlllt.f .¡ua­
lr- si! <JIImf 1•rl 11/llXilllc di'Siderat diii,S{IJ/tlirm u/ 

jÍaf ljtlllSi s/rllf'/1/!"ilifllú"rftilll ( Z'I'I'ÍJ0/'1/.il/) 1/0/l (/I/IU"/1 

jiat oj>f'rosc: 1/aiil cssd (l/111 i11/Í11ilus, tu111 j>1unlú 

labor (1 ). 
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Dr. Mnrillo.-CJ-eo al Señor Don Cic<"róu, y 
le prometo c¡1w ha de ser mi cliligenci<l como ele 
las mías naturales, y nada, nada artificiosas. 

Dr. 1\:Iera.-No se h;:t de contentar Ucl. con 
sólo esto. Ha' ele evitar toda recomendación de 
sí mismo, y la más lliÍnima apariencia de que está 
satisfecho ele su muelo de decir, por no chocar á 
los espíritus delicados. Un estilo pomposo y de­
masiadameHte figurado, tra<: consigo ee;ta secreta 
recomelidación de s11 adorno y una tácita .iactan­
cia de sn mérito. Y si esto, en el cuerpo de la 
oración irritaría la emulación, á los principios de 
la ·salutación, ó lo que se llanw·e] exordio, proch1cirá 
el odio y el desprecio. 

Dr. Murillo.-No: sino el amor y el aprecio. 
Nunca salió más aficion,do e.! auditorio quiteño á 
la oratori:t de mi Sr_ Dr. D. Sancho, que cnamlo 
empeY.Ó el cuerpo d~1 sennó11 de una fiesta d~ San 
Pedro, de esta manera: Har IJU.lL'JI dig·a, IJIIP 7W 

f:>to·rú Pedro, mú·nfl' d _!izrsaulc; jxn5 Pr:r/;-o_ Ex­
presión tan bizarra no chocó (t n'Hlic, c¡nc· á todo· el 
mnndo agradó. 

Dr. Mera.-Bs maravilla que agradase una 
visible falta ele muclet-ación. Este vicio como el ele 
empujar tutos dausulones de pompa y de ga.Lt, es 
muy coutrariu á las reg-las ele la buena retf>rica, 
que piden un género ele prilll·ipiu nwd<:sto, müu­
ral, y aún en cierto modo, humilde. para captar la 
atelición y benevolellcia del anclitorio. La razón 

mayor rliligcncüt, y e&. lo 'lllt-', pm[i¡:;rnJJH)0 Ilattt;1r ('llll•·;tnw­

ción flc las frase~, en la 1'-llfll, ~i11 ctiLll:Ll)!;O. lll• ~~~·· IJ;I tlo 
~mplear nrtiikio, pnrqne e:;.;u :u..lcm:"tt! de --;c•r in;trllld¡• pn­
rt'I'L'r·ín llHNtil ]lllf'l'ii.-Nn'l'.\ T•!·;r, EDITo!: 
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es porque en todos los hom hres (como nota Quin­
tiliallo), hay cierto g-.~nem <k nobleza y de ma­
jestwl en su corazón, c¡ u e no permite que el ora.­
dot·, ni niugún 6tro hable cou satisfac~ión y 
Ctlergía. 

Dr. lVIurillo.-Ni yo gttslo ele que uinguno 
ha],]c delante <k mi con satisfacción y encrgb. 

Dr. Mera.-/N p!ÚW~< igitm· (dice Qnintilia­
no), rnnJ/l~'i sut" 71/tiosa /adalÚJ ·es!, clol¡ur.n!úr la~ 
11101 ,-"' tJraiorc }rt?'<i/W<' .- aftnit¡m· all(h'rll!t"lws 

11011 _!astidium modo, sed j>!crulll!JUt' i'tÚII!i odiwu.. 
Habd r1zÚn JJIOM JIO.>Inz illliltra .. w!Jiz'lm· r¡lllifdallt 

el o·,·cttmJ., d impatú·ns su}crion~·- !dt-•oquc abjrc­
!o.r, aut .\'ltllllliil lentes St' · hhnt!t-•J· a//;·;-'illil?ls, t¡má 

17or j{l(:crc lrrlUJlUllll i'lll~¡"on!s 'l 1Úic11llf"0 el r¡uo/Ú's 

dúa·.,·s/1 cJJ!tdatzó, s!tar·rlit lt7!llil!lÚ/as ( 1 ). 
Dr. 1\Inrillo.-Eslo sí: en hablándome htín, 

luego <jl!Cclo enteramente instnlÍdo. Pero válgmnc 
Dios, que estos Padres quileftos, ni este mi Sr. Dr. 
D. Sancho, no h~.bdL11 teuido, cuan<ln no buenos 

( 1) Traclncclrí·n.-Lo que ¡1rinripalmenlL~ hn. do e\'ilar 
ül orrHlor e:-::. Lnda. 'j:H'ta.ucia. rlc. :-:.í 1nhmw, In. 011nl e!':l vieiu 
eont.rariu ü la clOCllP.lli'ia, ~ l'nusa <m Jo::: o,)O\Ü(:.-:. 1w ::;Ülo 

fal')ti(llo, ~iuo l!lnclw~ í'ece8 udin. .Nuestm <.l.Ülifl tienH ua­
turnlmente dert:t gTfllHleza y elcvn¡•i(Jil

1 
pur ln <]11(' no 80-

})lllÜl: qur. mHlie ::;e le ~ohl'P.fhlllga, y J"ltll' est.c) fin·o¡·e¡~p.nw~ 

:'t )tJ::; quu ¡;o IHtLuillan y :-;p. no.-; :suHJL'.t.en rolnut.nrian~e11te; 

l'He~, al bncel'lt-'·S grac.icl. ;l dio::-~ lLOSotrofi no.'-\ (_'cm~idr:ramos 

Rll}leriut·ei:l, y :-tsí que ('C'S:l Ll. entulaeiún nnt•r:. \;r. eoumi:-:.f:­

r,wir)ll. 

F.\ tt:Xtll de Qui11 LilifllltJ Pst;'t Llllllfl.d() dP. lai-; IusÜtHchü1f?.c.; 

orotorius, Libro UIH1éeímo; <·<qlÍLulo ¡n·imc~¡·o, número tel'­
l't·t'll, ~P,!!;ÚII \;1 (-'lliei(m 1lndn ú luz por llollíu.-NO'l'A HEr, 

Ji~ 1) 11'(11(, 
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principios para saber estas reglas de Retórica, st­
c¡uiera huellos modelos qué imitar? 

Dr. Mera.--T<ós hemos tenido muy excclclltes, 
así de casa. como de fuera. Los de casa hall sido 
los maestros de la elocuellcia cristiana, y algtttJos 
de ellos hemos visto por acá, como á Cheminais, 
el Bourdalue, el Señeri, el Texicr y el Nenvil!e. 
Callo de propósito el ingeniosísimo Vieira, porque 
me duele t]UC lan bello genio naciese en donde se 
le estimuló, coll In corriente del gnsto, á que, usan­
do de su adnlirable vlvezn, hiciese toJnai- n1á:-; y tnás 
alas á su imaginación, y llO en país donde, repritni­
do bastantemente ac¡uel vuelo, se le formase la 
solide« utilísima del juicio. Sería quizá por ver, 
que un espiritu como el Padre Vieira erró el méto­
do de la oratoria cristiana, c¡ne se cnettta r¡ue el Sr. 
Flechier, asombro de elocneneia, leía frecuente­
mente los senuollcs italianos y españoles; pero 
que los llamaba SIIS bufones, confesando, CjUe lo 
ridículo de estas obras había conlribuíclo á pmificar 
y fortificar su gusto en lo n'rdadero, sin lo cual no 
1wy ni hermosura, ni fne'rza en la elocuencia. 

DL 1;lurillo.--O c¡ue este Monsieur, sin duda 
;c[gnna no leyó las cinco tardes de Cuaresma. pre­
dicadas en Lisboa por el Padre. Simón de Gama, de 
h esclarecida Compaíiía. Ah! Qué hombre tan 
elocuente; sólo mi Sr. Dr. D. Sancho podía empe­
zar un sermón con mejorado estilo que el Dr. 
Giuna, oiga Ud. un retazo: Quú·u en la t's/acióu 
más .florida de la PtÚJJII7't'rll, t'il la IJUlÍiillltl más 

plateada de 1111 día, no <'lO romj>f'r di' la úllz'lua liJtt'tl 
dd lfemt4úio, ií de la IÍitima apariruaá dd 01'hr­
Jio, t.l<Jlld globo de oro, ,z,¡~td '(1ft' es IÍHÚ.dlm'ltlcfid 

en juzg-ar á dos nzho_s, por Sl'r a!Jna o'rcula r dt~ dos 
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polos, quú:ro fÍ¡yzi· al sol,- el cual, anno al ¡Jart'i"f'r 
sale de lrz.s ondas, así frac equiz,ota.das las mad1.;ias 
am las pnlas, ijllc' .wmdúndo airos!l!Jll-.'11/t' d dorado 
pdo, d<> i:ada wyo dcspúle 1111 al¡á(itr, y de aufa 
a/j{J/Íir t'nrn·spa un rtii'O. /..¡:wn¡>ada ó J:-alan-
tcada la ..... . 

Dr. Mera.--Alto ahí, D<.ll'tor mío. Sin duda 
que no pudo Ud. traer cosa más parecida al estilo 
del Dr. D. Sm1cho qne este del Padre portt¡gués. 
Dig-o que tenía ra?.Ó!l el Seño1· Fleehicr de llamarlos 
bufones, ·por la ridicnlezt de su compostura afecta­
da. Pero es lo que Ud. debe deteslar _; porque 
viniendo á nuestroo ejemplos domésticos, vea UrL 
que no se han portado como nuestro Pallre Gama 
los maestros de la elocuencia ev;lllgélica. Allí 
·están los sermo11es de San Francisco Javier, y los 
de la devoción á la Vir¡¡;en en Cheminais; m:1s, 
¿dónde hallará b hinchada y reluciente ampolla de 
Sorprendidos,¡, ltorror los pcusamú·nfos / Bonrda­
luc fue nombrado con el epíteto singular y ~.xlre­
mamente honorífico ele Crisóstomo ck la Fnmcia, 
como que fue un orador fecundo y admirable; 
dónde en sus oraciones fúnebres de Enrique de 
Barbón y Luis de Borbóu, Príncipes de Condé, y 
r¡ue debe11 ser sus mejD1·es piezas; clónde, ni en ellas, 
ni en todos sus sermones leerá Ucl. esta expresión 
mdafórica y afeminada: Sr· rcdimrn dcslllayados 
dúa,¡sos 01 lo.r bra::os dd susto." Bl Padre Seiíeri 
se 11 amó con mue ha ra,ón e 1 sagrado Dcn;óstencs 
de la ltr!lia: nsa en sus panegíricos, y aun en sus 
discursos morales, de descripciones agradables, ele 
imágenes vivas y brillantes; pero, tlóndcc hallará 
Ud. el borhotón poético de Templando Jarmías 
fas modas dt' Sil do(IÍ'IIIi' linl? r~l Prcdrc Texier 
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es un orador pungente en sus reflexiones, fect111do 
de hermosos y agudos pensamientos; y este Padre 
esnihió particnlarmeule sermones tocantes á los 
misterios y festividades ele la Virgen, y también ele 
sus dolores: mas en to<las sus elocuentes expresio­
nes, deme Ud. una antítesis.qne se parezca á ~sta. 
Tener el wra.:fm a!nf:rto a! l:<iiP<" dt ¡,, jxua, .Y rnnr­

dos los !a!ni;s pam !tr tjll<'jll .f N ucslm felicísimo 
Padre Ncuvill<e nos ha dado tlll motlclo de oratoria 
en la oración fúnebre <¡ue pronunció e11 las honras 
del Cardenal de FJeury. Su estilo es pJiniano, y 
bien que su omción sc puede llamar con toda 
propiedad profana:. poT<Jtte al Cardenal ele Fletu'y 
le alabrt por las virtudes políticas, y por tin hombre 
hábil en las materias c1e Estado: mas ella es nna 
gran pieza de elocnenc ia formada .. como dije, según 
el estilo dl' Plinio. Con lodo, dónde está ese modo 
satisfecho de empezar ~u panegírico, ni <='.S:ls cláu­
sulas forjadas en la fragn'L de sola la ciega imagi­
naci6n? De donde se debe inferir que, teniendo el 
Sr. Dr. D. Sancho 111Ddelos acabados que imitar, ó 

no los vió, ó no quiso ser elocuente <k verdad, sino 
de apariencia en su sermón. Qui~o solamente pare­
cer qne lo era; quiso hacersco singnbr, dejando el 
camino real ele la salla y majestnosa elocución. 
Con razón hul>o {mo <J11C cerca ele nosotros dijese 
en la Iglesia, que se rejrían los fraúccscs de la tal 
oración, si la hnbieran llegado á oir. 

Dr. iV!nrillo.--Así fue: de donde juzgo, que 
éste que lo dijo se habrá versado en la lectura 
de ellos, y tendrá uariccs de ctgndísimo olfato, para 
percibir el perfumado exqnisito hálito de los estilos 
y de los sennones. No haré en adelante otra cosa 
sino creerle. Pero á fe, qu<" ni éste, ni todos los 
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franceses· juntos, ni Ud. mismo que es tan pulcro, 
por no decir delicado, q nerlarían descontentos en 
el asunto; pues, á nti ver, fue, si11 rluda, muy j .. ui-
cioso y con novedad. , 

Dr. Mera.--Entro yo desde luego en el examen 
de la idea, y digo, que también ele ella se reirían 
los fmnccses, y todos los que estuviesen instruídos 
en l:ls ventajas sal uelables y condición milagrosa 
ele la elocuencia sag1·,ula. El orador cristiauo debe 
proponerse una v~:rdad úÚl, para .manifestarla al 
pueblo católico, ó bien persuadiendo la práctica de 
las virtudes, 6 bien reprendiendo ei ab;mdono ú los 
vicios, á vista de los vencimientos que lograron ele 
sus pasiones los Santos. El objeto de los sermones 
de los Padres, no fue sino combatir á la relajación 
de costumbres, y promover el ejercicio de las bue­
nas obras. ¿Si dchcrÜL ser otro el fin de tocios 
nuestros oradores? Mas, es eierto que el orador de­
berá seguir la doctrin'l Cle nuestro Padre Houdry, 
que quiere que se expliquen los l'vfisterios de J e­
sucristo y la Virgen, no con las voces facultati­
vas ele la Teología, sino con un modo sencillo, 
capa7. de que se comprenda por el auditorio; y 
dice que este mismo deseo manifiesta la Iglesia en 
los oficios peculiares de estas festividades. Hace 
esta reflexión Iloudry, porque (como vemos en los 
predicadores franceses del siglo pasado), en el 
dí~l de cualquiera misterio, se dió en deducir siem­
pre u.ll asunto moml, <¡ue tuviese conexión con 
él. Sea de éste, ó del otro morlo, d fin es que 
aprovechen los fieles, que saquen frutos saluda­
bles del sermón, y r¡úc se promueva el mejorado 
plan de vida de un crintimw. Sin esto, sea cual 
fuere el método rlel m·>tdor, y de la omción, no 

n.J 
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hay cosa e¡ ne se parezca. y sea conforme á la s:111ta 
primitiva institución que tiene la divina palabra. 
Supuesto esto, podrá Ud., Doctor mío, repetirme 
el asnnlo del sermón, para qnc mejor le exami­
nemos? 

Dr. Mnrill<>.-C<>n este epígmFe le cliré todo: 
Victnri:t y trinnfo sobre el dolor. 

Dr. Mera.-Parece que Ucl. se ha olviclaclo 
del asunto. 

Dr. Murillo.-No, Señor: clirélo más claro y 
perceptible: consbmcin lrinnLwte, y paciencia 
victoriosa en 1<> acerbo ,¡e] mayor dolor. 

Dr. Mera.-Aún no me a<¡nieto, creycll(lo 
qnc Ud. padece equivocación en lo ¿¡ne dice. 

Dr. l'vfnrillo.- También es quererme hacer 
muy boto. Pues, q u¿ quiere decir tt proposición : 
l\Iaría acometida por todas partes del dolor, pero 
no vencida de él ? 

Dr. Ment.-Mny bien, y <¡né ¡;aca el andi­
torii> de que se per;;tiada esta propusici6n, e~pc­
clahnente si no se 1 e hace <..'011UL'er las :-;oberanas 
fuentes de h graci:L, p:lra lograr constancia en 
los trabajos, sufrimiento en las adversidades, re­
signación en lodo nwl y vencimiento de las ten­
taciones, c¡uc siempre, y á todas horas nos cercan? 
(jn~ saca, digo, el a11Clitmio de esta ídcct especiosa 
j! acac1éntiea, sino achuirar vana1llcnte la viver.a 
del predicador, bien ljlle ingenioso, pero nada, 
nada sólido? 

Dr. Mnrillo.-Por cierto, que á vi~ta de esto 
no he de ser su hijo de confesión, porque es de­
masiadamenlc escrupuloso. A mí me pareció que 
predicar lo ÍlliJlO!!dc•·ablc ·del dolor de .la Virgen, 
haciendo ver que lLO se riwlió á ~1, sino qne 1<.> 
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snper6 co11 111nravil1osa constancÜt¡ erct ton1~r un 
asunto diguo, cristiano, hmchtble. 

Dr. 1\!Iera.-Pues si así le pareció, diga, in­
geuuamente, qué a.fectos piadosos-, qué movimien­
tos ele amor y gratitud hacia la Virgen; qué deseos 
ele imitar su constancia entre las humanas eles­
gracias; qué motivos de aborrecer el pecado, qne 
fue b causa ele los tonne11tos ele María; qué me­
dios pam guardarse <le ~l y vencer sus pasiones, 
sacó Ud. ele ese dolor tan bien exagerado? 

Dr. Mnrillo.-Dígole la verdad. Nada, liada 
ele c·sto <Jne Ud. pregnnta se me ha pasado siquiera 
por la imaginación. Ni qué.se me había ele pa­
sar, cuando estuve lodo yo est8.tico y arrebatado 
por la elegaucia del estilo, pm- la anticipada pro­
piedad del g·csto y ele] a<lemún, y por el rápido 
bórhollóu de ta11tas expresiones figuracbs. Oh! 
Ud. lambién quiere gollorhs con mi pobre alma. 
Cnw¡ne, mientras mi oído y mi imaginaciÓ11 es­
talma absortos cou lo que les hnlag-rLha, había 
ele estar mi \'oluntacl movi~ndosc á convertir, ó á 
abrazar medios para ser santo? Dígame Ud. tam­
bién ingenunmculc, cuamln oye un concierto de 
flautas y violines, que tocan unas ~trias, 6 folias 
italianas, cm1 el ausia de uír sus diferencias, 6 lo 
que los músicos -,]e Quito llaman lrt711.ijJor!ados, 

deva Ud. el entt>nclimiento á hacer contempla­
ciones -filosóficas?-

Dr. 1\le¡·;¡__-Eso no puede ser, pon¡ne en t'l 
espíritn en que profundamente eslú-lisonjeada e' 
ab~orta la imagin:-tci{lll, lll> tienen nso el juicio v 
b razón. 

Dr. Mnrillo.-Ucl. entenclt>rá ele esto; pero 
se:-t como fuere, yo estuve incapaz ele hacc.r siquic-
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ra nna nlirada á nnestra Señora, porqne no pncle· 
apartar ojos ni imaginación del púlpito y del 
asombroso predicador. Dígole á Ud. la purísima 
verdad, c¡ue no me acordé ni un átomo de la Vir­
gen, por estar todo ocupado en el florido y verde 
primor de mi Sr. Dr. Dn. Sancho. 

Dr. Ment.-Luego, ·bien se puede decir que 
este Doctor, no habló al juicio ni {t la voluntad, 
sino tan solamente á la imaginativa. Mas oígame 
Ud. otra preguntilla. Y después del sermón, 
qué consideraciones cristianas se produjeron en 
su alma? 

Dr. Murillo.-Alabaclo sea Dios! Qué hom­
bre tan extravagante, tan p1·cguntón, y tan imper­
tinente en sus averjguaciones! Viejo es Ud. y 
m'ás viejo que yo, según el modo. Q11é conside­
raciones cristianas, n'i qué consideraciones cristia­
nas! No fue Ud. mismo testigo octdar de que 
no me acordé de otra cosa en la iglesia, que de 
saltar, brincar, menear h cabeza, fregarme las 
manos de contento, de gusto, de admiración? No 
oyó Ud. acaso que acahadito el sernión fue un 
elogio altisonoro he e ho con tamaña boca, mi pri­
mcr hálito, mi precursora respiración? 

Dr. Mera.-Si 110 fue otro el fruto gne sac6 
Ud., vea allí perdida la semilla de la di vi na pala­
bra p·ara con su ahmt. 

Dr. Murillo.-No fui oúlo yo en quien se ver­
dió, y no se sembr6; y así 110 espere Ud. cosechll 
algtura·del sermón de Dolores en este año; porque 
á ninguüo vi i¡ne saliese de la iglesia sino derre­
tido y deshecho en los aplausos de mi Sr. Dr. Dn. 
Sancho, y todavía embriagado del asombro y de 
h admiración. 
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Dr. Mera.-Duélome de esta desgrneia; y es 
preciso, pam convertirle, referir{¡ Ud. las p~labras 
de mi c~ssini, pm~a que este eminentísimo orador 
1~ predique á Ud. Dice ~sí en boc~ de Jesucristo: 
«Oh cuánto mejor serb para mi Ig:lesia, que algn­
«nos predicadores nunca h~blasen! Cuanto dicen 
«y cuanto estudian pnm bien decir, todo es vano 
«prurito de oir aplausos. Mas, ·en ver. de exponer 
<<las· Escrituras, cuentan fábulas; en ver. de exci­
«tar con1pnneiú11, mue\·en á risa; y en ln¡rar de 
«oir, luego que se acabamn sus sermones, las cris­
«tiana~ conmociones de los arrepentidos, oye11 los 
«aplausos teatrales de los disolutos>>. 

Dr. Mnrillo.-Convertido me. ha este Señor 
Cassini, y confieso con confusión (<JUC es parte 
ele una buena confesión), Y. u e cae ele redondo la 
prédica sobre mi Sr. Dr. Dn. Sancho. Pero si 
esta censura padece justamente (vuélvolo á confe­
sar, qne he dado en escrupuloso), este sapientísimo 
orador, cuál será la que merecen los otros predi­
cadores ele rumbo, cuyos asuntos son aún más 
distantes ele lo común, y afectan ele rams :>' de 
exquisitos? 

Dr. l'vlera.-I'vlerecen la ignominia ele ser lla­
m~dos, en esta parte, G~nmdios·; porque, no sa­
biendo los elementos de la oratoria cristiana, aún 
ignoran cómo y para qué se ha instituído en la 
Iglesia ele Dios la predicación. 

Dr. Murillo.-Pero no se me maneje Ud. tan 
seriote, que parezca nuswnero. Convencido de 
lo que me dijo la otra tarde, de c¡ne en burlar el 
error no hay maldad, digo que si alguno~ precli­
c~tdores son an1igos de ló rnn1boso, esto es 1nás 
para rl'Ír, q11e para llorar. Ea! Acuérdese Ud. 
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del sermón <le San Pedro Nolasco ele un famoso 
orador. Sn asunto es, e¡ u e el amor de este S'm­
to Patriare~! ¡xtra '1 u e venga cabal con aqnellas 
pahbras: L11"a¡'orem duoitatcm IIC77711 /ia!Jct u/ ani­
ma m s1mm pouat <!'11:,· pro amú:ú suis, se debía 
rebajar; porque habiendo tolerado. tanto como to­
\er.ó, que h[lslaba para dar t1 otms mnchos la muer­
te,.con todo Nolasco no puede morir. La arden­
tísima caridad cou su más cn;cido padecer le da 
vida: luego, sólo puede morir cuando uo sea ta11 
intensa y tan ardiente su caridad, ó cuando se le 
dé mucho menos que padecer. 

Dr. Mera.- Gran sutileza ele pensamiento! 
lVIas este mismo era el senuótt ele\ R. P . .Maestro 
Ala va, qne ofi·ecí manifestar á Ud. como ingenioso. 
Lo oiría Ud., yo lo he leído JlHll!Uscrito. No me 
quejaré, siuo qne agt:adeceré el que me haya pre­
venido. A la verdad, más ó menos es lrt idea tal 
como Ud. la ha repetido; y L'S preciso decir, que 
todo sn auditorio eslaría cu;·npuesto de gentes da­
dns á la metafísica; c¡ne su asunto estuvo muy 
provechoso al común ele los fieles; ,v c¡ue sacaría 
Llel sermón á todos eclificaclos y persuadidos al 
amor del prójimo ó a\ ele Dios. Bu! que á los 
que tenemos cuarenta y dos años de <xbd, nos im­
porta infinito hablar con qnien tenga otros veinte 
más. Vamos con otro ejcmplitn ele mi Dr. Mu­
rill~ <Jtle me va gnstand;,, 

Dr. Murillo.-Oiga 1Jd. otro rumboso, nuevo 
y flamante que se pierde ele vista. San Norberto, 
v. g., avasalló la 'unbici6n, supo vencer sus ten­
taciones (estoy en la salutación, para que Ur1. 
guste mejor), no se dejó llevm· el el resplanrlor de 
las honras y dignidades (como que hnhiera habido 
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santo que lo fuese sin esta virtud), y todo e~tu es 
lo que le canta el mismo Bvangelio (y el predica­
dor cantó c11 la pintura bajo la solfa del Padre 
Aguine). Pues, qué gracia elogiar á San Nor­
lJc¡-to con el elogio del EYaligelio? (Es ele alguna 
impiedad el Padrecito). Así San Norberto es San 
Norberto; asunto dignísimo que va á probar el 
Padre predicadero. Dicen que cuando Dios en­
vió á Moisés para que fuera el Libcrtadoi· de stt 
pueblo, pidió Moisés al Seftor testimonio evidente, 
para que le creyesen. A11da, le dice Dios, y báste­
tc decir c¡ue Í~l que es me envió: Qui es/ miss/t. 
No cli1·á Moisés me envió el Todopoderoso, el ha­
cedor de milagi'os; pbrque el mayor elogio de 
Dios mismo está en que diga: Qui ,·si músit. Y 
Dios mismo se da su mejM rccomcHdación dicien­
do: E,ltO sum ,¡ui smn.. No está11 excelentísimos 
asunto y pnteba? 

Dr. lV!cra.-1\'!antvilloso Gerundio fue éste. 
Lo oiría Ud., sin c1mh, muchos añoo antes que al 
Rcvc1·cndo Maestro Alava. 

Dr. Mnrillo.-Qn<f sé yo citándo sería. Di­
viértase Del., que eso es lo que importa. 

Dr. Mera.-Decíalo porc¡lle creo qlle, no obs­
tante algunos grave~ clcfcctos ele nncstnL oratoria 
sagrada, está mejorado d púlpito de hoy, respecto 
de los tiempos an.teriores. 

Dr. Mnrillo.-No sé qné diga. Si Ud. en­
cuentra Gerundio á. mi Sr. Dr. Dn. Sancho en el 
estilo, y aún en el asunto, siendo que es el prín­
cipe de la elocuencia, y el Demóstenes quiteño, 
cómo quiere Url. c¡nc· los clemús no se:m Gerun­
dios? Aquí viene ele perl:ts !111. retazo de sermón. 
que le espetó á Fray Gernndio nn señor Magis-
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tral pariente suyo. Repítoselo á Ud. y no es 
porque no haya leído esta obra, sino porque ya le 
veo muy cargado de hipocondría, y, porque se halla 
en la parte segunda ele esta historia, que dizc¡tte 
no está recogida por Lt Ill(¡ttisición,. dice: "Su­
"puesto que es tan necesari~ la Teologí"a, la Filo­
ccsofía ó la Dialéctica para la oratoria, tú, que no 
creres dialéctico,. filósofo ni teólogo, cómo has de 
rcpreclicar? Tú, que no has visto á los Concilios, á 
rrlos Padres y á los Expositores, sino que sea por 
;re! forro, y aunque los vieras por adentro, segu­
,rramente no los entendieras, cómo has ele predi­
rrcar? Tít, qne ni de los Misterios, 11i de los pre­
<rceptos del Decálogo, ni ele los ele la Santa Madre 
rclglesia, ni de los vicios, ni rle las virtudes sabes 
rrmás r¡ue lo r¡uc enseña el CatecisnH;, cómú has 
rrcle prerlicar? Dil"ás que leyendo buenos scrmo­
rmes, y cómo has de saber cuáles son buenos y 
~<cuáles son pésimos? Cuáles se deben imitar, y 
re cuáles abominar de éllos? Especialmente cuan­
"do ·entre tanta peste de estos escritos, ·como te­
ilttemos cti España, apenas hay dos ó tres ::iutores 
••c¡ne pnedan set·vir ele modelo?. Responderás que 
•royendo buenos predicadores. Y, á dónde has ele 
"ir á buscarlos? Te parece q LLe ha}· tanta abun­
"dancia de ellos en este siglo? No obstante, )'a 
1ralgunos van abriendo los ojos y procuran tam­
ttbién abrírselos á otros; ya van entrando por ca­
<<mino derecho, y solicitan con glorioso empefio 
"que otros entren ig·ualmente por él. Ya se oyen 
«en España algunos l'redicac\ores (no son muchos 
"por nut:"stros pecados), <¡tte se oirían sin vergiien­
((:t.a, y acaso con envidia cu Versalles y en Pm·ís. 
rrPcm por dónde has de saber cliscernirlos tú, ni 
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((111\lcho menos tomarles el gusto? Tú, que en to­
udo le tienes tan pervet·so, que á g·ui.sa. de escaraba­
ujo racional te tiras siempre á lo peor; tú, que á lo 
"CJ nc infiero el el disparatado sermón q ne acabo de 
uoirte, tanto le has pegado de un maldito Florile­
ugio que amla por ahí, par:t vt;rgiien7.a inmortal 
uck nuestra Nación, y para ·que se rían de él! a á 
((carcajada c.nelta todo;; los que 11os quieren mal u. 
Hasú aqní Lobón, haga Ud. la' aplicación. 

Dr. :iVIe-ra.-Ya se ve que ha traído Ud. opor­
tunamente tan largo pasrtje del Padre Isla; y que 
no debe haber eomparaeión del Dr. Dn. Saneho 
con muchísimos que más (jUC indignamente oeu­
pan la dttcclnt ele la Verdad. Dn. Sanclw, al fin, 
mal qne mal, con métmlo ó sin él, ha hecho legí­
timamente la común carrera ele sus estudios, y 
tiene (bien r¡ne ofuscado el entendimiento y toda­
vía en mantilhs la razón), una inwgiuacióu des­
pierta, luminosa y fecttucla, ele suerle que, si co11 
ella diera lugar al .i uicio, haría unas oraciones del 
mérito de las de nuestro Padre Segaml, de t¡niell 
clic" nn moderno escritor, (¡ue hahlaha eon toda 
la facundi" ele nn orador y con toda la sencillez 
de nn Apóstol. No diremos por esto, que en su 
juventud ni juniorado haya mam·jadu las litsl/­
luuimt:s onrlonás ele Quinliliano; meuos los Tra­
tados ele Oraforc, de C!an:,· Oraton'lms ele Cice­
rón; muchísinw· menos las oraciones de Demós­
tenes: pero no podemos negar, qne trilló, y aún 
encomendó á LL memoria sn fragnH~11tillo tejido 
ele tropos y fignras, y de lo qne se llamaba retórica. 
Nunca podremos as';'gtnar, que cónoció el carácter 
ele la sólida gloria, la idea del buen gusto, b no­
cióll ele las pasiones· 1uuuauas, el distintivo del 

Wi 
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verdad cm bello espíritu. Pero hemos de confesar, 
que nuestro trato jesuítico, que lo multitud de 
gentes hábiles, qne h Ctlltrlnción en los estudios, 
que el deseo <msioso de parecer y ele ser á nuestro 
modo sabios, hizo hts veces de un fino conocimien­
to para lo más selecto y exquisito que pudimos 
alcanzar. Jamás persuadiremos qne snpn las fuen­
tes de una y otra 'l'eología Escolástica y Moral 
que estudiábamos. Pero afirmaremos juiciosamen­
te, que con ellas, .v sns tn~inla y dos materias de 
conclusiones, podía predicar sus sermones sin ill­
currir algunas proposiciones heréticas 6 escanda-. 
losas. A la verdad, no podremos decir lo que 
Monsieur Flcchier del Señor Montam;ier Canciller 
de Francia, que leyó el Nuevo Testamento ciento 
y trece meses, cm1 aplicación y respeto. Pero po­
dremos afirmar, sin peligro de mentir, que mu­
chos millares ele veces ha oído con bastante inte­
ligencia (aquel!~ nacida de la qne tiene, más que 
muchísimos otros., en la tal cual latinidad nues­
tra), muchos lugares del Autig·no y Nncvo Tes­
tamento en toda la sagrada serie del Oficio divino. 
Después de esto, yo hago justicia al mérito de la 
elocución del Dr .. Dn. Sancho en los términos que 
han hecho los sabios al estilo de Séneca, de quien 
han dicho, que: du!ciims <•itii,· ahzll!da!. 

Dr. Murillo.-¿Y cómo se rletiene Ud. sola­
mente en decir que hace justicia á su elocución, 
debiendo decir de una vez, que hace justicia á su 
elocuencia? 

Dr. Mera.-Pon¡nc es muy distinta la elocn. 
ció11 de la elocnenci a. Aquella es la corteza, y Lt 
elocuencia consiste verdaderamente en colocar las 
r:~zones más convipcente~ y oportunas en ac¡ucl 
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lugar del rliscurso, donrle produzcan nn efecto más 
sensible y natural; en disponer, en tiempo y con 
oportunidad, la moción de los r~fecto·s: en ordenar, 
con primor y consecuencia, imágenes vi vas y pa­
téticas; 'Y en hacer nna oracióu, que, aunque P<n· 
el estilo llegase á disgw;lar al oido, pero <¡tte, por 
el vig·or ele la persuasiva, ohli?;ase al entendimien­
to á creer lo que se le pmpusiere. Tal fue, y en 
esta manera elocnentísimo San Pablo, <]Ue, aunque 
bárbaro en e] lenguaje, pon¡uc no halJlaha expc­
ditameJltc el g-riego y en su nativa pureza, pe1'o 
con sn persuasiva era un torrente impetnoso, que 
todo lo ;¡rrchataba tra» sí. Y tales fneron los Pa­
dres de la Iglesia. 

Dr. Mnrillo.--Siendo r~sf, clígame Ud., qué 
siente de la elocueJicia de mi Sr. Dr. Dn. Sancho? 

Dr. Mera.--El decírselo viene á parar en ha­
cer una prolija anatnmía de memoria, imag-ina­
ción, entendimiento y cualidades de alma de este 
nne:stro orador. Mas si h::t de ser así, digo desde 
luego que sn clocnencia no es jnsla, ni colocada 
en ]:¡clase de perfecta ; <]lié digo de perfecta? Ni 
á nn en el grado de mediana. 

Dr. Murillo.--Oidos que tal oyen! Oh cuán­
to meditara mis sermones si yo fnera sacerdote! 
Oh cnánto trabajara, pn::t no entmr en los colmi­
llazos ele su vomz crítica! Cnanclo menos, cuan­
do menos yo procurara vredicar sin arreboles ni 
aneÍ11uescos, el menosprecio del mundo con las 
lecciones del K cm pis. 

Dr. TVIera.--..Sí, Scfíor mío; que de este modo 
acertaría; y vea Ud. a1lí, que con lo qne ha excla­
mado me cÍió la ocasión de hacerle brevemente nn 
apunte de Historia, annquc sea intcrrnmpienuo lo 
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que iba á decir sobre la elocuencia del Dr. Dn. 
Sancho: Vamos il {-1. Poulc¡ucs, sact·rdote de 
cortísimo talento, ignurantce y falto ele letras por 
otra parte, era Cnnt ele Neuville, sobre el 1\Iarue, 
eutre París y Lagui. Por la corrupción y obscu­
ridad de sn sig·lo, como por los efectos de su 
Jlr<Jpia ignorancia, fue un eclesiástico de vida es­
tragada y escandalosa. Pero llamado de ·la -gracia 
di vi na, fue despué-s de su con versión nn ce loso 
predicador que exhortaba {¡ todos momentos el 
desprecio del Juunclo; c¡uc reprendía á los peca­
dores, especialmente ú las mujeres prostitutas y 

á los hontl>res nsureros ele que abundaban aquellas 
Provincias. Como era conocido el carácter de 
Foulques en éllas, se acarreó antes <Jne su estima, 
su desprecio y_. contradicción por todo el espacio 
ele dos años. Pero, oh mamvilloso poder de la 
clivii1a palabra! Oh cllcacia del celo apostólico, y 
de la siuccridad cm1 que se solicita exponer á los 
fieles lo verdadero. Después ele procurar Fonlques 
instrnírse eu la Escritura y la Moral, oyendo á los 
teólogos en las escuebs de París, á donde iba cnu 
esle designio, continuó predicando, 111ns siempre 
cou sencillez)' con verdad; v sic111prco con un frn­
to tan admirable, gue mnchisi11JOs peeadores con­
vertidos, posti·ándosc :í. sus pies, tení;¡n el azote {t 

la mano y confesal>n11 públicamente sus pecados. 
Las mujeres disolnt;Ls, cortándose los cabellos, 
abanclo11alxm sn vida. torpe. En fin, los estudian­
tes, los doctores, el Clero oyéndole, asegnraha11 
que el Espíritu Santo ]Jetblaba por la boca ele l"nnl­
cptes) y escribían los s-::nuoucs que le níau. Pero 
á éstos 1IIis1110s, cslc cclosd Curtl c"hcwt.aba :í. que 

l1icier:n1 s11s lecTÜnic~ C01Il'is;1s, útiles y agr:Hlallle~; 
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y persuadió (l 111 lidios á que cortasen Inuchas \'il­

nas sutilezas y c\lestiones superfinas. Predicó por 
toda la Francia, Fl<mdcs, Borgoña y una gran 
parte de la Alemania, siendo convidado por los 
Obispos, y recibido en todas partes c·omu 1111 ángel. 
Vea Ud. ahom por aqní, sino fuera tttilísimo, y 
mejor c¡ne cualquiera predicación, predicar <'Otl el 
fervor ele este celo? 

Dr. 1:Jnrillo.--Conocienclo estoy c¡tte el fin del 
omclor cristiano es sccca.r los provechos qtte sacó 
F•mlr¡ues. Ah! buen Cura. También estoy co­
nociendo cuán distint<t es la elocuencia de ttueslros 
predicadores, á la ele los c¡nc quieren hablar cris­
tianamente; y que pat-ece que Ud. tiene razón 
en decir qne la ele mi Sr. Dr. Dn. Sancho no era 
justa, perfecta, ni mediana, si he de atender á 
los frutos. 

Dr. Mera.-Pnes si c¡niere Ud. c¡uc se lo nw­
nifiestc, no haga más qnc repetirme las fuentes y 
lngares de donde tomó el Dr. Dn. Sancho los 
fundamentos de sn~ pntchas. 

Dr. M nrillo. --Allá VO)·' sobre la marcha. 
Después ele aquella cláusula: SorjJn'Jididos de' lw­
rror ÚJs pr•Jismi!Ú'ilfos, registra su pensamiento 
sangn~ que c·on-c y se vierte por todas partes: en 
las calles, en las plazas, <"n el santuario, en la 
ti<"tT'l y en el cielo. Después (digo), ele esta am­
plificación sanguinolenta, registran sus ojos con 
;u-;onihro, con extrañezel, con horror, 1111 dellncneu­
te, é ig·ttorando en la a lcttción al objeto, ahnlta 
con las duelas la noble idea ele sus delicados pen­
sa.miento~. Si scr:í, dice, ;¡]gím facineroso, algún 
malhechor, reo de todas las 111aldades, y al mismo 
paso, hLnll·o ele todas las miserias? Si será Adán, 
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ese hombre tau beneficiado, como tan desagrade­
cido, que pagó cou ucgTas ingratitudes las benefi­
cencias de su Dios? Si será esa inteligencia re­
belde, que trajo por anxiliar de su rebelión el 
infausto bostezo de sn soberbia? Aqnel ángel tu­
multuario, que arrastró consigo, convertido e11 
negro aborto las claras antorchas de sus insolen­
tes partidarios? Ninguno de esos es, sino que el 
dclincucnle es Jesucristo. Luego. . . . . . . ( 1) 

Dr. Mera.-Deté.tig-ase Ud. ar¡uí por su vida, 
Señor Ductor. Yo le había preguntado los Jizga­
res inventarlos para las pruebas, y no los que tomó 
para el plan de la salutación y la economía del 
exordio; mas ya que l1a. compendiado Ud. esta par­
te de la oración, es preciso decir, que le falta todo el 
artificio de la verdadera elocuencia; porque no se 
acomoda al ,itlicioso sc11tir de un auditorio católico; 
porque á este le tjniere sorprender co11 t1lla ex­
trañeza, con la qne ha tle estar, ya que no du­
dosa ( qne no lo permite la solidez ele la piedad 
que profesamos), á lo menos como suspensa su 
fe, mientras termina este orador stts falsas hipó­
tesis, adornadas ele h prosopopeya: y porque, en 
vez de inspirar la lton-nmsa malicia del pecado, 
descubriendo, desde luego, ez¡ el Calvario á tmlo 
un Hombre-Dios lT!lcificaclo, se t¡uiso más bien 
tomar nn género de disposición exfraordinario y 
remontado, para volver, cuando menos por algu­
nos momentos, vacilante la verdad del sagrado oh-

(1) Cumn nn ~e t.nl"o ú ln. lll•lltO ¡•] elwd,·ru'' dd :-:.crl!lÚit 1]1~1 llr. H1t. 

:-l:tnc•.ho, 110 f:<• pnnrm :v¡ní R.l piC' clP 1:1 lt't.l'll ~11:-: pP1'ifl,],1:-;, Pt•ro lln.hi~n_ 

cl(lt-:C' ]Jl'('lHJ lL':iv th• l1t Jm•uwria, 1\"tJ1 lw <;ll('rll'J'hlo t'JJ t.-1 jJIL~H.k pn~:-;.entn 

y {Jtros r·on btt;;tantP fi¡lf·]i,1rul, l'flxi {·] mi.--;nw orcltm 1lt• <;no; JHtlnhr:l:i ,\· 
cxpr(':-!ÜI!Jl.!:-l,-J.\'111',\ l•El ._.,i\'UT'A.D(IJl AiiÜNL\f(), 
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jeto que miraban todos los fieles. A la verdad 
es querer (como solicitaba Renato De,,cartes, que 
"-' dudase de toda existencia y de todo sér, a un el 
di\.-ino, pr)r un instante:¡ para venir después, por 
el carácter del propio pensamiento, á inferir sn 
propia subsistencia y sér: qro cogito,- ct;tro sum. ), 
que se suspenda el ase11so á las. verdades revela­
das de Ia Pasión tlel Salvador, que murió por re­
dimirnos sobre la cnl><. Si será Luzbel, si será 
Adán el crucificado? Es una pregunta que sirve 
ele tentación y prneba·it nuestrrc fe, en tiempo que 
se celebran lus divinos Misterios, y cuando sa.be­
mos que el sacrificio que se interrumpe, es el mis­
mo gne se ofreció sobre el Co.lvario. La pregunto. 
es semejante á la r¡ue se hace :í. sí misma b Sa­
maritana. Élla e,, insln1ícb c11 todo el secreto de 
la Ley nueva por el lllismo Jesucristo. íma oye 
de su divinrr boca la se1·ie ele sn mala vith, en la 
manifestación de los ci neo maridos que hahía te­
nido, y de m¡uel que tenia, aunr¡uc e.n verdad 110 

lo era. Pero después de todo, cuando publicó las 
maravillas de este Profeta, añade: Dúit 11ulú om­
uia t¡Jtt7!01111i!ltl' /ni: Jllmqmif 1/w· t'.<f Clnúlus? 
Vamos, que un genio fogoso escoje lo más insus­
tancial, con tal de q1re tenga la perspectiva de 
hermoso, brillante, aglldo y nnevo. Pero en este 
modo de habl:J.r hay un cierto atrevimiento impío, 
c¡ue choca al Clltellclimiceulo cristiano. Dirásc, tal 
:vez, que los fieles re! oi r ese indecente y arrojaclo: 
¡Vu~tquid ipsE ,•si C!tristus? del Dr. Dn. Sancho, 
nunc:a suspendiernu el asenso, sino que antes ejcr­
cit;Jron su fE", respo1Jdie!1do á las preguntas de que 
si será éste, ó si ser:í. el ótro, con la humilde con­
fesión de Pedro: T11 ~''·'' (/oúlns ¡ilúts Dá z•á 1/, 
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Debía decirse así, que en lan impnHlente tenta­
ción ejercitaron ele verdad los oyentes su fe, y c¡ue 
e' !los tuvieron que merecer. Será buena esta con­
ducta de predicar, e11 un onHlor evangélico? De 
ninguna malicra. Note Ud. conmig;u una reflexión, 
que ahora se me ofrece sobre las palabras de la 
Samaritana. Ellas, pues, parecen de duela y ele 
falta de ven1adera fe ele que fuese Cristo quien la 
había hablado. Perci lo que nos ascg·ura el Evan­
gelio es que en la ciuclnd ele la Samm·itana, mu­
clws de sus compaLTioUts creyeron en Jesucristo, 
por la palabra ele esta <lichosiL pec:Hlon[, <¡ue daba 
testimonio de b ven:lml, publicando los prodigios 
del Mesías: Qwá tlt:u/ nulú ummá r¡lltl'W!Jiqll' 

Ji-"á. Es el caso, que b Eterna Sabiduría guarda 
este orden, cuando dirige la lengua de la S:uuari­
taua. Hace que pt·imero proi1era cuanto admi­
rable le había dcscttbicrlo, y cttanto oc u] to y de­
lincuente le habb manifestado, p<Ha <¡ne llegue 
:í esa expresión : ilfnJli¡mil ipst· nf Clnúl11s. La 
que (después <le pniJiil·acla la excelencia del Sal­
vador), no tiene riesgo ele parecer duela. Así era 
que debía portarse nuestro predicador, publicando 
con digna amplificación ó los misterios altísimos y 
1nisericordiosos de llucslra rcparacióll, ó la sobe­
rana diviniclall y naturaleza del ·Reparador;. aull­
qne· fucn1 para después venir á hacer ostentación 
de su muy amada etopeya; la cual, seg(m bnenas 
reglas de Retórica, no corresponde al exordio, sino 
ú esas otras partes de la oración~ pernracl611 ó 
narración. 

Dr. Mtll·illo.-Mncho se ha. fervorizado Ud., 
::>eñor Doctor, y áun nos ha espetado todo un lar­
.l',"<> co11cepto pnlpitable. 
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Dr. lvfenL-Digo, sin hipocresí~, que 1111 celo 
cristi~no me ha hcdw prolijo; y áuu mú~, que 
añada esta otra. reflexión. Cuenta el Santo Evml­
gelio en el mismo c~Lpítnlo cuarto de San .Juan, 
que los samaritanos llegaron á presencia ele J esn­
cri~to, c¡ue fueron muchos de dios los que creyeron 
en Él por su divina predicación·: rlfu!to piures 

o·cdzdcrwzt /¡¡ e u ttz propt,·r S'I.'I'Htotlnfl c¡'u.r. Oh ! y 
como, sin abusar ele las palabras de l:l SaHLa Escri­
tnra, ni cmneter una gerunclütda 1 poclda yo decir 
que muchos del am1ilorio quiteño, ú ejercitaron 
meritoriamente la virtud de la fe, ó talvez padecie­
ron suspensión de asenso, en el conocimiento del 
e¡ ue pendía ele trc>s e,scarpias sobre la Cruz. Y 
esto por qué? Por L1s cx¡Jrc~iónes propasadas riel 
Dr. Dn. Sancho, pro¡'it,·r scrmunnn rjus. Pem, gra­
cias á Dios, que por su misericordia 110 llegamos á 
poner en <luda que el que p~Iclecía nucificado era 
un Dios- Hombre, Redentor nuestro. Nosotros 
mismos {podremos decir con las palabras el el mis­
mo Evangelio), nosotms mismos, en virtud ele h 
revelación )' de la fe que profesamos, lo hemos 
oído y sabemos que este Jesús, que llevó sobre sí 
nuestros dolores y desfallecimientos, es verdaderú­
mente el Salvador del mundo. Diremos lo c¡u<e 
ac¡nellos samaritanos á la Sama.rit.:m:I; dirémoslo 
al Dr. Dn. Sancho: Quzá jam llOII pru¡'i!t'r /uatu 
!oquclam t:redzúws: zjJ.I'i ou'm mzdú111rs, ,.; scimus 
ifliÚI lzzi· cst ~'<'re Srz!<mfor muudi. Pero, pues, 
nosotros hemos visto ese Cuerpo despedazado y 
he·¡·ido, esa Alma at1·avesada de dolores, y esa 
divina cunslancia con que snhe los rigores ele la 
Cmz; {¡vista tle esos prodigios, diremos lo que el 
Centurión sobre el <;ahario, cuando expi1·ó el Cm-

o¡ 
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cific:tclo: Vt•n.· /u/: !tomo Fili11s Dei eral. Nunca 
entraremos e11 las cluc\:1s del uraclor. 

Dr. Murillo.-A h! .Señor, qnc eu un a.lHlitorio 
católico-cristiano no hay peligro algnuo en clispo­
nel· uua amplificació11, qnc depemla de todos los 
~¡rg·n111e11tosr de persona~ y cosas án11 fing·idas; y 
mucho mús, cuando con ell:ts se viene á fonnCtr un 
admirable :tpóstm[c, como (me parece l, es csle ele 
mi ,Sr. Dr. Dn. Sancho; porque para cleci1· esta 
proposición simple: J csucristo es <'1 que padece c11 

la Cmz, es menester amplificarl:l, excitando :tl 
mismo ti~mpo los afectos tle suspensión y admira­
ción con las demás propusicioncs qne el Scfior 
Doctor dijo, (l cm1 otras semej:utlcs. Pero, cont<> 
elije, 110 hay peligro :tlguno. 

Dr. 1viera.-Pnede ser e¡ u e no le h;tya: mas se­
nwjantes cxpresiom:s rlesrliccu ele un orador sagTa­
do, y pueden cscandaliz;¡r; pon¡nc, á mi ver, y gnar­
rhidas proporciones, es habLtr cn1no el Padre Pre~ 
clicador mayor, Pray Bias, de Lt Jfi,/oná dr· Fra_v 
(;·,·nllldio, en el 'ermón del Misterio rle la T1·inirlacl, 
r¡ue empezó con este l1erélico período: /Vir;!{o r¡11r 
Dios sr:a IÍ.I/.0 en eSl'l!(Út _1: tr/uo t.' I/. personas; y 
rles¡més de haberse parado un poco, y. de haber 
promovido el espanto, la suspensir)n y el escándalo, 
de todos, pmsiguió con la siguiente fri;tlrlad: Asi 
lo d1á· e! Ebionúta, r·l iiiaro/)l!is/a, d A.rná11o, ri 
!1Imiii¡llm, el Soáuúr11o; ¡>n-o vo lo ~r11cbo amtra 
dios am lr7 Eso/tura, t:OII los Gmci!ios _v ton los 
f'<u!ns. Va la aplicación, Doctor lllÍo. Usar ele 
este g·éncro de disposiciones es decir: tludo c¡uien. 
es el que esl:Í pendiente ele aquel ig·nomiuinso 
mallero. La razón lile avisa que quien 1mdo me­
re<:erlo con justit·i:l, fue, si11 duda al,2;nna, malvado 
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clelincnent.e. L'1 TTislorÜ1 me enseiin q1w hnhu nn 
(mgel rebchle en el Cielo, c¡ue hnho un primer 
hmnhre atrcvi<lo y desohedit'ntc en la tierra: lncgo 
el suplicio .sa11.~riento 1 <¡ttc ve1nns en ese 1'uonte, s~ 
h~ cjceulado m11 él obsti11aclo, ó con el de;;obedieJJte. 
Pero, dnno lo sé? Es preciso tlmlarlo micntras no 
lwllo otra hi,;tori'1 que 111c lll<l1lifiE>ste c¡uien éS 
aquel ajusticiado, si Luzbel, si Adán, si un Dios­
Hombre. Eote discurso 11o est~da propio en la 
boca ele un i111pío, de l\11 Socino, ele un Voltairc, ó 
de u u Rabi ele la Sinagop;a ? Pero no se me estre­
mezca lld., 'Jl1C haber adebntaclo todo esto ha sido 
(si pudiese log·mrse), para reprimir esas ídem; 
temernri,ls, excesivas y easi h<éréticas ele los precli­
ectdores, que quieren decir cosas altas y poco oidas. 
Nllfcslro Dr. Dn. Sa11cho, en lo qne elijo, manifestó 
su espíritu superfici:1l y un vano jueg·o ele su iuge­
nio, co1110 qne fn.Jt:1sen fl,!{nrus é i1nágen~s 111ás Olxn·­

tuna~ y 111Ús s;¡graclas pc1ra connwver todo::; los afee­
los del ,mdilorio, en C]Hien se. debe snpo11e1· siempre 
la fe del Cmcifie:cdo. Oh! CH{nllas ministraría, á 
quien hubiese dado en la n1cjor fuente de lH iuven­
ción ;·etórica <¡u e es h Escritura! Los )JGsajcs ele 
Isaías, los ele J cremías, los ele San Pablo hacen la 
descripción más enérg-ica de las humillaciones clel 
Hombre-Dios, :'' dan Tlialeria {¡ apóstrofes dignos 
del Santuario. Pero si Ucl. ha notado ya est<~ 

corrupción ele este modo ele buscar en charcos in­
umnclos las fuentes de la S:1gracla Oratoria, no tiene 
que culpar al dehTto ele 111\lV excelentes modelos, 
pues se los te11g:o y~¡ llJsinn:-tdos; nl n1ucho 111ellos 
podrá acusar 'J u e P.\1 111\estra Compañía faltasen 
n:glas que nos amonest:1,;e¡1 rk nuestra obligaci(,u 
en elmini,lerio <le b elocuencia eristian:l. Culpe 
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Ud. al vicio dominante entre los nuestros ele c¡uc­
rel· sobresalir, y por lo mismo rle hablar, ele pensm·, 
de accionar con arrogmtcia·, con fausto\ cotl singn­
la\·idad. Para precaver este perniciosísi111o mnl, 
nos daba nuestro Instituto remedios muy oportunos, 
en las reglas <¡ue teníamos ele predicar. Sólo con 
referirlas le tejería á Ud. un gnm sermón. No 
quicm ser fastidioso con mi prolijiclml; pero oiga 
Ud. de paso una de las más pequeñas, aunque 1uuy 
del asunto. Doctrina ¡•xado, d solida, el modus 
proponcnd/ ¡?opu/o in Conáo11ilms di/,,~-,·ntn- ut.· 

nr.11da su11t ( 1). 
Dr. l\{urilJo.- Creo que por tenderlas de 

predicador ha seguido Ud. esta conversación, y ya 
llevamos cerca de hom en la salutación. 

Dr. Mera.-Pues pasemos ya ahora al cuerpo 
de nüestra oración: pero Ud, ha de ser quien dé 
los materiales á las reflexiones, repitiendo· susciu­
tamente las pruebas. 

Dr. M urillo.-Sáqueme Dios con hie11 de este 
escollo! Va no me fío de mi memoria, que b 
tengo atolondrada con lo que Ud. me ha matra· 
queado, y más (como lo podré jurar), sin otra 
ayudR que esta mismísima pobre memoria mía. 
Pero al caso. La fuente, ¡me~, fue aquel texto: 
("¡¡¡" comparabo te Vit;[[o hb"a S ion? V en efecto, 
que con C:l hiw y dijo maravillas. Puso eu balml· 
za todos los males, todos lo.s trabajos, tmlas la~ 

dolencias de todos los hombres, y 110 l1alló eompa· 
ración con d dolor ele la Virgen; lo cual vino 

{1) Trr.uhrr·rló·n.-~;n Jo:::: ::-ct'JIIUile~ se h<t do ponpr 
mueho cuitli!dn L~n In 80iiduz y en la <~.xaf't.it.\ld de In 
rlockiun, y en In. mn.ne.rn de· tH'~"'l'oue.rla ill pn<:llln.~NOTA 

DEL EDI1'0it. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l~L NUEVO LLTCLANO DI<1 t,HTL'l'O !J:)H 

confinuaclo con un lugar de un Sauto Padre. '!'rajo 
después á la memorial a multitud de mártires y sus 
innumerables martirios, amplificó esto con la más 
fina elegancia, ;,· lo C<'mfirmó también con la a'nto­
riclael ele un Santo Doctor. Al fin, no hallando 
comparación (algún bellaco dijo que hizo lo que 
Aristóteles echarse al Euripo ec>11 despet'ho, por­
que no vuelo comprender lo qne en1 el m~u,.), elijo: 
lifag·na cst 1'1'/ut mare contritio lltlt, y sobre este 
lug·ar pasó á hacer la confirmación galanísima y 
maravillosa, añacliemlo de 1·calce este otro texto, 
que prueba con el ma_vor primor el triunfo que 
logró lVIaría sobre todo el fracasaute torbellino ele 
sus clolores: Omnia _ffumina intrant in marc, t'l 

marr uun n·rluuda!. Aquí desató su lenguaje de 
oro mi Sr. Dr. Dn. Sancho, en pinturas lncidbi­
mas, reprcscntamlo los movimientos del mm y las 
acciones generosa~ del Corazón ele la Virgen. Fi­
nalmente hizo triunfante la constancia, y vencido 
vcrgunzos~unente al dolor; y así cerró su oración 
mi Sr. Dr. Dn. Sancho. Ya está servido Ud. Qué 
dice ahora su gusto descontento? 

Dr. Mcra.-Que en el modo de seguir una 
oración, si fecunda ele rasgos brillantes y ele antíte­
sis delicadas, pero estéril clc bnenos y cristianos 
pensamientos, ha sido feliz el ingenio del Dr. Dn. 
Sancho. Para la imagilwtiv:1 podrá parecer seme­
janza rle realce la ele: Jlfa,,'"ll-11 es! 1-'l'!ul marc CO!!bi­
tio liltl; pero no para el ententlimie11to, porque és­
te conoce bie11 que el mar es un átomo pequeño en 
comparación de los clolo1·es, de las aflicciones ele 
espíritu, ele tantas en Fcrmeclacles que Í11snltan al 
géltero humano. Co1wcc que ésta es una serie 
esp:mtosa de trabajos t'mltraída por b culpa del 
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primer padre, y que por lo mismo se llllvierte la 
mano oculta, pero justicicnt de nn Dios, l'elnso ,]e 
su honor y ele su gloria, vibrando ntyos sobre h 
natnrale;;a huntana. Si sei·á esta inmens11 mnltitud 
ele agn<lS de amar.~S·ttra \' de dolor recogida comq c·n 
su centro, en tullo el seno de b especie humana, y 
cu_yas tempestuosas omlas cogieron debajo hllsta á 
los misú10s brutos, r¡uc uo pccmon; hasta á los mis­
mos elementos, que no se rebdmou; hasta ft toda 
la tierra, que no fue con ·Adán comun<Cra; y 
hasta á las mismas estrellas, que no se mezclaron 
en la complicidad. Si será, llig-o esta inmensa 
multitml (r¡uc ám1 por lo material eu qne recayó 
el universal castig·o, es sin eluda mayor mar éste, 
que todos los mares juntos), si s<CnÍ. esta coleccióu 
de lluvias de miserias, ele diluvios rle pesares tn11 
g·rnude como solo el mar'! Antes bien, l'stas cala­
micbdes tristísilllas del género lwmano son nn 
diluvio horroroso, que lejos de durar solainente 
cnm·cnta días)' cnarcnta noch<Cs, 110 tiene ni ten­
drá ·término, micntms que h<rhitc en b tierra el 
hombre. Lo peor es qn¡; éste. i"tdccerá siempre 
sobre sí la avenida y torrente ele sus pasiones; 
-siempre· uanfragará en medio de h inundación im­
p'eluosa y formidable ele sus desgracias, ó corpora­
les ú espirituales. Por esta razÓll la primera 
prueba debía tralTsc di·l número tle 11!{HLil'es; 
porque no hay dnrla, c¡1w asombnL ver v<Cinticlús 
nlillones de santos que derran1~1n_}n sú .sangre por 
Cristo, formar apenas respecto ele los intensísimos 
dolores de la Virg·eu, u u remiso dolor! El a'rtificio 
retórico pide, cjue ele las menores subamos eu la 
senH:~jatiza, en·ln en1np.:uacic'Jtl y e11 todo g-énero ele 
art~l1111etltos llc la cotHlici(m flel (le hoy, 6. 18s tna-
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yores, y ckspués ft las m5ximas; pero si<"mpre 
.siguiendo el onkn c¡ue g·uarcla la natnr<lle¡,a en sus 
obras, para quco no se pierda en lo hiperlHílico :,.· 
rcdumlaute la verosimilitud. Luego de los tor­
mentos ele los mártil'es se dcl>ía ascender :tlcúmulo 
de miserias de Lodo el género hnn1n11o; pues, aque~ 
llo;; son gotitas que entran en la capacidad de éstas. 
El mismo ohjcto lo mauiliesta, y una corta reflexión 
aclara más e.sta. verdad. Veintidós millones de 
llltÍ.rlires, todos los anamrelas y santos j1111tos, úo 
llegan á hacer si'no unos pocos individuos respecto 
ele toch la especie humana .. Ptws, qué con\paracjón 
regular hay ele esos pocos al inmenso é indefinido 
número de los hombres? Estos packcell todos: 
todos lloran, ninguno ele ellos dejó, deja ni dejará 
ck tener su rlolor en ~1 cuerpo ó en el espíritn; 
porque ning·nno h:t siclo, ni será perfectamente 
feliz sino en la Patri<l; luE'go es nmyor el cúmulo 
ele sufrimientos y de miserias de todo d género hu· 
mmw; que el ele los Santos todos. Antes, si por un 
efecto del primer pecado y de la naturaleza caída, 
los múks <k los C]Ue no siguen la virtud son venh­
deros ma1e.~, ~on mnchas veces 111ale.s: 111ets los de 
los justos son consuelos; y todos ellos, pon¡ue los 
han tenido por tales, han pedido más ó mc1tos en lo 
interior de su corazÓJl á Dios lo que Tercosa: .'ltt! 

f'ati aut 11wri. Ahora: los consuelos ele los m(tr­
tircs han sido frecuentemente torrentes ele delicia, ó 
Y" porc¡uc se ks convirtió en suave calma el dolor, 
t'í ya pon¡m: éste fne en ellos muy remiso y se 
volvió muy débil á prese11cia del amor ele .Dios.y <le 
los incendios ceh:sliales que los absorbían y ancga­
L-nui: ./·lut'ma /or!Úrm .s/b/ ,[¡-audt'um ('.r~núr/i, dijo 
Tertnlimw, con verdad. 
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Dr. IVIurillo.- Uu. '"s c>epa?- ahont de formm· 
otro sermón, tal '"" el fervor con que lo ha to­
mmlo. Ea, acabe Ud. con mil pipas. 

Dr. l\·1era.-Ac3bo diciE>ndo, qute si dtebía ser 
cou orden inver.~o el qute hubiese ele perstwclir 
su asuuto el Dr. Dn. S3ncho, estuvo en su lugar 
que él propusiese lll-ilueramente los dolores de todo 
el género humauo, que á mi juicio, y creo<¡ u e al 
de cualquiera Coadjutor ele nuestra Compaí'iía, de­
bían estar en gTado superlativo; que después nw­
nifestara los de los !Vl{¡rtinos, que, sin duela., debe­
rían ocupar el grado comparativo; y que, finalmen­
te, descubriese la material magnitud del mar, que 
según mi corto alcance, debía tener asiento en 
grado positivo. Digo, que en debiendo ir contra 
la economía natnral de la buena Retórica, acertó 
el modo de hacer su oración el Dr. D11. Saucho, 
empe"audo por Llottde Llehía acabar. Vo en se­
mej:mt.e coyuntunt, sin recelo empezaría companm­
do el dolr;r de la Vil-gen, primeramente con el mar, 
su extensión, su profundidGd, su flujo y reflujo, 
sus ondas, sus tempestGdes, sn abismo. Luego lo 
compararía con el dolor de los lVIt'n·tires; y aqní 
encontraría un mar aún más clilataclo, pero de 
sGngre, de fuego, ele hierro, de espinas; ha11aría 
aún una atmósfern todu. de .,nspiros, de gemidos, 
de ayes, :mm¡nc no turbulentos, sino pacíficos, 
aunque no impetuosos, sino serenos y modestos, 
pero arrancados del dolor mismo. Finalmente, 
propondría el dolor de la Virgen comparado con el 
cúmulo horroroso de los dolores .v miserias de todo 
el género humano. ¡Oh, qué portentoso abismo 
si u snelo, que él ~olo se absorbe, con1o arroyuelos 
de poco canchl, toclos los dolores, extensos como 
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el mar, ó intensos como d de los Mártires! O 
sea considcmda la capacidad de la materia, ó sea 
toonocida la delicadeza de la forma! 

Dr. Mnril\o.-Si digo que la va Ud. entablan­
do también ele orador: ello, su estilo me parece 
oratorio. Pero, en tpté paramos, Sr. Dr., con esta 
cansa? Diremos ya: Autos, y vistos, fallamos? 

Dr. Mera.-Diremos ya, que por estos defec­
tos, que han sido graves transgt:esiones contra los 
preceptos de la Retórica; por los delitos contra 
twturak;~.a en la hinchazón del estilo met<tfórico; 
por el irremisible pecado de no haber propuesto 
astmto íttil y pt"Oporcionaclo al auditorio, se le 
debe hacer al Dr. Dn. Sancho público proceso y 
acusación de no ser aún perfecto orador; pues bo­
uum c.r /ntc!{rr/. musa; malmu ex quoatmquc dc­
jjcctu. Pero con todo esto, guardátJclole el honor, 
como á orador antiguo, y haciéndole la justicia de 
que ninguno sino el Dr. Dn. Sancho e~ capaz de 
reforma, y, después de reformado, aún más. capaz ele 
reformar el púlpito el<' esta infeliz Provincia, por­
<¡ne todos le imitarl<m, y así aplaudirían sus bue­
nos talentos para la predicación. Yo por mí, á un 
en este estado de su omtoria corrompida, le t·epe­
tiré, que viciosa como la maneja: abunda! dul­
dbus ,,¿"¡iú, como la de ,Séneca. 

Dr. Mnrillo.-Pues que toquen á degüello de 
todos los demás predicadores. Ea, Seiiores míos, 
muestren boniticamente el erguido cuello de su 
gorda opinión. Sea yerclngo e-1 mismo sermón de 
mi Sr. Dr. Dn. Sancho, y espada, ó cimitarra de 
dos filos, el alto créclito suyo, qne hasta aqní lm 
logrado. Todo el c¡ne no ha c.ogido siquiera un 
Compcnclillo ele Retórica; todo el c¡·ne no hn saln-

l)k 
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dado ni por el forro l'rt ,Santa Biblia; todo el lJ ne 
110 ha leído ni un Sauio Padre, ni un Ex]JuSilor 
culcl'o; todo el c¡ne re111iencla y surce ck ac¡uí pa­
ra a11f andrajós, ó ele Gnerra, ó'de· Vieira, ó ele Se­
ílc¡·i, ó de todo elmunclo; todo el que e.i; amigo de 
estilitn peinado y boquirnbio; tmlo el que es arro­
gante ·en Jas iclC<Js, hasta proferir lll'rcjías; todo el 
que en los senuoncs, unas V("ces qnicn.· parecer 
matemútico, otras ·lilósnfo Cartesiano, ó · C~asenclis­
la, ó ·C·opernicano, otbls piutor,' · otl'ns· an¡uiteclo, 
nlras ·médico, 'otras milit<1r, q[ras jurista, 'otras 
f'!·lrus iu r'ltllr'lls, sin saber ni la Doctrina Cristiana 
ele Astete';· tndc) el que· repite y encaja en nie.nos 
de un aílo más ·de cien veces 1111 solo sermón; fi­
nalmente, todo el c¡uc: lememriame11tc, sin saber 
predicar, ni pn·temler estudiar la oratoriil monta· 
al púlpito,· coiuo .si montiu·a sobre un ghm macho, 
venga acá, comparezca sóbre ~1 taLlado, trg-,t~he la 
cabc~.a,. extienda el pescuezo, eaiga el cnchillo ,;o­
bre él, ntncra. i\mén. 

Dr. Mera:-Con mncho rigor escolástico kt 
decretado 1hl. la sentencia del snplkio t¡ue deben 
sufrir los malos predivaclnrcs. Mas lenidacl', Se­
ñor Doclor, que ellos C]lledarún muy bien castiga­
dos, si tlcspués ele este ,<;n ·sentcnl'ióu predicasen 
nwl, exponiéndose :í la afrenta púhhca de la nni­
vcrsnl desestin1aci611. 

Dr. Mnrillo.-Qué lenidad, ni c¡né lcuicbd: 
tlebc11 morir, especial m en le aquellos predicadores, 
que si11 la menor señal ele vergüenza, y con 1111os 
míseros <liscnrms por sermones; sulicu al púl¡>itti 
para rallarnos con lo mismo e¡ ne han tlieho en los 
,mlos antecetlel>tcs. 

Dr. l'viera,-Eso 110 es delito tan atroz como 
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Url. se inwgina: antes en muchos puede ser vir­
ttul. Oiga Hcl. cómo. :E;l Dr. Bonela, en 'ti l.i­
brito dr· (;'raáas dr· la. (;'raaá dt• !os San/os, e11 la 
vida de San Felipe Neri, cuenta qnc lwbie11tio llll 
sacerdote hecho nna p1rttica, y tenicl'' al.::;una vana 
complacencia·, fue obligado por el Santo(¡ repetirla 
seis vec~.s. Hízolo así; pero las ge'!ltcs que .le 
oían, decüm altamente, este Padre no tiene más 
c¡Hc un sennón para Lodos lo' días. Vea Ud., si 
en ,lccir lo mismo no se puede mezclar, 6 la virtud 
de la llllmilcbd, ó la de la obedienci'L 

Dr. !vi Hrillo.-La virtuJ. de la tontera ó ele 
la desvergüenza, digo yo. He, pero pudiendo su­
ceder lo que Ud. dice, creo que por humildad 
ajena, he oírlo tres veces la !lalaiua de Asina, del 
Padre Feijóo, re¡wesculada ante ci Tribunal de la 
Anrlicnci'L Tres veces publicnci(m de Bul::ts co11 
el tt'llHl ele: Ec(l: Ji!sillls r•s! 1i1 ru¡/1({!11 r·t iu re,<N­

rrcctúnu•m multonn11. Tres veces Las ltPs mrouds 

en fiesta de Sau Peclm J\:f(trtir. Tres v~cc·s Fú:sfa 

dd Padre F/('1'1!0, en día del Misterio de la Sml­
tísima Trinidad. Tres veces una misma descrip­
cióa del alt:tr, culto, ele. y el inismo discurso en 
fiesta ele Consolación ; verdad es qllc. 110 pm- úno 
1nisnw. 

Dr. Mcra.-Es misterioso para Ud. elllínne­
ro ternm-io; y sin el !lela lo ha sido para los qne 
los Jwn repetido lre.s yeces. Debe O d., conside­
rándolo así, disculpar á estos preclicmlores repekn­
tes: y ánn sm1tificm- sn trin8 rcpdicióu, con el 
conocimiento ele que <ellos han completado la triple 
prédica Jlm- respeto y amor(¡ Jesucristo, que omba 
en elliucrlo ele Cetsema11í. Ellos, nnes, á lo Frqy 
Cernnclio, h:m tomado muv {¡ la letra lo que cli::e 
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el Evangelista San Mateo, del Salvador: Et onwit 
tr'rlionmdem scrmrnu-m dli-ells, 

Dr. Murillo,-Pues yo le daré quien repite 
sermones hasta diez veces. Veamos ahora si al 
número décimo me aplica algún texto de la Escri· 
tura. Diez veces he oiclo el mismo sermón al 
mártir San Lorenzo ; diez veces he vuelto á ver 
salir al púlpito á Vieira, Íl Seiieri, á Guerra en 
sermón de oposición, á Pérez, alias, Espmtta I\la­
dricl, Deme U eL ahora su textillo que los disculpe, 

Dr, Mcm,-Y como que le daré: pero no será 
de la Escritura, ni q11iera Dios que yd jamás abuse 
de ella para nada, Será el texto de Horacio Flaco, 
y sepa Ud,, que es <le él, porque siéndolo yo, no 
gusto de los muy gordos, Dice, pues, Hmc placuil 
St'1/it?/, /uec decics repF!ila p!arcbz'l. ( l), Mas, cuando 
acabo esto, me viene decir co~ seriedad, que á 
todos los predicadores, cuyos defectos y culpas 
ha puesto en público Ud., los disculpo y per­
dono; sino es aquellos que abusan de los lnga­
r<os ele la Santa -Escritura, y á aquellos que estando 
Jesucristo Sacramentado patente, echau párrafos, 
ó dicen sátiras, ó traen pasajes mitológicos. A to­
dos éstos los sujetara yo, si tuvie-se autoridad, al cu­
chillo de la ignominia y del común desprecio, Del 
mismo modo; quitaría todo sermón de Capítulo (2 ), 
(¡ne no es sino un seminario de escándalos y de des-

(1) 'l'radw·dt)n.-~;:.;bJ 'lielüJ uun· rez agrnrlü; 1licho 
diez V('C'CS ngmdn.r(t.-NWI'A DEl, Ji!ni1'0R. 

(2} Sermón 1ltJ Cn¡dtulo ~1·an lm; Ktl.i'JJlOIJeK quC' se pre­
dif'llhfln en In fiP~t.n sol~nme, fine solian lwt'er lw~ eoJuwrí. 
llarle¡:;. l'l~ligiosas en In rk('!'i{lll d~ mwvo~ P\'()viu~inle~: si 
t:'l tn·eclielldnr hniJín gm121dn P-a.pit-nln, 1-'S llf"t'Ír, :-;i llaltía. sa.-
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vergüenzas. Uno tengo presente que oí de mucha­
cho, y trataba sobre el maquiavelismo. Válgame 
Dios! Válgame Dios! que me tiene hasta ahora 
sobrecogido. Oh, cuánto habrá distado de estos 
espíritus inq nietos nuestro Orador de Dolores! 

Dr. Mmilln.-Infi11ito; porgue mi Sr. Dr. Dn. 
Sancho, ha tenido un espíritu mansueto y pacato 
como una golondrimt. Eso me acl¡nira; y Ud. só­
lo ha sido quien lm profei·ido herejías y blasfemias 
hereticales contra el método de orar ele este De­
móstenes g uiteño. Todo el mundo le ha admirado. 

Dr. Mcra.-Este aplauso es la herida mortal 
· que padece la Iglesia ele Quito, y quizá mucha 

i1arte del cristiauismo. Yo no he,procurado reba­
jar el mérito del Dr. Dtl. Sancho. Ha vestido al fin 
la misn!lt sotana que yo, y debo hacerle, con ver­
dad y sin lisonja, ¡nuchísimos elogios. Pero al ha­
cerlos creo manifestar bien, c¡ne ni un átomo de 
envidia ha dado calor á mi pluma (1); sino r¡ue el 
deseo de promover la pureza y sanidad de la elo­
cuencia, y el celo de la salvación de las almas hau 
dado impulso á mi malio. Díg-ame, Ud., sí, derri-

litlo ('.]teto sn r.ntHliclnto rlf' <~1, R('l tlP.:-:nta])n. en (~lugio~ a.¡ 
¡·eci~n elegido; pero, si era de los pcrdicloscl:;;, :-\t~· de:.:;quitnl.m 
tlenuucia.uüu tle.$Lle t~l plltr~it.o Jos vicios-~de ln. etec:eiún y, :'1 

ve1:e~, laH uu buem1s eostnmbre~ ú domc~ritn~ dnl r.IHgido.­
No·n tn:t~ EUI'l'fiR. 

(1) Se nll'idó Espejo Lle eusteue.¡· la. lieeiún, eou que 
est.nJm C'serihir.ndo: todott-i :-;uH obf:e.rvaeioue!$ lns pone en 
horn tlcl Dr. JI.·IP.rn, il. c¡niPn lo IHWI~ habla¡· P.U tudu el curso 
tle la ul.n·n, tk tunucrn. fJilü E~pr,jo no aparece nunca; pero, 
en e~'lte JHlSft,it~, el Dr. 1\frrn.. ilflhla d1~ la. ¡Jhtmn y <le ltL 1JUf.no, 

:.:;in l'aer e11 la cueuta. tlllE' e.-;t.;í holi/o.ru/() ~ no f'.".;r:riMl•ndu.­
.No·i·.i UE.I. EDITOR. 
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bado en ticn-a nn coloso por orden superior, se 
die$C . por razón de su ruina el es lar ocnpamlo 
cantid~td de terreno, sieudo él á la venlad grosero, 
monstrnoso y mal ediftcaclo, y se volviese á ordenar 
que se erigiese otro cu su lugar, .. bie1rconstruído, 
proporcionado á las leyes del arte y mag-nífico; 
afiadienclo c¡nc lodos Ios edi-ficios fabricados según 
el gusto del gran coloso viesen sus (1ueñns su 
suerte, y (¡ sn vista determinasen lo r¡tte habían 
clc.hacet·.de sns peqneflos palacios, torres, ó cascts, 
q né sncedería? Todos los rlneí'íos de- éstas las 
derribarían y pO!¡c\rít-ut nnev:ts, hermosas, sólidas 
y.útiles fábricas al púh1ico. Pues vea lld. aquí, que 
la fnma del Dr. Du. Sancho ha si'do hasta aquí un 
enorme. coloso; reparacb ésta con su pmpia refor­
ma,, torlos los demás predicadores ele cortísima fama, 
la merecerán eminente, edilicmlClo el mejorado to­
rreÓ11 .ele lo Oratoria Sagrada. Hecha estu -"-dv,,, 
oigo, que esta admirac iólt .Y este gusto rle las gentes 
todas, aún del mismo vnlgo quiteño (el que, á la 
verdQd, da á conocer su hermoso ingenio y su amor 
á las obras_ de talento), es la herida ¡wol'u11Cla y 
mortal· <¡ue parlece esta Iglesia, porr¡ue, amstum­
hradas i't es'ta elocuencia pomposa y lisonjera que in­
troclnjcron y alimenta¡-on mis lterm:ttws, no tienen 
,a~·bit1;io, libe~'tad ni g-nslo para oir ele bnenagtuw 
y con santas clisposicin1JCS_ la. divina palabra .. A 1-
i(lll!O que la dicc.con rlisenrsos sólidos es rcput;uln 
frío, estéril, ](mgnirlo. De este principio vino qne 
eu Ai'io Santo iba· el anditorio, no ii cOJJH:rtir-se en 
las misirllles, sino á probar si· les llelialxt el predi­
cador el oído, pam pocler cOltlinnar oyéndole. Üc 
·allí se ocasioiió tanta ·críti_ca peligros~> e nnpía con­
trQ los pobres predicarlores, porque los o_vcltlcs 
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quedan asuntos nuevos, 'pinturas·lnmittosas,· des­
cripC'iones exrjtlisítas, antítesis galanas, tmnslcio­
nes dclicaclas. Así fnému los frntos: la mnnnura­
ción, h maledíccucüt ~' el maligno examen ele: los 
sermonarios, p~t·a coger ·á los predicadores en el 
hurto. 

Dr. Murillo.-No estarb bien }¡echo, S<.'fiór 
Doctor. Pero la verdad fne <(tte se oyeron ·muchos 
plagiarios c:n.la~ 111isioues. 

Dr. Mcra.-Tiicn está rJne los hnbicse: e~to 

demuestra. 1~ ·Jmmilck desconfiau"a ele los saJit<ls 
religiosos eu un tiempo de g·eneml \Jenitctlcia, 
pues q nisienm más bien ¡ireclicar 'á un Barci~, 'á.nn 
Agnihw, á un Echeverz, á un Lafitm1, que uu fi·arse 
c11 sns·pro¡)ias 'fuerzas; y· predicar sin b esper<úJ"'i 
<le! frnto cs¡)iritnal. 'Mas la eori·upción de nuestras 
costnmbrcs, como el vicio ·en el gttsto ·de Li elo­
cnencia ~.agTndn, 110 <-1uiere sin u lo n.cbnú-ahle ::l · lo 
florido. De este mismo vicio' depende el' que, 
muchos predicaclore~, faltos ele inteligencia eri el' 
modo ele pre<licat' ele los" italiamh. y· francese>i, ~/ 
f¡lltm;, mucho 'más, ck los eleluentus ck h c)ratoi-i,i; 
digan con atrevida ignoi·imcia·, que prcdicait. ii' · hl 
italiana· ó á In francesa. 

Dr. Tvlurillo.-Es cierto r¡ue así dieeu, y·talit-· 
biéu así predican ciertos buenos homl>re.-; cútn:g<i­

<Jos á la grau tnoda qne corre. 
Dr. Mera.-Preclicar á la italiana, 6 á la fraucc­

sa, no es predicar á 'la:moda (voz pmhua é injtt'rir;sa 
á 1a· omtoria cristiatin ), es vredicar con juicio, 
como han preclic;cdo en h Tt~lia un Cassiili, urr 
Darberini, un Seíieri. Pedir que se predicase como 
prcclicaru11 estos m·a<lores, sería pedir . una cosa 
mny ardua. Esto pide mucho estudio, mucho 
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talento, gran celo, grande juicio, mucha virtud; 
pero si se les imita~e, se predicaría al mismo paso 
que elocuente, cristi::tn::tnH!llte. Si aquí en Quito, 
se dice que predican iÍ ln italiana, es porque creen 
que el predicar de esa suerte consiste en empuj::tr 
descripciones sobre de~cripciones, en formar un 
estilo florido y cortesanamente ·halagüeiio, con tnl 

a~unto ridículo y echado al desgaire. Predicar 
iÍ 1::t francesa como han predicado un Masillón, 
un Bossuet, un Mascarón, un Flechier, sería 
pedir un imposible, porque estos franceses han 
llegado al último ápice de !::t oratoria y ele la 
verdadera elocuencia. Sería pedir el conocimieuto 
de todos los pi'imores del arte y de la naturaler.a, 
el del carácter ele lo sublime, el del método más 
preciso, el ele la sólida piedad y el de la insinuación 
más convincente y patética, con una ::tvenida de lo 
que ellos llaman el trofeo de la caridad, el triun­
fo de la palabra y la eficacia ele 1::t unción. Pero 
los que aquí en Quito, dicen 'lue predican á la 
francesa, ni saben lo que se dicen, porque nada 
saben de su modo justo de proponer, de su natu­
ralidad delicada al deducir, de su natuml artificio 
al dividir, y de todo el primor exquisito y sagrado 
que se halla en toda l::t estructura de sus ~ennones. 
Solamente con tirar línea~ y discursos al aire sin 
conexión ; con no probar los asuntos con dificul­
tades y conce¡Jtos; con evitar los textos !::ttinos; 
y no citar la Escritura y Padres, han creído, cleuw­
siadamente satisfechos, que han predicado á la 
frances::t. Pregunto ahora: no es este un delirio, 
especialmente en aquellos que no tienen, ni leen 
lns Sermonarios de los autores que he a¡nmtado, ó 
tle otros que se le~ parezcan? 
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Dr. ·Mnrillo.-Lo es realmente. Pero parece 
qne Ud. no l1alla 1111 orador que predique ele esta 
manera en \Jnito? Ptl<;o yo sí hallo uno muy 
legítimo, {¡ qnien he oído mucha~> veces. 

Dr. Mera.-Diga Ud., sin ¡·ccclo quien es, 
porque aquí en. lo que conversamos hacemos y 
clesemnos hacer justicia al mérito. Ahominamos 
los vicios, mas siempre perdon:tmos á las personas 
y su método de vida. •Antes hs profes:tmoo, por 
miscriconlia tlc Dios, venladera caridad. En este 
Stlpnesto, dígm11e Ud. q uiéu es? 

Dr. Mnrillo.-Bs d Padre Lector Fray Sebas­
tián Sola11o, dd Orden de P;·cdic<tdores. 

Dr. Mera.-Jnsta:nente, pueue Ud. nombrarle 
como el único que predica á ht fnmcesa; todo el 
método cou que predica es francés: proposición, 
división, subclivisi6u, n.rgumento, <;11 una palabra, 
todo el orden ele su modo ele predicar. 

D1·. fvfurillo.--Peru dicen algunos que· no tie­
ne mús trabajo, (jlle tntclucir del francés á nttes­
tro ldlonw. 

Dr. Mera.-Dc dónuco lo sabremos, cuando 1~0 
hemos ni una sola vez entrado {t su celda? Pero 
estoy en que lo dirá la malignidad de algunos se­
mi-doctos. Estos anclan tomando h balanza, y po­
Hiendo en etptiliurio los talentos, haciendo que 
en su modo de pesar iuíiel se incline á favor suyo 
el mérito de la hahilidad. Estos .iuzgan que ellos 
solos penetmn el estado de las letras en los otros 
individuos; que ellos solos mheu pensar; y que 
ellos solos alcanzan ht fineza del t.aleutn. Pero 
cletuos caso, que el Padre Solano sea mero tntductor. 
Pregunto, y el mérito de serlo bueno es por ventn-
1"'1 nn mérito mediocre? No es acaso un mérito 

li!l 
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muysobres~liente? Se me responderá que sí, y en­
tonces se les c~e el' eclificio ele su injust~ crític,;; 
porque, si el Padre Sobno tiene hahiliclacl p~ra ser 
buen .tradnctm·, es necesario concedérsela muy fina, 
pues tal se requiere, ).'a p:1ra el conocimiento ele 
ambas lenguas, y _va JW-<1 la misma lmclucci6n, 
Ahora pnes, qnién tiene esta habiliclacl, por r¡né no 
Lt habrú ejercitado en saber componer sernto1tc:s 
seRÚil el método de la tnatoria francesa? 

Dr. Murillo.-Así será: lo que yo digo es que 
(como acá no faltan Masillones, ni Croisset, ni 
narigouísimos quiteños), el tiempo nos ha ele 
descubrir su hilaza; porq Úc el Padre Solano: Po­
situs es! in deslrut:ft'onetn el rt)surrrYiiotll~1U nzul­
tonun. Y ya puesto en el púlpito, un gustan 
muchos su modo de predicar. Dicen r¡ne es lán­
Ruido y machacón, Quisieran sus sermones ele 
más viveza y brío. Por eso que á mi Sr. Dr. Dn. 
Sancho cada vez.c¡ue predica se le siguen aplausos, 
elllhele,os y acltniraciones, 

Dr. Mera.-Toclo vicuc: de que los quiteños 
logran iltgeuió vivo, pero viciado; ele que ellos 
tienen perdido el gusto de la elocuencia, y estraga­
do el corazón con hs púsiones, A quien oiré cm1 
edificación será al Pacl re Solano, á peS<tf de hlS 
vanas admiraciones que el vulgo quiteño h<tce en 
los sermones del Dr. Dn, Sancho, cuyos aplausos 
siempre los he tenido por falsos, cxtorciclos por la 
igno,.ancia, ó violclllndos por la prevención; y de 
Lts admiraciones diré co11 el P. J. F, I. D, L, C, 
D. J. (1) <<que sun más equívocas que los elogios; 

(1) ~~t.ilf:\ inieinltl¡-; equivnluu ú lo ~ignic.nt.r:: Pndl'r. ,Jos(; 
Francisco I~ln <k la Com¡miíía <!<' ,JI'stís. ·- F.spejCI "" 
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<<á lu .'iólirlo; aquéllas pueden, o in salir ele su esft'r:1, 
tdinütarse prccis~nnentc á lo singular y á lo llUevo; 
<~porque la aclmiració11 110 tiene por objeto lo bueno, 
¡rsino lo raro.; y así dice discretmncnte ttll jcsulta 
r<fr:mcés mny al caso en que nos hallmnos: que 
trpuec!e suceder y sucede con frecuencia una especie 
11de paradojo en los sermmH.:S; ésta es, que el 
<~auditorio tiene l":lz<Íll par11 :ulmirar ciertos trozos 
<~del di.scur;;o que se oponen :~.1 juicio y {¡la razón, 
try ele aquí Hace qne Jllll\' frecuentcme11te se conde­
rma, poco rlespués, lo mismo qne {¡primer:~. viota se 
trhabí:-J aclmintclo. Cn:111tas veces lo pudo· l1ahcr 
<111l>lado el P:trlt-c predicador. Rstáu los oye11lcs 
<~escnchauclo nn sermón con la l>oca abie1·ta, embe­
<~lesadns con la presencia del predicador, cou el 
<(g-arbo ele l~s ;-tl'l'Íollcs, con lo sonoro de ln voz, con 
<!lo c¡ne llalllall ~lel'acióu de estilo, con el cortadillo 
<rclc las clán~nlas, con la. viveza. ele las expresiones, 
llcon lo bien sentido de los afectos, con la ag·udcza 
<rrlc los reparos, con el aparentt• •lesenreclo rlc las 
11sol uciones, con la. falsa brillant"z ele los pensa­
trmieulos; mieulms dnra el sermón 110 se· atreven 
rrá escupir, ni aún apenas {¡ respirar, por no penler 
<~ni 1nta sílaba. Ac:lbada l:t oración, todo es cabe­
llzaclas, todo l111ll"1111lrios, torlo gesto? y' scfías de 

qui..:;,¡ nxpre~:H· r.l;H':nm~.ui e el nnn1lJre del P:uln• Isln, sin 
LlU!hl, 110\'!jlle 0ll lli.8torir(. dr· ]•'rr(IJ G(•nol.ffiO dr' eumpf/,'?'f(,f, 
e~taba pndtibida., y ln I!HJui.siciún dr E-.;p¡¡(¡n /1.1.bin mauc!a­
{hJ n:¡·oj¡·t· lns vientpl:trP~ · ilttpn~~~ls 1lt-'l libru.-La Hi~tc,rin 

de Frn.r (.'(q·uuditl ~.'<l- rHJ t'2tú ¡a·o...dtiLdd;t: PI Pa['a Lf'<'¡n d~cinw 

tf-'rt·iti In. Ul:ltHlt'l r.limin:¡¡· ¡1t_·l fndi('P -l'OIIHtll().-t\oT ~ HEL 

~~-1) 1 '1'! 11~ . 
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!<admiración. A 1 salir de la iglesia todo es corri­
<rllos, todo pelotone.<;; y en ellos todo dogios, todo 
l.tencarecimientos, todo asombms. Hombre cómo 
<<éste 1 Pico más bello! Ingenio mús agudo 1 
((Pero, qué snl'ecle? Algunos hombnes inteligentes, 
((madums, de buena critica y juicio claro que oye­
<rron el sermón y no se dejaron deslumbrar, no 
<<pudiendo sufrir que se aplauda lo que debiera 
((abominarse, suellan ya ésta, va aquella especie 
<!contra todas lns pm:tes de q-ue se compuso el 
<rsennón, y hacen ver con evidencia, que todo él 
((fue un tejido ele impropiedades, ele ig111<mncias, de 
((sandeces, de pobrezas, y cu:wclu menos de sutili­
((c\adcs. Demuestran con toda claridad que el 
rrestilo no em. elevado, si11n hinchado, campanudo, 
<rventoso y de pura hojarasca; que las cláusulas 
<!cortadas y cadenciosas, son tan contrarias :í la bu~­
<<nn. prosa, como las 1le1ws y las numerosas, pero 
<<siú c\etermimtcla medida, lo son al buen verso; gne 
<reste génem de estilo causa risa ú mejor decir, 
r<nseo á los <¡ne saben hablar y escribir; que las 
rrcxpresiones que se llaman vivas, no eran sino de 
<rruiclo y de boato; que aquel modo ele sentir y de 
<rexpresar los ;tfectos, más era cómico 'y' teatral, r¡ u e 
rroratoria, loable en las tahlas, pero insufrible en el 
<!púlpito; que los reparos eran voluntarios, su agu­
((c\eza una fruslería, y la solución ele elios tan arbi­
(((raria como fútil; que los pensamientos se reducían 
rr:í tm.os dichicos de conversaciótl juvenil, á unos 
«retruécanos ó juguetes de palahn1s, á mws con­
rrccptos poéticos sin meoiio, 11Í jngo, y sin snlirlcz; 
<rquc en todo el sermón no se <1escubrió ni pizca de 
«sal m·:ttoria, pues uo habia en ¿:1 ni un :Ílnmn de 
r<uu discurso metódico y seguido, nada de conexión, 
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<macla de r~ciocinio, nad;L de moción; en fin, una 
«escoba desatacla, couceptillos esparcidos, pensa­
«mientnelos esparrauwdos por aquí y por allí, y 
((acabósen. Conque, todo bien cousiderado, no ha­
bb qué aplaudir ni qué admirar ett tiuestro pre­
dicador, sino s¡t voz, sn manoteo, sn presunción 
y su reverendísimo Coram 1'0b/s. Los c¡ue oyen 
diocnrrir así á estos hombres perspicaces, pene­
trativos y bien actnaclos en la mate¡-ia, vuelven 
de sn alucinación, conocen sn engaño, y el ¡we­
dicador qne por la mañana era admirado, ya por 
la larde es tenido por pieza. Los compasivos le 
miran con lástima, y los dnros con desprecio. 

Dr. lVInrillo.-De ese modo deLo estar cott­
tento de haber oído esta ctwresma la historia de 
Tobías del Padre Solano; el sermón de Ceniza del 
Padre Visitador Vara y el de Ramos <lel devoto 
Provisor (1). . 

Dr. M~ra.-Hizo Ud. muy santamente.· Pe­
ro como no he oído á estos dos predicadores, qui­
siera saber lo que dijeron. Ud., mi Dr. l\Inrillo, 
es verdad qne el día sábado de la otra semana me 
convidó especialmente para el de Ramos; mas, in­
dispuesto como estuve, no pude asistir á la Igle­
sia. No me dirá Ud., c¡ué predicaron? 

Dr. Murillo.-Sí Señm·, á las volambs. Pa­
dre Vara: después de nna introducción volada, 
como acostumbran los de sn Orden, de que Dios 
preparaba en su Ig-lesia remedios exquisitos y bo­
tica universal, propuso: el poh·o útil para las do­
lencias espirituales del hombre. Pasó al sermón ~' 

( l) l'm..i J,nen~; \'":u:-t, t·:-;pal1nl_. f('li¡rim;o dumiuil·:uw. n~rnrnuvl•n 

ti<..• t·~m 1•rnriu•da ¡Jor ,_,J Iú~.1.-N"o t"L\ DRr, ,.1..:\'0T,\l•nR A~ú:-.:ulo. 
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il ~us jmtch:ls, .v elijo que Dios era misericordioso; 
que er:c preciso tener confian~a en su misericordia; 
qne era. lH:'cesario. an1:1.r al pr6ji1no rnuon·, un·, n' ,· 
que las mujeres descalzas de Quilo cmu hs capu­
chinas del demonio; que el utonge ú b:trbún lo-. 
graba muchos cousuclos co11 clecir el ¡Jfi<n·t·rr al 
revés; que el Al1arl le corrig·iú [¡que convi.rtiera el 
.:1/úl'n:rr.-· ftl!-

1 
en deci1·, .::lh~~·er;'rf' mn·,- que repi­

tiendo ele esta manera el barbón no gustó ele hs 
delicias que antes; que su Reverendísima mismo, 
como dominico, debía predicar la clevociótt ele In 
Virgen; por lo que glosó toclo el ~ lur ilfaría ele 
priucipio á fin; y caLt alli :lcaLarlito el sermón 
vant11o. 

Dr. IV[era.-En lnclo esto nada oigo del polvo 
útil: con qne e~te, an1 i.~·o 1nío, ni fne senuón, ni 
fue nada, sino una ntnfb ele desatinos, y una 
burla que se hizo "1 :111ditorio qniteiio, porq ne era 
suponerle tan bárbaro, que con esta gerig:on~a es­
piritual le bastaba. 

Dr. Murillo.-Ni más ni menos, Señor mío¡ 
porque elijo en h S8lnt::tción, r¡uc nada de tml>a_ic) 
le había cnslacln h:lccr y pcns:u ese senn(nr. 

Dr. l\Iera.-E11lm1ces aí'íaclió al i1csnlto h fal­
t:r ele modestia religiosa, este dicho Padre Vara. 
Sea por :rmor de Dios d qne nos traten así los qne, 
teniendo sobre sn abna nna cortezota n1Ú_s gorda 
qnc b ele rábano, c¡ne no se aporca, jnzgmt c¡ne los 
criollos tenemos cerrado con cal y canto el entendi­
miento. 1\hs, la verda.d es, c¡ne 'no fne ese sermón 
sino 1111 cn1t.iu11tn de ccnlnnes piadosos, sin orden, 
sin métoc1o, ._,;11 :trlc, si11 oporlttttidad y con el pcg·o­

te de nna cmrscja ele "; cjas, en el ejemplo del bar­
bón. Tmlo lo cnal prncha, r¡ttc >tl Pa,Jrc Vara áun 
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le faltabn la noticia ele la crítica, y <jue se crió tra­
gando bizcochos P.,¡Jirituale' que le'dabnn algtuws 
moujas. Dejemos {1 este bárbaro, vamos á'nnes·­
tm Provisor ( 1 ) . 

Dr. Mmillo.-Descle luego, Señor mío. To­
mado, pues, el lugar de ln Eserilura en que se 
manifiesta el llanto de Jesucristo sobre Jerusalén, 
hizo 1111a introducción, siguiendo el sentido moral . 
de m¡ucl lugar. tnego propone que Jcsncristo 
llora sobre Quito, como mltes lloró sobre J ~rnsalén. 
Toma hs prnebas ele las desg-racias rlcl otro siglo; 
de las hambres ele la antigüedad; de los bostezos 
del Pichincha, del Cotopaxi, del Tungnrahua, en 
vida de nuestros tatarabuelos; de los terremotos, 
pestes y pl~gas, en tiempo ele los bigotes, calzones 
bombachos, sayas rasgadas, b(lgncrillos y varolíes. 

Dr. Mera.-Amigo, eso fue decir, que Jesucris­
to aún llora las calamidades de nuestros mayores 
que el mismo 8eñor las envió, ó pam castigar los 
delitos de ento11ccs, ó para probar la virtud y 
constancia de lo" quiteños antiguos. Fuera de eso, 
estas calamidades, cómo probará el Provisor que 
han sido peculiares á Quito? No advierte que la 
getllc algo illstruída halla e11 la historia del siglo 
pasado, del autecedl:,nte, y e11 la serie ele todos los 
siglos, h:unbrcs, pe.stes, terremotos, guerras y toda 
especie de cabmicbdes públicas, 110 solamente en 
Quito, sino en Lima, en lV!éjico, en la España, en 
la Italia, en el i\lng·ol, en la Persia, '-'n t.nclo elmllll­
clo? No ve, que al mismo tiempo que la gente ins-

( l) L'l J>r. /_)¡¡_ Jo.-;ü 1!~ L'n(~/11 .l' C'ai1:r~do, Mudi'' 1/¡:eflln.-::·,, dv e.~í11 

lp,il·."'ill Cntf:dml. I'nn-i~->ur y Vil'n-rio (¡plwral dv ··::.tt• Ohi~lmtlo, na\ mal 
11<' C;tli.-NOT\ IH.I. ,\j';(IT.\L•Olt -\;-{1',:-.,·¡~[11, 
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truída ¡·cgistra todo esto en la .Historia, advierte 
igualmente que ha sido toda la Proviltcia de Quito 
(como dicen vulgarmente), la más hien librada y 
exenta de las mayores y más terribles caLunida­
des? Antes bien, Quito se dehí,1 predicar sit'mpre 
el más favorecido y el más Íltgrato. 

Dr. Murillo.-Scñor, que trajo los temblores 
del año ele tal, en el cttal salieron ele sus clmtstros 
escuálidas las monjitas, pálidos los sacerdotes (se­
rían hombres sin sangTe en la.cam ó venidos ele 
tierra caliente), etc. 

Dr. Mera.-Tamhiéti esos son trabajos pasa­
dos, por más que se mnplifiqven co11 le11guaje bár­
baro y culta latiniparla. Jesitcristo lloró sobre 
Jcntsalén, pon¡ne por sus pecados habíá ele tener 
un destino lamentable y fatal: Et ad tcrram pros­
ternmt Ir. Lloró el estado venidero, y las cala­
midades qne le habían ele sobrevenir por el Deici­
clio qne cometerían, y por su proterva ohsecaci6n : 
E o r¡t~od nrm rr~l{llrii'CIÚ lcmpus uisitatúmr~,- t/lr·. 

Dr. Murillo.-Había sido <111,:: erudito mi Sr. 
Provisor, y más genealogista que Dn. Lnis ele 
Salazar y Ctstro, porcp1e trajo hs familias anti­
guas, hoy enteramente perdidas, ele suerte que 
hizo desaparecer la nobleza de Quito; bien que su 
merced, parecía aficionado á este don de ia natu­
raleza, por lo que tllt bellaco, <¡u e estaba á mi 
lado, allí en h[ iglesia mism~t, dijo: la sm~I[U Ir 
tira, y contó este gmcioso chiste: Habiendo lle­
gado (dijo mi compañero de sermón), á la ciudad 
de Pasto, tierra c]·e muy majaderos linajudos, un 
pobre relÍgioso misionero, tomó posada en la casa 
de nno de esos hidalgos. Había en ella multitud 
de retml.os ele los Señores Rey<:s de C:tstilla, y 
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un hijo ticmo del hitlalgo miraba atentísim::cmeu­
te, y "ún 111anoseaba con clemá.siada aplicación 
los lienzo~, en presenci<1 tlel padre y misio11ero: 
éste, viendo l:1 inclüwción del rapn á los retra­
tos, elijo ii sn padre: es vivar:1l'hn este niílo, debe 
gustarle la pintnni. No e;; eso, Padre mío, (res­
pondió el hiclnlg·o comchabas), sino que le tira 
ia s:mgrc ( 1). 

[11-. Mera.-Bchar meno.s las familias es no 
peúetrar la instabiliclacl con1Íln ele hs co~as huma­
nas. Es 110 ach·el-Lir su natuml condiciór1 siempre 
mudable, y la nccesiclad inclispcnsable de sus vi­
cisitudes. No eludo que e11 luga¡· de los Lazos, 
Pintos, Menclozas, Ahumados, etc., se lwbrán sus­
Liluído otras ilustres familia;;; y cuando no, dice 
el adag·io espaüol: a[)c diez. en diev. "J1o~ los villa­
nos se hacen nobles, y los nobles villanusn. Aten­
diendo [t. cslo, creo. que 110 se debe exagerar como 
tmo de los mayores m~les la pérdida de las fa­
milias, sino e~ que éstas hayan sido venladera­
mente nobles (r¡ue quiere decir uoscibilis.l, por su 
virtud, letras y ejemplo: y no nobles, cuya noble­
"" iije su distintivo en In soberhia, ignormll'ia, 
trampa, jnego C.' toda maldad. Rspaüa perdió del 
tml<> h gnmcle C8 sa de !\ ustri", y hoy logra la 
gloria· cle que le gobierne la Augu;;ta é Tlustrísima 
Casa ele Dnrl,(m. (Ah! que ele esta gloria parti­
cipan con intlniLo con~ento, regocijo y aeci(Joes 

(l J (J,. ntn~nna mH~l.l'l"<t -;e ha <JIU·I'id'' nntttr w¡ui ,·d!!LÍH •!el\:el.<l 
Ü•: llfltnlo:-: ,,¡ ~r. l'rr'•i~tll' .. \fn.r l<·.io, 1'-.L(t tld n11t.or z;thr·rir 11\ h•Jlll 
(,1'•1 llt:h- \"illl''l" c-:1[1 p:1l't1·. Ant...!:; ::1. '''' •lntLt 1lü la Ublitl~llÍ:I 1h! 1:st: 

<•t•h•,.;i;il'>lic,,; .1" t11n i•lhtul'~lllt: ¡,,~. •JllL'ridü ridil'Hli;-.;11' In. ilH!:'ll:-:nt(•r. lü­
l'in-.:n 1h· In~ 'i'''' :-.1' .i:u·.t:m 1k 1\oUlt!·;; .'• t.it•n,. p111' ¡·nn:-;ulll.il\'1 In li!t'lll'il 

1¡, ]¡¡,., lilt.•jtltln3.-\0T.\ l•HL 1:\'ll'l'\lil•ll .\.'11,;-;1'1\1. 

¡¡: 
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de gracias al Cielo, las dos Américas, y e11 p::trti­
cubr esta noble ciudad de Qnitn). Así sucede 
<¡tte se muda torlo el mundo. 

Dr. Murillo.-1\ri Sr. Provisor lamentó tam­

bién la hlta ele lllOllechs y la última pobreza rlc 
Quito. 

Dr. 1\Iera.-Esta se debe llamar con más r:¡­
zón bien y no mal; beneficio y no desgmcia. 
Nunca existió el siglo de oro, sino cuando faltó 
el oro. Ento11ces vió la tierra su edad de hierro 
cuando abundó el 01"0. Trajano Bocalini tiene, 
por este motivo, en tlllO ele sus avisos, por funesto 
el descubrimiento de las Indias. Solamente la 
agricultura atendida y la almudancia de los frutos, 
han hecho la felicidad de la vida inocente ele toda 
Li ticrm. Lrr tranqnilida<l del áuimo, co11 llll es­
tado mediocre, es lo e¡ ne se ele be solicitar, 

......... · ... Non opimas 
Sardinia~ scgetes feraci~, 

Non <.estuosa: grata Calalwi<'e 
Annenta: 11011 aurum, aut ebnr iuclieum ( 1 ). 

Lrr pobreza de Quito es sabia y misericordio· 
sa .Providencia del Señor; pues, si, c11ando más 
la lloramos, prevalece el fausto, domina el lujo, 
tiene su ascendiente la torpeza, descuella la pro­
fanidacl, sube de punto la destemplanza, son ele 
Lt moda más rigurosa y urgente las mesas exqui­
sitas, y todo género ele vanidad, cuál sería la 
corrupción de Quito en h abnnchuci<l del oro y 

(I) 'J'raducciúu..-No IHR t~xedeute-~ co:-:;~c-IJa¡;; dH la fet·a;.; 
Cc•.r¡leiln_; uu lo.'i hermoso~ rclmilrtK tle la calut·usn. (~;1labria; 
po ~~ oro l~i HJ ímlieu lli<ll"til.--=Ntn'.\ ¡n:r¡ ji~DJ1'01~. 
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de la plata? Advierta Ud. una cosa: que aquellos 
lügares y ciudades, donde se dan estas preciosas 
heces de la tiei-ra, carecen de los alimentos más 
nobles y los frutos más necesarios á la conserva­
ci6ü de la vida; y, si los logran, les viene de fuera 
y en un estado, si no de entera alteraci6n 6 fer­
mento, .á lo menos en el de sustancia evaporada. 
Barbacoas, Popayán, Cali, Buga tiet1en oro y no 
tienen pan. Quito no tiene oro, y aunque. le ten­
ga et¡ sus minas, le oculta la Providencia, porque 
goza sí de sus aires y temperamento benignísímos, 
ele sus alin1etitos dulces, nutritivos y delicados. 

Dr. Murillo.-Me había parecido puesta á ni­
vel Jerusalén con .Quito. Las mismas nubes y 
los mismos rayos y tempestades; los mismos aires 
jerosolimitanos y los mismos catarros y tabar­
dillos quiteños. Allá el mismo porfiado llover, y 
<LCá el mismo pedazo de primavera media y de 
un infinito invierno; y así de todo lo demás, en­
trando }¡asta las papas .. 

Dr. Mera.-No hay tal paralelo de Quito con 
J ernsalén. No le hay en el serm6n, y le falt6 á 
éste un genio que le ordenara bien. Pero alabe 
Ud. la bondad del Provisor; pues, en lo que ha 
dicho ha manifestado buen fin, celo cristiano y 
deseo de ser útil al au~1itorio. Merece por estb,, 
sin comparaci6n, maym·cs elogios el Provisor que 
el Dr. Dn. Sancho. 011! si todos predicasen con 
la misma sana intención! Sus errores, propiamen­
te de entendimiento, exigen toda disculpa, por la 
rectitud de su voluntad. Nadie puede avan~ar 

más allá de lo c¡ue le di6 el genio. 
Dr. M millo.-Así me parece ·que tiene sen­

satísimo deseo de convertir almas; porque .después 
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vino á clar en los vicios de los sacenlot.c~. ele los 
jneccs

1 
de' los abog·ados., de los escribanos, pn-¡cura­

clores, ;nocitos pisaverdes, de los que 110 cnmpleu 
con el precepto ele la confcsi(m anual y eonmnión 
r•asctw.l, de los 11181 casctrlos y ele l;s damisela:; 
modistas y en cueros. 

Dr. Mem.-Esto es más smttn r¡uc aquello 
ele las calainicbcles pasadas, annc¡ne todo no viene 
al caso sino por llllty ahtera y sobre el pelo. Pero 
qué elijo de las señoritas 6 no señoritas mcxlisLas, 
de quienes algnnas sé clttc se qnejan del Provisori 

Dr. Murillo.--Nm1a nuí.s,. sino que se vestían 
i11honestas, c¡ue eran pmvocativns á mnl con sns 
indecentes ademanes, hast<J en los templos; que 
gastaba11 mucha pon1pa, volvienrlo Í11Úlilcs arcas 
enteras ele. ropas nuevas, por no ser ele la última 
moda; y c¡ne las casadas estaban distantes del reca­
to y pud(n· que clehían observar. 

Dr. Ment.-Si 110 dijo otra cosa, elijo muy bien, 
dijo mit)' santamente. Déhcsc increpar el vicio, 
desterrada toda liscmja. Así lodo estuvo en su 
1 ugar; y ojalt\ todos lus preclicmlorc,;, no con la 
1nvectlvn tnorclaz, sino con ~1qne1la snC)t.culcb. clcl 
espír.itu ele caridad y de prnclencin, hicienm ver {t 

las mnjercs los cslrngos que causa su profmJicbcl, y 
cuanto ést:t clafla á su propia reputación, á la rle 
sus nimirlc,•s y padres, y á sns lwcienclas, á las 
ah1Jas ele' los c¡ne las minlll, y á lodos los intereses 
así ten1porale~ co111o etentos. 

Dr. Murillo.-Pm eso aconsejó mi Sr. Provi­
sor, que, si eran imitadoras ele las 11nevas· modas, 
imiÚsen las de las señoras chapeton<1s. 

Dr. Mera.-Oh! Que lo eL'h6 á penler torlo 
el predicador. No advierte qnc también hay morhs 
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, entre ellas pernicios1simas? Dígaine Ud., cuál es 
el tin de un cleclamaclo1· contra las modas.? No es 
evitar b pmfusión pecaminosa? No es iguahilente 
persuadir la honestidacl y decencia en el modo de 
adornarse' Dirá Ud. que sí, y acierta; porque hay 
estas dos circunstancias en los tmjes, que son de­
lincuentes por el rlcmasiaclo costo, y son peruiciosos 
á las almas por el torpe y dese u vuelto ajuste, con 
que los acomodan las mujeres á sus cuerpos. Peca­
rá una mnjer poniéndose tm vestido talúr, ó ntat 
túnica co11 capilla desde la eahcw 'hasta la punta 
del pie, si es cle terciopelo 6 de la lama ele oro· más 
fina: aqní está el costo excesivo. Pecará también, 
si se· viste, annqne sea· dellieitzo más grosero, una 
camisa que llamm¡ ck i1wnj:;uitas cortas, con su 
.i>m"la y Toseta. de listón al h~;nbro, y de abertnras 
que dicen, muy descotadas, por donde den lugar á 
manifestar los pechos. P<.<caní si se viste hacia b 
corba, y si con mws pies c10sealzos, nu falclellíu 
muy recógido, auuL¡tte sea de.hayda de Latacunga, 
6 ele gerga de Riobnmba, se expo11e á la vista de 
tbdds: aquí c;;;tú la desenvoltura. 

Dr. Mnrillo.-Cou todo esto c¡nc Ud. dice 
creo que la gente de juicio lleue desea!', por amor 'al 
recato! y c:1stidad, qne se vistm1 nuestra's clmnisebs 
á la. moda española. 

Dr. Mera.-Qué 'poca 'noticia tietie Ud. de¡ 
númdo, Doctor mío 1 Entonces qncnía Ucl.' que 
las nuestras se levantasen el peinado cm1 un tontóii 
más prominent<: que uua torre. Ya ve Ud. á hom­
bres _v mujeres dej(mdosc ri:<ar desde n'na escalera, 
en las pi11tnras rle mi estudio, en las que se ridicu­
liza esta moda aflictiva~ ljttc ttació en Ing·L1terra, se 
criú en Fmucia _v fue á tomar :1siento en España. 
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Ahora, qué dice Ud. de las batas, qúc llaman y:t" 
polonesas, ya francesas, ya sircnsianas, para las que 
áun no parece toda una pieza ele seda bastante, se­
gún ha de ir cada umt de ellas ele ampollada y 
follajucla? Qné me diTía Ud., si viese los tontillos 
9ue yo he visto, costosísimos, y todos de ojuela de 
plata y oro? Sepa U el c¡ne las españolas y todas 
las mujeres de In Etuopa en este siglo de lujo, 
tienen sus trajes muy soberbios y costosos, y lienen 
ciertos adomillos de b moda, que hacen reclamo á 
la impureza. Ahora, ahora en España, en el mis­
mo Madrid, est{t privat1du la moda de chapines ú 
7-:tpatitos ele melania ó cuatro colores; y en tiempo 
del Padre Feijóo reinó In impurísima moda de traer 
los pechos descubiertos, como mostradores de la 
torpeza. Cuántos declamaclonis contra las modas 
y la prufauid:tcl de los vestidos, leemos y son ele 
En ropa? Así el Provisor no debía pcrsnadir la 
imitación (que tuda :imitación es monada, y el 
persnadirla es ridícula necedad), sino que :se mode­
rase el fausto; qnc scc abominase el lnjo; que se 
trajesen vergonzosamente cubiertos los pies, los 
pechos, el rostro y h cahe7.a, como se mandó. en 
uno ele los Cánones apostólicos. Nuestm inclina­
ción al trato torpe con el otro sexo, se debe á la 
flaqnew ele nuestro sér, al cual le poseyó ln concn­
piscencia; se debe má,; á ésta que al adorno ele sus 
vestidos. Conm~co á algunos hombres abandona­
dos é infelkes, c¡ue s.e han apasionado de ciertas 
personas que· visten un saco, y que atTastran nna 
mortaja de los pies á la cahe><n, en vez de gala. 
Qnerrá Ud. clespnés de esto que se vistan las qui­
tetlas ú la espaíiol::t? 

DL Mürillo.-Habienclu oido este modo singu-
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lar qne tiene Ud. de pensar, estoy en· todo lo que 
me sngiere, cabiJ:b¡;jo, y aun de su parle. Por eso 
quisiera que me sopbra nn st:rmón, pues este ele mi 
Sr. Provisor ya. se acabó. Sópleme Ud., Señor 
Doctor, que estoy oliendo '¡ue mi consorte ha ele 
soltar el pellejo en breve, y que entonces llll' orde­
no yo ; no sé qué me dice presago el corazón. 

Dr. rviera.--Déjese Ud. ele esas locuras de 
alabarme, y de las otras de querer sermón, Es 
cierto, que los que oyesen nuestras conversaciones, 
me dirían, niaestm ó mny Doctor, predica tú tam­
bién, da á luz una prueba de todo tu ·.magisterio, ó 
dí en público una oración avisándonos que tú eres 
nuestro corrector. No les daremos ,I.?;Usto en esto: 
pero, si en un sermón ele Ramos se e¡ uisiese to­
mar el texto que tomó el Provisor', me parece que 
no había dificultad ea hacer que místicamente 
llorase Jesucrist:o ,,obre la cindatl de Quito, como 
lloró sobre In de Jerusalén al verla <•Úfms ri<'lÚif'm 

jlcz,i! super i!!am; y que llorase la ingratitud y 
obstinación dd pueblo quiteño; mas é'sto es de­
lirar, y es ser muy Joco, querer que otros prediquen 
1mestras ideas. Lo que viene al caso es que to­
dos precliqtien fntctuosamenle {¡ Jesucristo; y que 
todos los predicadores procnrett la salud de las 
'tlmits. 

Dr. Mnrillo.--Bendito sea Dios que me dió 
la fortuna de conocerle. Yo pued'o ser desde hoy 
gente en las ciencias y <Lrtes; pero, por si acaso 
muera mi mujer Clara, y yo me ordene, cleme Ud. 
nlgunas reglas para que, según ellas, ajuste yo 
mi modo de predicar. 

Dr. Mera.--Chocanedas aparte, que hay ge­
nios melindrosos y rnzonables <¡ne no las gustan. 
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Mas, olvidábamc qnc este es su carácter ele Ud., 
mnigo; pacicncÜ!, S' digo c1ne Jta avisé á U J.. que 
por no hacer fastidiosa y pmlij:L mi convers:tci(m, 
no le repetía las reglas c\e ·mi J nstitnto; y así de­
iémoolo para. otro día. 
, · Dr. Murillo.-No, Serror mío, no le c\ejaré á 
Ud. hasta que me las clig·,1, cueste !u que costare¡ 
porque ahora me acuerdo, que pacté con mi mujer, 
el que elb 'f.ntrase de monja en el Beaterio, cou 
tal de que yo me ordenase sacerdote de misa, eu 
los Delennos. 

Dr. Mera .. -Pnes, si, Uc\. porfía, referiréle, no 
va los documentos de mis desertadas Constitncio­
;Jes, referiré! e otras reglas. Han ele ser (ya qne 
Ud, quiere ser religioso), las que ha dado un 
monge cloclísimo. Vaya pues: "Es la oratoria 
«función sublime en la Ig·lesia. N Lteslro Seüor sé 
<<ocupó en ella mientras vivió; se confió á los Obis­
«pos, que comunicaron después á otms cdesiásticus, 
<<que los j¡~zgaron capaces. Los mon.trcs participa­
<<ron de ella desde sns principios. San Crisóstomo 
<<despachó á Fenicia unos monges ú predicar á unos 
<<geuliles: los elogia.mucho, y cqnsta de su carta 
« l2:l, dir,igiJa á lo~ l'res bíteros de ::te¡ u el país. Pero 
<<conviene que los reli,::-iosos que se exponen á este 
<<ministerio,. tengan mtteha piedad, hmnildacl, celo, 
"doctrina y talento para hahlar en pnhlico; que sean 
<<d~dos á la oración; que den muestras ciertas de sn 
«constancia v firmeza en la virtud, por nna vicb 
((J·egular y ~u~iform.e ele muchos ttflosll. 

Dr. Murillo.-Sefior, por vida suya, me ha 
de . perdonar la atrevicla interrupción, y. decirme 
c¡úién es este Santo Padre, cuyas palabms está Ud. 
refiriendo, porque clice el Evmcgelio ( mtt«¡tte tn:Ís 
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le interrumpa, l1e ele contarle á Ud. este pasaje). 
Predicó en las pasadas misiones y ejerctcws cspi­
rituáles, con mucl10 fervor, un Padre mozo; p<ero 
algunos malignos críticos, hcllaconcs, le notaron 
algunas proposiciones de mala casü1, qn<e nn celo 
inmoderado le hizo prokrir; y á los dichos críti­
cos parecieron, sapientes hcert•st.in, ó formalmente 
heréticas. Dieron en publicarlo con indiscreción 
juvenil. Pero apenas lo ha sabido el Pac\recilo que 
le censuraban, cuando, cou moc\esli<1 vercbcleramen­
te reli,>óosa, ha montado al· púlpito, }¡a mol! tanteado 
por aquí y por allí á los tales críticos, casi, casi 
nombrándolos, y los ha desmontado del asiento ele 
doctos, p011iéndolos en · tieJTa á e¡ u e pasen por la 
vergüenza de charlatanes igtíorantillos. Y no es 
esta mncha verdad, que alguno Cle ellos posee con 
mnch<l razón y justicia el dictado de docto. Sería 
este buen espíritu ele humildad? Sería edil1car al 
auditorio? Sería perdonar cristiana y religiosrJ­
mente el r1gmvio del enemigo? Seria persumlir 
con su propio ejemplo el no tomm vengr1wm y con­
vertirse á Dios ele corn,..6n? Pero ele euáll(]o acá 
yo saramnllo, digo, Mig11el Mnrillo, tan metitlo á 
l11 isionero? Ea, pase Ud. adelante, diciéndome la 
verdad, quién es este Santo Padre, cuyas reglas me 
está dando? 

Dr. Mera.-'l'odas estas reglas son las que he 
extractado de las q LlC Lre1c el anldr ele los H'!udtiJ.r 
7/WJUÍs/Ú'os. Mabill6n, pues, prosigue ele esta ma­
ner<t: ilPrm¡ue un se pneclc illlagiliar que se:l pcr­
<lmititlo fiar este ministerio á ciertos religiosos 
<linc¡nietos, que por otra parte tienen habilidad, 
<iaudacia y facilidad en hablar,· col! la sola mira ele 
<locuparlos, esto es, cte divertirlos y entretenerlos. 
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<<L;c palabra ele Dios, que es la cosa más seria y 
«preciosa <lelnnmdo, no debe ele servir ele entreteai·­
«miento á nadie, 11i áun ele ocupación simple, <JUe 
«ao se dirija ú algúu iln santo y útil. F.s profa­
«llarla, hacerla servir (l llll uso tan·clistante ele su 
«<lig'tlidad y excelencia.. Por la misma razón, no 
«se tlcl>cn exponer á este empleo los religiosos 
«mozos, que, 110 teniendo baoüt11te madurez y fuu­
''clamentos sólidos, corren riesgo de ,.:cr iuMiles á 
((]os otros, y <le perderse á sí mismos. No obstante, 
«esta es una te11l.ación muy ordinaria e11 los reli­
«giosos mozos, que, si ntiéuclose penetrados clel.fer­
«vor ele umt conversión nueva, creen que no pueden 
«satisfacer ele otra .suerte ú sn celo ardiente, sino 
r<por medio de la predicación, que (t su parecer les 
i<abre e<l11li1JO para convertir á otros. Mucho Üem­
i<po há 'l ¡¡e Sm1 Berna rclo notó este defecto en el 
((sermón 64, sobre los Cánticos; y San Nilo, antes 
«de él dijo, que estos religiosos se exponían á hl 
«risa de los demonios, y Llcaso también á hl de los 
«hombres. Es, pues, necesario tiempo y espacio 
«para llenarse úno á sí mismo antes que se derrame 
«h«cia fuera, y es tmnbién 11eccsario tener en l'l 
«corazón un manautial inagotable de unción y ele 
<lpieclo.cl por medio de b oración, para no estar en 
<lpeligTo ele caer bien presto en sequedad y tibieza. 
«Faltando esta disposieiún, <¡lié se puede <espcra1· de 
<<un predicador, sino ec.pccnlacioues vanas y pensa­
<<mientos destitníclos ele: solide-o, que dejan las almas 
«de los oyentes, como también la suya, en la necesi­
«clad y hambre que les lwcen gemir y llorar? 
•<Esta faltLt nace taml>i.(n de que los predicadores 
«quieren bien de onlinLtrio parecer doctos, elocuen­
«tes, ingeniosos; pr~da!Jse de muy agudos, .v en 
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<<una palabra, lwbl:m pam .sí y no para los oyentes, 
«y de esta stcerte, no hablan mnclws veces ni pam 
celos oyentes, ui para sí, no haiJienclo cosa c¡ue más 
celos desacreelilc en los ojos y .inicio rle tüclos, que el 
ccr!cseo que nntcstrrm ele ensaharse. Sm1 Cregorio 
ccNaziauceno nola este d<>fect.o <:n su oración 27, en 
«que se lamenta ele que los ~{inistros de Lt Iglesia 
«hacían ele b. predicación un arte de agradar.{, los 
«hombres, y que trasladaban la policía v cultura 
(lde los estrados :í. la Iglesia, y los adornos del 
«lcatro á lrr Cáteclrn. ek la verdarl. V si e:;ta falta 
«es gmnde e11 un predicador ordinario, scrft clel todo 
«intolerable t:n un religioso, que no ddJe inspirar 
((por sus discnrsos, como ni por stt ejemplo, olms 
<<afectos y sentimientos, sino los ele piedad y mmles­
<<tia. En primer lugar, ¡mes, Llcbc el religioso 
«esperar <JUe los Superiores ~e lo encarguen, y 
<iclesiJttés temer y recelar el abuso, ó hacer inútil d 
rcempleo por mala dirección. Si es humilrlc. serú 
<ic\igno, y si 110, indigno de suLir al púlpito. Eu 
«segundo lugar, es necesario tener un grm1 caucbl, 
({UO solamente ele virtud, ;;ino tmubién ele ciencia acl­
<lquirida no en el estudio de la Escolástica, que es 
«muy seco para el p(tlpito, sinn bebido ele la,; Es­
«critnras Sagradas, '1 ele la lectura ck los Paclrcs, 
"como de San Jnm1 CrisósJ.omo, ele San Ag-ustÍl<, 
Cicle San Grcgorio y ele San Bernarclo, que se clc­
((bcn mirar como los cuatro Doctores ele los pre­
ccdicadores. Debe saber muy por sus cahales la 
«ciencia ele la Religión y la Ética cristiana, que 
llSe clelJcl! haber bebido en estos puros mr~nantia­

''les, y otros bnenoti libros. Pero sobre todo es 
<mece:.;ario que 1111 predicador Je,. con atencióu los 
cilibros ele San Agustín, de .Dor.lrina Cristtúna. En 
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<ltercer lugar se querría, que eu los sermones se 
<~aplicasen siempre á algí111 punto moral bien ex­
liplicndo, )' tto á pensamientos y discursos ingenio­
lisos, )' á juegos de íng-eúio, ele que no se s~ca fru­
lli.o algu11o. Los di sen rsos morales, que han sa­
ll!ido á luz de algunos aiios á esta parte, pueden 
<~servir para esto de m~ buen modelo. En cuarto 
<~lugar, sería bueno, qne, cnando los predicadores 
llcompopen sus sermones, procurasen consultar tan­
((to sus corazones, con1o su i11genio, .'/ considera­
asen si les mueven y penetran á ellos mismos las 
acosas que quieren predicar; porque, cómo podrán 
10110ver á los otms, sí no sienten uingm1a moci6n 
u en sí? Con mayor gusto se escucha (dice S;m 

<!Bernardo), á un pre-dicador que pretende más 
11mover y hacer llorar á sus oyentes, que ser aplan­
adido. Tampoco se debe hnce1· ntucho caso de la~ 
<dágrimas, sino se sigue la cmnienda de l<is vicios, 
<ICOlllO dice San AgustÍ11. F,l cnidnclo que se poüe 
(leu buscar palabras, daña mucho it la nioci6n ele 
ala voluntad, dice 1111 moderno piadoso, )' el predi­
rlcador }Jienle nlgo siem¡Jre en esto, si no se rccom­
II}Jens¡t la pérdida por la ganancia que otros ktcen. 
((En quinto lugar, acomodarse á la capacithcl de los 
((oyentes, y abatirse, si es necesario; cosa qne prac­
lltíc6 Jesucristo, y que hizo el Crisóstomo; en mw 
((palabra, anteponer lo que puede enseiiar, á lo 
((que puede complacer. Sobre lo que se pueden 
11ver los consejos que da.n los Ensayos morales, en 
11partícular al fin del tomo tercero. Acabóse)) ( l}. 

---- -----------------·------

(l) Todo e~t.e largo troZti, cnmo r,:-;:pr('~nnwntP ~o dict• 
eu Bl lexto, ~::-; tlP.I P:1dre 1\I:lhiiJ,·m, ~· ~H' hn t.nwn.dn dt• la 
obra: qttn aJl\lC'.I dorto lH'nuclkt.ino pnh!icú eon vl lítulu tlt~ 
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Dr. Murillu.- No obstante de que Ud. ha 
revuelto los lmeso~ literarios del jesuitismo y se 
ha ostentado, pardiez, pardiez, con mucha ra><Ón 
descontento con el método de sus estudios, pem 
jesuita mismo había de haber sido Ud., para po­
derme desengañar hoy. De otra suerte lmbiera 
quedado en la tiniebla de mis errores. En buena 
hora tomó Ud. la sotana, y también en buena. hm·a 
la dejó, pa.ra mi enseñanza; pon¡ue (dígole la. ver­
dad), vale más uno como Ud., del tiempo jesuítico, 
!]llC cualquier otro ignorante, pero emdito iÍ la 
violeta. 

Dr. l'vlera.--Estimo la honra lJUe recibo de 
Ud., aunl¡ne lto'la merezca. Es cierto, que, cote­
jando el tiempo de .hoy eon el tiempo jesuítico, 
(por lo que mi m á la. educación de la juveutud, al 
plan de estudios, á la carrenlfk ias letras), no hay, 
ni puede haber, comparación de aquel tiempo de 

TIH'L\DO DE f,n,o,; 1•1:-:TDIIIÜS ~[0]1; lHTil!OS: ."lilJ O!llh/!.J'g'OJ JIU 

VHI!ilmno~ en ascgnrar que Espe:in no t-uvo ú la YiRt,n, (y tal­
\(l.z ni ](_.~yú), la uhrn genuina. llOl Padrt~ i\l nUillón~ sino uua 
refundic:hít~ de el!¡t, qn~ hay eu cnstnlla.no, seg'ltu se dedw~~~­
do In ronfrnnhtcióa Llel trtlzo ci~aÜ0-1101' F.."i¡K-lju con el t.nxto 
ínteg1·n !]p. liL ol.H·a tlr. -~Vlahill(tu: Y6a:=-;e el napí~ulo cléeimo 
sé.pt.imo del T;·ntwlo ele ln;:; J•,',qtwlios ·tuondstico.-;_, quo tiene 
por tít.ulo: "D11 ]m; set·mour~~ t\ inRt.rucción dol Catet.i~wo ~~ 
p.n la Pal'Lt• sc.guntla de lrt tradtwCiit'm caHLellntJil. (MaLlrid

1 

17'i0).-Nosotro;.; no t.euemu:-; ú la vist.a. e.l texto frant\P.R de 
ln nl;ra de Ivia.hillt'm; pm·o sí ln trmluecit'm la.tinn, que cuu 
trmto primor hizo el Prulre Jos(•. Pmta., monje llclwtlicLiuo 
tle- la eongt1egación ele Monte Casino. (Vent3eía, t74fl). Put-'-· 
tlt\ compa.rn.n;p. e.l texto lnt.ino tlel capitulo dé.dmo Rt\ptimo 
eon el tnxt.o eaH.tellanu, y_, al lluuto, sP- not.arrí la tliferencin .. -
l~spe:io ~" 1'Íi"1e ill Lextt) r.n~te.llmw en ¡.;u P-H.n, J-' en nlgunos 
punt.us lu p;.:.t.rad.a. múB l)if'll 1111e eopla..--}l"n't'.\. ut-:L ElllTOll. 
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remisa !m:, con el presente de total obscmiclad, 
tiniebla é iguorancia. Mas, ¡ay! <jtte es preciso 
levantar la voz más distintamente, y decir con re­
petido clamor: ·qné es tn suerte, infelicísima, pobre 
Ciudad de Qnito! Cerradas \as puertas de la ensc­
fian;m en el templo ,)e la sabiduría, no veo más c¡ne 
el confuso torbellino de la barbar·ic, no veo más que 
padrones vcrgonzosísimos de una pésima educación; 
no veo más que esclavos abatidos y encadenados 
afrentosamente á la licencie!, á las pasiones y al 
vicio. Tristísima y mús r¡ue desventurada Ciudad! 
que, habiendo perdido la escuela de tal cual doctri­
na., de tal cual couocimiento, l>ucn gusto y probidad, 
no tienes la espcr:nt'l-ct de recobrar ni aquellos 
tibios reflejos que pronosticaban la aurora y el día 
resplandeciente ele tns más claros conocimientos y 
ele tus doctrinas más bien trata,bs! Oh! Si pu­
dieses mejonn de concliciótt, en la formación rle tus 
niños, en la regularidad rlc tus jóvenes,· en In ·sen­
cillez ele tus políticos, en la cienci:> rle tus doctore~ 
y en la ilustración divina y humana ele todos ttts 
miembros juntos 1 Podríamos ver entonces el buen 
artífice, el buen cittdadano, el buen padre, el huen 
maestro, el buen magistrado, el hombre de letras, 
el hombre de bien, el hombre cristiano y el homlm'· 
capaz de constituír útilmente el vínculo )' el tmlo 
de la sociedad humana. 

O. S. C. S. M. E. C. R (1). 

(1) Tl'{l.(lnr:r.ión.-OJCcnA 8un \'OHHb'PTWXI·~ SAJ\''J' 1·: M.\'J'UJH 

F.nCLESLE CATUI.rr:.E Roi\1.!1';- LB.-'I'oc1o hnjc, 1:1. r.orl'd'('iún de 

la 8antn Madre· l.!J.IP-~in l'a.tülir..fl, ronwnH.-NOTA rn:1. glll'l'Ot:. 
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TABLA PARA LA~ AIHCIOKE~ Y NOTICIA~ 

I>B LAB UOKAR )'lAS :I'O'I'ADLES, 

Y TA}li:IItX DE TOD,o\S LAS AU'I'ORTDADES 

UliY AS f)l'l'AS :0]<) f{gMlTil!..Í.N. 

Prúur:·ra ad/a'6n. 

Esta adición t.orrespoude. á la ¡lágiua .¡¿y~; 

donde t·slá una nota, uutn .. "f.rda l."O'll t'l rní;ncro uno. 
Por lo menos yo así lo pienso e¡ u~ no los leería, 

porque rallan la -c~beza.· Y por lo c¡ne loca á 
qtie!'er formar á estos lihros ~' sus Doctores por 
principios n~~csarios para Lt inteligencia de los 
P'adres, .~e )J<L cngaííado el dil'ho Padre Bertoli.· 
La mzón para mí es, porque yo 111e he ido con 
este genio estudiantón que t~ngo en los ~ole­

gios y en todos los conventos, y he preguntado 
así á los estudiantes teólogos como á los Padres 
Lectores, que en cuiil materia ele sn Teología se 
trat~ ck los principios ueces~rios ¡mra enten­
der la Escritura y los Padre~; y pardiez, pe1rdiez, 
que ninguno me la ha podido señalar, y lt!s ha cog·i­
do muy de nuevo b pregunta. Mas, me ha ,;ucc­
ditlo, que d" las mismas materias y cLLestiones que 
habían tratado, v.g., en el primer año, no se acor­
cbhmJ los del enarto ailo, cuales eran las más bien 
tratadas y selectas. Conque, vea Ud., si esto se 
podrá llamar instruirse n11tes en los principios ne­
cesarios. 

Dr. Mera.--Pero, &. 
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Srgu11da adzii6n ( 1). 

11 Pero si deseamos otros pri nci pi os sólidos H· 

lltomémoslos e11 los siguieJJtes docume11tos de Fku­
((ry, que dice: Leamos frecuentemente la Escritura 
((Santa, ligándonos al sentido literal el más senci­
((llo ':/el más recto, ora «Ca por lo que mira á los 
iiDogmas, ora sea por lo 'lue toca{¡ las costumbres. 
((Cortemos todas bs cuestiones preliminares de la 
r1Teología en geileral, y e\ e cada tratado en particu­
lllar. Entremos cl¡;sde hlego en el }lSUUto, veamos 
((cuale? textos de la Escritura nos obligan á creer 
((la Trinidad, la Encarnación, los otws Misterios, 
((y cómo la Autoridad de la Iglesia ha fijado el 
11lengna.ie necesario para explicar bien lo e¡ u e sobre 
lltoc\o esto creemos. Contentémonos con saber lo 
((qne Dios ha hecho, sen que lo conozcamos por 
((nuestra exper ............ (2) sin entrar en las 
((cuestiones tan peligrosa" de si fue posible, ó si 
((fue con venienten. 

Dr. Murillo.--Pues yo estudié nmchíHimo <le 
esto hipotético, lo cual aún lo defenc\íanws· pro­
blemáticamente. Pero desde ahora, actos de con­
triciótl y golpeándome los pechos, diré qne me 
pesa de haber .perdido el tiempo en semejantes 
principios. 

Dr. Mera.--Es cierto que ellos no merecen el 
renombre de-tales; y yo tengo que estos, &. 

{1) Panw-B que dAIJietn. l'one-l't~l! t.\11 la púginn ..¡.;-)()'~. al 
fin th-l cll¡~.-NO'l'A. tH:I. EDl'l'Ul:. 

(2) Hoto.-No•¡•; llET, t·:nJTOH. 
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• ..J dtá'ím laU'ra ( 1). 

La primem porque 110 le tienen siqnient en 
salir {t decir misa, y eH hacer sus funciones. To, 
can á nlisa, ó rcpica11 fi 1111a nnven:1_, que son las 
señales para quc se junten los fieles, ya cuando el 
celebrante cst:í c11, el Lm:f/bo, ó en el Tt' ú;itur. 

(1) 1\o se pnrrlf-1 drterminnr ;'t t]lH-.. ¡muto ~nrrespomle 
f'.':itfl. ~Hlir,it'Jn.-Eil P.Nhl edir. i.1n tk EL Nur,yo LlWT ANO hmnn~ 

::;c~.gllillO C':'(tl'llplllo:-:.anwntt\ (·•\ h:·xto dnl lllrtnllS('J'ito_, q1w flC'.l'­
t.uuceiú al cwiueDte literatc) ¡·1011 .\'ligllt!l Antonio Caro, y 
qu~ ultura :-:.f~ lt:tl!n. ,q¡ In ni\Jlit•L<~~~a públir.n dn Tingntlt.: no 
8;-; üleil flut.frmiuar (·1)11 ln·c;.;it~it·,n 1~11 t]lH) p11nto:-1 (lül tf'sto 

se tlPbeu iu:;erf:.u· estns ndici•Jne.s.-No·l'.\ DEI, Enrrou. 
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DOS PALABRAS 

ARA que los lectoroR do los escritos do 
l~spojo comprendan, c<m claridad, el asun­
to do esta Segunda Oarta '!'eológica, es 

necesario exponer el motivo con que fue escrita. 
El mio de 17fl2 publicaron los relig·iosos 

dominicanos del Convento !\Iáximo de Quito 
una serie ele proposiciones ó tesis teológicas, 
que se proponían wstencr en los actos solemnes 
ó corwlusioncs, que acostumbraban celebrar al 
fin ele ettcla nílo escolar. gnlro las p1·oposiciones 
que debían de sostenerse, había urm relativa al 
pecado or·iginal y á stt trasmisión ó propag·ación, 
ele la cual no so excoptnnbtt á ningún deseen­
cliente de Adán. Como la proposición era ab­
soluta y gonoral, y como no se decía ni una 
palabra neorca del priYilcgio ele la Santísima 
Virgen, comenwron los quiteiios á alarmarse, 
sospechando que los dominicanos intentaban sos-
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tener que la Virgen Maria hal)ía sido concebida 
con la mancha del pecado original. Tj:1 alarma 
se convirtió pronto en escándalo, y el Comisario 
ele! 8:1nto Oficio dennnció las tesis al 'rribmwl 
do Lima. 

Quejáronse los dominicanos del procedi­
miento del Comisario, y éste, para justificar su 
conducta, solicitó el parecer de Espejo, el cual, 
con ese motivo, escribió esta Segunda Carta 
'reológica sobre la Coucepción inmaculada de la 
Virgen Maria. . 

En esto escrito manifiesta Espejo conocí, 
miento cabtll del punto teológico, y noticia exac­
tr, del estado, eu que, á fines del sigln décimo 
octavo, se encoutruba la controversia CI1tre los 
defensores de la .~entmcia piadosa y los adver­
sarios de ella . 

.Quito.--1912. 

-·-·-
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SEGUNDA CARTA TEOIOGICA 
SOBRE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA 

Muy Señor mío: Por la "ele Ud., con que me 
honra sobre mi tpérito, haciendo ele mí un cottcepto 
ventajoso, y fiando por él el clesempefio de dos 
resoluciones que exige la carta de Ud., debo decir, 
en cuanto á la primcnt: Qtte estuvo en stt lugar 
el que. se denunciase al Santo 'fribunal la tesis 
puesta en h tabla de acertos teológicos por los 
Reverendos Padres ele Santo Domingo. No hay du­
ela que la dicha tesis está concebida en los propios 
términos en que explanó su· mente Santo Tomás, 
hablando del contagio del pecado original (a). 
Ah 1 pero Santo Tomás, como reflexiona admira­
blemente Tournely, hablaría (ahora), ele otra mane­
ra, esto es, añadiría la excepción del pecado ex­
tendida á la siempre inmaculada Virgen María ( b ). 
Si el Ang<ilico Doctor no lo hizo así en el lugar 
citado, no se dude que todos los teólogos católicos 
que hoy tratan de la general transfusión de la 
primera mancha á la posteridad de" Adán, están en 
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obligación de agregar la piísima limitación favora­
ble á la incontaminada concepción de María. Esta 
obligación les corre á todos los cristianos, desde 
.que han dado ejemplo de que se sujetan á ella los 
mejores teólogos de la cristiandad, los Concilios 
provinciales posteriores al general Tridentino, y 
casi unánimemente todas las Universidades des,le 
cinco siglos há. Esta obligación debía ser más 
particularmente cumplida por la doctísima y sagra­
da Orden de Predicadores. La razón es, ,porque 
un teólogo, quizá el más sabio de nuestm Nación, 
de la religión dominicana, y ele los que asistieron 
al Santo Concilio de Trento, quiero decir Melchor 
Cano, se porta con aquella piedad debida á la 
Madre de Dios; pues, lejos de acomodarse con 1a 
sentencia de Santo Tomás, sigue la contraria, y 
aún tiene en poco (si puede decirse así), todo el 
cúmulo de las sentencía,s de los Padres que dijeron, 
que María contrajo el pecado original (e). Otra 
razón no menos fuerte nay para estos Padres, y es 
que, habiendo el dominicano Juan de Montensón 
defendido su tesis sobre la concepción de María, 
ya se ve 11ada confonne á la común piedad, la re­
probó en sus estatutos la Universidad de .París ( d). 
Sobre todo, el ejemplo ele! Angélico Doctor (que 
puedo llamar una de sus retractaciones piadosas), 
les obligaba, y obliga á estos Padres, á que pusieran 
el acerto haciendo la debida salva á la concepción 
purísima de María¡ pues no eluda hacerla este 
merítísímo universal maestro de las Escuelas Cató­
licas en varías partes de sns obras (e). 

Desde luego, no intento que la autoridad de 
los otros teólogos les sirviese ·de norma para gtwr­
dar esta condl\cta. Pero sí, quiere significar 11111-
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chísimo el que, v. g., un Suáre7. (/), un Peta­
vio (g), un Doctor Navarro· (lz), un Boucat (i), 
y otros muchísimos te6logos del mayor orden ha­
blen dándose por entendidos del privilegio ele Ma­
ría, siempre que hablan de la propagaci6n del 
pecado original en los hijos de Adán. Ah! pero 

. en esto no hicjeron más que seguir el método que 
guard6 el Santo Condlio ele Trento, quien, al 
momento de hablar del pecado original, y de decla­
rar que todos lo contraen, declara que no es su 
ánimo comprender en aquel decreto á la Bienaven­
turada é Inmaculada Virgen María, mandando 
igualmente que se observen las Constituciones Pon­
tificias ele Sixto IV (j) ; de :ionde podría d.ecirse 
sin temeridad, que hay ya, (atendidas también las 
palabras ele la Bula ele Panlo V y la festividad con 
que la Iglesia celebra la Coucepci6n de María), 
la obligaci6n ele creer] e misterio de fe; pues no 
podía la Iglesia corisagrar sus obsequios á un ins­
tante digno ele la justicia é ira de Dios. 

Supuesto esto: fue la conducta ele los Reve­
rendos Padres Dominicos de este Convento Máximo 
de Quito, irregular, porque motivaba el escándalo 
de las gentes ignorantes, y provocaba á que se 
tratase de aquel misterio, sobre el que quiere la 
Iglesia se toque favorablemente. Nada estorba 
para conducirse del modo dicho el lugar citado de 
Santo Tomás fundado en las palabras del Ap6s­
tol (k); pues, se sabe que la Iglesia Cat61ica es la 
que enseña el sentido 1 egítimo, en el que deben 
ser entendidas las palabras y sentencias de la Es­
crit~ra. Así no se diga, como se ha dicho con 
osadía y atrevimiento, que se borren del Nuevo 
Testa¡nento las expresiones de San Pablo y de las 

. 7:1 
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obras de Santo Tomás su artículo predicho. Dígá­
se sí humildemente, que pues la Iglesia Católica 
en el Santo Concilio Tridentino corrigió, ó propuso 
el modo ·de entender las absolutas palabras. del 
Santo Apóstol Pablo; es de obligación de los teó­
logos sentir con la misma piedad y devotas excep­
ciones del mismo Tridentino. 

De aquí es que, en breves palabras, expongo 
mi segunda resolución, la cual se reduce á decir 
que Ud. se portó como celoso Ministro de :Dios, 
como imitador de los sabios Señores que coustitri­
yen el Tribunal del Santo Oficio, y como buen 
teólogo; embarazando por medio de oficio político 
la ventilación de la materia, y añadiendo que se 
disputase con tal que sólo se dijesen estas palabras : 
omnes contralzunt prmter !Jeatam Vz'rginem Ma~ 
rz'am .. En Santa Fe se portó como Ud. el Comisario 
de Cartagena en caso idéntico; y creo que la su·­
prema de Lima dará á Ud. las gracias por el pru­
dente cumplimiento de su oficio. 

Dios guarde á ·ud. m. a. Re~ll Biblioteca, y 
Julio 19 de 1792. 

llt'. l'rancisco Jariet· Rugenio üc Santa Cru¡ y Es¡wjo. 

Sefíor Comisario del Santo Oficio, Doctor I 
Tomás Y épez. 
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CITAS 

AD V J<Jlt'I'ENCIA 

'L'odas'las citás latinas, que transcribimos á 
eontinnación, son uel mismo Espejo, y se on­
oueütran en el manuscTito, según el cual hemos 
hecho la impresión de esta Segunda Cm'la 
1'eolúgica: nosotros hemos traducido de latín en 
castellano todos los textos de la Sagrada Escri­
tura., uel Ooilcilio de Trento y de los teólogos, 
que cita Espejo; hemos confí·ontado, adomas, 
eón cuidado, los textos del inanuscrito con las 
obras do donde están sacados, y hemos rectifica­
do las citas. Hemos aiiadido también algunas 
obser\'aciones críticas, ya para ilustrar algunos 
puntos, ya para mallifestar á los lectores el fun­
damento de nuestras rectificaciones. 

En fin, aunque en otro lngar lo hemos ad­
vertido ya, juzgamos oportuno repetir ahora 
nuestra advertencia. Los manuscritos de las 
obras de ]~spejo son actualmente muy raros: 
no hay uinguno qác sea original; y las copias 
que se conservan parecen escritas por amanuen­
ses bisoños, que ignoraban completamente las 
reglas de ortografía castellana: la transcripción 
de los textoH latinos es muy deseuidada y llena 
de errores: las citas sospechamos que el mismo 
Espüjo-lmi hacía de memoria, sin tener á la vista 
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las obras que ciLaba;- así se explica por qué hay 
tantas equivocaciones en los manuscritos. La 
confrontación do los textos y la ,-orificación de 
las citas nos ha demandado nn trabajo ímprobo, 
y ha puesto á prueba JJuestra paciencia. 

Lns citas están enumeradas en el manuscrito 
según ol m·don do las letras del abecedario cas­
tellano: cada cita lleva mm letra, y ese mismo 
orden se ha guardado en la impresión. 

Quito.-1912. 

(a) 'Respoucloo diccurlum, quod secundum lhlem catholi­
cam firmiter cst. tenenrlum quod omncs homines pmetet· 
solum Christum ex Adam clerivati, pcccatnm( originnle ex 
Adaru coutrahunt; ulioc¡uiu uou omnes indigcreutreclemptio­
ue, quue est per Cbristnm, quod est mnoueum.-Traducción. 
Responderemos, fJUe segúu la fe católica ee <iebe creer firme­
mente que. tmlos los hombres) excepto so1amente Cristo1 

derivados de Adúu, contt·aen de Allúu el pecado original; 
de lo contrarlo no to<los necesitarían <le la redención, verifi­
cada por Cristo: lo cual"" erróneo.-E! texto tle Santo To­
más, cit.ado por Espejo, l'e encnentl'n. en la Suma teologfa.­
(Prirnera varte lk la Hegundn .. cuestión octogésimrt primera, 
artículo tercero).-Ln trarlncci<in In hemos tmuntlo de la 
versión, t¡ne llc tocla la Sumrt hizo rlel latín al castellano el 
Doctor Don Jiilario Abad de Apn.rí0io. (Tomo segumlo.-Ma­
drid.-1881).-No·n DEl• EDI'L'OB. 

(b) Sequitur cundem (!J. Thomam) si diutius l'ixisS<·t, 
nostrum. futurum fuisse. Tomncly Tract. tle pec<'at_ orig. 
pag. Mihi 33fL-Tmducción.-Síguosc que el .mismo Santo 
Tomás, si hubiera vivido mús largo tiempo, habría sido de los 
nuestros.- 'l'ourneJy.- Tmctatus de pece ato ori!(inalc.­
Página mibi 33ü. (Así se letf esta eita en el manuseritu de 
Es11e,jo; pero cstá iududablcmcnte equivocada: 'roumely no 
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tiene tratado ningmw especial sobl'e ol pecado Ol'iginal: en 
su 'l'eologilt Moml, cuando trata cle los peeaclos, De llCCcatls, 
discurre también fl.Cerua del pecndo oL·iginal.-Espcjo, sin du­
ela, tenía ic la vista la eclicióo clc \'mJücia clc. 1740, en la enal 
las pallLbras latinas r¡cw tmnseribe, no se lmllan en la página 
:l3G, sino en la púgiJut a:J:l).-NOTA DET, ED!TOH. 

(e) Et cnm nullus SancLormn coutnwenerit, intirmum 
tnmcn ex omnium auctoritaLe argumentum dcdneitur: quin 
potius contra~·ia sentencia, et probabiler, et pie in }~cclesia. 
tlefí'cnditnr. Can. fJib. 7. cap. l. de Tti)C:i~ 'rheol. pt)g. 1nihi 213. 
Tra!I·ttcclón.- Y como uinguno a e los santos f3e opone ú esto¡ 
no obstante, ele la autorirlacl de todos ellos se deduce un 
argumento ~lébil, puesto que más bien la opiuiún contrnrin 
se defiemle en la Iglesia comu probable y piaclosa. M.elcllor 
Cano.-De 1ocis theulogicis, Ubro séptimo, eapítu1o primero. 
Espojo cita la pi1giua 2.1.3; pero no tlice de fJllé edición (Eu 
este capítulo primero ele! li\Jm sépt.imo trata el Pa<lre Cuno 
do Jos nrgumento,q, que contl'a J,q, autol'idad de Jos Sautos 
Padres oponínn los ;ut,ernnos; resuelve las ot~jecioucs y ex­
pone la doctt'ioa ortod<da en el cnpitnlo terccro).-NO'l'A m:r. 
EDITO H. 

(d) Acta Unilccrsit l'arisien. ann. 18~7.-'l'raducción.­

Actas do la LJniversillac! de l'tuis: afw de 1387. (!esta cita la 
ha tomado ~~spejo del mist)lO Tournely).-NorA n;:r, Eoi•ron. 

(e) 'fa.lis f'uit puritas 11. Virginis, c1nae a peccato origiDali 
et actua\i inmnnis fuit. In L dist. TI. q. uníc. art. ad 3. 
Item: l\fuliercm ex omnibns nou inveni qnae a peccato om­
niuo imuuuis cssot ad miuus original!, vd veniuli; exoipitut· 
.vurjssima et omni lande dignissimú. V. Maria, qua..e otnl1ino a 
peccato imuunis fnit, originali et veoia!i. S. rrlwm. lcct. 6. 
in cap. 3. ad Galat.-:'L'raüucción. La purc:at de la Bienaven­
tmada Virgen fue tanta, que se halló inmune del pecado 
original y de todo pccac!o act:ual. Cornental'io al Libro pri­
Inero do las sentencias, distinción segunda, cuest.iim úuica, 
articulo ad tertium.-rl\unbiéu.-No be encont.rado mujer 
ninguna que estuviese inmune tle todo pecado ó á lo menos 
flc! original ó rle-l Yenial1 {t no SPl' solamente la purísima y 
digna ae toda alalmuza Virgen M:m·h1, la cual fue inmune de 
todo pecado así del origina! como del veniaL-Santo rromás. 
Lección sexta sobre el capítulo tercero de la Epístola de Slln 
Pablo {t los Q¡\lat.as.-(Tarutlíón estos dos textos, que corno 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~)82 FH.ANCISCO J-.A.VlEn EUGENIO HSPEJO 

de Santo 'l'otni1s de Aquino cita en latín Espejo, est.ún toma­
dos del mismo 'l'ournllly, en donde '" eucuentrán illa letra: 
Toul'lloly, {\su 'ez, los lln sacado rle la e•1iciún, que de las 
obras del Angélico Doctor se hizo en Venecüt el niío.üc 15iifJ, 
como lo declara e-:qn·esnmente j mas eonsttt. que en esá. 
etlicióu y cü otraR dos hechas antes en ParíH en 1520 y en 
lií:J2, ·se interpolaron mlre!le esos dos textos, adulterando 
<le propósito· en aml>os Jugares lo~ escritos del Santo. En 
otras eüieioues así n.otiguas eomo modernas no Sl1 encuentra 
ningmH> <le los dos textos. Véase 1n C{lición lle Vivés, he~ 
e ha en Pal'is en 187P: tomo vigé.::ünw primero, púgina 211,~ 
sobre todo la. nota do la. misma púgina.-.Aunqnc es ciBl'LÓ 
<JllC muchos ter.ílugus dominicanos haynu opinado (enamlu 
potliaa ,opinar liuremeute), que lfL 8antísima Virgen Maria 
fue ·concebida con la mancha del poeado original; eon totlo, 
no es ex•wto r¡ue tmlos los teólogos de la Orden de Santo 
Domingo bayan a<lo¡Jt,ulo uuií'ormemcnte semejatJte opinión. 
Como escribimos en Arnérica, vamos ú eitar. uua obra. rara, 
escrita. por u u teólogo dominicauo natural del Perú: In. obra 
lleva por título el siguiente Tri!wifos ele la v&rüaü en obse­
quio y debirlo c!tlto üc la Uoncez¡ción tle ]i[m'írc en _gnwia, sn 
autor fue el Padre Fray Prndeneio Osm·io, el cual residía. en 
el Convento <le dominieofl. de Panamú. Lir~w, 1780. 'un 
Yülúmen eu 120.).-NOT.A IH;L F.niTOlL 

(f) Omnes homiues, cxccpta B. Yirgiuc, contrnxeruut, 
ct eontrahnnt re ipsa. ol'iginn1o [Jeccatum. Suar. 'l'om·. J. 
Disr. ü. Scct, I. n. 8. p. :l58. eL 'fom. 2. in a. <lisp. 21. scct, 4. 
et 5.-'l'mchwción. -Todos los lJOt\lbrcs, e'ceptuada solamcn­
t.6·la Bienaventurada Virgen ~faría, bnn contraído y eu rea­
lidad contraen el pecado miginal.-(1\spojo, siguiendo su re­
prensible eostuml.n·c en la mnnorn do eH..:'1l' los autores, se 
eontenta cou indicar sólo Jos tomos de la obra de Snárez, si u 
expresar ú qué edición se refiere. ]1~_t texto del Padre Suárez, 
está en el Tratado del Último fin del hombre. Disputa nona, 
Sección <marta, Proposición cual'tn. Eu la Disputa. nona. 
trata -el P~~dre Suúrez del pecado original: las citas Re ha~ 
ltan equivocadas en elinanuscdlo).-No'J'A DEL EDITOR. 

(g) Equidem, nt disceptando qnar.stionis llujus lincm 
aliq.q~uJdo facimn, Ra,netit-~RÍmam Dei ]\'fatl'(mJ, ac Virginem 
t::sj¡;:t.i~o l.lUl). solum .omni propl'io et acü~ali, nt; vocant de­
Ucto caruisRe, 1erum ctiam originali. Pota-r. '.L'heol. Dogu1. 
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1ib. II. Ci1p. 2. de Inr,arn. LJúg. mih. :ma.-'l'raducción.-Em~ 
pero, para poner t.órmino {t la. diseución do este punto, diré, 
que pienso que la Santísima Virg<m Ma<ll·c dp Dios careció 
no so1ame~lto de todo pecado propio y· actual eomo suele 
llamarse, sino también (1e1 origina,l.-fla cita. de Ij~spojn está 
equivocada.: no es el Libro segundo, número u uno: sos pe~ 
chamos que Espejo viú el texto del Prttil'e Potavio en la. 
eclición de Venecia. (le 1745: si esLo fue así, la cita dora 
página se i~a equivocado, VOl'que 110 es la 3ü3, sino la 201}.~ 
NO'l'A DI~L EDITOR. 

(h) De !loe peccato origiuali sic definito dicimus. Pri­
muuL Christuw eo cn..ruisse, se.cunH.hlm omnes, quia non des~ 
cendit a U Adamo per vlrlu tern sewlwdein, et eLinm gloriosL 
ssjmam Virginem ejus matrem, seenndtml p!erosquc omnes 
Cathu1ieos, eo quotl fuit pre8ervata. privilegio p~1l'ticulari· 

Qno!l omnibus persuasum esse maxime percntlimus.­
Mar·t. Azpilc. ])oct. Navarr. Mau. Conf. prelud. 8. tle pece. 
orig. n. 9 pag. mihi. 50.--(El texto tls 1\fart.ín Navarro A7.pil­
cueta, tal como lo encontramos transcrito en el ma.nuscritó 
de Esp~jo, está bastante flesfigurado: he tHIUÍ eomo so lee 
ese texto en el tomo primero de las obras tle Ma:rtin Ar.pil­
cueta.-Sexto, quod boc Jlecento m·iginali car·um·rmt Domi­
uuS noster ,Je.sns Christns sccnndmn Aquin~tcm l. 2, qna.es­
tio. T. m-t. 3. et 3. part. quaest. 27. art. 2. quht non dcscenrlit 
all A <lamo per virtutom sominalotn: ot gloriosRisinul.· Virgo 
ejns matct· sccunclum plorosquo catholicos, co quorl. t'uit 
]Jracscrvata privilegio particulari. Manual ú Suma de Con­
fcsorcs.-Prcludio octavu,-J,<liciúu rlo l\oma, 1500. El in­
ciso último, que cita Esp~jo, no so halla en la obra <le l<IarLíu 
Azpilcueta, el cual falleci<'J 011 h misma ciudaLl <le R.otmh el 
22 de Junio de 1580).--NO'l'A DBI, EJJl'l'OR. 

(i) Post AugusLinum lu!JeuLi ot at·deuLi animo assel'imus, 
nos, .quum de veceato agitnr, nEHinitlem indirecte de J3eatis­
siina ·virgine loqui.. . ... eamquB ¡n·orsus inmacUiatam 
annunciat Ecclesia. Boue>Lt. llis. J. de pecaL 'l'om. 2. art. 3-
pag. mih. 812. Et a!ibi, diss. a. de mis. Incaro. tom. 5. pag­
mihi. 138.-·Trnr7twci6n.-Siguien<lo :\ San Agustín, asevera­
mos de muy lmeua gaua y con únlrno fen·otoso,' que cuando 
tratamos del pecado, no queremos hablar" ni siquiera indi­
rectamente de la Beatísima Virgen, ú la que la Iglesia la 
proclama del tollo iumacnh>l1t).-El texto del Padre Buueat 
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se encuentra en el Tomo s~~gnmlo Ll~. ~u olJra. Thcolog~ct Pa­
trwn rloymatica scolastico-positiva; pero no en la VispnLn 
¡irimrtn, sit](l, en In lli;;pnta cuarta.-~;clicióu r1e Ytnecin; 
173ü).-::-.oTA DEL ED!'l'OI<. 

(,j) DeclaraL tnmcn hace ipsn ¡.;aneta Synotlu8 Hou csso 
suae lutentionis compl'l'·hPtHlere in lwc (lel'reto, ubi do pec~ 
cato origina1i agitur, Bcatmn ct Tnmaeulatnm Virgiuern IVIa­
t:iam Dei geuitricem1 -scLl observancias e8se Constitutioues 
8ixti Papre qnarti, sub pocnis m ois co11stitutioniuus conten. 
tis1 qtW8 inuuv·at. Conc-il rl'rid. Scss. G. in DenreL Lle pece. 
orig. n. ü.-1'nu1twclún~-Dcc1ara no obstante el mi:-;mo san­
to Concilio, que uu es su intención romprender en este 
dccreto1 en que SH trata del pecado original, :-í !n Bieila.veutu­
radrt é 1 nmaculada Vü-gen Maria, madre de Dios; sino que se 
obserYen las constituciones <lcl Papa Sixto IV, de feliz me­
moria, lns mismas que reouevll, bt\iü las penas eontenidas en 
las mismas eonst.ituciu ues.:-NO'l'á.-Excomnnica.tionis poe­
nttm, ipso fact.o ÍIH~nn·m1 Lla.m, ct · PonLifiei Supremo reserva­
tam, inflictam fuisSe clucentibns Mariam originali macula 
contaminatam a ¡tl'aedicto Papa Sixto IV, cnjns Con,titutio 
extat in f,ib. R. Extr. cumtlL Tit, de Roliq. ot vener. Sanct. 
cap. 2.-Tradueción de la no ti!.-El wi"mo Papa SiKto cuarto 
castigó eon oxcomuniún, en la que iucnrririnn ipso faetó y 
cuya absolución quellaba reservada al Romauo Pontífice, 
los que enseñaran que la. Virgen :María había. sido contami­
nada eon la mancha original.-(Esta. nota esc.t'ita en latín eH 

del mismo Espejo, el mutl no quiso, sin 1\uda, rellactarla en 
castellano).-N01'A DEL l<illlTOlL 

(k) Propterea sicut pcr unum homiuem peccatum in 
hnuc mumlllm intravit¡ et per peccatnm rnt?rs, et Ha in om­
nes homiues mors pcrtransiit, in quo omnes pecaveruut. 
Panlu8 ad Rom. cap. 5_ v. 12.-Traaucción.-Por tanto así 
como por un hombre entró el pecado en esto mlinrlo, y por el 
pecado la muerte; nsí tamUióu pasó la muerte á todos los 
hombres por aqtlel, en quien todos pecaron. 

· El alibí: Et si cut io Ada m omncs mo!'iuntur, it>L et in 
Christo omnes vivíiicabtwtur. Apostol. 1'~ ¡.;p. arl Corint. cap. 
15. v. 22.~Traducci6n.-Y así como en Adán mueren todos; 
nsi también totlos serán vivificados en Cristo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NOTAS 

ADVER'I'EN{:JA 

Las tres Notas siguientes son del mismo 
J!Jspejo: están en latín; y u sí on latín fUeron 
escritas por nncstro compatriota.-'l'ransci'ibién­
dolas en latín en osta colección de los escritos 
de I~spejo, es evidente qno contribuímos á que 
el más célebre de los escritores ecuatorianos del 
tiempo de la eolonia sea mejor conocido: J~spe­
jo escribía no sólo en castellano, sino en latín, 
idioma que conocía perfectamente, pues en aque­
lla época todas lfls obras do Medicina estaban 
escritas en latín; y 110 en nn latín pedestre y 
nrntstrado, como talvoz podría alguien pensar, 
sino en un luLín corre-cto, puro y l1astn tÍ veces 
elegante.-N osotrocl hemos traducido e u caste­
llano las tres Notas, que /:i]spcjo escribió en latín; 
~~Ies, com,o el con?cimients de la, lengua latina 
ma por dm va swndo mas y mas raro en el 
l<Jcuador, dejar sin tradlwir las notas habría 
eqniYalido casi il no publicadas. 
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Nota primera 

Quod etsi supra laudatus Xixtus excomuni­
catione mulctaverit dicentes hoereseos nota inuren·· 
dos esse asserentes V. IYiariam original e peccatum 
ex Adamo traxisse; nihilotamen secius doctissimo 
civi nostro licuisse sencere sine temeritate posse 
nos credere fidei mysteriis adscribendam esse pu­
rissimam Beatre Virg. Conceptioncm, cum ex ratio­
nibus ab ipso allatis, tum vero praecipuc ex eo, 
quod Pontificis mcns non alia proculdubio fuerit, 
quam qu::erelas disputantium, hoeresisqne notam 
infamem sibiipsis aflig-entibus invicem, prudente 
decreto presidere; ex privata autem Scri¡)toris ve! 
sapientissimi scntentia, inter fidei dogmata pro1a­
tum aliquod adnumcrantis, nnllius fidei,. et nomi­
ni, contra licet scntientibus praejuclicium inferret11r: 
quaemadmodum videre est in sententia Melchioris 
Cani de Romanorum Pontificum inerrantia ficlei 
articulis adnumerancla, quam tamen impune, imo 
et v.erissime Catholicorum doctissimos explodere, 
nema non scit. Aliud itaque est probabilitcr 
credere effatum aliquod fide tenendurn, aliud con­
tra dicentes hoereticonun relegare celni: primnm 
cuilibet divinae scientiae perito permissum; sccun­
dum, si unam Ecclesiam Catholicam cxcipias, ne­
mini datum. Possum namque mihi ipsi persnade­
r~ firmiter, hoc, ve! illud christiana fide ex sui 
t¡uidemnatura dignissimum esse, quin tamcn prop­
terea judicium meum coeteris fidei regula debeat 
existere; sicuti, e. g. privata cognitionc sanctitatis 
eximii viri alicuius, lmnc cum coelitibus regnare 
nulla lege prohibeor credere; nec tamen ideo pri-
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vala mei solius cognitio, alienae sententiae norma 
evada t. 

Traducd6n.- Aunque el cito.clo. Papa Sixto 
cuarto haya impuesto pena ele excomunión á los 
que dijeren que deben ser calificados de herejes 
los c1ue sostienen 'que la Dieuavc11turacla Virgen 
María, por ser clcscendie11te ele Adán, había con­
traído e1 pecado original ; con todo, lícito le fue 
á nuestro doctísimo conciudadano juzgar que, sin 
temeridad, podíamos nosotros los católicos contar 
entre los dogmas de fe la Concepción purísima 
ele la Virgen María, ya por las razones que él 
misn\o aduce, ya, sobre todo, porque la intención 
del Pontífice fue cortar, con un decreto prudente, 
las disputas de los que nnos á otros se calificaban 
con la notn ele herejes. 

En efecto, de la opinión privada de ün escritor, 
por muy sabio que sea, medimJte la cual considera 
como dogma de fe una verdad, no se sigue nada ni 
contra la fe ni contra el buen nombre ele los que 
opinan lo contrario, como se puede ver en Melchor 
Cano respecto de la infalibilidad ó imposibilidad 
de errar de los Romanos Pontífices, la cual opina 
Cano que se debe consic1cmr como un dogma de 
fe; aunque, como es sabido, otros doctores católi­
cos doctísimos la combaten impunemente. 

Una cosa es opinar como probable que una 
proposición se deba tener como dogma de fe, y 
otra cosa es echar al gremio de los herejes á los 
que opinan lo contrario: lo primero es permitido á 
todos los que fueren muy instruídos en las ciencias 
sagradas: lo segundo no le es permitido á nadie, 
porque esa atribución es propia sólo de la Iglesia 
católica. Puedo yo estar firmemente persuadido 
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de que esto 6 aquello es muy digno de que, por sn 
naturaleza, sen declarado como dogma de fe, sin 
que por eso tenga yo derecho de imponer á los otros 
mi propio parecer como regla de fe; asi, por ejem­
plo, no hay ley algnna que me prohiba creer que 
un var6n de eximia santidad está reinando e11 el 
cielo cou los Bienaventurados, sin que por esto mi 
opini6n personal sirva de regla, á h cnal se hayan 
de someter otros. · 

Nota segunda 

Quod quamvis Gregorins XV, fratribns ordi­
nis Praedicatorum facnltatem coucesserit, quaes­
tionem de inmacnlata Conceptione Virginís ex-. 
agitandi; haec tamen ipsis ea lege fuit elata, nt 
privatim el inter se dumtaxat eam ventilare possint, 
ut constat ex cadem Bnlh ann. 1622, quae incipit, 
Exúnzi, atque sing·ulan:~. Coersenda igitur fuit 
Dominicanornm Quitensinm licentia, qni publico 
litterario certamini thcses suas theologicas snbjcctn­
ri, incontaminatam conceptionem Virginis de com­
muni filiorum Aclam reatu cximere 11oluerunt. Vi­
desis Bullam Pii V, c¡uae incipit, Super Spccu!a, 
1570. Pauli V quae Í11ci¡)it, R~g-is paczjici, 1616: 
ejusdcm decretum in ge11crali Congregatione 1617, 
el. 21. Augusti; ne qtüs publice affirmarc audeat, 
Virginem peccasse in Adamo; cxtensum postéa acl 
actus privatos a Gregario XV in generali Congrc­
gatione, 21 Maji 1622. 

Tradttcci6n.-Aunque el Papa Gregario déci­
mo quinto haya otorgado á los religiosos del Orden 
de Predicadores la facultad de discutir la cnesti6n 
acerca de la Concepci6u de la Virgen; no obstan-
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te, semejante permiso les fue concedido con la 
condición de que las disputas habían de ser entre 
ellos múmos y en pr/vado ó dentro de sus conven­
tos, como consta de la misma Bula, que comienza 
Ex~imi· atque sz"ngulans, expedida el año de 1622. 
Debió, pues, refrenarse la licencia, que ·se tomaron 
los dominicanos de Quito, quienes en sus tesis 
teológicas, que habían de sustentarse en certamen 
público; Ílo quisieron eximir á la· incontaminada 
concepción de la Virgen del reato común á todos 
los hijos de Adán. Véase la Bnla de San Pío 
quinto que principia Super .Specula, año de 1570: 
la de Paulo quinto, cuyas primeras palabras son 
Regir padjici, año de 1.616: el decreto del mismo 
Papa, promulgado en la Congreg:lción general el 
21 de Agosto de 1617, por el cual se mandó que 
nadie pueda afirmar en público que la Virgen pecó 
en Adán : este decreto fue extendido después por 
Gregario décimo quinto á los actos 6 certámenes 
privados, en la Congregación general del 21 de 
Mayo de 1622.-(Todas las Bulas y Decretos que · 
cita Espejo, pueden verse en la edición del Conci­
lio de Trcnto hecha en Madrid el año de 1769 con 
las Notas de Gallemart. Un volumen en folio).­
NO'l'A mn< Em'I'OR. 

Nota tercera 

Quod etsi Ecclesia no11 possit facere dogmata 
fidei hoc cst, fide catholica credenda proponere 
quae Apostolis Dcus non revelavit; fieri tamen 
potest et solet, ut de quonun rcvelatione fidelibus 
non constabat, ea ocasione data Ecclesia in doctri­
uam revocet, et Scripturarum, ac T'raditionis auxi-
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lío, Spiritn Sancto illustmnte, revelata fuisse de­
daret, ideogue tamquam fideí christianae dogmata 
fidelibus credenda proponat; cujusmodi rei exem­
pla, quoniam ubivis sunt vel tironibus Theologiae 
obvia, tradere super sedet. Bine, quatumbis á 
multis Í11 dubium vocata fuerit; quin etiam negata 
a nonnullis Mariae conccptionis pmitas, est tanien 
"E;cclesiae potestas eam fidei rebus amn\merandi, 
quippe cujus non- panca reperinntur in traclitione 
testimmlia. 

7raducd6n.-Aunque la Iglesia no pueda con­
vertir en dogmas de fe, esto es, proponer pma que 
sea creído con fe católica, lo que Dios no reveló á 
los Apóstoles ; con todo, ¡mcde y suele proponer á 
los fieles como dogmas de fe cristiana lo que opor­
tunamente ha enseñado como doctrina, é, ilustrada 
por el Espíritu Santo, con el auxilio de la Tradi­
ción y ele la Escritura, dechcra que ha sido revelado 
por Dios: me abstengo de proponer ejemplos, por­
que estos son puntos obvios hasta para los estu­
diantes de Teologí.a. De aquí se sigue que, aun­
que ]a concepción inmaculada de María haya sido 
negada por muchos y puesta en duda por no pocos, 
ft pesar de eso, puede la Iglesia declararla como 
verdad de fe, ya que en la Tradición se encuentran 
muchas pruebas de ella. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 
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